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Principio este Tomo 3? publicando las Disertaciones geo- 
gráficas y científicas del exclarecido sabio que floreció en el 
siglo XVIII doctor don Cosme Bueno — ^por la noticia de su 
vida que va por cabeza, formarán los lectores el alto concepto 
que merecieron y merecen sus grandes conocimientos científi- 
cos que le grangearon el crédito que gozó. 

En seguida se insertarán documentos literarios que serán 
estimados por la juventud estudiosa. 



Manubl de Odbiozola. 



ELOGIO 



Del doctor don Cosme Bueno. 



Mientras que la academia, la capital, y el reyno lamentan 
la pérdida del sabio médico y astrónomo el doctor don Cosme 
Bueno, juzgo propio de -mi obligación, pues me toca en gran 
parte este justo dolor, dedicar á su memoria una muestra de 
mi gratitud, poniendo en el primer almanaque que se publica 
después de su muerte la historia suscinta de su vida literaria. 

El doctor don Cosme Bueno nació en Belber en el reyno de 
Aragón en 9 de Abril de 1711. Aquel suelo inspira á sps hijos 
la firmeza y constancia de ánimo, que distinguieron entre las 
naciones del Oriente al pueblo de Esparta, y que parecía ha- 
berse sepultado bajo sus ruinas. Bien necesitaba de estos do- 
tes nuestro literato para haber subido por sí mismo, sin con- 
ductor que le allanase el paso, al alto asiento que ocuparon 
Peralta y Godin. 

En 1730 llegó al Perú instruido en las primeras letras, y 
gramática latina. Situado en la capital, quiso como CóUen, y 
Húnter, empezar el estudio de la medicina por el de la farma* 
cia. Su ingenio, su constancia, y cierto don de análisis le hi- 
cieron en poco tiempo apoderarse de los preciosos tesoros de 
los tres reynos de la naturaleza, y rico con ellos esperar feliz 
Buoem ^ ¿Btribuirlos en la práctica médica^ 



KuefttrcM eiftudioA tísicos, y médicos de aquel tíempo esta* 
ban reducidos al puro Peripaterismo, si se exceptúan los de 
uno ú otro grando liombre. que veia en meílio de la noche, co- 
mo decia Peralta. YA dm-tur don Cosme abandonando la ruta 
común sujio aprovechíi i-sc de las luces que derramaba aquel 
inmortal peruano, y df las que acababan de conducir de la 
Europa los académicos destinados a la me<lida de los grados 
del meridiano ten-estre bajo el Ecuador. Primer prosélito de 
Neuton en el Perú, adquirió la regla y exactitud de su espíri- 
tu á fuerza de estuiliarlo, y no pudo después acomodarse con 
aquellos autores de la medicina, que disputan y sutilizan tan- 
to las verdades, que casi las hacen perder su existencia. Mal 
avenidos con las sombras, buscó la realidad en Hipócrates, 
Areteo, y Celso, sus mas antiguas y piu^s fuentes, recorrien- 
do con indecilde trabajo todos los escritores, que en los siglos 
subsecuentes habían seguido sus pasos hasta encontrar con la 
escuela Boerhaaviana, que ya emi>ezabaá resonar en el Nuevo 
Mundo. Fué el primero que en éste supo venerar al restaura- 
dor de la medicina, recibiendo sus inapreciables obras de las 
manos de uno de sus discípulos, á quien el amor de la sabidu- 
ría hacia peregrinar la tierra. 

La superioridad que daban el genio y los conocimientos al 
doctor don Cosme, hacia preveer que seria el Esculapio de Li- 
ma. Para verificarlo la academia le condecoró con la borla 
doctoral el año de 1750. En el mismo obtuvo por oposición la 
cátedra del método de curar, y se le designó médico de presos 
del Santo Oficio de la Inquisición, y en los de 1763, 1760, y 
1761 de los hospitales de Santa Ana, San Bartolomé, y &aai 
Pedro. 

Dotado de un tacto peculiar y gusto para el egerdcio clíni- 
co, nutrido de las mas sublimes especulaciones de su arte, y 
rodeado de innumerables enfermos de todas castas que le pre- 
sentaban estos teatros del dolor y la muerte, se hizo médico 
tan grande como lo retrataba la fama en la América y la Bu- 
ropa. Bus compañeros y discípulos admiraban el desembaraío 
y altanería, i)or decirlo asi, con que luchaba con las enfenne- 
dades mas difísiles, y el feliz suceso de los enérgicos remedios 
que aplicaba, descubría los golpes (repetidos con frecuencia) 
de una mano maestra. Ella dio entre nosotros al opio, oaseari- 
Ua, antimonio, cicuta, bálsamo de acero, y al mercurio el apte- 
do de que los tenia privados una vana timidez. 

No siendo i)0sible que el médico cure á todos los eníemios, 
deben segim Hipócrates reemplazar el desarre que hacen á su 
ciencia los sucesos infaustos con la gloría que le dá su previ- 
sión. En esta parte era mirado el doctor don Cosme como un 
oráculo de pronósticos indefectibles» Crédito que pegfBidicaba 
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tal \<3Z, á 8U8 intereses, porque loa de corazón pusilánime huiau 
de implorar su asistencia, temerosos de que les diese la senten- 
cia última, que juzgaban irrevocable. Verdad ea que era bas- 
tante ingenuo sobre este punto, y habia demasiamente proba- 
do que debia creéi'sele. Keferiré eu confirmación de esto solo 
ana anécdota, que recuerda la memoria de otro hombre céle- 
bre. 

Entró un dia nuestro médico eu el taller de Lozano, el Ape- 
les de Lima, y reparando que éste concluia el retrato de un 
obispo, le preguntó de quién eraí á que contestando el artista 
que del Uustrísimo señor doctor don frai José Luis de Lila, 
obispo de Huamanga, repuso don Oosme, pues no tardará mu- 
cho si va á su diócesis en morir hidrópico. El suceso verificó 
el pronóstico, y como cuando se formaba aquella imagen se 
haUaba el señor Lila al parecer gozando de entera salud, no se 
supo á quien se darla la preferencia, si al delicado pincel que 
trasmitió al lienzo las imperceptibles facciones que ilustraron 
la mente del médico; ó á éste que pudo comprender por ellas 
las disposiciones interiores del original, y formar la predicción 
combinándolas con el clima: en cuyo conocimiento lo hacían 
aventajado sus estudios astronómicos. 

Empeñado en penetrar esta difícil ciencia, en medio de las 
ocupaciones de la prácüca supo enseñarse á sí mismo desde 
los elementos hasta.las mas complicadas fórmulas del cálculo: 
desde la simple vista del cielo hasta las mas delicadas y peno- 
sas condiciones de la observación. Asi también se hizo dueño 
de muchas partes de las ciencias físico matemáticas, sobresar 
liendo en la mecánica á la que le llevaba el genio y la inven- 
tiva maquinaría. Era consumado en la geografía é historia, 
principalmente de la América y de giitnde expedición en la 
astronomía. Solía en algunos eclipses convidar á sus amigos 
á su pequeño observatorio pai-a que con el reloj en la mano 
examinasen Ja puntualidad de sus cálculos. 

Elegido en 1758 por catedrático de matemáticas, y cosmó- 
grafo mayor del reyno, desempeñó coa distinción el empleo 
que hablan cubierto de gloria Peralta y Godin. Nuestra aca- 
demia le debe la reforma de un curso manuscrito de aritméti- 
ca y álgebra para el uso de sus escolares, al cual no aventaja 
ninguno de los que se han impreso sobre esta materia, exce- 
diéndolos en la logística de las fracciones comimes y decima- 
Im. Una parte de los almanaques que publicaba anualmente, 
está adornada de disertaciones físico médicas, en que se ve 
prodigada una erudición selecta: la otra contiene las descrip- 
cioiies de las provincias del Perú, Obile y Buenos-Ayres. De- 
be sentirse no hubiese verificado la segunda edición de esta 
preciosa y original geografía del Pero. Pues será difícil que 



etlguno de sus sucesores acopié la multitud de noticias, cattdd 
y papeles que él habla recogido para perfeccionarla. Avaro de 
todo lo que en algún modo podia servirle, se hizo igualmente 
dueño de los instrumentos que en diversas partes del Perú ha- 
blan dejado los sabios viajantes. Nótanse entre estos el cua- 
drante ^. e sirvió á los académicos franceses para las dimen- 
siones en Quito, y el que usó el docto Feville. 

# 

Su casa era por este A Potosí donde ocurrían todos los sa- 
\bios que venían de Europa, á surtirse de noticias; pero él no 
daba sino á mutuo, desentrañándoles cuantos papeles podia. 
Conocido y estimado en España, asi por los elogios que hacían 
aquellos en su regreso, como también por su pluma, lo asoció 
á su cuerpo la Sociedad Médica de Madrid en 1768, y la Bas* 
congada en 1784. 

En esta época en que 'ya contaba 73 años de edad, luchaba 
todavía con superioridad su firme alma contra un cuerpo dé- 
bil, enfermizo por constitución, y sacrificado rigorosamente al 
trabajo y las ciencias. Pero en el año de 1790 padeció un fra- 
caso que hubiera abatido á otro que no fuese don Cosme. Al 
sacar un tomo en folio de Galeno de su estante resbaló, y ca- 
yendo en tierra, y el volumen encima, le dislocó el fémur de- 
recho. Es cierto que no será el último daño que haga Galeno 
entre los beneficios que han salido de sus bellos trabajos, como 
no es el primer médico que ha perseguido de^ los que podían 
hacer sombra á ^u crédito y luces- 
Al mismo tiempo empezaba á escasear la vista á nuestro 
anciano ; pero él encontró en las matemáticas el modo de ha- 
cer servir un poco mas de tiempo sus ojos, como en la medici- 
na á sus pies, á pesar de no haberse podido reponer el hueso 
en su lugar. Volvióse a dejar ver desempeñando sus pesadas 
y ordinarias tareas. En el año de 96 perdió totalmente la vista 
y el oido, y todavía su gran pericia le dio recursos para recu- 
perar el segundo, y mantenerse en una entera razón, oprimido 
por los años, y las molestias que á estos acompañan, hasta 
el dia 11 de Marzo de 1798 en que se apagó esta luz á los 87 
años de edad. 

Su muerte cubrió de dolor á sus amigos, admiradores y dis- 
cípulos, y en especial á mí que hice una pérdida irreparable. 
Perdí un oráculo á quien consultaba continuamente aun en sus 
últimos y mas traba^josos períodos, y siempre con utilidad. En 
los oscuros casos de la práctica, su grande ingenio, su consu- 
mada pericia y dilatada experiencia me hacían descubrir las 
mas ocultas é intrincadas causas de las enfermedades, y des- 
truir las tinieblas que las cubrían, con la luz de sus palabra«« 
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Eñ los problemas recóiiditoji ile la imtiouoiaía su destreza y 
constancia afirmaba lai ánimo vacilante, le (iorregia, en los 
desvíos, y suíVia los ápices, tal vez importunos, de un genio 
deseoso de saber. Sensible pues á sus esmeros le consagro el 
legítimo tributo, aplicándome las palabras de Boerhaave á los 
discípulos de su ilustre colega Albino : O f^i diffna staret $n(k 
virtuti gloria! si miineret meinor hanvfacti animn.^! <¡ %)iiis laUr 
dnmproemns muñen viri colerenl pii seholasfici. svry qiio^ fidfcs 
¡><:ricii¿o cdocvit! . ^ 

El doctor don Cosme Bueno era de mediana talla, aspecto 
serio y nariz corva. Su cuerpo por constitución era feble ; pero 
lo habia acostumbrado á sufrir el recio trabajo de diez y seis 
horas diarias, sin mas intermisión que el corto tiempo, que 
ocupaba en la mesa, de la cual se levantaba á seguir sus ta- 
reas. Estas iban tan arregladas, que la hora que tenia hoy un 
destino, tenia mañana y en los siguientes invariablemente el 
mismo. De este modo expedía una multitud de consultas, que 
de todo el reyno venían los frecuentes informes del Gobierno ; 
y en fin cuanto podía recargar al módico mas famoso, y mas 
acreditado astrónomo de la América. 

Sus costumbres eran severas : recto de genio cultivaba la 
austeridad, vivía reñido con el lujo, indagaba sus especies, y 
las detestaba como fruslerías que minan eí cuerpo y enervan 
el espíritu. En el ornato de su casa, y exterior de su persona 
guardaba la mediocridad, y en sus alimentos la dieta ad longa- 
vitatem^ que logró. Su conversación era concisa é instructiva. 
Limosnero próvido, cuidaba de socorrer la mayor necesidad, 
y de ocultarse; mantuvo por muchos años á unas pobres seño- 
ras de familia dilatíada. Era exactísimo en el egerdcio de la 
religión y prácticas de piedad. 

En el año de 1744 contrajo matrimonio con doña María Gon- 
zález de Mendoza, la que en su fallecimiento el año de 1767 le 
dejó nueve hijos. Supo educarlos, y proporcionarles una heren- 
cia competente. El doctor don Bartolomé el mayor de ellos, 
es prebendado de esta Santa Iglesia; y el doctor don Luis si- 
gue los pasos de su ilustre padre. 

La pasión dominante en éste érala gloria, y superioridad en la 
práctica médica. Sacrificaba á este ídolo con tanta adhesión, co- 
mo el célebre Antonio de Haen, cuyas obras estimaba sobrema- 
nera. Es cierto que en la historia de la medicina no se encontra- 
rán quizá dos módicos, que se asemejen mas en las facciones del 
rostro, en el modo de pensar, y escribir enérgico y erudito, 
pero poco delicado : la felicidad en la curación de las enferme- 
dades mas graves: una veneración nimia á los prácticos viejos, 
dureza y sobrecejo con los mozos teorizantes amigos de la gra- 

TOM* ni. LlTTíBATÜllA. — ^2 
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cías y la lima. Si en algo se distinguian, era en que Haen 
adoraba hasta los sueños de Boerhaace, y don Cosme en su 
vejez ya se reia de todos los sistemas. Hablando del físico de 
Keuton, decia que los académicos de Paris enviados al Perú, 
fueron apóstoles del filósofo ingles, iniciados de lo que debían 
predicar en sus montañas á favor de la atracción. Por lo de- 
mae Haen era el Bueno de Yiena, y Bueno el Haen de Lima. 

Dr. D. Gabriel Morena. 
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DESCRIPCIÓN 

De las provincias pertenecientes al Arzobispado 

de Lima. 



El reyno del Perú, descubierto el año de 1526, y empezado á 
conquistar el de 1531, tiene de largo Norte Siw, desde 3^ 25' 
Sur, que es por donde confina con el reyno de Quito por 
la costa de Tumbes, hasta 25^ líX que es la medianía del 
despoblado de Atacama, por donde confina con el reyno de 
Chile, 432 leguas; y comprendiendo toda la extensión de su 
Virejrnato, que llega hasta las tierras últimas descubiertas, y 
conocidas Australes en 56° 50' es su largo 1068 leguas maríti- 
mas. Su ancho, hasta donde debe considerarse la línea diviso- 
ria, ó Meridiano de demarcación entre la América Española, y 
portuguesa, tiene por donde mas 680 leguas. 

Todo este vireynato está dividido en 96 provincias, que es- 
tán distribuidas en tres jurisdicciones, pertenecientes á tres 
audiencias reales. La primera, que es la de los reyes, ó Lima, 
fundada el año de 1535, comprende las provincias siguientes : 
Cercado, Ohancay, Santa, Trujillo, Saña, Piura, Cajamarca, 
Luya y Chillaos, Huamachuco, Chachapoyas, Patáz ó Caja- 
marquilla, Huamalies, Conchucos, Huaylas Cajatambo, Huá- 
nuoo^ Tarma, Canta^ Haurooihirí, Yauyoft, Jaiija, Cañete^ loa 
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Castrovireyua, Aiigaraes con Huanc^ivelicu, Huanta, Luca- 
nas, Oamaná, Arequipa, Moqucgua, Arica, Óollaguas ó Cay- 
lloma, Condesuyos de Arequipa, Huamanga, Andahuaylas, 
Vilcas-Hiiaiiiau, Pariiiacochas, Abancay, Cuzco, Quispican- 
chi, Canas y Canches, Aymaraes, Cotabambas, Cal cay-Lares, 
Chilques y Masques, Paiicartambo, Urubamba, y Chumbivil- 
cas, que son 48, contando por provincias la jurisdicción del 
Cercado, y la ciudad del Cuzco por tener corregidores. 

La segunda audiencia, que es la de la Plata, fundada en 
1559, comprende las provincias de Lampa, Carabaya, Azánga- 
ro, PaucarcoUa, Chucuito, Pacáges ó Verenguela, Omasuyo, 
Larecaja, Paz, Sicarica, Oruro, Paria, Carangas, Porco, PotOwSÍ 
con la ciudad de la Plata, Chayantas, Pilaya y Paspaya, Co- 
chabamba, Mizque, Santa Cruz, Tarija, Yamparaes, Poma- 
bamba, Tomina, Atacuma^ Lipes, Paraguay, Tucuman, Bue- 
nos- Ayres, y Apolobamba, que son 30. 

La tercera audiencia es la de Santiago de Chile, que se es- 
tableció en 1609. Son de su jurisdicción las provincias de Cu- 
yo, Copiapó, la Serena, ó Coquimbo, Quillota, Aconcagua, 
Santiago, Melipilla, Eancagua, Cólcliagua, Maule, Itata, Chi- 
llan, Eeie ó Estancia del Eey, Puchacay, Concepción, Valdivia, 
Chiloé, y Islas de Juan Femandez, que incluimos entre las 
provincias, y son 18. 

Todas estas provincias están reducidas á 22 partidos respec- 
to á los haberes de S. M. que se recaudan en sus reales cajas; 
á las cuales acuden los corregidores y gobernadores de las que 
les corresponden, á enterar el i)roducto de tributos, y otros ra* 
inos, en esta forma: La caja real de Lima tiene 4 provincias, 
que son: Cercado, Chancay, lea y Cañete. La de Tnijillo tie- 
ne 6, que son: Trujillo, Cajamarca, Patáz, Chachapoyas, Luya, 
y Santa. La de Saña solo tiene su provincia. La de Piura tie- 
ne igualmente sola su provincia. La de Vico y Pasco tiene 6, 
que son: Tarma, Huánuco, Huaylas, Conchucos, Cajatambo, 
y Huamalies. La de Jauja tiene 4, que son : Jauja Haurochirí, 
Canta y Yauyos. La de Huancavelica tiene 6, que son: An- 
garaes, Castrovireyua, Lucanas, Vilcas-Huaman, Huanta y 
Huamanga, La de Caylloma recojo los quintos de las minas 
de su distrito, y entera en la de Arequipa. La de Arequipa 
tiene 5, que son: Arequipa, Condesuyos, Collaguas y Asiento 
de Caylloma, Camaná y Moquegiia. La de Arica tiene sola su 
provincia. La del Cuzco tiene 15, que son: Cuzco, Quispican- 
chi. Canas y Canches, Lampa, Azángaro, Abancay, Chumbi- 
vilcas, Calcaylares, Andahuaylas, Cotabambas, Aymaraes, Chil- 
ques y Masques, Paucartambo, Urubamba y Parinacochas. La 
de Chucuito tiene 2, que son: Chucuito y PaucarcoUa. La de Ca- 
rabaya tiene ísola su provincia. La do la Paz tiene 5, que son: La 
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Pa25, Larecaja, Sicasica, Pacages y Omasuyo. La de Oruro tie- 
ne 2, que son: Oruro y Paria. La de Carangas, tiene sola su 
provincia. La de Potosí tiene 11, que son : Potosí, Chayanta, 
Oochabaniba, Porco, Tarija, IMizque, Tomina, Yamparaes, Li- 
pis, Atacama, Apolobamba, y Pilaya, y Paspaya. La de Jujuí, 
6 Tucuman tiene toda esta provincia. La de Buenos-A yres, 
tiene 2, que son: Buenos- Ayres y Paraguay. La de Santiago 
tiene 9, que son : Santiago, Cuyo, Copiapó, Coquimbo, Quillo- 
ta, Aconcagua, Melipilla, Eancagua y Maule en parte. La de 
la Concepción tiene 7, que son : Concepción, Itáta, Chillan, 
Kere, Puchacay, Valdivia, Chiloé, y parte de Maule. 

Por lo que mira á lo espiritual, se divide toda la extensión 
de este vireynato en 2 arzobispados, y IJ obispados. El primer 
arzobispado es el de Lima, fundado en 1548. Tiene por sufra- 
gáneos los obispados del Cuzco, erigido en 1538: El de San- 
tiago en 1563: El de la Imperial, erigido en el mismo año, y 
establecido en la Concepción en 1616. El de Huamanga, en 
1609. El de Arequipa, en el mismo año. El de Tmjillo, en 
1616. El de Quito, y el de Panamá también son sufragáneos, 
y pertenecen al vireynato del nuevo reyno. 

El segundo arzobisi)ado es el de la Plata ó Charcas, erigido 
en 1611. Tiene por sufragáneos los obispados, de la Paz, eri- 
gido en 1609. El de Santa Cruz, en IGOo. El de Buenos-Ayres, 
en 1616. El de Tucimian, en 1570 y el del Paraguay en 1547. 

Oompréndense bajo la jmisdiccion de estas diócesis todas las 
provincias. El arzobispado de Lima comprende 15, que son: 
El corregimiento del Cercado: Las provincias de Chancay, 
Santa, Conchucos, CajatamlK), Huailas, Huamalies, Huánuco, 
Tarma, Canta, Huarocliirí, Jauja, Yauyos, lea y Cañete. El 
obispado de Trujillo comprende 8, que son: La de Trujillo, Sa- 
ña, Piura, Cajamarca, Huamachucos, Luya y Chillaos, Cha- 
chapoyas y Patáz. Pertenécele también la de Jaén de Bracamo- 
ros, que no es de este vireynato. El obispado de Arequipa, 
conipi-ende O provincias, que son : La de Arequipa, Camaná, 
Oondesuyos, CoUaguas ó Caylloma, Moquegua y Arica. El 
obispado de Huamanga, comprende 8, que son: Huamanga, 
Huanta, Aiigaraes con Huancavelica, Castrovireyna, Luca- 
iias, Andahuaylas, Vilcas-Huaman y Parinacochas. El obis- 
pado del Cuzco comprende 14 que son : Cuzco, Quispicanchi, 
Abancay, Paucar tambo. Calca, Lares con Vilcabamba, Chil- 
que y Masques, Cotabamba, Urubamba, Canas y Canchis, Ay- 
maraes, Chumbivilcas, Lampa, Carabaya, Azángaro. El arzo- 
bispado de la Plata, comprende 14, que son: Yamparaes con 
ia ciudad de la Plata, Porco, Potosí, Tomina, Lipes, Oruro, 
Pilaya y Paspaya, Tarija, Cochabamba, Chayanta, Paria, Ca- 
rangas, Sica^sjca, en parte, Pomabaraba y Atacama. E¡1 obispado 



de la Paz tíompreude 7, qne son : La Paz, üinattuyos, Pacag'e», 
Larecaja, Ohucuyto, Paucarcolla y Sicasica la mayor parte. 
El obispado de Santa-Oraz tiene 2, que son : Santa-Cruz y Miz- 
que, con 7 ijneblos déla nación de los Clii((uitos. El obispado 
del Paraguay solo tiene esta provincia. fEl obispado del Tu- 
cumait no tiene mas que esta j)rovincia. El obisi)ado de Bue- 
nos- Ayres tiene solo la provincia á que se extiende su gobier- 
no. El obispado de Santiago comprende ocho provincias y 
parte de otra que son: Santiago, Cuyo, Copiapó Coquimbo, 
Quillota, Aconcagua-, Melijíilla, Rancagua y parle de la de 
Maule. El obisi)ado de la Concepción comprende ocho y parte 
de otra que son: La Ooncei)cion, Itata, Chillan, Bere, Pucha- 
cay, Valdivia, Chiloé y la mayor parte de la dr^^aule. También 
pertenece á esta diócesis la Isla^de Juan Fernandez. 

Hechas estas divisiones pasamos á la descripción de las pro- 
vincias, siguiendo el orden de esta última división, y empe- 
zando por la cai)ital de todas, que es la ciudad de Lima. Esta 
fué fundada el año de 1535. Su latitud austral es de 12° l'y 15 
segundos. Su longitud, i>uesto el primer meridiano en la isla 
del Ferro de Canarias, es de 300*^ y 42' segim el mismo. No 
permite la brevedad de esta obra dar la amplia descripción de 
esta ciudad. Bastará dar noticia de lo mas notable. Está cer- 
cada (le muralla con 34 baluartes, que emprendió, y concluyó 
el duque de la Palata hacia el año de 1G85. Tiene cerca de dos 
tercios de legua de largo, y casi lo mismo de ancho : incluso im 
arrabal, que tiene al Korte, nombrado San Lázaro ; al cual se 
pasa i^or un puente' de piedra, fabricado i3or el marqués de Mon- 
tes-Claros. Es alabada una íuente de bronce de hermosa, mag- 
nifica hechura, que hizo fundir, y colocar en medio de su espa- 
ciosa plaza el conde de Salvatierra; y un hermoso paseo, reno- 
vado suntuosamente por el excelentísimo señor D. Manuel de 
Amat en 1762; al mismo tiempo que se estableció im coliseo 
para ludias de gallos. Es residencia del vii^ey, y de los tribu- 
nales correspondientes para la atiministracion de justicia, que 
son: J^a audiencia, y cancillería real, compuesta de 8 oidores 
del número, y fiscal de lo civil: Audiencia de alcaldes de cor- 
te para lo criminal con su fiscal respectivo: Un tribunal ma- 
yor de cuentas : de bienes de difuntos : del santo oficio de la 
Inquisición. De cruzada: Del consulado. El cabildo de la ciu- 
dad, compuesto de dos alcaldes ordinarios y regidores. El ca- 
bildo eclesiástico, de quien es cabeza el arzobispo, compuesto 
de 5 dignidades, 9 canongías, O raciones, 6 inedias raciones. 
El tribunal eclesiástico, en que despacha el- arzobispo, y su 
provisor. El del protomedicato con fiscal y examinadores. Tie- 
ne una célebre universidad: tres colegios, de los cuales uno es 
mayor y otro aeminario: 6 parroquias: 27 conventos de religio- 
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sos: 14 de monjas: 4 beateríos: 12 hosi^itales: una (*a^sa de e^ii^)- 
sítos y una casa de moneda. 

Es ciudad de mucho comercio, y el emporio de esta América 
Meridional. Dista del mar, por donde menos, cerca de legua y 
media. Su vecindario llega á cerca de 54,000 personas; de las 
cuales pueden regularse de 16 á 18,000 espíiñoles; entre los cua- 
les hay familias de esclarecida nobleza, originarias de ilustres 
casas de España: poco mas de 2,000 indios y los restantes mesti- 
zos, mulatos, y negi*os, siendo estas dos últimas castas las que 
mas abundan. Dentro de^ las murallas de esta ciudad hay un 
pueblo de indios, nombrado Santiago del Cercado, que es go- 
bernado por un corregidor, que tiene jurisdicción no solo en 
los indios de la ciudad, sino también en los de los pueblos del 
contorno. Los demás habitantes están sugetos á las justicias 
ordinarias de Lima; de modo que todo su distrito se puede 
considerar como- una provincia, que se Hama jurisdicción de 
Lima, ó distrito de 



EL OOEEEGBIIENTO DEL|0ER0ADO. 



Tiene este de largo Norte Sur 13 leguas, y de ancho, por 
donde mas, 8. Confina por la parte del Norte con la provincia 
de Ohancay, por el Nordeste con la de Canta; por el Este con 
la de Huarochirí; por el Sur con la de Cañete; y por el Oeste 
con el mar del Sur. El temperamento es benigno; porque ni es 
excesivo el calor, ni hay frió positivo ; con todo es un poco en- 
fermizo. Aqui no se experimentan tempestades, ni vientos 
fuertes, pero si la pensión de frecuentes terremotos, y algunos 
formidables. Solo llueve en el invierno y esta lluvia no es mas 
que una llovizna menuda, que llaman garúa; por lo cual no 
tienen tajados las casas, y en su lugar solo están cubiertas con 
argamasa de barro. Esto mismo, con poca diferencia, sucede en 
toda la costa. Todo su territorio, que es muy fértil, abunda en 
frutas y en varias semillas ; y particularmente se cultiva al- 
falfa, de que hay mucho consumo en Lima en las bestias de 
servicio y de carga. También hay muchas haciendas de cañas 
de que se hace azúcar, miel, y una especie de vino que llaman 
huarapo; así como el que hacen de maiz llaman chicha, que es 
bebida común de los indios en todo el reyno. Los rios que le 
riegan son el de Lima y el de Lurin, que bajan de la provincia 
de Huarochirí y el de Carabaillo de la de Canta. Todos tres 
son poco abundantes; aunque en los meses de Diciembre, Ene- 
ro y Febrero, que es cuando llueve en la sierra, vienen bien 
crecidos. 



Además de lotí curatos de la ciudad y el del Oercado, se ha- 
llan en este distrito otros 7, que son : el de Lurin con un pue- 
blo anexo, nombrado Pachacamac. El del pueblo de Surco con 
un anexo, nombrado los Chorrillos. El del pueblo de la Mag- 
dalena con un anexo, nombrado Miraflores. El curato de Lu- 
rigancho con un anexo, nombrado Huachipa. El de Late con 
un anexo, nombrado la Einconada. El de Oarabaillo con un 
anexo, nombrado Lancen. El del pueblo de San José de Be- 
lla vista, que se fundó después del terremoto de 28 de Octubre 
de 1746 y inundac).on del pueblo y presidio del Callao, á uu 
cuarto de legua del sitio, en que estaba este; en cuyo lugar pa- 
ra defensa de la bahia se halla el fuerte y presidio de San Fer- 
nando. En esta bahia, que está resguardada por la parte del 
Sudoeste, por una isla estéril, nombrada San Lorenzo, dan 
fondo los navios, que comercian de todos los puertos meridio- 
nales de la América y los que traen mercaderías de Esi)aña,. 
Siguiendo la costa para el Sur se halla confinando con este 



corregimiento 



LA PEOVINCLA DE CAÑETE. 



Por el Nordeste confina con la provincia de Huarochirí; por 
el Este con la de Yauyos; por el Sur con la de lea; por el Sud 
Este, con la de Castrovireyna; y por el Oeste con el mar del 
Sur. Tiene de largo Norte Sur 32 leguas, y de 8 á 9 de ancho 
Este Oeste. Su temperamento es como el de Lima, y los fru- 
tos casi los mismos rieganla dos ríos, que bajan de" la sierra. 
El que está mas al Norte se llama de Mala. Tiene su origen 
de la laguna Huascococha en la provincia de Yauyos, y recibe 
también aguas de las vertientes de la de Huarochirí. El otro es 
el de Cañete, que baja también de Yauyos, en donde nace de 
la laguna TicU acocha. Escasean mucho cuando no llueve en la 
sierra, Tiene algunas caletas de poco fondo y mal abrigo, en 
que se cojé cantidad de pescado, que salado se remite á Lima, 
y provincias de la sierra, y aun sin salar se lleva á estas, si 
luego que se pesca se conduce con brevedad á ellas; pues con 
el frió de la sierra se preserva de corrupción. Es abundante esr 
ta provincia de azúcar y legumbres, y se coge algún vino. Cer- 
ca del pueblo de Chilca se beneficia copia de sal, de que se 
abastece Lima y se conduce á otras partes. Su capital es la vi- 
lla de Cañete, distante del mar una legua y 24 de Lima. Fué 
fundada en tiempo del marqués de Cañete en 1556 y fué muy 
poblada; pero no se ha podido reponer después de la ruina, que 
podeció con el temblor de 1687 y saqueo de un piratea. 
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Toda esta provincia está dividida eii 7 curatos. El príoiei^O 
es el de la villa de Oañete,eii que hay dos pobres conventos, 
lino de San Agustín y otro de San Francisco. El segundo el 
del pueblo de Ohilca, tiene dos pueblos anexos, que son : Ca-* 
lango y Tauqui. El tercero el de Ooaillo con un anexo, nom- 
brado San Pedro de Mala. En el distrito de este hay abundan-^ 
tes minas de salitre. El cuarto el del pueblo de Lunaguaná, 
abundante en buenas frutas. El quinto el del pueblo de Paca- 
rán, que tiene tx'es anexos, nombrados Zuñiga, Picámarán y 
Santa-Oruz. Estos dos pertenecen á la provincia de fauyos* 
El sesto el de Santo Domingo el Eeal de OhinchaL Inme<iiato 
á este está el 7 de Santiago de Almagro, que tmlo título de 
ciudad, fundada por el conquistador don Diego de Almagro, á 
competencia de la de Lima en tiempo de las guerras civiles 
del reino. Pertenece á esta provincia una isla grande, que está 
cerca de la costa, nombrada isla de Lobos, por los muchos lo- 
bos' marinos, que la habitan. Mas al norte hay otra, que lla- 
man de Asia. íío lejos de la villa de Cañete, cerca del mar, se 
ven los vestigios de mi palacio del tiempo.de la gentilidad. 
Hacia la parte del Sin* siguiendo la costa se encuentra 



LA PEOA^INCIA DE ICA. 



Confina por el Este con las provincias de Oastrovireyna f 
de Lucanas, por el Sud Este con la de Camaná; por el Sur con 
esta misma; y por el Oeste con el mar del Sur. Tiene de largo 
Norte Sur 50 leguas, y de ancho Este Oeste 24 por donde mas. 
Su temperamento es algo mas caliente que el de Lima, porque 
su terreno es muy arenoso^ especialmente hacíala costa; y así 
está interrumpido de despoblados por falta de riego. Con todo 
se dan en esta provincia todo genero de frutas, semillas y le- 
gumbres. Es abundantísima de viñas; creciendo en muchas 
partes las cepas, y dando fruto con sola la humedad interior 
de la tierra; pues solo llueve en olla del modo que dijimos en 
Lima y en las demás provincias de la costa. En los parages en 
que está profunda aquella humedad, ha sabido la industria 
buscarla, haciendo unos espaciosos hoyos en los cuales se cul- 
tivan las cepas y demás sementeras. Sus vinos y aguardientes 
se llevan por mar y tierra á Lima, Panamá, Guayaquil y otras 
partes; y se abastecen también algunas provincias de la sierra. 
Hay también muchos algarrobales, con cuyo fruto se mantie- 
nen las bestias de carga y crecidas tropas de burros, que se co- 
mercian á otras partes. Cultivase asi mismo gran cantidad de 
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%jí y alguna de algodón, que se venden con e:<»timaeion pam 
las provincias de la sierra. También se lleva á ellas mucho pes- 
cado, que se coge en sus costas y puertos, los cmües son, hacia 
el principio de la provincia, el de Pisco, y á dos le«:uas el 
de Paracas, y hacia el fin de la provincia, el de Caballa; los 
cuales son i>eligrosos por faltarles abrigo, menos el segimdo 
que tiene alguno. Bieganla varios rios que se minoran casi del 
todo en los meses que no llueve en la sierra. Los principales 
son: el de Pisco y el que pasa por Palpa, que llaman rio 
Grande. 

Compónefll toda esta provincia de 10 ciu*atos. El primero 
hada el Norte es el de la villa de Pisco, que fué una población 
muy buena antes que ñiese saqueada el año de 16S5 por pira 
tas fingieses y maltratada por el temblor de 1687; en que el 
mar la inundó en parte. Fué fundada en tiempo del marques 
deManzera. A un lado de la villa hay un pueblo, nombrado la 
Magdalena^ que fué en otro tiempo curato separado. Hoy es 
servido junto con el de la villa iM>r dos curas. Hay tres con- 
ventos: de recoletos franciscanos, de San Juan de Dios y de la 
Ck)mpañia. El segundo curato es el de Chunchanga. El ter- 
cero es el del pueblo de Humay. Hay á mna legua de este un 
palacio antiguo de tierra; que hoy llaman Tambor Colorado. El 
cuarto es el del pueblo San Juan de lea, que esta á una legua 
de esta ciudad con un pneblo anexo, nombrado el Molino. En 
la ciudad de lea, que es la capital hay un ciu^to de españoles, 
y dos de indios. El uno de ellos tiene tres pueblos anexos ha- 
cia la sierra, nombrados Tingo, Cims y San José. A este cura- 
to llaman de Yanaconas: al otro de indios nombran de Luren, 
en cuya iglesia se venera un milagroso Crucifijo. En la ciudad 
hay cinco conventos: de San Francisco, de San Agustín, de la 
Merced, de San Juan de Dios y de la Oompañia. Está para 
fundarse uno de monjas; para lo que tiene aquel cabildo licen- 
cia del rey. Esta ciudad que se llama de San Gerónimo de lea, 
se fundó de orden del conde de Nieva en 1563. Tiene cabildo 
con los oficios correspondientes, que preside el corregidor. Es- 
tá al presente muy aumentada de vecindario, y de muchas fa- 
milias nobles. Llega á 6000 habitantes, ftiera de los indios. Si- 
gue el octavo empato del pueblo de Palpa con im anexo, nom- 
brado Tivillo. El noveno es el del pueblo del Ingenio. El dé- 
cimo el de la villa de la Nasca, en que hay un convento de San 
Agustín. En el valle de este ciu*ato, cuyo terreno es un casca- 
jal seco, se hallan irnos manantiales, que no crecen ni menguan 
nunca; cuyas aguas no se ha podido rastrear de donde vienen; 
aunque se reconocen venir por cañerías subterráneas, hechas 
sin duda por los indios gentiles. Hallánse también en el valle 
del Ingenio muchas dendrítes, esto es piedras, en que se ven 
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üoiiio piíihHliisV) iiiíjiiesas imáfréiien ile árboles. También tiene 
esta pi'oviucia im honio de vidrio, de que se provee iiua i)arte 
del i-eino; hallándose en ella mucha ban-ilta ososa, que aquí 
llaman yerva del vidrio. Volviendo hacia el Norte se halla si- 
tuada 



LA PEOVINOIA DE YAüYOS. 



Couüna por el Noreste, y Norte coii la provincia de Huaro- 
chirí ; por la parto del Este cou las de Jauja, y 4e Angaraes; 
por el Siid Este y Sur con la de Oastrovireyna; y por el Oes- 
te con la de Oañete. Tieue de largo Norte Sur 34 leguas; y 28 
de ancho. 'Este Oste. Es una de las mas ásperas del reino, y 
sumamente fria á excepción de una ú otra quebrada; porque 
BUS cerros, que son de la cordillera real, están siempre cubier- 
tos de nieve; siendo preciso abrir muchos caminos con azadas 
para transitarlos, y ponerles señales de piedras para que sir- 
van de guia. Ot]X)s están hechos de escalones, á pico. Entre 
ellos es notable el que sirve para bajar del pueblo de Pampas 
al de Tupe, que llaman de los 5(K)0 escalones, porquese supone, 
que los tiene. Por este motivo parece que fué poco poblada en 
la antigiiedad ; y así no se halla monumento alguno en ella.. 
En los ceiTos hay gran uámero de vicuñas y huanacos, y en las 
quebradas muchos venados y gatos monteses. Orianse gana- 
dos, de cuyas lanas hacen los indios algunos tejidos, que ven- 
den en la costa por semillas para su subsistencia^ por ser muy 
cortas en la provincia las cosechas, que solo las hay en los pa- 
Tages monos ft-ios. Hay descubiertas varias minas, que por la 
mayor" parte no se trabajan, porque apenas costean el gasto, 
q^ue se impen<le. Tiene esta provincia muchos arroyos, que 
juntos bajan á la costa, y forma los ños que riegan la provih- 
da dé Cañete. 

Oompónese de 7 curatos. El primero, que es la capital es el 
pueblo de Santo Domingo de Yauyos. Tiene 4 anexos, que son: 
Hnantán, Aquicha, Anco y Aucampi. El segundo es el pue- 
blo de Laraos. Tiene (i anexos, qne son : Oarania, San Pedi'o 
de Pinos, Alis, Hnaquis, Yitis y Huaucaya. Tiene también 4 
asientos de minas. Por la parte de arriba delipueblo de Laraos 
" hay una laguna, que desagua por debajo de la iglesia, y parte 
del ptieblo; y saliendo el agua por debajo de ima peña cae el 
rio, que Ijaja á Cañete. El t«rcero][es el de] pueblo de Huanic 
cou un anexo, nombrado Pampaquinchis. El cuarto es el del 
pueblo de Ayaviri. Tiene tres anexos, que son: Huampafá, 
Qnincocay y Viscas, Entre estos dos últimofi pnrliloa efita iina 
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piecli'a como una uiesa, eu que se lia creido vul^^aiiiiciite quí? 
pl apóstol San l^artolonié se recostaba, l^eiiia esculiñdas unas 
letras, que mandó borrar un visitador de este arzobispado pov 
justos motivos. El quinto es del pueblo de Ornas. Tiene dos 
anexos, que son : Pilas y Támara. El sesto es el del pueblo de 
Tauripampa. Tiene cuatro anexos, que son : Pocoto, Poroco- 
cha, AUauca y Capillucas. El séptimo es el de Pampas. Tiene 
cinco anexos, que son : Tupi, Oachy, Putinsa,* Cusi y Quisque. 
En el distrito de este cm*ato hay una laguna que llaman Huai- 
piicocba, que tiene dos leguas de largo, y un cuarto de legua 
de ancho. Hallase en ella también un vegetal que llaman Pir- 
cay, con qué^tiñen de colorado sus tejidos los indios. 

Además de los dichos pueblos, tenia esta provincia otros 
cuya jurisdicción espiritual pertenece á otras confinantes: Los 
pueblos de Picamarán, y de Santa-Oruz del Valle son anexos 
del curato de Paearán de la provincia de Cañete. Los de Hua- 
mocta-rabo y Huanaco son anexsos del empato de\AJina en la 
de Castrovireyna. Hay también otros, que aunque pertene- 
cen á esta provincia y son cabeza de curato, sus anexos están 
en otra, por lo que no se* nombran, ni numeran entre los de 
esta. El pueblo de Ohupamarca, cabeza de curato tiene sus 
anexos en Castrovireyna ; como también el de Viñae los tie- 
ne en dicha provincia aunque en esta tiene dos, que son : 
Apuri y Chocos. Estos seis pueblos pertenecen al obispado de 
Huamanga. Siguiendo hacia el Norte se encuentra 



LA PEOVINCIA DE HÜAROCHIRI. 



Esta comienza por el Oeste á cinco leguas de Lima, que es 
donde acaba la jurisdicción del corregimiento del Cercado. 
Confina por el Norte con la provincia de Canta; por el Nor- 
deste con la de Tarma ; y por el Este con la de Jauja. Tiene 
de largo Noroeste Sueste 30 leguas y de ancho 24. Su tempe- 
ramento es, por lo general, frío; por estar casi toda en la cor- 
dillera y en sus vertientes hacia el Oeste. Con todo, en las 
quebradas se goza de un temperamento benigno y se cogen en 
ellas algunas semillas, legumbres y frutas en abundancia, que 
se llevan á Lima cuando escasean en esta, por razón de la va- 
riedad de las estaciones del año. Y así en todo tiempo se ha- 
llan en su plaza paltas, granadillas, fresas, huayabas, palillos, 
chirimoyas &. Los rios son pocos; aunque hay varios arroyos, 
que deben su origen á las lluvias y nieve, que continuamente , 
hay en sus cerros. En el pueblo de Yauli se hallan ftientes de 
ü^l^uacaMente muy medicinales, El rio, que pasa por Lima to- 
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ma su oiígeu en ent^x provincia y al^mias de sus aguas vau á la ^ 
provincia de Cañete, pasando por la de Yauyos, y se junten al 
rio de Mala. Criase algún ganado, que abastece la provincia y 
parte se lleva á vender a la costa. Se hallan en esta pi'ovincia 
muchas minas de plata, que en otro tiempo fueron abundantí- 
simas y aun hoy se trabajan algmias, (jue dan no i>oca utilidad. 
El nuevo Potosí, cerca de Yauli, fué famoso por la abundan- 
cia de metales. 

En su distrito se hallan once curatos. El primero es el del 
pueblo de Huarochirí, cabeza de esta provincia que tiene im 
anexo, nombrado Calahuaya. El segundo es el del pueblo de 
San Lorenzo de Quinti. Tiene cuatro anexos, que son : Huan- 
cayre, Tantaránche, Quinti y Oarhuapampa. El tareero es el 
del puebjo de los Olleros. Tiene dos anexos, que son : Matara 
y Ghatacancha. El cuarto es el del pueblo del Chorrillos. Tie- 
ne seis anexos, que son : Langa, Lahuaytambo, Cochahuayco, 
Huamansica, Sisicaya y Chontay. El quinto es el del pueblo 
de San Cosme y San Damián. Tiene cuatro anexos, que son: 
SuiUcancha, Tupicocha, Santiago de Tuna, Soquiarcancha. El 
sesto el del pueblo de Santa Olaya. Tiene cuatro anexos, que 
son: San Gerónimo de Punan Ohaelia, Jicaniarca y Coílata. 
El séptimo es el del ¡mueblo de Oaranipoma. Tiene dos anexos, 
que son: Larao y Huanza. El octavo es el del pueblo de San 
Pedro de Casta. Tiene cuatro anexos, que son : San Juan de 
Iris, Huchupampa, Chanca y Otao. El nueve es el de San 
Juan de Matucana. Tiene tres anexos, que son : Surco, San 
Pedro de Mama y Santa Inés. El décimo es el de San Mateo 
de Huanchor. Tiene dos anexos, que son: San Miguel de Vi- 
só y Pomacancha. El undécimo es el del pueblo de Yauli. 
Tiene siete anexos, que son : Pucará, Pachachaca, Pomacocha, 
y su mineral Carahuacra, Huari-ycucchis, Chaoapalca, Huay- 
ímay Callapampa, y algunas estancias. Por la parte del Norte 
de esta provincia está situada 



LA PROVINCIA DE CANTA. 



Confina por el Nordeste y Este principalmente con la pro- 
vincia de Tarma, por el Oeste con la de Chancay por el lado 
de Checras, y con la restante de ella hasta p^rte del corregi- 
miento del Cercado; por el Sur con la provincia de Huarochirí. 
Tiene de Norte á Sm* 24 leguas y 35 de Este á Oeste, haciendo 
así ima figuía casi quebrada. El terreno de esta provincia es 
igualmente quebrado que el de las dos precedentes por estar 
en la cordillera. Tiene algui^as profundidades, ó quebradas en 



cuyas líuieías y i)epneños llanos se sieiubrun y cultivan uiu- 
clias semillas, y legumbres, frutas, y papas. Criase bastante ga- 
nado como también de los demás animales silvestres de sierra, 
como vicuñas y carneros de la tierra, que son diversos de los 
de Europa. En esta provincia como en muchas de la sierra no 
hay ])or lo regular leña para los usos necesarios, y se sostitu- 
yeu (íu su lugai* una especie de Tepes, que llaman Champas, 
que dan un fuego desapacible, y de bastante humo. Las que- 
bradas son inuy enfermizas, en que se notan dos castas de ma- 
les, qué también se observan en otras provincias frias.^Bl ilno 
es de berrugas, que en no brotando á tiemi)o suele ser enferme- 
dad bien molesta y peligrosa. El otro es unas llagas corrosivas 
especialmente en la cara, de dificilísima cm^acion y de que ípe- 
recen algunos. Dícese que tiene su origen de la picadura de 
un pequeño insecto, que llaman Uta. Trabajáronse en otro 
tiempo en esta provincipr algimas minas tan abundantes, que 
daban hasta 200 marcos de plata por cajón. Por haberse inter- 
mnipido su labor se aguaron. Hay dos cerros de piedra Imaü; 
y así mismo minerales de alumbre, alcapan*osa y almagre. 
Nace (m esta provincia el rio de Carabaillo, de las lagttnas 
Jacay bamba y Lorococha, que desaguan en el mar, 'al Norte 
de Lima,. El de Pasamayo, que desagua en el mar, al Sur de 
Oiíancay, habiéndose incori)orado en él las aguas desunas 
fuentes calientes y medicinales, que se hallan eñ esta de Oanta. 
El rio mas considerable es el de Pari, que naciendo de la lagu- 
na Chinchaycocha entra en la provincia de Tarma, (en cuya 
descripciop se dará mas exacta razón de él). Aumenta su cau- 
dal el rio Huambra, que nace de la laguna, nombrada Punnm 
de tres leguas de largo y dos de ancho ; también le van las 
a^as de otras, como de las de Huaychao y de Huayllaynm, 
que tiene cinco leguas de largo y dos de ancho ; como también 
de las tres de Pomacocha y.dos de CuUué, cuyas aguas todas en- 
tran en dicho rio de Pari, Este rio, poco después de su origen 
penetra en cerro, dejando un puente desigual de 104 varas de 
ancho; que cuando vá muy crecido lo sobrepuja. 

Comprende esta provincia nueve curatos. El jirimero es el 
del pueblo de Canta. Tiene cuatro anexos, que son : Carhua, 
Obragillo, Pariamarca y Chaqui. El segundo el del pueblo de 
Pomacocha. Tiene dos anexos, que son : Carhuacayan y Yan- 
ta. El tercero el del imeblo de Pari, Tiene doce anexos, que 
^n: ITctíayucarpa, Huayllay, Huaychao, Pacaraós, Vichay- 
oOcha, Santa-Cruz, Santa Catarina, donde están los baños ca- 
lientes, Chanca, Ravira, Chupas, Oulli y Vircas. El'cuarto el 
ele 4-tabillos alto. Tiene siete pueblosj que son: Pasa, ■ Chisque, 
Huaroquin, Cormo, Pirca, Baños y Alpamarca. El quinto el 
del pueblo dé .Lanapian. Tiene dos anexos, que son : Cotoc y 
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Oarac. El sesto el de Atabillos bajos. Tiene seis pueblos, que 
son: Pallac, Cliaupis, San Agustin, Huascoyj San Juan y 
Pampas. El séptimo el del pueblo de Huamantanga, en que se 
venera un devoto Crueitijo iiiilagToso, y muy frecuentado. 
Tiene siete anexos, que son: Purucliuco, en donde se halla 
tierra excelente para obras de alfai*eria, Quipan, Marco, Sum- 
birca, Ama, Huandaro, y Eauma. El 8 el del pueblo de San 
Buenaventura. Tiene 6 anexos, que son: San José, San Miguel, 
Huacos, Huaros, y Culluay. El 9 el del pueblo de Arahuay. 
Tiene 9 anexos, que son: Biscas, San Lorenzo, Pampacocha, 
Anaica, Yazu, Mayo, Quizu, Quibi, y Yanga. En Quibi se vé 
una capilla pobre, que tiene la casa, en que vivió algunos años 
la gloriosa Santa Bosa. A la parte del Oeste de ésta está si- 
tuada 



LA PEOVINOIA DE OHANOAT. 



El distrito de esta provincia comprende dos territorios, uno 
de temperamento frió hacia la cordillera por el Este, nombra^ 
do de los Checras: y otro caliente en los valles hacia el mar 
* por el Oeste, que es de donde recibe su denominación de Ohanr 
cay. Confina por el Norte con la provincia de Santa, y con Isd 
de Cajatambo por el Norte y Nordeste ; por el Este con la de 
Canta; y por la del Sur con la jurisdicción del corregimiento 
del Cercado. Tiene de hirgo Norte Sur 27 leguas por la costa f 
y lo mismo de ancho Este Oeste. Tiene en su costa alguno^ 
puertos, y caletas, que no son de la mayor segiu^idad. Riegan 
esta provincia dos rios. El de la parte del Sur se llama Pasa- 
mayo, que tiene su origen en la de Canta. El de la parte del 
Norte es el rio de Huaura, que baja de la de Cajatambo. Tie- 
ne un puente de un arco, que se fabricó en tiempo del maqué» 
de Montesclaros. Sus estrivos son dos peñas á la parte del 
Sur de Huaura, por entie los cuales jjasa el rio. En la parte 
Oriental, y fria de esta provincia se cogen los frutos correspon- 
dientes á la sierra, como son papas, ocas, y algún trigo, y maiz* 
Criase algim ganado, de cuyas lanas se fabrican jergas por sus 
moradores. . La parte baja, que mira á la costa, goza de un 
temperamento igualmente benigno que el de Lima. Es smna- 
mente íertil ; y en las muchas haciendas, que tiene, se coge 
tanta cantidad de maiz, que fuera de servir de alimento á al- 
guna gente de trabajo, y el que comen las palomas torcaces^ 
de que abxmdan mucho aquellos campos, se alimentan, y en- 
gordan con el im crecido número de ganado de cerda; el cual 
•6 lleva á Lima para su abasto, llegando un año con otro á 
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22000 cabezas. Cuyo comercio produce á los huceudados oetcsi 
de 300000 pesos. Hay alí^unavs haciendas de azúcar. Otras de 
trigo, fréjoles, y alfalfa. En otro tiempo era cosecha de esta 
provincia el trigo y el vino. De aste último habla Laet con 
elogio en su dascripcion de las Indias Occidentales. Hoy se 
coge muy poco, después que se han destinado sus tierras á las 
sementeras de maiz. Conduce mucho para fertilizarlas, espe- 
cialmente para esta semilla, un huano (voz que significa en 
idioma índico estiércol) que se ti*ae de unas pequeñas islas no 
distantes liácia la parte del Norte de la costa. Se cree, que es 
do unOs pájaros, llamados huanaes, que lo deponen allí de 
tiempo inmemorial. El cual se halla también en otras muchas 
islas de la costa, como de la de Cañete, de Arica, y otras. Hoy 
por haber muy poco en las inmediatas se llevan de las de Ca- 
ñete. Echado un puño de este huano al pié de una planta de 
maiz, la hace crecer con tanto vigor, que acude á mas de dos- 
cientos por imo. Consúmense en Cvsta provincia cada año cer- 
ca de 90 mil fanegas de dicho huano. Hacia la mitad de la 
provincia en la misma costa hay unas salinas abundantes, de 
las cuales se proveen algunas provincias comarcanas, como 
son Canta, Tarma, Cajatarabo, Huamalíes, Huánuco, Conchji- 
cos, y Huaylas, tanto para el beneficio de jnetales, como para 
preservar á los ganados, dándola á comer, de un insecto, nom- 
brado alicuya, que les daña interiormente el hígado, hasta ha- 
cerlos morir. 

Comprende esta provincia 9 ciu*atos. El uno es el de la villa 
de Chancay, llamada también Arnedo, que es la capital. Ene 
fundada en 1563, en tiempo del conde de Nieva, quien la des- 
tinó para universidad, cuya fimdacion no se efectuó. Tiene un 
convento de observancia de San Francisco, y un hospital. Tie- 
ne un anexo, nombrado San Juan de Huaral. El otro es el de 
la villa de Huaura, fimdada en 1608. Tiene dos pueblos anexos, 
que son : Mazo, y Vegueta. En esta villa hay un convento de 
religiosos Franciscos Eecoletos, y un hospital. Fué saqueada 
en 1686 por el pirata Eduardo David. El tercero es el 4el pue- 
blo de Huacho. El cuarto el del pueblo de Barranca, tiene un 
anexo nombrado Supe. El quinto el de Aucayama, fundado en 
1551. En este pueblo se venera una milagrosa imagen de 
Nuestra Señora del Eosario, que con sus ornamentos envió el 
señor Carlos V. El sesto es el del pueblo de Sayan. Tiene dos 
anexos, que son Tapaya, y Quintay. Este pertenece á la pro- 
vincia de Cajatambo. El séptimo es el del pueblo de Canchas,, ó 
Maray. Tiene diez anexos, que son Yurayaco, Picoy, Parquin, 
Yucul, Canin, Moyobamba, Puñmi, Turpay, Tongos y Chinchín- 
Cerca de este hay fuentes de agua caliente muy medicinal. El 
octavo es el del pueblo de Paccho. Tiene ocho anexo», que son: 



Ayaríiiiga, Huacar, Musca, Yacsíingo, Apacho, Santa Cruz, 
Huanaiigui, y Anquimarea. El uoveiio ea el del pueblo lie Igna^ 
ri. Tieue seis anexos, que son : Yancao, Otetiuft, Hiiacliinga, 
Yungny, Acotaiiia, y Haaychoi Siguiendo al Norte se en- 
cuentia 



LA PROVINCIA DE SANTA, 



Confina esta por la parte del Norte con la jurisdicción lie líi 
de Tnijillo; por el Este con la provincia de Huaylas; por el 
Sudestti con la de Cujatambo; y por el Oeste con el mar del 
Sur. Tiene de larg:o Norte Sui' 48 legiias, y de 10 á 13 de Este . 
Oeste. Es de temperamento caliente como las de costa. Tiene 
varios jineitos; de los cnales algunos son abrigados, y segm'os 
pam toda especio de embarcaciones. Kiéganla algunos arro- 
yos, y rios. Los mas caudalosos son dos, qno terminan su ju- 
ristliceion uuo al Snr, y otro al Norte. El de la parte del Sur 
está donde acaba la pro\ineia de Gllancay, nombrado rio de 
la Barranca. Desciende, corriendo Este Oeste, de la provincift 
de Oajatambo. El seg^nndo, y mas caudaloso, es el que llaman 
de Santa al otro estrenio de esta pnjvincia, nace en la de Oa- 
jatambo, y antes do entrar en la de Santa recibe aguas de la 
de Oonchucos ¡ y entra en el mar á uiedia legua de la capital. 
Bstos dos rios son difíciles, y peligrosos de vadear, por la gran 
rapidez con que corren sus aguas. Esta provincia es de las 
pobres del reyuo. Su principal comercio consiste en la siem-_ 
ora (ie maiz, y ceba de puercos, (jue se llevan á Lima, como se 
hace en la de Chancay, y en la pesca del tollo, y otros peac»'^ 
dos, que se llevan á otras partes. Cógese también alguna azú- 
car, aguardiente, aji, y algodón, que se llevan á Huaylas, don- 
de se cambian por harina.s, pañetes, bayetas, y papas. A dos 
leguas del rio de la Barranca, y una del mar sobre un pequeño 
cerro se vé una fortaleza del tiempo del gran Chimo, Cacique, 
ó Bégulo, que dominó estos valles, y que hizo frente á los In- 
cas. Es cuadrilonga con ti-es recintos de murallas de tapia, 
dominando las interiores á las que se signen. El lado mayor 
de las exteriores tiene 300 varas, y el menor 200. Denti-o del 
recinto superior, é interior, hay varias viviendas separadas con 
pasadizos, ó estrechas calles, A 30 varas de cada ángulo del 
recinto exterior se hallan unos bahiartes cerrados en figura de 
Bhombos, que flanquean las cortinas. También se vé un cerro' 
escaípado por la paite del mar, sobre el cual hay tres cercas 
Sffliiicirculai'es por la parte de tierra, tfue dicen eran las cáro©- 
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les del gran Chimo, y desde allí hacia despeñar al mar á lo» 
delincuentes. Uno, y otro edificio están maltratados por mu- 
chas partes. Hállanse también dos cerros de piedra-iman. 

Comprende esta provincia 7 cmatos, que á excepción del de 
Moro y de Llautan, todos se hallan en el camino real de esta cos- 
ta. El 1 es el de la villa de Santa María de la Parrilla, que co- 
munmente se llama Santa. Tiene de anexo im pueblecito de 
pescadores, nombrado Chimbóte. Fué esta villa en otro tiem- 
po muy poblada, y tuvo lui convento de religiosos de San 
Francisco. Fué saqueada por piratas ingleses en 1685, con lo 
que quedó destruida. Estaba casi en la misma costa, y los ha- 
bitadores, que quedaron, abandonando aquel sitio, se retiraron 
media legua del mar á la orilla del rio, que es donde hoy está 
la población; la cual fué maltratada por ima inundación cau- 
sada de la creciente del rio en 1761. Es intestada de una insu- 
frible plaga de mosquitos. Se venera en ella im milagroso 
Crucifijo, que envió el señor Carlos V. El 2 curato es el del 
pueblo de Moro. Tiene tres anexos, que son : Ximbe, Cosma, 
y Pamparomas, que pertenecen á la provincia de Huaylas. El 
3 es el del pueblo de Nepeña con un anexo, nombrado Huam- 
baclio. El 4 es el del pueblo de Casma la alta, que fué saquea- 
da cuando la capital. Tiene 3 anexos, que son: Oasma la baja, 
Quisquís, y Quillo. El 5 es el del pueblo de Huarmey. Tiene 
2 anexos, que son : Huamba, y Cusmo. El 6 es el del pueblo 
de Pativilca. Tiene 2 anexos, que son : San Juan de Huarican- 
ga, y Jul quilla, que pertenecen á la provincia de Cajatambo: 
el 7 es el del pueblo de Llautan. Tiene 2 anexos, que son: 
Cochabamba y Pariacoto que pertenecen á la provincia de 
Huaylas. Ademas de estos pueblos tiene esta provincia 2 en 
su distrito, cuya jmisdiccion espiritual pertenece al curato de 
Mácate de la de Huaylas. Estos son Lacramarca, y Taquilpon. 
Volviendo al Sudeste de esta provincia se encuentra con 



LA PEOVINCIA DE CAJATAMBO. 



r Confina por el Norte con la provincia de Huaylas, después 
al Nordeste con la de Conchucos; por el Este con la de Hua- 
malies; por el Sudeste con la de Tarma; por el Sur con la par- 
te de Chancay, que llaman Checras ; por el Sudoeste con la 
parte baja de Chancay; y por el Noroeste con la de Santa. 
Tiene de largo Nordeste Sudoeste 34 leguas, y de ancho Nor- 
oeste Sudeste 32. La mayor parte de esta provincia está situa- 
da en senania, y asi su temperamento es frió, meiios en las 
quebradas, y terrenos bajos. Ademas de los fnitos de la sierra^ 
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se cogen toda clase de semillas, y frutas en abundancia. Cría- 
se toda suerte de ganados especialmente ovejuno, de cuyas 
lanas se fabrica mucha ropa de la tierra en muchos obrajes, 
que hace el principal comercio de esta provincia. Hállanse en 
ella muchos tunares, de que se coge alguna grana, ó cochini- 
lla, que se emplea para teñir; y si se cultivara pudiera ser un 
gran ramo de comercio, de que se reportara mucha utilidad. 
Entre los cerros de esta provincia hay imo, nombrado Huay- 
lagirca de fino pedernal. Asi mismo hay dos minerales de 
alumbre, y alcaparrosa, que se emplean en los tintes de lanas, 
no solo en esta provincia sino en la ^de Huánuco, Huamalies, 
y Jauja adonde se comercian. También hay minas de buen 
yeso. Los rios principales, que la riegan son dos; los anales 
tienen su origen de su mismo suelo, y entran en el mar del Sur 
después de haber regado las provincias inmediatas de la costa. 
El primero es el que pasa por Huaura en la de Chancay; y el 
segundo es el que pasa por la Barranca en la misma provin- 
cia. En tiempos pasados hubo en esta provincia abundantes 
minas de plata ; de las cuales todavía se trabajan algunas, 
aunque no con el provecho de entonces. 

Comprende esta provincia trece curatos. El primero és el del 
pueblo de Cajatambo, que es la capital. Tiene dos anexos, 
que son: Astobambas y Utcas. El segundo es el del pueblo de 
Mangas. Tiene seis anexos, que son: Pucquian, Copa, Gorgo- 
rillo, Pacllon, Chamas y ííanis. El tercero es el del pueblo de 
Chiquian. Tiene tes anexsos, que son: Huasta, Aquia y Ma- 
tara. Al pié de este último hay un manantial de agua negra, 
que tiñe el rio, en que entra, que es el de la Ban^anca; en cu- 
yo pueblo aun se conoce el tinte, que lleva sus aguas, cuando 
no está de avenida. El cuarto es el del pueblo de Ticllos. Tie- 
ne seis anexos, que son : Eoca, Corpanqui, Llaclla, Canis, Ca- 
jamarqulUa y Bajan! El quinto es el del pueblo de Hacas. 
Tiene cuatro anexos, que son : Carhuai)ampa, Pimachi, Ma- 
chaca Chilca. El sesto es el del pueblo de Ocros. Tiene tres 
anexos, que son : Choque, Congas y Copa. El séptimo es el 
del pueblo de Cajacay. Tiene cinco anexos, que son: Huaylla- 
cayan, Yamor, Bacila, Colquioc -y Chaucayan, que pertenece á 
la provincia de Huaylas. El octavo es el del pueblo de Co- 
chas con un anexo, nombrado Huanchay. El noveno es el del 
pueblo de Gorgor. Tiene cuatro anexos, que son : Huancapon, 
Palpas, Chingos y Cajamarquilla de Gorgor. El décimo es el 
del pueblo de Churin. Tiene once anexos, que son: Huacho, 
Ouray, Taulmr, Ycain, Bapas, Pachangara, Palpas, diverso de 
él curato antecedente, Naba, Oyon, Tinta y Mallay, Cerca de 
Churin hay fuentes de agua caliente aluminosa. El undécimo 
.es el del pueblo de Andajes. Ti^ie ^eis arexos, que ?cn : Chim- 
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lia, Caraí*, Laucha, Oaujul, Naban y Oouchao. El duodécimo 
es el del pueblo de Oochamarca. Tieuo cinco anexos, que son: 
íarocaba, Huaca, Mani, Oalpa y Aynaca. El decimotercio es el 
del pueblo de Ámbar. Por esta parte hay en esta provincia ud 
pueblo nombrado Quintay, que es anexo del curato de Sayan 
en la provincia de Ohancay. A la parte del Noroeste de esta 
provincia en unos altos se ve un sitio, que llaman de las Cru- 
ces, por estar aJlí colocadas tres; por el cual confinan las tres 
provincias de Santa^ Cajatan^bo y la que sí^e 9.1 Norte de e«-t 
ta que es 



I.A PEOVINOIA DE HUAYLAS. 



Confina por la parte del Norte, Nordeste, y Este con la pro- 
vincia de Conchucos; por el Sudeste, y Sur con la de Cajatam- 
bo ; y por el Oeste con la de Santa. Tiene de largo Norte Sur 
45 leguas y 16 por lo mas ancho. El temperamento del medio 
de la provincia á lo largo es por la mayor parte, benigno y á 
uno y otro lado frió, particularmente áf la parte del Este, que 
es por donde corre la cordillera. Eiegánla algunos riachuelos, 
ó arroyos, que jimtos hacen un rio considerable; el cual cor- 
riendp de Sur á Norte y recibiendo hacia el fin 4^ la provincia 
algunasi aguas de la de Cpnchucos, vuelve al Oeste y entra en 
q1 mar con el nombre de rio de Santa. Es bastantemente pínr, 
gué esta provincia. Provee de trigp y demás semillas á otras. 
Lábrase en ella azúcar que convertida en conservas se lleva á 
diversas partes, como á Tarma, Huánuco y Jjima. Como son 
varios sus temperamentos, ya estremos ya medios, son tam-> 
bien varias sus producciones, ya de sierra, ya de yalles. Sien- 
do lo mas particular que todo el año hay cosechas de trigos; 
pues cuando en una parte se siembra, en otra se siega; lo 
que también sucede en otras provincias, aunque no como en 
esta. Lo mismo sucede con las frutas qué son muchas y varias. 
Críase copia de ganados, de cuyas lanas se fabrica ropa de la 
tierra en varios obrajes, que hay en esta provincia. Ha sido 
s^^mpre abundante de minas, como lo manifiestan los vestigios 
4e mas de 30 molinos de moler metales de plata y oro^ de que 
todavía se saca alguna cantidad. Hay un cerro de piedra imaa 
y mineyales de alumbre y alcaparrosa en xm parage que lla- 
man Yuramarca. 

Comprende esta provincia doce curatos y dos pueblos de 
ptro, cuya cabeza está en la de Santa, cual es el pueblo de 
¿lautan. El primero es el del pueblo de Huaráz, capital situadp 
i:^ia el Norte de la provincia. Tiene dos curas. A dos leguas 
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de él hay ñieutes de a^ia calienten Su vecindai'io llega á cei^ 
ca de 5000 personas. Tiene un convento de religiosos Francis- 
canos recoletos; y un hospital de religiosos Beletniitas. 'El se- 
gundo curato es el del pueblo de Recuay, que tiene un anexo, 
nouibradQ¡|011ero8. El tercero es el del pueblo de Marca. Tie- 
ne tres anexos, que son : Ichoca, Pampas y Huambo. El cuar- 
to es el del pueblo de Carhuaz. El quinto es el del pueblo de 
Yungay, que tiene dos curas por ser de bastante vecindario. En- 
tre estos dos pueblos hubo otro nombrado Ancachs, que tenia cer- 
ca de 1500 habitantes, los cuales perecieron todos, arruinándose 
repentinamente el pueblo con una inundación causada de haber-, 
se desplomado un grande cerro de nieve en el temblor del dia 
6 4^ Enero de 1725, quedando toda la (juebrada llena de mour 
tónes de piedras. El sosto es el del i)ueblo de Oaráz. El sépti- 
mo es el del pueblo de Huaylas con lui anexo, nombrado Mate, 
El octavo es el del pueblo de Mácate. Tiene dos anexos, que 
sob: Lacramarca y Talquipon, que i)ertenece á la provincia 
de Banta. Cerca del pueblo de Mácate está la fuente milagro-? 
sa, que brotó agua por intercesión del glorioso Santo Toribio, 
estando en la visita, viendo aflijidos á sus vecinos con ánimo 
de desamparar el pueblo por falia de agua. C< nsta de la rela- 
ción de su vida y de constante tradición de los vecinos. El 
noveno es el del pueblo de Áija. Tiene cuatro jinexos, que son: 
Huayan, Sudcha Ooris, y Huaccan. El décimo es el del pue- 
blo de Ootaparp,co. Tiene tres anexos, que son : Tapacocha, 
Goch9I)eti y Malvas.* El undécimo es el del pueblo de Pararin. 
T|^ne tres anexos, que son : Llacllin, Huallon y Hatancahuam- 
bo. El duodécimo es el del pueblo de Pampas. Tiene trea 
anexos, que son; Oajamarquilla Oolcahuanoa, Huanchay y 
Pira. Hay también dos pueblos, que son : Oochabamba y Pan 
riacoto, q¡ue ]>ertenecen al cuarato de Llautan de la provincia 
de Santa. Sigue al Norte y Nordeste 



LA PEOVINOIA DE OONOHUOOS. 



Confina por el Norte con la provincia de Huamachucos; por 
el Nordeste con la de Pataz; interpuesto el rio Marañen; 
por el Este, y Sueste con la de Huamalies y por el Sur con la 
de Caíatambo. Tiene de largo 52 leguas y de ancho 20 por al- 
conas partes. Es de figura bien irregular. Su temperamento 
M divei'so según la diversidad de sus terrenos; frío en todo lo 
que es cordillíira, y templado en todo lo demás; y aun en algu- 
nas partes excesivamente caliente. Es muy amena y fértil es- 
ta provincia. Dáoi^ toda» frutas con abundancia; como tam- 
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bien trigo, inaiz, cebada y todas menestras. Criase en sus lade- 
ras gran copia de ganados de toda especie; y se fabrica mucha 
ropa de la tierra, Sus rios principales son tres que toman su 
origen de varios arroyas. Uno desagua en el de Santa al Oeste. 
Los otros dos caen al rio que llaman el Marañon eI Oriente. 
El mas meridional so llama de Miraflores y el otro rio de Oon- 
chucos, que es muy caudaloso. En esta provincia se trabajan 
algunas minas de plata que en otro tiempo fueron muy ricas. 
Hay algunos labaderos de oro muy fino, cuya ley llega á 23 
quilates. En el curato de Llami Uin hay minas de azufre y sa- • 
litre y una fuente ó manantial, cuyas aguas que caen aun barran- 
co se condensan y convierten én unapiedra, que llaman catachi, 
en figura de columnas como cirios de cera blanca. Sirve esta 
piedra para flujos de sangre y aun se dice que mezclada en 
polvo con claras de huevo acelera la consolidación de cualquie- 
ra fractura de huesos. "' 

Comprende esta provincia 15 curatos. El 1 es el del pueblo 
de Chavin de Huantar con \m anexo, que es Huantar. El 2 es 
el del pueblo de San Marcos. Tiene 3 anexos, que son: San 
Ildefonso, San Cristóbal, y Yunga. El 3 es el del pueblo de 
Uco. Tiene 4 anexos, que son : Paucas, Yanas, Huachi, y Ea- 
payan. El 4 el del pueblo de Llamellin. Tiene 2 anexos, que 
son: Aczo, y Mirgas. El 5 es el del pueblo de Haari del Rey, 
capital de la provincia. Tiene 2 anexos, que son : Jaquia, y 
Siccican. El 6 es el del pueblo de San Luis de Huari. El 7 es 
el del pueblo de Chacas. El 8 es el del pueblo de Piscobamba. 
El 9 es el del pueblo de Pomabamba. El 10 es el del pueblo 
de Sihuas con un anexo, nombrado Puruay, de tempera- 
mento excesivamente cálido. El 11 es el del pueblo de Co- 
rongo. El 12 es el del pueblo de Llapo. Tiene dos anexos, 
que son : Yupan, y Anéos. Desde Llapo se ve el mar, y tí 
valle de Santa. El 13 es el del pueblo de Taúca. El 14 es 
el del pueblo de Cavana con im anexo, nombrado Huandoval. 
El 15 es el del pueblo de Pallasca. Tiene 3 anexos, que son : ' 
Pampas, Lacabamba, y Conchucos. Ademas de estos pueblos 
pertenece al curato de Uco de es-ta provincia, el valle de Ai'an- 
cay de la de Huamalies. Y el pueblo de Huacachi, que es de 
esta provincia, es anexo del curato de Zinga en la de Huama- 
lies.^Sigue 

LA PROVINCIA DE HUAMALIES. 



Confina esta por la parte del Norte con la provincia de Pa- 
taz; por el Este con la montaña de los Indios Infieles; por el 
Sudeste oon la de H náutico; por el Sur con la de Taima; por 
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el Sudoeste con la de Oajatambo; y por el Oeste, y Noroeste 
con la de Oonchucos. Tiene de largo Norte Siu* 28 leguas, y 
de ancho de Este Oeste 30, y por otras partes 12. Esta provin- 
cia no es mas que un valle, por cuyo medio á lo largo corre el 
rio, que alli llaman Marañon, y que tiene por tal el padre 
Fritz en su carta geográfica, á quien sigue monseñor de la Oon- 
daminé. Nace á 6 leguas del término austral de esta provincia, 
de la laguna nombrada Lauricocha en la de Tarma. Aiunen- 
tan su caudal varios arroyos, y rios que le entran por uno, y 
otro lado; entre ellos liay algunos muy caudalosos. Hacia la 
parte del Sur es frió el temperamento de esta provincia, y en 
lo restante es por la mayor parte benigno : y aun hacia la par- 
te del Norte, en el curato de Huacaybamba, se hallan algunas 
estancias de tan intenso calor todo el año, que se atribuye á 
esta causa el que sus habitadores sean de color muy diverso 
de los demás de la provincia, y les llaman zambos. Oógense 
en esta provincia, abundantes frutas, y semillas. Se cria m ucho 
ganado, de cuyas lanas se hace mucha ropa de la tierra, que es 
el principal comercio de ella. Produce alguna coca. En estos 
años se han descubierto algunas minas de plata de bastantes 
esperanzas; y asi mismo una de azogue en el cerro, nombrado 
Chonta. Hay fuentes de aguas calientes, cerca de los pueblos 
de Aguamiro, y Baños. En la inmediación de éste se ven los 
vestigios de un camino de piedra hecho á mano, que también 
se reconoce en otras i>rovincias, como en las vecinas de Oon- 
chucos, Tarma, y otras; cuya dirección es de Oajamarca hacia 
el Sur. Pasaban por él los Incas. Dicen que llegaba hasta 
Quito. Da muestras de ser obra verdaderamente grande. No 
lejos de este sitio se ven otros monumentos de la antigüedad, 
como un palacio para tomar baños, de piedras tan ajustadas 
entie sí, que apenas se percibe la unión. Las ruinas de un 
temi)lo, y una fortaleza en la cumbre de un cerro cortado por 
la parte que le baña el Marañen, y otro castillo mas distante. 
Hállase eu esta provincia la JBtites, ó piedra del Águila; se 
tienen muy buenas maderas para fábricas; entre ellas es abun- 
dante el cedro. Se cortan en la montaña hacia el Este. 

Comprende esta provincia 8 curatos distribuidos á im lado 
y otro del Marañon. El 1 es del pueblo de Baños. Tiene 7 
anexos, que son: Eondos, Cosma, Chupan, Quipas, Chuquis, 
Marías, y Margos, que pertenece á la provincia de Tarma. El 
2 es el del pueblo de Jesús. Tiene 4 anexos, que son: Jivia, 
Huancrin, Choras, y Llacos, que pertenece á Tarma. El 3 es 
el del pueblo de Pachas. Tiene 6 anexos, que son: Si 11 apata. 
Llanas, Aguamiro, Ocas, Cahuac, y Chavinillos. El 4 es el 
del Pueblo de Llacta. Tiene 2 anexos, que son: Puños, y Mi- 
Aflores. El 5 es el del pueblo de Zinga. Tiene 2 anexos, que 



kon Puncliao, y Hiia<;aclii, que pertenece á la provincia de 
Ooiicliiicos. El 6 es el del pueblo de Chavin de Pariarcíi. Tie- 
ne 5 anexos, que son : Tantaniayo, Hacas, Jican, Chipaco, y 
Monzoii. El 7 es el del jjueblo de Huacay bamba. Tiene 2 
anexos, que son : Rundubamba, y Huarigancha. El 8 es eí de 
Huacarachuco. Tiene 2 anexos, que son: Llamos, y Quirin, 
El valle de Arancay, sito á la paite oriental del Marañon, que 
tiene 5 estancias, pertenece en lo espiritual al curato de Uco 
de la provincia de Oonchucos. En un grande obraje, nombrado 
Quivilla, que está en medio de la provincia, junto al Marañon, 
asiste el corregidor ; y pertenece al curato de Pachas. Sigue 



LA PEOVINOIA DE HUANÜOO. 



Es de corto número de poblatíones. Cotifina poí el Nort« y 
Efete con la montaña dp los Indios infieles, por él Sudeste y 
Sur con la provincia de Tarma, y por el Oeste con la parte 
austral de la de Huamalies. Su temperamento es benigno y 
saludable. Él terreno fértil, y abundante de todas firutas y se- 
millas. Cógese alguna porción de ají y algodón ; y se cria bas-' 
tante ganado. En las entradas de la montaña se coge mucha 
coca, que se trafica á Tarma. La posición de su distrito es co- 
mo un valle que coniienza por Tarma, y finaliza en la montad- 
ña. Eiéganlá dos ríos. El imo nombrado Pilcomayo; que le 
viene de Tarma, y otro Visacaca, de los términos de Huamar 
lies. Estos se Juntan á poca distancia de la ciudad de Hiíánú- 
co; y sus aguas corren hacia el ÍTorte, internándose por la 
montaña. Es cabeza de esta provincia la ciudad de León de 
Huánuco^ fundada el año de 1542 por Pedro Puéllez, en tiem- 
po del licenciado Vaca de Castro. Sus primeros vecinos y mo- 
radores fueron la gente principal, que en las guerras de Pizar- 
ro y Almagro siguieron el partido del rey. A poco tiempo dé 
su fundación, qué fué en im paraje, que hoy llaman Huánucó 
el viejo en la provincia de Huamalies, se mudó al lugar^ en 
que hoy se halla, por orden de dicho gobernador. En tiempo 
del marques de Cañete se le hizo la merced de llamarse muy 
noble y mtiy leal citidad; y se le dio escudo de armas. La for- 
ma de la ciudad fuóímuy bella, su fábrica magnífica. Sú cabil- 
do que constaba de los oficios y cargos correspondientes,' fué 
muy honrado. Su corregidor tenia jurisdicción en los partidos 
de Conchucos, Huamalies, Cajatambo, Chiñchaycocha,- Tarma, 
y Huaylas. Después que estos se erigieron en provincias, le 
quedó la autoridad de ser juez de apelación en primera instan- 
eia^ Hoy es un cadáver esa ciudad. Se ha disminuido sum»*' 
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lüente de habitantes; y solo le ha quedado la regalía, de reci- 
birse en su cabildo los corregidores y ministros de dichas 5 
provincias. 

Solo hay en el distrito 5 curatos. El 1 es el de la ciudad, 
donde hay dos iglesias parroquiales, una de españoles y otra 
de indios, que sirven alternativamente dos curas. Tieüe 5 con-^ 
ventos, de Santo Domingo, de San Francisco, de la Merced, 
de San Agustín, de San Juan de Dios con hospital, 1 beate* 
rio, 3 vice-parróquias, y una capilla. El 2 curato es el de San 
Miguel de Huácar. Tiene 4 anexos, que son : Ñauza, Ohaulan^ 
Oayran, y Oonchainarca. El 3 es el de Santa María del Valle. 
Tiene 10 anexos, que son : Ohurubamba, Llacon, Pachabambar, 
Pachacoto, alias Quera, Pumacucho, Oani, Pillao, Ohinchao, 
Acomayo, y Panao. Estos 4 pueblos íiltimos están contiguos 
á los Panataguas, indios infieles, en donde hubo unas buenas 
conversiones, que se perdieron por haberse retirado los indios, 
matando á los religiosos de San Francisco, que los instruían. 
Hay otros parajes de misiones, que fomentan, y sirven los re- 
ligiosos del colegio de Ocopa, como es el pueblo de Nuestra 
Señora de la Bosa, que está muchas leguas, y otros, aunque 
con poco adelantamiento. Sigue al Sur 



LA PEOVINOIA DE TARMA. 



Confina por el Norte con las provicincias de Huamalíes, y 
Huánuco; por el Este con las montañas de los Indios Infieles; 
por el Sur con la provincia de Jauja; por el Sudoeste con la 
de Huarochirí; por el Oeste con la de Canta; y por el Noroes* 
te con la de Cajatambo; también confina por el Oeste, en un 
girón que nace, con el territorio de Ohecras de la provincia de 
Chancay, Su temperamento es por lo general frío ; y asi casi 
toda su subsistencia la toma de otras j>rovincias. Con todo 
produce algún maiz, y bastantes papas. Es abundantísima de 
gaj3ados, en que no solo no necesita de otras provincias, sino 
que de ella se abastece en gran parte Lima, siendo gustosísi- 
mas sus carnes. De las lanas de sus ganados se fabrica mucha 
ropa de la tierra, que ha hecho el principal comercio de esta 
provincia. Se trabajan ricas minas. Es célebre el mineral, 
nombrado Llauricocha ó Lauricocha, que dá plata en abun- 
dancia, con mas de 60 ingenios para su beneficio. Desde el 
año de 1743, con el motivo dje la sublevación de los indios 
chunches de la montaña, con p&dida de una población, que 
había dentro, noip^brada Huanóabamba, que era Qurajbo y des- 
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tracción ae otros, no &e saca de aquellos pariges, casi nada de 
lo mucho, con que se abastecía esta provincia, como maderas, 
frutas, coca y algunas semillas. Hay en esta provincia algu- 
nos fuertes para contener á los indios levantados, y se mantie- 
ne tropa para este efecto. Los ríos, que la riegan son varios. 
Los principales son: el de Parí/que nace de una laguna de es- 
ta^misma provincia,'nombrada Ohinchaycocha, que tiene nue- 
ve leguas de largo y tres de ancho. Este rio,' que corre al Siu* 
se creyó ser el origen del Marañon, como en efecto le lla- 
man así desi>ues que atravezando, á lo largo, la provincia de 
Jauja y llegando á la de Huanta, se engruesa con las aguas 
de otros, y se hace muy caudaloso. El otro rio corre por el 
pueblo de Bancas, anexo de Pasco, que se une con el de arri- 
ba; y tiene origen de varios arroyos de las vertientes de la 
coi^dillera. Hacia la parte del Inerte de esta provincia, de la 
Laguna, nombrada Llauíico. sale un pequeño rio, que pasa 
jfOT la provincia de Huamalíes, corriendo hacia el Norte, que 
es el Marañon según el padre Frítz. 

Comprende esta provincia 13 curatos, que son : El 1 el del 
pueblo de Tarma con un anexo, nombrado la Oroya, El 2 es 
el del pueblo de Acobamba. Tiene 3 anexos, que son : Palca- 
inayo, Picoy, Tapu, y Santo Domingo de Menahermosa, 
pueblo con un fuerte. El 3 es el del pueblo de reyes. Tie- 
ne tres anexos, que son: Gacas, Eacas, y Huasahuasi con 
un fuerte. El 4 es el del pueblo de Ondores con un anexo, 
nombrado Anticona« El 5 es el del pueblo de Oarhuama- 
yo, con un anexo, nombrado Ulumayo con un fuerte. El 6 
es el del pueblo de Paucartambo con un fuerte. Tiene un 
anexo, nombrado Quiparaera con un fuerte. El 7 es el del pue- 
blo de Ninacaca, con un anexo nuevo, nombrado Huachon. 
Él 8 es el del pueblo de Pasco. Tiene 5 anexos, que son : Yico, 
Bancas, Ijanamate, Llanecachi, y Cajamarquilla. En este cu- 
rato está el cerro y mineral de Llauricocha. El 9 es el del pue- 
blo de Huariaca. Tiene 6 anexos, que son : TicUacayán, Ya- 
can, Ghinchan, Chacos, Matehuaca, y Marcan. El lOes el del 
pueblo de Parianchacra. Tiene 6 anexos, que son : Cochacalla, 
Aügasmarca, Mosca, Bóndos, Jarria, y Tuzi. El 11 es el del 
pueblo de Cayna. TÍene 5 anexos, que son : Tangor, Coquin, 
Llamor, Oauri, y Paucar. El 12 es el del pueblo de Chacayan. 
Tiene 7 anexos, que son: Chango, Andapirca, Yilcabamba, 
Llanacocha, Huaylashirca, Boco, y Llanahuanca. El 13 es el 
del pueblo de Tapu. Tiene 5 anexos, que son : Mito, Llacan, 
Pillao, Chaupimarca, y Michivilca. Hay dos pueblos en esta 
provincia, que son anexos, Llacos del curato de Jesús, y Mar- 
gos del de Baños, de la provincia de Huamalíes. Siguiendo 
para el üxn está 
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LA PROVINCIA DB JAUJA. 



Oonfina por el Norte y Nordeste con la provinda de Tarma; 
por.el Este con la monteña de los Indios; por el Sudeste con 
ÍA de Huanta^ por el Sur con la de Angaraes; por el Sudoeste 
con la de Yauyos; y por el Oeste con la de Huarochirí. El lar- 
m de esta provincia Norte Sur es de 12 legua^i v 15 de Este 
Oeste. El terreno es una quebrada^ ó valle de un oello tempe- 
ramento; aunque en los altos de un lado, y otro se exp^men- 
ta bastante frió, en los cuales hay varias estancias de ganados, 
de cuyas lanas se fabrica en los obriges ropa de la tierra. Dan- 
se también alU papas, y los demás frutos de la sierra. En lo 
restante se coge mucho trigo, y cebada con que se engorda 
mucho ganado de cerda; todo género de menestras, y alguna 
azúcar. Y en los pueblos que están á la entrada de la monta- 
fia alguna coca, plátanos, pinas, y|otras frutas. Pasa por esta 
provincia, corriendo Noroeste Sudeste un caudaloso rio, que 
desciende de Tarma, y que nace, como se dijo, de la laguna 
Glünchaycocha : el cual entra después en la provincia de An- 
garaes, y pasa a la de Huanta. Este rio, por su profundidad, 
es de poco provecho. A una legua del pueblo de Jaiga se fa- 
bricó un puente de piedra de un arco, en tiempo del marques 
de Cañete. A este rio le entra otro, que pasa por Huancayo, 
que tiene otro puente fabricado cuando el otro. llELsbj muchos 
arroyos, que la riegan. Esta provincia frié una de las mas opu- 
lentas de gente en tiempo de los Incas, como^lo manifiestan 
las ruinas de las poblaciones, y castillos, que son grandes. No 
faltan minas en esta provincia; perojse|trabajan muy pocas. 
Tiene un colegio de misioneros apostólicos, religiosos francis- 
canos, con el título de Santa Sosa de^Ocopa. Su destino es la 
conversión de los indios infieles de las montañas. En el año 
de 1742 se sublevaron los que ya estaban reducidos en ellas, y 
amenazaron á hacer hostilidades en esta provincia en los si- 
guientes; lo efectuaron en la de Tarma, y otras partes. 

Comprende esta provincia l4*curatos. ,i El 1 es el de Jauja, 
capital, tiene dos curas, y 2 anexos, que son: Rieran, y Mojón, 
El 2 es el de los pueblos de Matahuasi, y Oincos con un anexo, 
nombrado San Antonio de Huancani. El 3 es el de la Concep- 
ción. Tiene im convento de la observancia de San Francisco. 
El 4 es el del pueblo de Apata con 2 anexos, nombrados Hua- 
mal y Uchubamba. El 5 el del pueblo de San|6eróiumo con 
.^ -^«^í/Oíiiav. j^ Hualhuas. El 6 el del pueblo de Oo- 
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moB con mi anexo, nombrado Andamai^ca. Est<3 curato está en 
la frontera de los indios de la montaña. El 7 es el del pueblo 
de Huancayo. Tiene 3 anexos, que son : Pucará, Huayocachi, 
y Cajas. Tiene dos curas. El 8 es el pueblo de Chongos. Tie- 
ne 2 anexos, que son: Carhuacallanga, y Coica. El 9 es el 
pueblo de Chupaca. El 10 es el del pueblo de Sicaya. El 11 
es el de Cocljiangará, con 2 anexos, que son: Pariahuanca, y 
Acobamba. Él 12 es el del pueblo de Orcotuna. El 13 es el del 
pueblo de Mito. El 14 es el del pueblo de Huarípampa, con 
un anexo, nombrado Muquiyáuyo. 

En algunas de estas provincias ademas de los pueblos 
anexos de los curatos, hay otras poblaciones en algunos para- 
jes, que por no ser pueblos reales, no se ponen en esta rela- 
ción. Son haciendas de particulares, en que hay familias dé 
indios, que las sirven; como en los obrajes en que se fabricisfc 
ropa de la tierra; en los minerales; en los ingenios de moler 
metales; y en las estancias de ganados. En algunas de estas 
haciendas hay capillas, que sirven de vice-parróquias. En al- 
gunas suele haber mas gente, que en todo lo restante del 
curato. 
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DESCRIPCIÓN 

De las provincias pertenecientes al Obispado de 

Arequipa. 



El obispado de Arequipa, fundado en 1609 comprende 6 pro- 
vincias, que son : la de su nombre, la de Oamaná, de Oondesu- 
yos, de Collaguas, de Moquegua y la de Arica. De la prim^» 
es capital la ciudad de Arequipa, cuya fundación se efectuó 
en 1539 de orden de D. Francisco Pizarro, en el lugar en que 
hoy se halla. Esta es 17° 25' de latitud al Sur y en 806^ 25' de 
longtud, puesto el primer Meridiano en la Isla del Ferro. Su 
temperamento, aunque llueve en ella, es notablemente seco ; 
pero muy benigno y sus aires muy sanos, como así misma to- 
do su territorio y jurisdicción que es de extensión bien corta. 
Sus casas son hetmosas, fabricadas regularmente de piedra 
con cubiertos de bóveda sin viviendas altas por receló de tem- 
blores. Ha sido varias veces arruinada por estos, como en los 
años de 1600 y 1604, en que rebentó el volcan de Órnate dis- 
tante de la ciudad 20 leguas, sito en la provincia de Moquegua. 
También ha padecido otros estragos i)or temblores en los años 
de 1784 que se arruinó toda. 

Está sitítada^esta eiudiad á la Mda de un- alto «nonte, que «e 
eleva entre ottos/ qué la iMean hacia la parte de la. ^storta y 



que auuque cubierto en todo tiempo <le nieve, vomito IlamoA 
ante» ele la conquista. Baña la ciudad uñ rio nombrado Chile, 
del cual se sacan azequias para regar sus contomos y cidtivar 
sos campiñas. Tiene su origen de la provincia de Lampa y en- 
tra en el mar del Sur habiendo regado antes un ameno vaHe, 
nombrado Yitor. Es gobernada por un corregidor que preside 
al cabildo secular compuesto de dos alcaldes oi'dinarios, alfé- 
rez real, alguacil mayor, regidores y demás oñcios respectivos. 
La iglesia Catedral tiene cinco dignidades: Dean, Arcediano, 
Chantre, Maestre Escuela, Tesorero, dos canongias de oposi- 
ción, magistral y doctoral, una de merced y dos raciones. Se 
regulan al presente los habitantes á 40 mil inclusos los de cin- 
co leguas en contorno de la ciudad, habiéndose en estos tiem- 
pos aumentado sus habitadores. Hay 7 conventos de religiosos 
y 3 de monjas. Aquellos son: de Santo Domingo, de San Fran- 
cisco, de San Agustín, de 1a Merced, de la Compañía de Jesús, 
de San Juan de Dios, y á la otra parte del rio el de Eecoletos 
Franciscanos. Hay también un hospicio de padres de la Buena- 
muerte. Los de monjas son: de Santa Catalina de Sena, de 
Santa Teresa y de Santa Eosa; tiene también un colegio semi- 
nario, una casa de mugeres recogidas y iin beaterío de indias: 
y dos casas de ejercicios una para hombres y otra para mugeres, 
de moderna fundación. La pro\incia confina por la parte del 
Norte con la de CoUaguas, por el Este con la de Lampa, i)or 
el Sud Este con la de Moquegua y la de Arica^ por el Oeste 
con el mar del Siu* y por el Noroeste con la de Camaná. Tie- 
ne de largo Noroeste Sud Este 16 leguas y de ancho, por don- 
de mas 12. Hallase en su costa dos caletas .que son la de Islay 
y la de Chulé, y un puerto poco seguro, nombrado Arantac en 
16° 63'. Los frutos de este corregimiento, con que comercia 
con otras pibvincias, se j^uoen a vinos, de que se cojen en el 
valle de Yitor mas de 170 mil botijas al año. Los demás no 
son escasos, como trigo, maiz, papas y azúcar, aunque anda 
algo escasa la carne. Los rios que la riegan son : el de Tambo, 
que bajando de la provincia de Chucuito y corriendo para la 
costa, riega el valle de Tambo; y el nombrado Chile, al que se 
incorporan algunos arroyos. Uno de ellof» se forma de la agua 
que continuamente destila de el hueco de una grande peña, la 
cual por fuera es sumamente árida. En la ciudad hay muchas 
fetmilias nobles y algunas descendientes de los primeros con- 
quistadores de este reino y de los fundadores de esta ciudad. Pa- 
ra remediar en parte la grande sequedad del temperamento es 
regada la ciudad de muchas acequias y fuentes; entre las cua- 
les es muy hermosa la de la plaza, que es de bronce, comp 
también lo es el puente de piedra die seis arcos, por lo sólido, 
elevado y espa<^iqso pordonde se pasa el rioalNorte^el^ dudad* 



Ooinpréndese en lajtirisdiccion de este corregimiento 11 ca- 
ratos. Dos en la catedral, á los cuales pertenecen todos los es- 
pañoles de los contomos de la ciudad. El 3 es el de Santa Mar- 
ta de indios en la misma ciudad; los cuales tienen cabildo se- 
parado con regidores y alcaldes, que se eligen anualmente. El 
4 es el de Ghihuata de temperamento frío. Llega su jurisdic- 
ción hasta una laguna, de donde se saca mucha sal,i;de que se 
provee la provincia y se lleva á otras partes para el beneficio 
de los metales de plata. El 6 es el de Characato,:en cuya igle- 
sia que es hermosa se venera particularmente una portentosa 
imagen de Nuestra señora de la Purificación, ó Oandelaría. El 
6 es el de Paucarpata. El 7 es el de Tiabaya. El 8 es el de 
Yanahuara» El 9 es el ds Oayma. El 10 es el del valle de Vi- 
tor. El 11 es el del valle de Tambo. A la parte del Noroeste es- 
tá situada la 



PEOVINOIA DE CAMANA- 

Oonfina esta con la provincia de lea por el Noroe^^ y Nor- 
te; con la de Lucanas por el Nordeste, por el Este con las de 
Parinacochas, y Oondesuyos, por el Sudeste con la de GoUa- 
guas, y 'poT el Oeste con el mar del Sur. Tiene de largo Nor- 
oeste Sudeste 25 leguas, y por donde mas 14 de ancho Ente 
Oeste. C5ompónese de muchos valles; de los cuales los mas 
terminan en la costa* Sus nombres son : Mages, Oamaná, Quil- 
ca, Ocoña, Ático, Ohaparra, Ohala, Yauca, y Acarí. Al Sur, 
antes del de Mages, está el de Sibuas, que tiene 10 leguas de 
largo. Las 5 hacia el mar son de la jiuisdiccion real de esta 
provincia; x)ero por lo que mira á la eclesiástica pertenece to- 
do al curato de Sihuas de la provincia del Oollahuas. En estos 
valles se coge cantidad de ají, vinos, aguardientes en abun- 
dancia, especialmente en el de Mages, aceite en copia, muchos 
higos, y algunas semillas; todo lo cual se comercia con las 
provincias comarcanas de la sierra. Su temperamento es como 
el de Lima. Hacia la parte de la sierra llueve algo, y por esta 
parte se hallan muchas minas de oro, que por la dureza de los 
metales, grandes costos, y escasa ley dan poca utilidad. Há- 
Uanse minas de alcaparrosa, y en un cerro muy alto, nombra- 
% do Huatiapa, minas de cristal de varios colores. Todos estos 
valles son regados por riachuelos, que bajan de la sierra ; de 
los cuales algunos se hacen caudalosos por los meses que llue- 
ve en ella, que son Enero, Febrero, y Marzo. Lo demás del 
año escasea el agna, á excepción de algunos, que la tienen 
siempre ahondante como el de Mages, y Ocoña. En esto» hay 



abundancia de pejereyes, lisas, y camarones, enpecialmente etl 
el primero, en el cual se cria un animalejo de figiu'a de gato, 
que se alimenta de los pejereyes que pesca. Es provincia pobre 
y mucha gente miserable se alimenta en lugar de pan, con 
higos pasados en algunos de sus valles. En su costa hay algTi- 
nas caletas, como son la de Atiquipa, la de Ocoüa, la de Ca- 
maná, y la de Quilca. Cógese en ellas bastante i)escado, que 
parte de él se conduce á la sienra. Hay también algimas pe- 
queñas islas de donde se saca huauo que sirve pam aimientar 
la fertilidad de la tierra. 

Comprende esta provincia 7 curatos. El 1 es el de Camaná, 
que es la capital. Esta es una villa a dos leguas del mar situa- 
da en un paragé deleitable á la vista por la fertilidad, amenidad 
y eolo nación de sus tieiTas, regadas por las agTias del rio de Mar 
ges, que entra al mar por aquella parte, formándose un hermoso 
soto, en que hay variedad de pájaros. En otro tiempo fué li- 
go considerable. Hoy su vecindario apenas llega á 1500 almas 
por haberse avecindado sus principales familias en Arequipa. 
Tiene un anexo, que es el pueblo de Quilca, puerto, ó por me- 
jor decir caleta á que siguen otras, que . ir ven de pesquerías en 
sus contomos. Hay allí cerca, minas de talco, de cuyo efecto 
hacen comercio sus habitadores. El 2 curato es el de Aplao. 
El 3 es el de Huancarqid. Estos dos están en el valle de Mages,, 
uno á un lado y otro al otro del rio, sin pueblos en forma, por 
que una y otra ribera se compone de pagos ó haciendas sepa- 
imlas, en las cuales se cogen mas de 90,000 botyas de vino, 
que la mayor pártese reduce á aguardiente. El 4 es el del 
pueblo de Ocoña. El 5 el de Caravelí hacia la sierra, de que es 
anexo el valle de Ático. El 6 es el de Chala, de que son anexo 
el valle de Chaparra con un mineral, nombrado Chumillo, el 
pueblo de Tocotay, y el de Atiquipa. En la jurisdicción de 
este pueblo hay imas grandes lomas ó colinas fértilísimas, 
ijue llaman de Atiquipa; en cuyos pastos se mantiene un 
crecido numero de ganado mayor y menor, como también 
mular y muchos borricos, géneros todos de comercio. El 7 
curato es el de Acarí, en cuyo valle á un lado hay un elevado 
cerro, nombrado Sahuacarí compuesto de piedras muy gran- 
des y copia de arena ; en el cual en ciertos tiempos especial- 
mente en los meses de No /iembre, Diciembre y Enero, se oye 
un ruido grande y continuo, que causa admiración. En su fal- 
da hay dos viejas fortalezas del tiempo de la gentilidad. Son 
anexos de este curato los pueblos y valles de Yanca y Jaquí, 
Al Este de esta está situada la 
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PROVINCIA DE OONDBSUrOS DE AKEQÜIPA. 



OoDíiEía esta provincia por el Norte con la de Pai'iuacocha8, 
por ol Esto con la de Ohumbivilcas, por Sudest(5 con la de Ca- 
nas y Üajiclüs, por til Sur con la Oollahiiis. Su t ^niparaaieiito 
es universalmente frió, aun en aquellos pueblos, que* méuos al- 
tos, estén á las foldas de la cordillera. Es provincia muy que- 
brada y de malísimos caminos. Su capital, aun con distar soló- 
cuatro leguas de la provincia de Camaná, es bien desapacible. 
Oon todo se coge bastante trigo, maiz^ y otras semillas en los 
lugares bajos; y aun algunas frutas como uvas, peras, fresas, 
y manzanas, etc., con algunas flores. También en algunos pa- 
rajes altos muchas vicuñas, huanacos, y vizcachas. Abunda 
de pastos; y asi hay copia de ganado mayor, y menor. En al- 
gunos parajes se coge grana, que alli llaman maeno, la cual 
venden los indios á cambio de baílelas de la tierra, y coca. 
Donde abunda mas es en el i)ueblo de Ohicuas. Como no la 
cultivan ni benefician, no es tan fina como en otras partes; í)e- 
ro con todo eso se emplea en tintes de lanas. Cerca de Orco- 
pampa se hallan unos baños de agua caliente, que aseguran 
ser útiles para gálico, y lepra. Hay algunas minas de oro, que 
se trabajaron en otro tiempo. Hoy i)or su corta ley, y mucha 
profundidad, y dureza no se trabajan como antes; aunque no 
dejan de sacarse algunos castellanos de una ú otra^ como son 
la de Arírahua, Quiquimbro, Aráuro, y Ainacolca, en que 
apenas se costea el trabsyo. El oro es de diezlnueye á veinte 
quilates; dando por cajón de tres á cuati^o onzas. Ti»abájause á 
fuerza de acero, y pólvora; y los metales se muelen en trapi- 
ches. La ocupación de los natmales de la mayor parte de esta 
provifibcia es de llevar los efectos del valle de Mages de la de 
OafeEianá, que son principalmente vinos y aguardientes, á va- 
rias provincias de la sierra, en el cultivo de sus sementeras, y 
algtmos en la labor de minas. Biegan esta provincia algunos 
arroyos y riachuelos, que los mas se incorporan á dos rios 
grandes; el uno que nace en la provincia de Chumbivilcas, y 
sale al msr por el valle de Ocoña de la de Camaná; y el otro 
que le entra de la de Gollahuas, y pasando por el valle de Ma- 
gas desagua también en el mar á 2 leguas de la villa de Ca^ 
.maná. 

Comprende esta provincia 9 curatos y un i)ueblo pertene* 
diente 4 otro de otra provincia. El 1 es el curato de Chuqui'- 
ToM. iTi. Literatura. — ^ 



bamba, eaphal de 6Bta proTincia. Tiene im auexo. nombrado 
Ban Pedro de üliomas. £1 2 e - el de Andaray. Tiene por anexos 
los pueblos de Yanaquihna y el de Chomnga en su valle y el 
de Alpacay asiento de minas. £1 3 es el de Salamanca. Tiene 
por anexos los pueblos de Cliichas, Quechualla, Belinga, y el 
asiento de Arirabua. £1 4 es el de Andahua. Tiene por anexos 
el pueblo de Ghilcaymarca y el asiento de Huancarama^ y 
Orcopampa. £1 5 es el de Chachas, con un anexo, nombrado 
Ayo. £1 6 es el de San Juan Crísóstomo de Choco. Tiene por 
anexos les pueblos de Ucuchacas y Llanca. £1 7 es el de Vi- 
raeo. Tiene dos anexos, nombrados Macliahuay y Tipan. £1 8 
es el de Pampacolca. El 9 e« el de Cayarani de nueva erección. 
Tiene dos anexos, que son el asiento de Arcata, donde se tra- 
bajan minas de plata, que en otro tiempo dieron un crecido 
número de marcos, y el pueblo de San Eoque de Umachulco, 
que x>ertenecia al curato de Andaray. Además de estos pueblos 
hay en la jurisdicción real de esta provincia uno, nombrado 
Sayna, que es anexo del curato de Zayla de la provincia de Pa- 
rinacochas. Hacia la parte del Sur cae la 



PROVINCIA D£ COLLAHÜAS Y ASIENTO DE 

CAYLLOMA. 



Confína por el Nordeste con la provincia de Chumbivilcas, ■ 
por el Este con la de Canas y Canchis alias Tinta, por el Sud- 
este con la de Lampa, por el Sur con la de Arequipa, y por 
el Oeste con la de Cama.á. Tiene de largo Sudeste 62 leguas, 
y de ancho 16. Su temperamento es frió, por estar situado en 
la cordillera á excepción de la parte que confina con la de Ca- 
maná, que es bien templada, especialmente en las cinco leguas, 
que entra su jurisdicción en el valle de Sihuas, cuyas otras cin- 
co hasta el mar son de la dé Camaná. Sus finitos son varios. 
Los de dicho valle son vinos, aguardientes, trigo, maiz, le- 
gumbres y frutas, principalmente higos, de los cuales pasados 
se alimenta mucha gente ik)bre. Los frutos de lo demás de la 
provincia son como los de las otras de igual temperamento y 
situación, y estos escasos. Pero hay copia de ganados mayor y 
menor, cameros de la tierra, vicuñas y algimos animales mon- 
teses. Sus caminos son bien peligrosos, por ser su terreno 
sumamente desigual. Lo mas de ella es una quebrada, por la 
que se despeña mas bien que corre, un rio de bastante agua, 
que toma su origen dentro de la provincia á poca distancia de 
a de Lampa, en un i>araje nombnido Patacapuquio, que quiere 
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^ecír cien ojos de agua. A las cinco leguas de su origen tiene 
^n j>uente natural de ima sola peña de ocho varas de largo y 
cuatro de ancho. Aiin con ser muy profundo el cauce de este 
rio jc>or allí, suele rebalsar el agua "poT encima en tiempo de 
lIuvT.as. Desde la mitad de la provincia, cerca del pueblo de, 
Hii£i«iQbo tuerce su curso y entra á la provin Ja de Oondesuyos 
de -^Vrequipa, desde donde prosigue al mar por el valle de Ma- 
ge» ^e la de Oamaná. Hay también otros riachuelos; cuyas 
*gi^^ entran en este río, y otras van á juntarse al Apurimac. 
En"fcx» los cuales es notable el* que riega el valle de Sihuas á 
dorx^e baja por una quebrada diversa de la grande. Este nace, 
6 I^^z^r mejor decir brota como un penacho grande de la cima 
cte xain pequeño cerro que tendrá de cinco á seis estados de al- 
to ^^ ciento y cincuenta varas de circuito. En sus cercanías no 
se x^^en señales de humedad por estar rodpado de peñas. Parece 
iins^ cascada hecha por el arte para diversión y recreo. Hay en 
esfc^^ provincia muchas minas de plata; de que en otro tiempo 
. se^^acó mucha riqueza; pues llegaban á 80 y 100 marcos por 
cal ^:>n. Han escaseado mucho i)or la gran profimdidad en que 
\y^^ se hallan; pues hay alguna que tiene 200 estados; pero to- 
da-'Via se trabajan con bastante utilidad. El cerro principal jie 
e^^as minas, que dio ocasión á la fundación del pueblo y asien- 
ta de Oaylloma, está 4 dos leguas de este asiento, cuya distan- 
cíBi es de subida. En sus contornos hay muchas vetas que se 
trabajan y otras que han dado en agua. Hállanse también mi- 
Bas de oro, estaño, plomo, cobre y azufre, que no se trabajan 
pop que no costean el trabajo. Este mineral es uno de los mas 
antiguos del reino; y se cree será de larga duración, porque hay 
apariencias de que hay muchas vetas por descubrir. Los me- 
tales se muelen en trapiches con el agua de un arroyo, que na- 
ce á 4 leguas de este asiento. Y para que no falte agua, hay 
en las cercanías una lagima nombrada Vilafro de una legua de 
circuito ; de la cual en tiempo de secas, que es por los meses 
de Agosto, Setiembre y Octubre,4)or medio de compuertas, se 
deja salir el agua necesaria para las moliendas. Eu tiempo de 
lluvias la cierran para que se llene y sirva cuando se necesite. 
Comprende este provincia 16 curatos. En el pueblo y asien- 
to de Oaylloma, que hoy es capital de la provincia, por razón 
de las minas inmediatas, hay dos curas respectivos á dos par- 
roquias, una de españoles, y otra de indios. Hay otra iglesia, 
que llaman del hospital, porque cuando aquellas minas esta- 
ban en su auge, hubo allí uno bien asistido. El terreno comar- 
cano á este asiento es muy estéril ; pues ni aun pastos produ- 
ce para ganados, por estar en medio de dos cerros sumamente 
áridos y Mos. Venérase en la iglesia de los españoles de este 
pueblo una cruz de cristal opaco y ceniciento muy perfecta del 



tamaño de un gemo, que con otras dos (de las cuales es tradi- 
ción que una se remitió á España y otra so quebró) fué halla- 
da el dia 2 de Mayo, á los i)rincipios del descubrimiento de es- 
te mineral, en la profundidad de 40 estados de una mina á un 
tiro que dio im barretero. Estaban en forma de calvario siendo 
esta la mayor¿ La caja real dé este pueblo se erigió solo para 
los quintos, sin incluir otro ramo en ella. El 3 cumto es el de 
Tisco. El 4 es el de Callalli. El 5 el de Sybayo. El 6 el de Tu- 
ti. El 7 el de Ohibay con un anexo, nombrado Canocota. El 
8 el de Ooporaque. Él 9 de Lari. El 10 el de Madrigal con un 
anexo, nombrado Tapay. El 11 es el de Yanqui, que era capi- 
tal de la provincia antes del descubrimiento del mineral de 
Oaylloma. El 12 es el de Achoma. Cevca de este pueblo hay 
un volcan nombrado Ambato y también Sahuancuca, que ar- 
roja humo, y llamas que se ven claramente de noche. El 13 es 
es el de Maca, con un anexo, nombrado Ichupampa, El 14 es 
el de Chabanaconde. Tiene dos anexos, que son PinchoUoy 
Huambü. En este curato se halla una laguna, nombrada Mo- 
corca de tres leguas de circuito; en donde se cria \m pescado^ 
que comen los indios y llaman Ispi. También hay un arroyo, 
del. cual para el cultivo de las tierras, se sacan algunas ace- 
quias : en las cuales cria el agua irnos costrones como piedra 
pomes, que con el tiempo se endurecen mucho. Se ven obli- 
gados los labradores á limpiarlas dos veces al año, porque de 
nó se ciegan y se imjrfde el curso del agua. Se observa que las 
tierras se van esterilizando y que dichas aguas bebidas son 
nocivas á la salud. El 15 curato es el de Llanta. Tiene 4 anexos, 
que son: Huanca, Murco, Taya y Yura. Junto á este últi- 
mo cosa de una legua hay un cerro de piedra de cal, que se 
beneficia aUí en hornos y se conduce á la ciudad de Arequipa, 
hasta donde cuentan siete leguas. El 16 curato es el de Sihuas 
con un anexo, nombrado Hucan. Este valle, que sale al mar 
por la provincia de Camaná, tiene 10 leguas, las cinco últimas 
solo pertenecen á la jurisdicción real de.dicha provincia; pero 
todo el valle pertenece á este curato. Hacia la parte del Sur, 
^in confinar con esta, cae la 



PROVINCIA DB MOQÜBGUA, 



Esta confina por el Norte con la provincia de Lampa, por el 
Nordeste con la de Paucarcolla, 6 Puno, por el Este con la de 
Ohucuyto, por el Sur y Sudeste con la de Arica, y por el Oeste 
con la de Arequipa. Su temperamento es por la mayor parre 
fñf^ por efit«r esta provineia situada en los alt/os, y faldas de 
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la cordillera, cuyos cerros estaii siempi^e cubiertos de nieve. 
Hacia la parte baja por donde confina con la de Arica, y algo 
con la de Arequipa es de buen temple; y también algunos va- 
lles, que forman las vertientes de la cordillera, en uno de los 
cuales' está situada su ciipital. Tiene muchos volcanes en la 
cordillera, que cíisi continuamente respiran fuego; y el año de 
1600 reventó mío, nombrado de Órnate, que inundó casi toda 
la provincia de ceniza, dejando muchas tierras que antes se 
sembraban, inútiles para este efecto; cuyo estrago llegó hasta 
la de Arequipa; en donde padeció mucho su capital, y muchos 
pueblos con espantosas ruinas. Hay en esta provincia algunas 
mina^ de plata, que se trabajan, pero de poco provecho. Sus 
frutos son : mucho maiz, que se lleva á las provincias vecinas, 
y vinos, que la mayor pnrte se reducen á aguardientes, y lle- 
van á las de la sierra. De* este fruto se cogen en el valle de la 
villa de Moquegua cerca de 60,000 arrobas. Produce también 
esta provincia alguna azúcar, trigos, y otras semillas. Hay 
bastante ganado mayor y menor y los demás frutos y animales 
de sierra. Eiéganla varios arroyos que bajan de la cordillera y 
de muchos de estos se fonnan dos rios. El uno algo caudaloso 
baja al mar por el valle de Tambo de la jiuisdiccion de Are- 
quix)a. Sus aguas son malas por entrarle hacia su origen algu- 
nos arroyos do agua caliente, y muy fétida. El otro es menor, 
y se forma principalmente de tres arroyos, que pasan por la 
capital de la provincia, y sus inmediaciones; y después de re- 
gar las mejores tierras de ella, entra al mar por el puerto de 
fio, perteneciente A la do Arica. 

Comprende esta i)rovlncia 6 curatos. El 1 es el de la villa 
de Moquegua, que es su capital, fundada en un valle muy 
ameno con el nombre de Santa Catarina de Guadalcazar, en 
tiemi)o del virrí^y marques de Guadalcazar, hacia los años de 
1626, aunque en el gobierno anterior del príncipe de Esquilív 
che estaba su población sobre los cortos fragmentx)s de un pue- 
blo del tiempo de la gentilidad. Tiene cabildo secular con fa- 
cultad de elegir alcalde.s, y los demás oficios consejiles, que 
preside el corregidor. Por lo regular estos oficios están en per- 
sonas notables, de que no C4)reoe esta provincia, por haberse 
avecindado en ella algunas familias ilustres. En cuanto á lo 
militar, como sucede en casi todas las provincias de costa y 
vecina < á estas, tiene» varias corapañias urbanas con sus respec- 
tivos jefes, para en caso de guerra, ocurrir á la defensa del 
puerto de lio, qne aunque es de la jiu'isdiccion de la provincia 
de Arica, dista poco de ésta, 6 donde fuere necesario. Todo el 
vecindario de e^ta villa, incluso el valle, llega á 6,000 almaa 
de todas edades, sc^xos, y castas. Tiene 3 conventos: de Santo 
Doniiniero, de la Compañía, y de religiosos Bethlemit>a«; y un 
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hospicio de religiosos Franciscanos de la observancia, que es- 
tán pioourando hacer fundación de conventó. El 2 curato es 
el de Torata, en donde se venera una milagi*osa imáí^en de 
Nuestra Señora de la Purificación, cuya devoción no solo se 
extiende á toda esta provincia, sino también á las inmediatas. 
Este ciu*a da pasto espiritual á unos indios de un valle inme- 
diato, nombrado Tiunilaca, que pertenece al curato de Cani- 
mas. El 3 curato es el de Caramas. El 4 es el de Puquiná. 
Tiene 3 anexos, que son: Ooalaque, Omate, y Quinistacas. El 
5 es el de Ubinas, pueblo situado al otro lado de la cordillera 
hacia el Este de esta provincia. Su situación es á la falda de 
un gran volcan, que respira continuamente fuego; del cual se 
observa que por el mes de Octubre suele algunos años arro- 
jar* crecidos golpes de agua turbia, y liedionda, por la misma 
boca j)or donde se reconoce el fuego. Pertenece á este ciu'ato 
una iglesia de bastante adonio, y de no vulgai* fábrica, que 
está en un paraje nombrado Ichuna, que es un trapiche de 
moler metales de plata de un mineral inmediato, el cual, aun- 
que hoy da poca; poro las circunstancias del templo manifies- 
tan haber sido bastantemente rico. El 6 curato es el de Pocsi 
hacia la parte de Arequipa. Tiene dos anexos, que son: Mo- 
Ueballa, y Socay. Al Sudoeste de esta sigue la 



PEOVINOIA DE AEIOA. 



Confina ést^ por el Norte con la de Moquegua, por el Nor- 
oeste con la jurisdicción de Arequipa, por el Oeste con el mar 
del Siu*, por eLSur con la provincia de Atacama, por el Sudes- 
te con la de Lipez, y por el Este con la de Pacajes. Tiene de 
largo Noroeste Sudeste 82 leguas, y 16 de Este á Oeste. Esta 
provincia, como casi todas las de esta costa, se compone de 
valles, que empiezan en las quebradas y vertientes de la cordi- 
llera y [por la mayor parte íinalizan en la playa del mar del 
Sur. Los intennedios de valle á valle en esta son áridos ó in- 
fructíferos y solo sirven algunos para pastos en aquellos me- 
ses que cae aquella corta llovizna que, como hemos dicho, lla- 
man garúa, que son desde Mayo á Setiembre. En los valles 
que por la mayor parte son fértiles por no faltarles agua, se 
cogen bastante maiz, trigo, frutas y semillas en abundancia- 
Cultivase mucho ají, que se comercia con las provincias de la 
sierra y no poco aceite, algodón y alguna azúcar. En el siglo 
pasado solia valer el ají á esta provincia cada año 200,000 pe- 
gos. Hacen también abundantes cosechas de vino y aguar- 
diente. Es celebrado en orden á este efecto el del valle de Lo* 



eunitM por bu calidad. En los altos hacia la cordillera se cria 
^g^^^^ ganado mayor y menor y cameros de la tierra, con los 
frutos de su temperamento como son papas y algún trigo, es- 
pecialmente en el curato de Ilabaya, de que se abastece la in- 
mediata villa de Moquegua: Para fertilizar las tierras se va- 
len también aquí los labradoi^es del beneíicio del huano, que 
es el estiércol de unos pájaros nombrados huanáes, el cual 
ttaeu de una isla inmediata á la costa, nombrada Iquiqu ., que 
^á en 20° 20' de altnra. Tiene esta provincia* muy pocos 
rios, porqiie los arroyos que bajan de las vertientes son de po- 
ca agua. Solo se halla uno algo caudaloso en el valle de Loa, 
que es por donde confina esta provincia con la de Atacama. 
Tiene su origen en lo mas interior de la cordillera al Este, ha- 
da cuya parte se halla un volean en un cerro muy alto, de cu- 
yas faldas salen algunos arroyos de agua caliente y fétida. 
Otro rio hay algo menor que baja por el valle de Locumba, 
que se compone de dos grandes arroyos, que bajando por dos 
quebradas en dirección casi contraria, se juntan formando una 
laguna muy profunda de cuatro leguas de largo y media de 
ancho. Al fin de ella por la parte exterior, que mira á la con- 
tinuación de la quebrada, hay un grande agujero sin saberse 
si está en el plano, ó en el medio de la altura del agua de la 
laguna. Por él sale con ímpetu gí:ande el agua que hace el 
rio de Locumba, corriendo siempre casi en una misma canti- 
dad. Lo mas notable de esta provincia son sus minas. En los 
altos del curato de Pica hay vetas de oro y de finísimo cobre, 
que no se trabajan por lo rígido del temperamento. Por la 
parte de la costa se hallan los cerros de Chanavaya, y Huanta- 
jaya á dos leguas mas ó menos del mar, y otros muy ricos de 
metales de plata; de los cuales muchos no se trabajan por ca- 
recer de agua aquel terreno en muchas leguas. El de Huanta- 
jaya se cree que fué trabajado en tiempos antiguos. Cerca de 
estos tiempos, esto es ya avanzado el i>rincipio de este siglo, 
se empezó á trabajar de nuevo sin método, creyendo que no 
habia vetas fijas, sino bolsones de plata; porque se encon- 
traban á trechos unas piedras sueltas, que llaman de barra, 
porque se sacan de ellas por fundición grandes cantidades 
de plata. Pero posteriormente se ha visto que hay vetas fi- 
jas y que aquellas papas son anuncios de veta cercana. Así 
se han establecido labores en forma, de que se ha sacado y sa- 
ca mucha riqueza. Y ano tener la penalidad de la falta de 
agua, pues es preciso llevar á beneficiar los metales á distancia 
de muchas leguas de desi>oblado, estas minas enriquecieran 
mucho á sus dueños y fueran útiles al reino, porque se aumen- 
taran mucho sus labores. Tiene esta provincia en su costa va- 
riog puertos. El de Ivoa que es por donde confina con la d« 
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Átacama^ está eü 21^ 'i(y. El de Iquiqutí, a cusa dn do^i legUUfe 
de Huaiitajaya y en doudo hay pesquería de Tollo, que es el 
bíicalao de esta Aiuérica y d(5 congrio, que se llevan a las 
provincias de la sierra, está 20^ 20'. El <le Pisagiia en 19^ 15' 
El de caniarone.^ en 19^ lo . El de Vitor en 18^ 4(y. El de Ari- 
ca en 18^ 2o . El de Pacocha. El do lio en 17^ 45'. El de 
Maestro Lorenzo y el de la Yerba-buena que es por^,dond0 
confina con la jurisdicción de Ai^equipa, en 17° 35'. Hay 4 
caletas que son : la de Lacpiiaca, la de ¿ama, la de Meca y la 
de Taiicona. Estos puertos no todos son seguros. 

Comprende esta provincia 11 curatos. El 1 es el de la ciu- 
dad de Arica, que es la capital, situada a la orilla del mar en 
18° 28'. Oon un buen puerto algo á sotavento. Fué muy opu- 
lenta en tiempo que por allí se remitían á Lima los caudales 
dé Potosí y otras provincias. Oon el orden de trasi>ortase por 
tierra dichos caudales, cesó el tragin y comercio, y empezó á 
empobrecer. Oon las ruinas que ha padecido con varios tem- 
blores ha sido desamparada de sus principales veíjinos, pasán- 
dose muchos de lucidas, y antiguas familias, al pueblo de Tac- 
na que dista 12 leguas, en paraje mas acomodado, y pingüe. 
Desde su erección tiene cabildo con un alcalde ordinario, al- 
férez real y demás oficios, que preside el corregidor. Tiene ca- 
ja real, cuyos ministros están divididos en la ciudad y en Tac- 
na para su mejor gobierno. Hay tres conventos de religiosos: 
de San Francisco, de la Merced, y de San Juan de Dios, po- 
bres y muy maltratados. El 2 empato es el de Tacna. Tiene 5 
anexos, que son : Pachia, Pallagua, Oaplira, Toquella, y Esti- 
que. El 3 es el de Pica. Tiene 2 anexos, que son : Matilla, y 
Huatacondo. El 4 es el de Tarapacá« Tiene 4 anexos, que son: 
Huaviüa, Oamsana, Mamiña, y Iqueyque. El 5 es el de Oi ba- 
ya. Tiene 3 anexos, que son : Satoca, Mocha, y Pachica. El 6 
es el de Camina. Tiene 3 anexos, que son : Minimini, Pisagua, 
y Sipisa. El 7 es el de Oopta- Tiene 17 anexos, que son: Pa- 
chica, Esquina, Timar, Tignabnar, Sacsama, Befien, Pachania, 
Socoroma, Putre, Parinacota, Ohoquelimpe, Huayaquiri, Sora, 
Poconchile, Libilca, y Umagata. El 8 es el de Tarata. Tiene 4 
anexos, que son: Ticaco, Ohaspaya, Tarucachi, y Maure. El 9 
es el de Sama. El 10 es el de Ilabaya. Tiene 2 anexos, que 
son : Oandarave, y Locumba. El 11 es el de lio. Aunque esta 
provincia pertenece á la Beal Audiencia de Lima, la de la Pla- 
ta úem^j i>or ley real, alguna jurisdicción sobre su coiregidoi. 



DESCRIPCIÓN 

De las provincias pertenecientes al Obispado de 

Trujillo. 



El obispado del^rujillo, fundado en 1616, comprende 10 pro- 
vincias, que son : la de su nombre, Saña, Piura, Jaén, Luyay-^ 
chillaos, Chachapoyas, Oajamarca, Couchucos, Pataz ó Oaja- 
marquilla y la de Santa-Oruz de los Lamas. ÍTo hablaremos de 
la de Jaén por no pertenecer á este vireynato. De la primera 
es capital la ciudad de Trujillo, fundada en 1535 i)or D. Fran- 
cisco Pizarro en el valle de Ohiniu, después de haber funda- 
do la ciudad de Lima en el mismo ano, dándole este nombre 
en memoria de su patria TPrujillo, ciudad déla Estremadura en 
España. Confina esta provincia por el Nordeste con la de Oa- 
jamarca; por el Norte con la de Saña; por el Oeste y Sudoeste 
con el mar del Sur ; por el Sur con la (le Santa; y por el Este 
con la de Huamachiico. Oompónese de tres valles, que son: el 
de Virú, de Ohimu y de Ohicama ; los cuales son sumamente 
fértiles y abundantes de cuanto se necesita para la comodidad y 
regalo: trigos, ganados, maíz, menestras, verduras, azúcar, vino, 
aceite y diversidad de frutas, tanto de las oriundas de Europa 
como de las del pais^ en que son alabadas las chirimoyas. Su 
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temperameuU) es luuy benigno, aunque inwliua algo á seco, 
por stír todo el suelo arenoso, especialmente el de su capital. 
No llueve en ella, sino un eoi-to roció, que Uaniaii íjainia en los 
meses de Junio, .luüo y Agosto, como sucede en totla la costa, 
aunque por los aüoa de 1701, 1730 y 1728 ha padecido esta 
pi-oviucia y su capital unos copiosos aguacei-os, <iuo por irregu- 
lares, y no esperados, cuusaion no poco estrago, i-especto de no 
tener tejados las casas, como sucede en toda esta costa, en 
donde las regulares lUuias, cuando mas abundantes, apeno» 
penetran dos pulgadas de la superficie de la tierra. El mayor 
daño fué el año de 1730 por el tiempo, que iio llueve en loa va- 
lles sino en la sierra. También ha padecido horribles terremo- 
tos, que la han maltratado mucho particularmente en los años 
de Itilfí á 14 de Febrero; á (í de Enero de 1725, y últimamen- 
te á 2 de Setiembre de 1759, cuyos estragos se ven todavia en 
la ciudad y otras partes. Riegan esta provincia tres pequeños 
rios; de los cuales el que jiasa por el valle de Chicania nace de 
las vertientes de lasierra de Cajamarca, y el de Moche, t|ue pa^ 
sa á una legua de la ciudad; el de Yini, ba)a de la de Uuama- 
chuco. Eu su costa se hallan tres puertos nada seguros. El 
primei-o al Noroeste es el de Malabrigo en 7° 37', el de Hnan- 
chaco eu 8° y el de Guañape eu 8° 30* al 8ur; en los cuales, y en 
otras partes de la costa se coge pescado en abundancia. En el 
distrito de esta provincia se hallaron en otro tiempo alguuos te- 
soros escondidos, que aquí llaman entierros ; de los cuales perci- 
bió el rey desde el año de 1550 hasta el de lóítO de quintos, cerca 
de 100,000 castollauos de oro, y se cree que el principal pasaba 
de un millón de castellanos, El comercio activü ile esta provin- 
cia es casi ninguno; porque liis provincias inmediatas abundan 
de todo lo que produce esta. En otro tiempo enviaba harinas, 
vinos y otros íi'utos en copia á tieiTa finne. Hoy es muy poco 
lo que euvia. Su capital está á tres cuartos de legua del mar 
en 8° 6' de latitud Sur. Su situación es hermosa; alo que con- 
tribuye el recinto de sus murallas; fabricadas i)Or orden del 
duque de la Palata en 1G86 de ligiu-a oval con 15 baluartes. Sus 
casas son lucidas, aunijue sin altos, y sus calles tiradas á cor- 
del. Su cabildo secular cousta de 12 regidores con dos alcaldes 
ordinajios y demás oñcinas correspondientes. El cabildo ecle- 
siástico se comiione de Dean, Ai'cediauo, Chantre, Maestre 
Escuela, Doctoral, Magistral, dos Cauougias de Merced y dos 
Baciones enteras. Tiene no poca nobleza, descendiente de los 
primeros pobladores y de otros nobles, que se han establecido 
allí. Hay cinco iglesias inclusa la catedral. Además de estas 
hay 6 conventos de religiosos, que son: Santo Domingo, San 
Francisco, S^n Agustín, la Merced, la Compañía, y el Hospi- 
tal de Bethlemitas. Dos de moiyas: Santa Clara y Cannelita.'i 
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DcMíilzHS, y uu colegio Seiiiiuaiio. Llegau sus habitadores ú 
9,000 personas, quu con las restantes de la provincia pasan de 
12,000. Toda la provincia tiene de largo por la costa, cjue cor- 
re Sudeste Noroeste 27 leguas y de ancho 10 por donde mas. 
Comprende esta provincia 10 cm-atos. 131 1 es el de la cate- 
dral con dos curas de españoles, mestizos, negros y miüatos. 
M 2 es el de 8anta Ana de indios en la misma ciudad, que en 
otro tiempo tenia dos curas que docti'iuaban mas de 30,000 in- 
dios. Tiene tres iglesias que sou: Santa Ana, San Sebastian y 
San Estevan. El 3 es el deí pueblo de SUubal. El 4 es el del 
pueblo de Huaman, con un anexo, nombrado Moche. En el 
primero se venera una milagrosa efigie do Nuestro Señor Je- 
saoristo do la Humildad y Paciencia, fíl 5 es del pueblo de 
Mansiche con un anexo nombrado Huancbuco, donde so venera 
una imiígen milagrosa de Nuestra Señora del Socorro, dádiva 
del señor Carlos V. El 6 es el del pueblo de Santiago. El 7 en 
el del pueblo do Ühocope. El 8 es el del pueblo de Santa Ma- 
ña Magdalena de Ühao. El 9 es el del pueblo de Paijau. El 10 
es el de Virú, En el valle ile Obieama hay dos ayudas de par- 
roquia, que llaman l^acapa y Tácala dependientes de los 
curas de la Catedi'al. Los pueblos do dicho valle, como tam- 
Iñen los de! curato de Mansiche i>erteneeen por lo que mira á 
1» recaudación de tributos al corregidor de Saña, cuyajui'is- 
diocáon en cuanto á asto llega basta el arco de la ciudad de 
TnuiUo, que está dentro de las murallas. En el valle de Ohi- 
cama hay un pobre convento de Santo Domingo. Es tradición 
que los primeros españoles exploradores de este reino lle- 
garon á esta costa por la jiai'te de Viró, y habiendo oido á un 
indio decir Pelú Pelú, que quiei-e decir rio, lo tomaron por el 
nombre, de la tierra, desfigunindola en Perú como lo está en 
Viril, Siguiondo la costa se. encuentra al Norte \» 



PIÍtmNOlA DE SANA. 



Confina por el Este con la provincia de Oajamai-ca; perol 
Noideste con la misma por el partido de los Huambos; por el 
Nort«, y Noroeste con la de Piura; y por el Oeste con el mar 
del Sur. Tiene de largo 25 leg\ias Sudeste Noroeste; y 14 de 
ancho. Filé en otro tiem])o muy poblada y tan abundante de 
frutos, que se cargaban en el puerto de Ohérrepe muchos na- 
vios para Panamá, Guayaquil, Oallao y ChÜe, fuera de lo que 
f. internaba á las provincias confinantes. Su temperamento es be- 
nignísimo, en nada diferente del de Trujillo. Bióganla 4peque' 
Üos rio», de los cuales el qne está mas al Nort*, es nonibrailo 
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de la Leche; el que sigue es el ^ue pasa por Lambayeqne, 
que tiene una puente de madera; y el peniiltinio pasa per Sa* 
ña. El 4 al 8ur es el que desagua en el mar por Jequetepeque, 
Todos mudan de nombre según los paragea por donde pasan y 
todos toman su origen de las serranías de Cajamarca. Los fin- 
tos de esta provincia son mncbos; pues además del trigo, maíz, 
arroz y demás semillas, hay todo género de frutas, cañatístola^ 
cocos gi'andes, dátiles, mameyes. Lábrase mucho jabón, por 
tener dentro de sus términos mucha sosa ó barrilla, que allí 
Uaman lito, de que hacen las legías y bastante sebo de cabras, 
que se compran en la provincia de Piura y se engordan en es* 
ta, para este efecto. Solo en el pueblo de Lambayeque se ma» 
tan 00,000 cada año; de cuyas pieles se adovan cordovaiie& 
Cógese también mucha cantidad de tabaco; en cuyos tres ren- 
glones consiste 'especialmente el comercio de esta provincia, 
que la hacen de las mas ricas del reino. También comercian ro-- 
pas de fino algodón, como manteles, servilletas, tohayas y asi 
mismo esteras linas, que llaman petates, hechas de juncos del-^ 
gados. Se coge también vino y mucha azúcar. íío tiene en su 
costa mas de una caleta, nombrada de Pacasmayo en 7^ 10' y 
un puerto peligroso, nombrado Ohérrepe en 7° 30'. 

La capital de esta provincia y de quien toma el nombre, e» 
la villa de Santiago de Miraflores de Saña, fundada en 1564 de 
orden del virey conde de Nieva, en un ameno valle á la ban- 
da del Norte del rio de su nombre á 7 leguas del mar, en 6° 
45' al Sur. Se separó su valle del corregimiento de Trujillo, y 
le agregó después el virey D. Francisco de Toledo el partido 
de Chiclayo. Tuvo cabildo con alcaldes y regidores y demás 
oficios. Hoy está reducida á un corto y triste pueblo. El año 
de 1686 en 4 de Marzo fué saqueda j)or los piratas, que saquea- 
ron después á Oasma, Santa, Huaura, Pisco y Guayaquil; lo 
que la atrazó mucho. Pero lo que la arruinó enteramente fué 
ima copiosa lluvia de muchos dias, junto con una inundación 
del rio que crecido con la lluvia, la desbarató toda ^n 15 de 
Marzo de 1720. Esta misma lluvia hizo bastante daño en toda 
esta provincia y en la de Trujillo. En esta villa murió el glo- 
rioso Santo Toribio en 23 de Marzo de 1606 estando en la vi- 
sita, antes que se erigiese el obispado de Trujillo. Habla en 
ella 4 conventos: de San Francisco, de San Agustín, de la 
Merced y de San Juan de Dios, que hoy están pobrísimos. 
Por este motivo muchos de sus moradores se han avecindado 
en un pueblo dos leguas del mar en el camino de Piíu^a á Li- 
ma, nombrado Lambayeque; el cual por su situación, tempe- 
ramento y otras proporciones, que goza, se ha hecho el mayor^ 
y ma& opulento de la provincia y aun de toda la costa. Tiene 
Ci^bildo secular con los ofioiofi «arrospondientMf por lo eual y 
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Tpor habitar allí el corregidor es hoy capital de la provincia. 
Hay mucha gente honrada y noble y mas de 7,000 almas en- 
tre españoles, indios y otras castas que con las demás de la 
provincia llegan á 9,000. Fundóse á una legua del mar y se 
trasladó ha pocos años de su ftmdacion al lugar en que hoy es- 
tá. Su latitud es de 6^ 42'. 

Comprende esta provincia 20 curatos, que son : en la villa 
de Saña 1 de españoles. Este tenia dos curas antes de la ruina. 
El 2 es el de Santa Lucia de indios en la misma villa. Tiene 
un anexOy qiíe es el puerto de Ohérrepe. El 3 es el de San Juan 
de la Punta, que también llaman de los Ingenios, que se es- 
tiende á 16 haciendas, en muchas de las cuales hay capillas. 
El 4 es el del pueblo de Jayanca, en cuyo territorio se coge vi- 
no generoso hasta 600 botijas al año. El 5 es el del pueblo 
de Pacora con un anexo, nombrado Morrope, á cuyas dos co- 
munidades concedió el rey el despoblado de Sechura, de don- 
de sacan yeso de una mina, y cogen cantidad de lito para el 
jabón. El 6 es el del pueblo de Illimo. El 7 es el del pueblo de 
Muchumí con un anexo, nombrado Tiicume. Este era curato; 
pero se agregó á Muchumí por haberse disminuido su feligresía. 
El 8 es el del pueblo de FeíTeñafe de mucha gente. El 9, 10, 11 
y 12 son los de Lambayeque en la suntuosa iglesia de este pue- 
blo, con distinción de feligreses, que son doctrinados por sus 
respectivos curas, sin confusión y bien establecido orden en 4 
ramadas al lado de la iglesia, que se denominan de Santa Lu- 
cía, Santa Oatarina, S. Pedro y S. Eoque. El 13 es el del pueblo 
de Ohiclayo, donde hay un convento de San Francisco. Tiene 
por anexos los pueblos de San Miguel de Pixce y el de Eten, 
Toda esta parte es sumamente arenosa, en que hay unas como 
cordilleras ó montes de arena, que llaman médanos, que sue- 
le mudar el viento, por cuyo motivo el referido pueblo de 
Eten, que estaba e^rca del mar y donde en 1649 sucedió el 
bien testificado y repetido prodigio de aparecer en la Hostia 
de la Custodia un tierno y hermoso niño, fué preciso mudarlo 
tierra adentro; y por haberlo enterrado también la arena, lle- 
vada por el viento, se ha retirado mas. Cerca de este pueblo 
hay sobre el haz de la tierra dos grandes piedras de desigual 
tamaño, que pulsadas con una piedra manual suenan como 
campanas, sin que la diversidad en el tamaño de las inedras 
con que se tocan, ó la variedad de impulso, les hagan variar el 
sonido. El 14 curato es el del x)ueblo de Monsefá. El 15 es el 
ádl puablo dd Róquen. El 16 es el del pueblo de Mocupe. El 17 
es el del pueblo de San Ildefonso, ó Pueblo Nuevo. El 18 es el 
del pueblo de Chepen. Tiene de anexo el pueblo, y San- 
tuario de Guadalupe en el valle de Paca^mayo, Venerar- 
an allí en un convento de religiosos Agustinos ima miUi'> 
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grosa imagen de aquella advoeacion, copia de ia de Es- 
treniadnrá, que trajo de España, coloco, y dot<5 con grande» 
rentas el capitán don lYancisco Pérez Lescano, cediendo para 
la fábrica del convento é iglesia sn gran caudal y cuantioso re- 
partimiento en agradecimiento de haberle librado Nuestra Se- 
ñora milagi'osamente de una muerte infame. Celébrase su fies- 
ta á 8 de Diciembre á la cual concluirían en otro tiemi>o de 5 á 
6(X)0 almas de casi todo el reyno. Hoy está muy tibia la devo- 
ción. El 19 curato es el del pueblo de Je(pietepeque con un 
anexo, nombrado San José. El 20 es el del pueblo de San Pedro 
de Lloco en 7^ 26' de latitud. Además de todos estos pueblos 
en que este coiTCgidor actúa su jurisdicción real ordinaria, se 
estiende la de la recaudación de tributos á los del valle de 
Ohicama, curato de Mansiche del corregimiento de Tnijillo, 
llegando hasta el arco de esta ciudad, que está dentro de sus 
íuurallas. Sigue al ííortti la 



PlíOVINOTA DE PIUKA. 



Confina por el Nordeste con la provincia de Loja, por el Es- 
te con la de Jaén, ambas pertenecientes al vii^einato del nue- 
vo reino de Granada; por el Sudeste con e) partido de los 
Huambos de la provincia de Cajamarca; i)or el Oeste con el 
mar del Sur, y por el Noroeste con la ensenada de Guayaquil. 
Tiene de largo Norte Siu' incluyendo el despoblado de Sechu-» 
ra 66 leguas, y de ancho 14. Su temperamento es como el de 
todas las provincias de esta costa, de no muy intenso calor, y 
remiso de frió á excepción de aquella parte que mira á la sier- 
ra en que se siente algo intenso; pero no como en la cordillera 
de la parto meridional del reyno; por no ser tan alta desde Con- 
chucos para el Norte como en otras provincias por donde pa- 
sa. Criase en esta provincia copia bastante de semillas: trigo, 
maiz, alberjas, fréjoles y también délos demás frutos y frutas. 
Pero lo que mas abunda son algarrobas, fruto deim árbol lla- 
mado algarrobo, de que hay bosques espesos, donde íje 
crian muchos animales feroces, cuya madera es de las mas 
fuertes y pesadas, y al mismo tiempo de las mas incor- 
ruptibles del reino. ' t)e estos algorrobos hay en casi todas 
las provincias de esta costa; pero en estacón mayor abundan- 
cia. El puente del rio de Lambayeque y otras de otros rios de 
la 'costa están fundadas sobre horcones de esta madera, que 
diupan desde la conquista del reino. Con el fruto de este árbol 
se crian y engordan en esta provincia muchas manadas ó re-^ 
ba^Qfi de ganado cabrío, que parte pasa á la de Saña^ de cuyq 
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ssellM) se fabrica mucho y muy bueu Jabón, y de sus pellejos cor- 
dovanes, que es en lo que principalmente consiste el comercio 
activo de esta provincia. Cógese también azúcar, algodón y 
hacia la serranía mucha pita. Hay también ganado de toda es- 
I>ecie. Cerca del pueblo de Amotape, hacia la costa hay una 
mina de copé, especie de naphta negra, y dura como el asfal- 
to. Se lleva a los puertos de mar y sirve en los navios en 
lugar de alquitrán,- aunque comunmente lo mezclan para este, 
y otros usos. Eiegan esta provincia algunos rios, que solo scm 
respetables en los nics<*s que llueve en la sierra. Los mas no- 
tables son : el de Tiimbes hacia el ííorte, el de la Chira hacia 
el medio de la provincia, y el que pasa por la ciudad de Piíu'a. 
Ijos dos últimos tienen su origen de la cordillera hacia la pro- 
vincia de Lo ja, y desaguan en el mar del Siu*. El último entra 
en él cerca del pueblo de Sechura. En las playas del contorno 
se coge gran cantidad de tollo, que es el bacalao común del 
Peni y Quito. Tiene un ])uen puerto, nombrado Paita en 5° 
6' ál Sur, en donde dan fondo los Navios y demás embarcacio- 
nes, que vienen de Panamá. La capital de esta provincia, si- 
tuada en 5° 11^ y fundada por D. Francisco Pizarro al princi- 
pio de la conquista en 1531, es la ciudad de San Miguel de 
Piura, en terreno arenoso. Tiene 5,000 habitantes, entre ellos 
algunas familias nobles. Estoá con los demás de la provincia 
llegan á 11,000. Además de su iglesia parroquial y la de San 
Sebastian, que es vice-paiTÓ(iuia, tiene un coíivento de San 
Francisco, otro de la Merced, una iglesia del Carmen y un 
hospital de religiosos Bethleniitas, bien asistido, en que, entre 
otras enfermedades se cura el gálico con monos dificultad que 
en otras paites por ser el temperamento favorable para esto ; 
por lo que concurren de muchas provincias á curarse los que 
padecen de aquella dolencia. Tiene cabildo con alcaldes y de- 
más oficios, que preside el coiTegidor, 

Comprende esta proy incia 1 2 curatos. El 1 es el de la ciu- 
dad do Piura. Tiene jjor anexos el asiento de la Punta, el de 
MoiTopon y el de Suipirá. El 2 es el del pueblo de Catacaos. 
El 3 es el del pueblo de Sechura. El 4 es el del pueblo de Pai- 
ta, en donde hay una capilla de Kuestra Señora de la Merced. 
Tiene 2 anexos, que son :'el pueblo de Colan y el asiento de la 
Chira. El 5 es el del pueblo de Tumbes con un anexo, nom- 
brado Amotape, que está en 4° 52' de latitud. El 6 es el del 
13ueblo de Olmos. El 7 es el del pueblo de Motupe. El 8 es el 
del pueblo de Salas con dos anexos, que son : los pueblos de 
Penachi y Cañares. El 9 es el del pueblo de Huarma- 
cas. El 10 es el del pueblo de Huancabamba. Tiene por 
anexos el pueblo de Sonder y el asiento de Chalacos. El 
11 es el del pueblo de Ayal>aca, con un anexo, nombrado Cho-^ 



Cíiui. tíl 12 es el del pueblo de Frías. Tiene 3 anexos, que aoixi 
S^mdcrillo, Pacaj7>ainpa y Oiunbicos. Desde el pueblo de Se* 
chura que está en 5'^ 33' de latitud, sigue por la parte de la 
Costa un despoblado muy arenoso hasta el pueblo de Morrope 
dio hi i)roviiic¡a de Saña con distancia do 24 leguas. Hacia el 
I)ueblc' y rosta de Tumbes que esta en 3° 33' de latitud austral, 
llegaron a desembarcar los españoles, que comandados por D. 
Francisco Pizarro, empezaron á reconocer la tierra la primera 
vez en 1526. El pueblo de Paita fué saqueado y quemado por el 
vice-almirante Jorje Anson en 24 de Nc»viembre de 1741. Vol- 
viendo al Sudeste se encuentra con la 



PROVINCIA UE OAJAMAKCA. 



Esta confina por el Sudeste con la de Oajamarquilla, por el 
Este con la de Chachai)oya.s, por el Nordeste con la de Luya, 
y Chillaos, situadas las tres á la otra parte del rio Marañon^ 
que sirve de límite á esta provincia de Oajamarca ; por el Nor- 
te con la de Jaén ; por el Noroeste con la de Piura ; por el 
Oeste con la de Saña, y parte de Trujillo ; y por el Sur con la 
de Huamachuco. Tiene de largo Sudeste Noroeste 40 leguas, 
y 36 al contrario rumbo» Para entrar en esta provincia por la 
parte' de Triyillo, que es el principal camino, se pasa la cordi- 
llera; la cual no es tan empinada como en las provincias me- 
ridionales. No obstante de estar esta provincia al otro lado de 
la cordillera: hay bastantes cerros; de los cuales muchos sou 
ramas de ella, que por su altiu'a, y situación hacen que se ha- 
llen en esta provincia variedad de temperamentos, sintiéndose 
en el año en unas partes mucho frió, y en otras mucho calor; 
y asi se reputa esta provincia como de sierra ; porque es bas- 
tantemente quebrada. Pero por lo general es de buen tempe- 
ramento, especialmente su capital. Es abimdantísima de todo 
género de frutos, y ganados de toda especie. Se fabrícan en 
algunos obrajes bayetas, pañetes, frazadas, sayales, y jergas. 
También se labran ropas de algodón, y algunas muy finas, y 
esquisitas. En otro tiempo era su principal comercio el gana- 
do de cerda, hoy nó, porque abunda en otras partes. Eiéganla 
muchos rios ; de los cuales los que nacen de la parte occiden- 
tal de la cordillera desaguan en el mar del Sur; como son el 
de Saña, el de Lambayeque, y los que riegan la provincia de 
Trujillo. Los otros se incorporan con el Marañen; en cuyas 
orillas hay algunos lavaderos de oro. El de mas nombre es el 
que llaman de las Criznejas ; el cual recibe el rro de Huama- 
¿huGO, y otros, caminando al Este, antes de entrar en el Ma 
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Its&m, tios mas de ellos abundan de pescados, muy sanos, y 
sabrosos. Ademas de los frutos, y frutas de todo génétOj hay 
en esta provincia muchas minas de plata, y oro, de las cuales 
se trabajan algunas. Como también de cobre, y plomo muy 
finos; de azuJ^ y alcaparrosa. Hacia la parte ddi Noroeste, 
por donde toca con la provincia de Jaén, se hallan algunos 
arboles de cascarilla, aunque no como la de Loja. Es de color 
de cobre encendido; pero produce los mismos efectos que 
aquella en las calenturas accesionales. Hay muclias yeróás 
medicinales; entre ellas es alabada la calahuala. La capital es 
el pueblo de Oajanlarca, donde no hay cabildo de españoles, 
ni regidores ; solo alcaldes indios, como en los demás pueblos. 
Su latitud es de 6° 44'. Aqui fué degollado el tirano, y alevo- 
so Atahualpa. Todavía se vé la piedra, en que recibió la 
muerte. Es de vara y media de lar^o, y dos tercias de ancho. 
Sirve de peana en el altar de la capilla de la cárcel. De la ca- 
sa del Inca, que era un edificio de tapias muy ordinario, y de 
muchas piezas, aunque de bastante ostensión, en cuyo sitio se 
han fabricado después la cárcel, capilla, y casa del corregidor, 

aae llaman el cabildo, solo ha quedado una pieza destechada 
e 12 varas de largo, y 8 de ancho, que es en donde, dicen, es- 
tuvo preso Atahualpa, y que se veia en otro tiempo la señal, 
que Wzo, de la altura, hasta donde debia llegar el tesoro, que 
prometió por su libertad. El pueblo es grande, de figura uto- 
guiar; aunque sus calles son tiradas á cordel. Las casas son 
de adobes, y casi todas sin altos. Las iglesias son las mas de 
piedra, y muy bien labradas. La iglesia mayor de tres naves, x 
que es parroquial, con el título de Santa Catarina, se fabricó 
de orden del rey, y se estrenó en 1682 en tiempo del duque de 
la Palata. Su fachada es de piedra de muy esquisita talla, 
aunque por dentro pobre y desaliñada. Tiene dos conventos 
de religiosos Franciscanos, imo de observantes y otro de Ee- 
coletos: uno de Bethlemitas con hospital: uno de religiosas de 
la Concepción : un hospicio de la Merced, y un pobre hospital 
de rntgeres. Habita en ella no poca gente noble descendiente 
de los primeros conquistadores, y de otras familias que se han 
establecido allí. El número de los habitantes llega á 12,000 
que juntos á lo restante de la provincia suben á 46,000. A una 
legua de este pueblo hacia el Este se hallan las Termas ó ba- 
ños que llaman del Inca. Sus aguas no son tan abundantes co- 
mo en tiempos pasados. Son muy calientes, pues pelan cer- 
dos en ella, y cuecen huevos. Se ha observado que aun con 
todo aquel calor, puesta al fuego tarda tanto tiempo en hervir 
como otra cualquiera agua fria ; y que guardada de un dia á 
otro se corrompe. El olor y sabor cuando se bebe oalients •« 

TOM. nr. LlTBKÁTURA— 8 



cenegoso; y dejándola enfriar es tan simple y dulce comd otitt 
cualquiera. En las orillas del arroyo, por donde corre y en loS' 
remansos se ve una multitud innumerable de animalillos, que 
vistos con microscopio parecen verdaderos camarones. En ei 
valle de Oondebamba, y otros parajes de esta provincia hay 
también manantiales de esta especie. En el pueblo de Oatachi, 
anexo del curato de Santa Cruz, del agua que destila en unas 
cuevas se cuaja una especie de piedra blanca, y cristalina, que 
llaman catachi. Sirve tomada interiormente para flujos de 
sangre. 

Comprende esta provincia 17 curatos. El 1 es el de Santa 
Catarina de españoles en el pueblo de Cajamarca, capital de 
la provincia. El 2 y 3 son de indios en la iglesia de San Anto- 
nio. Al uno se le da el título de San Pedro, y al otro de San 
José por dos iglesias, que sirven, con estos nombres, de anexos 
en el mismo pueblo. La iglesia de San Antonio es del conven- 
to de religiosos Franciscanos. Estos curas tienen por anexos 
dos pueblos, nombrados Chetilla, y Llanacora. El 4 es el del 
pueblo de Jesús. El 5 es el del pueblo de la Asunción con dos 
anexos, nombrados San Jorge, y la Magdalena. El 6 es el del 
pueblo de Contumaza con dos anexos, que son: Cascas, y Dos- 
huertas. A tres leguas de Cascas en una quel/rada se halla 
una piedra labrada recostada sobre otra tosca y sin labrar, que 
tiene cerca de 13 varas de largo, y tres cuartas de ancho pox 
todas sus caras. El 7 curato es el del pueblo de Guzmango, 
con un anexo, nombrado San Benito. El 8 es el del pueblo de 
la Santísima Trinidad de Chetu, con dos anexos, que son: San 
Francisco de Catan, y Santa Catarina de Chugod. El 9 es al 
del pueblo de San Pablo de Chalique con tres anexos, que son: 
San Luis de Tumbaden, San Bernardo de Mee, y San ■ Juan 
de Llallán. El 10 es el del pueblo de S^epos con un anexo, 
nombrado Tinguis. El 11 es el del pueblo de San Miguel de 
Palláquez. El 12 es el del pueblo de Oelendin, que es de estan- 
cias, con un anexo, nombrado Sorochuco. El 13 es el del pue- 
blo de San Marcos. El 14 es el de Amarcucho, alias la Tamba- 
ría. Tiene un anexo en esta provincia, nombrado Ichocan, 
pueblo de mas de 800 habitantes descendientes de Cristoval 
de Tapia, español, natural de Cajamarca, quien el año de 760 
tenia 140 años, habiendo sido casado tres veces. Pertenecen á 
este curato varias haciendas, donde hay iglesias en que se ad- 
ministran Sacramentos, que son de la provincia de Huama- 
chuco. El 15 curato es en el partido de Huambos, pertenecien- 
te á esta provincia, con el hombre de curato de San Juan de 
Huambos. Tiene 8 anexos, que son: Cochabamba, Llama, 
Cachen, Cutervo, Queracoto, Chichopon, Tocmoche, y Zócota. 
El 16 es el del pueblo de Todos Santos de Chota con tm anexo 
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nombrado Tacabamba. El 17 es el del pueblo de Santa Cruz 
con dos anexos, que son: Catachi, y Yauyucan. Hay además 
de estos un pueblo, nombrado Pión, que pertenece al curato 
de Pimpincos de la provincia de Jaén. A la parte del Sur de 
esta sigue la 



PEOVINOIA DE HUAMAOHUOO- 



Gonflna por el Este con la provincia de Oajamarquilla: por 
tí Nordeste con la de Chachapoyas, mediando el rio Marañon, 
por el líorte con la de Oajamarca, por el Noroeste y Oeste con 
la de Trujillo y por el Sur con la de Oonchucos. Tiene de lar- 
go Este Oeste 30 leguas y 10 de ancho. Esta provincia es de 
nueva creación. Separóse de la de Oajamarca el año de 1759 
en tiempo del conde de Superunda. ÜTo es escasa de frutos, co- 
mo, maíz, trigo, cebada, papas, y frutas de sierra y valles, por 
tener algunos de buen temperamento. Por lo general es fria, 
en lo que difiere de la de C^amarca, siendo en lo demás muy 
semejante en frutos y comercios. Criase todo genero de gana- 
dos, especialmente cameros, de cuyas lanas se fabrica mu- 
cha ropa de la tierra en los muchos, y grandes obrajes, que 
hay en ella. Hállanse muchas minas de oro, y plata, de las 
cuales se trab^an algunas, como las del cerro de Algamarca, 
4©1 de San José, del de Achocomas, del rico de Carangas, y 
óticas de oro, aunque pocas. En el cerro de Aupillan hay una 
veU de hierro. También hay vetas de azufre, y de piedra-iman. 
]|tiegan ests^ provincia algunos ríos. El fiías considerable es el 
de Tablachaca, que nace en las vecindades de un cerro alto, y 
nevado, situado al Sudeste hacia el fin de la provincia, nom- 
brada Pelagatos. Este rio recibe el de Augasmarca, y al de 
Gnuch^ca, y corriendo al Oeste por los confines de la provin- 
cia de Conchucos, hace caudaloso al rio de Santa, donde des- 
agua. El otro de consideración es elque llaman de Huamachuco, 
que nace de una laguna vecina al pueblo, y caminando al Nor- 
te recibe otros menores, y se incorpora con el de las Criznejas 
de la provincia de Oajamarca; el cual entra en el Marañon 
corriendo al Este; asi como el de Chusgon, Sartisbamba, Ira- 
capampa, y otros pequeños. La capital de esta provincia es el 
pueblo de Huamachuco situado en paraje bien fiio, que no 
tiene mas de particular, que ^er asiento del corregidor. Los 
pueblosi de esta provincia son pocos; pero en recompensa son 
las haciendas muchas, y las mas bien pobladas principalmente 
Obrajes, y Estaucias. Llegan los habitantes de toda la provin- 
lád 4 11,000 por lo cual se consideran como awxos de los cura- 
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tos; y parque tieuen iglesias en que se administrau Sacrameo* 
tos. 

Comprende en su distrito 8 curatos. El 1 es el del pueblo de 
Synsicapa, con dos haciendas Llaguen, y San Ignacio. El 2 
es el del pueblo de Otusco, con tres haciendas, que son: Gara* 
bamba. Motil, y Chota. A la primera llaman también de Fui- 
can. El 3 es el del pueblo de Usquil, con tres haciendas, que 
son: Cali ancas. Cambamba, y Fulgueda. El 4 es el de Lucmai, 
con los asientos de minas de Malin, y de Huancay. El 5 es el 
del pueblo de Santiago de Chuco con cuatro haciendas, que 
son : Angasmarca, Porcon, Sangual, y Uningambal. El 6 es del 
pueblo de Huamachuco, con dos haciendas, que son: Ghus- 
gon, y Caracmaca; y los ingenios de Sanagoran, y Sauce. El 
.7 es el del pueblo de Cajabamba, con una hacienda, nombrada 
Nuñumabamba. El 8 es el curato de las Estancias. Se compo- 
ne de 4 partidos: en los cuales tiene el cura ocho ayudantes. 
Comprende 28 iglesias dispersas en casi toda la provincia. El 
pueblo, ó t siento principal de indios se llama MoUepata, y 
forma im partido con 4 estancias, nombradas Tu1ik>, Serpa- 
quino, Sarin, y Clumchu. El 2 partido, cuya cabeza es el asien- 
to de Jucusbamba tiene seis haciendas, que son: Iratapampa, 
Pomabamba, Sartimbamba, Llautubamba, Llaupuy; y Maroa. 
El 3 partido, cuyo principal asiento es el de Marcabal, tiene 6 
estancias, que son : Corobamba, Jocos, Casahuatí, Sucachoca, 
Malcamachay, Llagua, y Fustán. El 4 partido es el de San 
Pedro de Ghuqmsongo, que es el principal asiento. Tiene 7 
estancias, que son: Calipuy, Llaray, Capachique, Llagueda, 
Gayanehal, Huayobamba, y Colpa. *E1 obr^e nombrado Otu- 
to, y la hacienda de Ghichir cerca de Cajabamba ; y en el valle 
de Gondebamba las de Chimin, Marabamba, Araqueda, Yura- 
callea, Golca^ y Gulqnibamba, aunque están en d distrito de 
esta provincia pertenecen al curato de Amarcucho de la pro- 
vincia de Gigamarca. Pasado el Marañen por la parte del Es- 
fe se entra en la 



PBOVDÍGIA DE CAJAMARQÜILLA, Y OOLLAY. 



Esta provincia es también Uamada de Patas^ y confina iK>r 
el Este con la montana de los Indios Infieles;; por el Xordeste 
y Xorte con la provincia de ChachaiH>y;is; por el Xoroeste, 
mediando el rio Maramon, con la de C^)^uiait*a: por el Oeste 
con parle de la de Conchucos, y por d Sur ixm bi de Hoama* 
lies- Tiene de largo Xorte Sur 26 le^t^ias. y de anelio pcar don- 
de mas & Se estiende á lolargodel fk>Miuta&on por su ribera 



oriental; el cual la divide de la de Ooncliucos, y Huamachuoo. 
Su temperamento es vario. En los lugares, que están en las 
quebradas es templado. En los inmediatos al Marañen, es ar- 
diente, y en los altos muy Mo. Su terreno es muy quebrado, 
y apenas se halla una llanura de una cuadra en toda ella. Por 
la parte del Este está como amurallada de unos montes de 
peñoleria muy altos hasta encontrar con la ceja de la monta- 
ña. No obstante con el riego de algunos riachuelos que bajan 
de esta parte, ó por mejor decir se despeñan al Marañen, y 
con las lluvias, se riegan algimos pequeños pedazos de tierra 
(pues el Marañen, por ir encajonado entre altísimos cerros no 
presta esta utilidad) que producen trigo, maiz, papas, ocas, 
quinuá, fréjoles, verdura?, como también cañas de azúcar; para 
cuyo beneficio hay algunos trapiches. Críase bastante ganado 
de toda especie, y no j^oco pescado en el Marañen. Casi todos 
los cerros de esta provincia tienen vetas de plata, ú oro ; aun- 
que al trabajarlas suelen ser de poca duración, porque muchas 
de ellas al profundar se desvanecen. Por esto, por la escasa ley 
de los metales, y por la poca gente para el trabajo, están mu- 
chísimas de ellas abandonadas. Las minas de oro se han tra- 
hajaáo siempre. Las de plata de 20 años á esta parte, en que 
se han descubierto muchas, se han empezado á trabajar. Pro- 
ducen al presente como 600 marcos de oro, y 3,000 de plata; 
que es el principal comercio de esta provincia. Los habitantes 
de toda ella no pasan de 8,000. En una hacienda del curato de 
Ohallas, nombrada Huaylillas, hay un hospicio de misioneros 
Franciscanos, que egercitan su sagrado ministerio en esta 
provincia, y cuidan de remitir á los padres, que asisten en los 
pueblos de las conversiones de la montaña, los socorros, que 
recogen de limosna, y lo que su procurador les envia de Li- 
ma, de la limosna, que el rey tiene asignada para este efecto. 
Bstas conversiones, que están situadas al Este, se llaman de 
Oajamarquilla. Se componen de 4 pueblos de indios: dos de la 
nación Ibita, y dos de la Oholona, que ha mas de 90 años 
que están reducidos. Los 4 pueblos se llaman Jesús de Sien, 
Jesús de Ochonache, San Buenaventura, y Pisano. Tienen, 
según la numeración hecha por los padres en 1753, 2,095 al- 
mas. De los referidos pueblos, que están en unas montañas, 
pobladas de árboles, y espesísimos bosques, sacan los indios 
varias cosiUas, como son incienso, cacao, caraña, aceyte de 
Maria, sangre de drago, bejuco, pescado seco, miel, cera, mo- 
nos, loros, huaeamayos; siendo la principal y en mas abun- 
dancia la coca, que conducen en cestos de á 4 arrobas, y se 
consume en esta provincia. Estos religiosos han hecho algu- 
nas entradas sin perdonar trabajo en lo mas interior de la 
mont^rña, á fin ^e descubrir otras naciones bárbaras, p^írK» 
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plantar ©n ellas la fé, pero se lia logrado poco fruto. Solo vax 
pueblo, nombrado Manoa se ha podido reducir, y esto costán- 
dole la vida á un religioso, que murió flechado en 1750, que 
fué cuando se descubrió dicho pueblo. Eedújose el de 1763 y 
se hallaron poco mas de 350 almas. El año de 1764 se hizo 
otra entrada, y se halló una nación, que ha dado esperanzas 
de reducirse, y las hay también de hacer mayores progresos en 
adelante. Cuatro puertos facilitan principalmente el comercio 
de esta provincia por el Marañen con las de la parte del Po- 
niente, que son el de Oalemar, el Zapote, y el Huayo para la 
de Huamachuco, y el de Uchos para la de Conchuoos, que es 
el camino mas corto para Lima. 

Comprende esta provincia 3 curatos, cuyos feligreses estáu 
derramados en haciendas, estancias, y asientos de minas; en 
muchas de las cuales hay capillas, donde cumplen con los pre»- 
ceptos de la iglesia con intervención de sus cintas. El 1 es el 
de Cajamarquilla. Tiene 4 anexos, que son: Bambamarca, 
Oimdurmarca, Calemar, y el asiento de Sarumilla. El 2 es el 
del pueblo de Ohilia. Tiene 7 anexos, que son los pueblos de 
Santa Isabel de Pias, Queros, Buldibuyo, y Santa Magdalena 
de Huayo; y 3 asientos de minas, que son: Patáz, la Soleda4, 
y Porcoy. El 3 curato es el del pueblo de Challas. Tiene 2 
anexos, que son: Tayabamba, y Uchos. Hay en el distrito, y 
jurisdicción de esta provincia un pueblo nombrado Uchuemar- 
ca, que pertenece al curato de las Balsas de la provincia de 
Chachapoyas, Volviendo al Norte se encuentra la 



PEOymCIA DE CHACHAPOYAS. 



Confina por la parte del Este y Sudeste con las montañas de 
Jos Indios Infieles, por el Noroeste con la provincia de Luyay- 
chillaos; por el Oeste con la de Cajamarca. Tiene su mayor ex- 
tensión, Sudeste Noroeste, de 38 leguas, y en la dirección opues- 
ta casi otro tanto. El temperamento de esta provincia es por 
ía mayor parte templado y en muchos parajes de excesivo ca- 
Joy, aunque también hay algunos &en frios, por pasar por ella 
un ramo de la cordillera. Por esto es abundante de todos frutos: 
trigo, maiz, y demás semillas con todo género de finitas y hor- 
talizas, papas, ocas. También da bastante azúcar. Pero lo que 
especialmente hace el comercio de esta provincia son el algo- 
don y el tabaco; siendo el del partido de Moyobamba que dista 
dos ó tres jornadas al Sudeste, de especial recomendación; en 
donde sirven estas dos especies de moneda provinciana. Hilan 
}a«^ miyeres algodim de que se tejen lonas para velas de navio», 
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y^a, cóstaJes; y así luismo otro hilo delgado de que se fabrí- 
(an tocuyos, y listados, empleándose los hombres en los tela- 
res y en el cultivo del algodón y del tabaco. De este se solia 
coger al año en solo el partido de Moyobamba 200 cargas de á 
200 mazos cada una, y en lo restante de la provincia trii)licar 
dameute. Cada mazo se avalúa allí por un real ; aunque hoy se 
cultiva menos por estar prohibido su comercio desde que se 
erigió el estanco del tabaco, por lo que se ha empobrecido mu- 
cho esta provincia. El hilo de paviío vale 2 reales y el muy 
delgado un peso la libra. Con estas especies compran y renden 
sus moradores por falta de plata los comestibles y todo lo qué 
necesitan; pagan los tributos, las bulas, los derechos de justi- 
cia y las obvenciones de los curas con la misma moneda. Y en 
los tratos de cantidadas crecidas con lonas, tocuyos y listados, 
cuyos precios tienen entablados los veciúos* También se cul- 
tiva coca en esta provincia, y de ella se abastecen algunas de 
las inmediatas, especialmente las que tienen minas. Hay tam- 
bién bastante ganado de toda especie, vacas, ovejas, yeguas &. 
En las cercanías del pueblo de Yamarca hay una mina de sal 
de piedra. Eiegan esta provincia varios ríos como el que pa- 
sa por el valle de Moyobamba, que tiene este nombre. Es 
grande y desagua en el Huallagua, después de haber recibido 
algunos riachuelos. Y el de TJccubamba, que corre al Mara- 
ñen pasando por la parte oriental de la provincia de Luyay chi- 
llaos. Los demás no son de tanta consideración como estos. 
La capital de esta provincia es la ciudad de Chachapoyas nom- 
brada San Juan de la Frontera, muy antigua y de las prime- 
ras, que se fundaron de orden de D. Francisco Pizarro. Goza 
el título de muy leal; porque en las alteraciones del reyno 
siempre estuvo por el rey. Habítanla personas nobles, pero po- 
bres. Tiene cabildo secular con alcaldes y demás oficios, que 
preside el corregidor. Hay en ella 4 iglesias, además de tres ' 
conventos muy pobres de religiosos, que son : de San Francis- 
co, de la Merced y de Bethlemitas con hospital. Llegan sus ha- 
bitantes á 3500 de todas castas y sexos, y toda la provincia pa- 
sa de 10,000. Hay pocas minas y de estas apenas se trabaja 
una de oro. 

Comprende 11 curatos. El 1 es el de la ciudad de Chachapo- 
yas con 3 iglesias vice-parroquias, que son : Santa Ana, San 
Lázaro y la del Señor de Burgos. El 2 es el del pueblo de San 
Cristoval de las Balsas en la ribera oriental del Marañon, por 
donde se pasa á Cajamarca en la latitud de 6° 16'. Tiene 3 
anexos, que son: Chuquibamba y San Pedro de Utao en esta 
provincia, y Uchucmarca en la de Cajamarquilla. El 3 es el de 
Santo Tomás de Quillay. Tiene 4 anexos, (jue son : San Ilde- 
fonso, Tingo y Ponaya y un asiento ó puebto rtómbrado Me- 
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ítati. El 4 es el del pueblo de Oorobamba. Tiene 3 ane^" 
sos, que son : Pomacocha y Quispis en la jurisdicción de es- 
ta provincia, y el pueblo de Santo Tomás de TiapoUo en 
la de Luyaychillaos. En Oorobamba se venera una mila- 
grosa imagen de Nuestra Señora de Guadalupe. Tiene e^te 
pueblo dos cuevas á los lados, que en cada una caben mas de 50 
hombres á caballo con lanzas levantadas. El 5 es el del pueblo 
de Ohisquilla. Tiene 3 anexos, que son : Jun villa, Tiata 6 Tia- 
tilla y Mitmas. El 6 es el de Yambrasbamba con 2 anexos, que 
son : Obirta y Yapa. El 7 es el de Óhiliquin. Tiene 6 anexos, 
que son: Goncha, Taupa, Yiu'marca, Quinjalca y Ooelcho y 
Viruya. El 8 es el del pueblo de San Miguel de los Olleros, 
Tiene 4 anexos, que son: Diosan, Yambajalca, Tauli y Oas- 
mal. El 9 es el del pueblo de Levanto. Tiene 3 anexos, 
que son : Huancas y Sonche en la jurisdicción de esta pro-^ 
vincia y Oolcamar en la de Luyaychillaos, de los cuales 
cobra los tributos el corregidor de esta última. El 10 es 
el de la ciudad de Moyobamba sin anexos. Hay en ella una 
capilla con el título de Nuestra Señora de Belén. Este partido 
dista de la ciudad de Chachapoyas dos ó tres Jomadas al Su- 
deste de caminos montuosos y ásperos. El 11 es el de Soritór. 
Tiene 6 anexos, que son: Irinari, Yántalo, Avisado, Mjaque, 
Palanca y Thoe. Hay en esta provincia un valle grande, nom^ 
brado Hayabamba, cuyos habitadores pertenecen al ciuato de 
Cheto de la jurisdicción de Luyaychillaos. Cuatro leguas mas 
adelante en la ceja de la montaña hay un pueblecito, nombra- 
do el Huambo, que es conversión antigua de indios. Asiste en 
ella un religioso de San Francisco. Al Noroeste de este si- 
gue la 



PROVINCIA DE LUYAYCHILLAOS. 

Confina por el Este con la moiitaña, por el Norte y Noroes- 
te con la provincia de Jaén interpuesto el Marañon, por Sudes- 
te con la de Oajamarca, interpuesto el mismo rio. Su figura es 
casi circular á causa de rodearla el Marañon, al mudar de\dí- 
reccion, tomando vuelta del Noroeste al Nordeste. Por la par- 
te del Este corre otro rio grande, nombrado de Uccubamba, 
que naciendo de las vertientes de la provincia de Cajamarqui- 
11a y engrosándose en la de Chachapoyas con el de Taulia y 
otros desagua en el Marañon casi enfrente del puerto deJTo- 
mependadela provincia de Jaén en la inmediación dedos 
cerros elevados, que llaman Eemtema, donde tributa sus cor- 
rientes al Marañon otro rio grande nombrado Ohinchipe^ qu« 
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bsü^do de Leja pasa por la de Jaén. Esta provincia de Luyay-^ 
chillaos es bien corta, así como es muy pobre. Apenas tiene 
18 leguas de Sudeste IToroeste, algo menos de 8 en la opuesta 
dirección, bien que tiene una lengua de tierra enclavada en la 
jurisdicción de Chachapoyas, que corre al Sur, casi hasta la 
provincia de Oajamarquilla. Erigióse esta provincia en tiem- 
po de Lope Garcia de Castro, gobernador del Perú en 15G9, y 
se estableció en toda forma por el virey D. Francisco de Tole- 
do el año siguiente. Su temperamento es muy bueno, por lo 
respectivo á calor y frió, pues en algunos parajes todo el año 
es primavera, aimque hay algunos pueblos bien frios, entre 
ellos el de Luya, su capital, como que pasa por ella un ramo de 
la cordillera. P^ro es muy húmedo en algunas partes inmedia- 
tas al Marañen, y consiguientemente enfermizo, especialmen- 
te de tercianas. Es abundantísima de frutos y frutas, de semi- 
llas, trigo, maiz &. Críanse ganados como vacas, ovejas, ye- 
guas y muías en gran número. Abunda también de algodón y 
tabaco. De este se cogen al año de 7 á 8000 arrobas, del cual 
daba antes de establecerse el real estanco 60,000 mazos cada 
año. También se fabrica azúcar muy blanca y se coge algún 
cacao, cera negra, y zarza. Hay buenas maderas, como cedros, 
nogales, algarrobos, huayacanes y morales, y alguna grana en 
los tunales, que son bien comunes. Sus habitantes llegan á 
3500. También se beneñcian cueros para suelas y baquetas de 
alguna estimación; aunque no en cantidad. Tiene en sus rios 
abundancia de pescados grandes y pequeños muy regalados. 
Hállanse algunas cosas notables pertenecientes á liistoria na- 
tural como son: un pájaro que llaman órgano, porque con su 
canto imita la música de aquel instrumento : otro á quien lla- 
man trompetero, que pegando la cabeza contra la tierra y so- 
plando por la parte posterior, imita una trompeta: monos de 
todos géneros; entre ellos unos que duermen de dia y velan de 
noche. Así mismo se hallan en algunos paragos de esta pro- 
vincia toda suerte de culebras y otras sabandijas ponzoñosas y 
un árbol que llaman Itail, de tan nociva naturaleza, que el 
hombre que pasa junto á él se hincha luego, y solo se cura con 
cauterios de fuego, por esto huyen de él los animales. Pero al 
mismo tiempo hay una yerva que llaman ajosucha, que refre- 
gada entre las manos, y aplicándola al olfato preserva de algu- 
na manera á los pasajeros de frios y calenturas en los tempe- 
ramentos donde abundan las tercianas. En los cerros de esta 
provincia hay minerales de oro y i)lata; pero no se trabajan. 

Comprende esta provincia 5 curatos. El 1 es el de Luya que 
es la capital. Tiene 4 pueblos anexos, que son : Conila, Jaca- 
potos, Coemal, y Padas. También son de jurisdicción dos va- 
ToM. m. Lttbratttba — 9 



lies con iglesias, que son el Tambillo y Jncitsbamba con ét 
asiento de Lamut. Oasi todos estos pueblos están en parajes 
Mos. El 2 es el de Olto. Tiene 2 anexos que son : San Geróni- 
mo de Cunumal y Ohusgon en el mismo temperamento. El 3 
es el de Eon, de temperamento muy caliente. Tiene 2 anexos, 
que son : Jamaica, y Bagua, que también llaman Onda. El 4 
es el de Cheto. Tiene 3 anexos, que son: Soloco, Ohelel, y Oo- 
chama. También es de su jurisdicción espiritual el vaüe de 
Huayabamba, que está en la provincia de Chachapoyas. El 5 
es el de Jalea en temperamento frió. Tiene 1 anexo, que es el 
pueblo de la Magdalena. Ademas de estos pueblos se hallan 
en la jurisdicción de esta provincia el de Santo Tomas de Tia- 
I)ollo, que pertenece al curato de Corobamba : el de Colcamar 
al de Lavante, ambos en la provincia de Chachapoyas. Loa 
tributos de este último curato se cobran por el corregidor de 
Luya. Asi mismo se hallan los pueblos de Balcho, Cumba, Ja- 
món, y Lonia, que pertenecen al curato de Pimpincos de la de 
Jaén. 



PKOVmCIA DE LOS LAMAS. 



Esta es ima conquista espiritual de los padres misioneros de 
las Misiones de Maynas, especialmente del pueblo de San 
Francisco de Borja, que es imo de ellas, y la nombraron el 
Triunfo de la Santa Cruz de los Lamas ; cuyos misioneros pe- 
netrando en el siglo pasado las fragosidades de la montaña 
encontraron á los indios de este territorio, y los instruyeron en 
la fé, domesticándolos antes. Los redujeron á pueblos, y des- 
pués el obispo de Trujillo los proveyó de un cura secular; el 
cual no pudiendo, según parece, tolerar la soledad del pais en 
una distancia tan grande, por no poderse proveer de las cosas 
necesarias, y otros motivos, pidió el señor Paravicino obispo 
de Trujillo á los mismos padres se hicieran cargo de asistir á 
aquellos feligreses, y este superior gobierno los provee de go- 
bernador. Los confines de esta provincia, por todas partes, no 
son mas de espesos montes, llenos de arboledas, como lo está 
su territorio. Su temperamento es caliente, y muy húmedo. 
Sus frutos son maiz, raices, y todos los que da la montaña, 
como plátanos, pinas, huayabas, limones, etc. Hállanse mu- 
chos monos, que comen los indios, y aim los que no lo son : 
loros, huacamayos, puercos, y varios animales monteses, como 
también culebras, víboras, y otros ponzoñosos. Cultívase al- 
gim algodón. Eiéganla algunos rios, como son el de Moyo- 
bamba, que* pasa por medio de la provincia ; el cual cuando 
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llega allí, es muy abundante de aguas por las que i-ecibe del 
rio Negro, del de Huambos, reducción de Franciscanos, y de 
otros. Este rio, al otro lado de la provincia se junta con el que 
desciende de Huánuco que es bien crecido, y toma el nombre 
de Huallagua; el cual caminando al Nordeste 20 leguas entra 
en el Marañen, pasando antes por el pueblo, nombrado la La- 
guna de la Misión de Maynas. Los habitantes de esta provin- 
cia llegan á 600 de todas edades y sexos. Entre ellos hay tal 
cual mestizo; los demás son indios. 

No tiene mas de un curato, que es el de capital que es la 
ciudad de Lamas. Tiene 3 anexos que son: yendo de Moyo- 
bamba, el pueblo de Tabalosos; al que sigue llaman pueblo 
del Eio, por estar á la orilla del que baja de Moyobamba, el 
cual se pasa por aUí en canoas; y el otro que es el mayor se 
llama Oumbaza. Junto á este i^asa un rio no caudaloso, que 
tiene el nombre del pueblo, y se junta con el que dijimos ar- 
riba, que baja de Moyobamba. 






DESCRIPCIÓN 

De las provincias pertenecientes al Obispado de 

Huamanga. 



El obispado de Huamanga, fondado en 1609, comprende 
ocho provincias, que son : la de su nombre, Huanta Angaraes, 
Oastrovireyna, Lucanas; Parinacochas, Vilcashuaman y Aiida- 
hnaylas. De la primera es capital la ciudad de Huamanga, 
fundada en 9 de Enero de 1539 i)or D. Francisco Pizarro con 
el nombre de San Juan de la frontera, por hacer frente á los 
indios de la montaña. Después tomó el de San Juan de la Vic- 
toria, por una que se ganó en aquel paraje. Está situada en 
12^ 54' de latitud, en un dilatado terreno, de temperamento 
benigno y sano; pues ni el frió, ni el calor molestan en tiempo 
alguno, y viene á ser todo el año una deliciosa primavera. 
Sus edificios son de cal, y piedra con cubiertos de maderas de 
los Andes, que están poco distantes, en que abundan los ce- 
dros. Las calles anchas. Las plazas cuadradas, y las entradas 
de la ciudad muy alegres y vistosas por la abundancia de 
buertas y arboledas. Corre un arroyo grande inmediato á la 
ciudad de buena agua, y á un cuarto de legua un rio, que 
desagua en el de la Pangora, y este en el de la Sal, que 
finalmente entra en él antiguo Marañon. Tiene esta ciudad 
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eabildo secular, compuesto de dos alcaldes ordinarios, regido- 
res, alférez real, y demás oficios que preside un eorregidor. 
Entre sus vecinos, que llegan á 18,500 almas, se encuentran 
algunas familias distinguidas jjor su antigua nobleza. Su cate- 
dral de tres naves es espaciosa, y bien a<lornada. Además 
del obispo, tiene tres dignidades, deán, arcediano y cban- 
tre: dos canongias, que por los anos de 1G8G mandó S. M. 
fuesen de oposición: una magistral y otra penitenciaria, y 
dos raciones. Tiene unid^ á dicba iglesia el colegio real de 
San Oristoval con el privilegio de conferir grados mayores con 
título de universidad ; aunque por no actuarse sus cátedi*as, se 
ven precisados los vecinos á enviar sus hijos á otras universi- 
dades del reino para instruirse. Aunque en otros tiempos se 
extendía la jimsdiccion del corregidor de esta ciudad á las pro- 
vincias inmediatas, hoy es muy limitada; pues en sus contor- 
nos solo tiene dos pueblos. Confina por el Norte y Nordeste 
con la i)rovincia de Huanta; por el Sur con la de Vilcashua- 
man, y i)or el Oeste con la de CastrovirejTia. Comprende 4 
ciuratos ; dos en la ciudad, uno de españoles y otro de indios; 
aquel en la catedral, y este de Santa Ana. Los manejan los 
prebendados desde su erección, poniendo sacerdotes para la 
administración de Sacramentos. El 3, que pertenece á la ciu- 
dad es el de Santa María Magdalena. Se compone su feUgre- 
sia de indios nativos, que aimque viven en diferentes barrios, 
reconocen á este cura. Tiene dos anexos, que son : Chiara y 
Santa Bárbara de Ñeque, á 3 leguas de la capital. El 4 es el 
curato de Anco, distante 20 leguas, debiéndolas atravezar pa- 
ra llegar á él por la provincia de Huanta. Compónese de 5 
pueblos, que son: Anco, Anchihuay, Kapi, Chinquintilca y 
Chuuguy. Los referidos pueblos, aimque en temple Mo, gozan 
de frutos de la montaña de los Andes, por tener sus habitadores 
algunas haciendas en ellos, con los cuales confina este curato 
por el Este. Allí cultivan coca, cañas de azúcar, maiz y algu- 
nas hoitalizas, su terreno es fértilísimo, pero lo es también de 
insectos molestos : de cidebras, víboras, alacranes, lo que es 
común á toda la montaña. De ella sacan los frutos, que hemos 
referiilo en otras partes, como plátanos, paltas, chirimoyas, 
huayabas, pinas de exquisito gusto, naraiyas, limones &. Este 
curato se llamó en otro tiempo de ]Mayi>cinaroa^ del pueblo 
principal, que estaba en el valle de esto noiuluv, dentro de la 
montaña. Aun subsistía á fines del siglo ivasado, Díoese que 
sus habitantes se retinu\>n a los otros puobUv> ahuyentados de 
los tigres. Tiene todo este ciurato l,2iW «Unías que oon las de 
los tres referidos hacen 3,700. Hay en la ouidad 5 eouventos: 
6anto Domingo, San Francisco, la ^len^ni^ i\uni>añia y San 
Juan de Dios e(m hoi^it«l. Hay toniUí^m dt^ intuiasteiio^ d# 
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monjas; Santa .Clara y Santa Teresa. Tres hospicios: de San 
Agustín, San Francisco de Paula y de la Biienamuerte. Al 
Iforte de esta se halla la 



PEOVINCIA DE HUANTA. 



Confina por el Noroeste, y Norte con la provincia de Jauja j 
por el Nordeste y Este con las montañas de los Andes; por el 
8p, y Sudoeste parte con la de Angaraes, parte con la juris- 
(liccion de Huamanga y Castro vireyna; por el Sudeste toca á 
la de Andahuaylas, y Vilcashuáman. Le dan de largo desde la 
Cruz de Tayacaja, confín de la provincia de Jauja, hasta la de 
Andahuaylas 60 leguas, Noroeste Sudeste, y 40 de ancho. La 
situación de esta provincia es por la mayor parte en altos, ó 
medias punas en que hay algún frió. Lo restante en quebra- 
das templadas y aun calientes; pero es bien escasa de pampas, 
<5 llanuras. Cultívanse en ella todo genero de frutos y semillas, 
como también cañaverales de azúcar. Hacia aquella parte, que 
confina con la montaña, se coge bastante coca y las frutas y 
efectos mismos, que se han dicho en el curato de Anco de 
Huamanga, por donde sigue hacia el Sor. Hay en esta pro- 
vincia crias de todo género de ganados, aunque no en la ma- 
yor abundancia. Hacia la montaña liay varias haciendas per- 
tenecientes á los curatos de San Pedro de Huanta y de San 
Juan de Tambos, en donde se coge la coca, cuya cosecha se 
hace tres veces al año. Los Andes de Ocón, y quebrada de 
Santihuáylas son de Canta. Las quebradas de Tamboconga, y 
Baenalerma de Tambo. Llega al año la coca que fructúan á 
8,800 arrobas, de á 32 libras, que se llevan á Huancavelica, y 
otros minerales, y se vende á 8 pesos la arroba. Este es el 
principal género de comercio de esta provincia. En los bos- 
ques y selvas de la montaña hay muchas particularidades, de 
que, como he dicho, se ha dado noticia en otras partes, como 
son: sangre de drago, canela, aceite de María, miel de abejas, 
que se hallan en los troncos de los árboles, algunos tan grue- 
sos, que no pueden abarcarlos seis, ni ocho hombres. También 
crian las abejas debajo de tierra. Hay tigres de piel uias her- 
mosa que los de Europa, gatos monteses, osos, erizos, javalies, 
vacas y caballos montaraces, pavos, palomas, perdices. Un ár- 
bol llamado i^ilco, cuya sombra causa una hincha üon universal 
del cuerpo, de que mueren los que se llegan á ellos, y final- 
mente muchas yervas raras, que pueden servir do ocupación á 
botánica. En esta provincia apenas hay una ú otra mina de 
plata de i)oca entidad. Hay ima de plomo y un abundante mi- 
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neral de sal, que se lleva á los minerales de las provincias in- 
mediatas para beneficiar la plata. Entre los rios, que hay en 
esta provincia el mayor es el que baja por la de Jauja. Nace 
en la de Tarma de la lagima, nombrada Cliinchaycoclia. To- 
davía conserva el nombre de Marañen, que se le dio al princi- 
pio de la conquista, aunque en la lengua de los indios conser- 
va el de Angoyáco. Divide esta provincia de la de Angaraes; y 
haciendo una inflexión desde el Sudoeste al Este, forma una 
península, que llaman isla de Tayacaja. Después, engrosado 
con las aguas de los rios de las provincias vecinas, y de otras 
distantes, entra en la montaña y desagua muy caudaloso en el 
Marañen del P. Fritz y Oondamiiie con el nombre de Ucayale, 
á mas de 150 leguas de esta provincia. Cria muchos y muy 
grandes peces, que pescan los indios gentiles á flechazos. Para 
pasar de la provincia de Angaraes á esta tiene im puente fir- 
me, por donde va el camino real del Cuzco ; llámase el puente 
de Iscuchaca; y otro de Criznejas en el otro lado de la isla en 
el imeblo de Mayoc. Los habitantes de esta provincia llegan 
á 10,000 de todas edades y sexos. 

Comprende esta 12 curatos. El 1 es el de San Pedro de 
Huánta, capital de esta provincia. Está á 6 leguas de la ciudad 
de Huamanga, hasta cerca de la cual llega la jurisdicción de 
esta provincia. Pai'a pasar á aquella hay im puente de maro- 
mas de moderna construcción en el rio que llaman de la Pan- 
gora. Tiene este curato 2 anexos, que son: Viroviro y Cano. 
El 2 es el de San Antonio de Lmicocha. Tiene 2 anexos, que 
son : Seque y Huayllay . El 3 es el San Juan de Tambos. Tie- 
ne 3 anexos que son : San Juan de Chilcas, San Miguel, y San 
Salvador de Osno. El 4 es el de San Juan de Huamanguilla. 
Tiene 3 anexos, que son : San Marcos de Chihua, Pacayasa, y 
Macachaci*a. El 5 es el de Quinoa. Tiene 2 anexos, que son : 
Huaychao, y Vinchos. El 6 es el de Tambillo. Tiene 2 anexos, 
que son : Nequehuayocondor, y Acoero. El 7 es el de Ticllas. 
Tiene 6 anexos, que son: Vinchos de la Sal, Socos, Paccha, 
Piccha, Santiago, y San Pedro de la Sal. El 8 es el de Mayoc. 
Tiene 4 anexos, que son: Chiu'campa, Ayari, Pauearbambilla, 
y Locroja. El 9 es el de Paucarbamba. Tiene 5 anexos, que 
son : Hundios, Santa Clara de Cosme, Coray, Santiago de Tu- 
cimia, y Anco. El 10 es el de Coleabamba. Tiene 3 anexos, 
que son : Ocoit>, y Tocllaeiiri, y en la ceja de la montaña, á la 
otra parte del rio Angoyaeo, otro pequeño pueblo, nombrado 
AnchacM El 11 es el de Siui Peiüx) de Pampas. Tiene 2 anexos, 
que son: Huallua, y Acostíuubo. El 12 es el de Huaríbamba. 
Tiene 8 anexo?, que son : Saleabamba, Santiago de Picchos, 
Roocha^ Tongos, lia, Ayacocha, y en la ceja de la montaña, 
Surcohamba, y Huaehncolpa. Estos .> curatas iiltimcxs están en 
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la isla dé Tayacaja. Esta jn-ovlncia se llamó eu otro tiempo 
Ázángaro de Huamanga. Al Sur sigue la 



PROVINCIA DE ANGARABS. 



Esta provincia está coiuo enclavada eu la de Oastrov^iroyna 
desde el Sudoeste hasta el Nordeste; asi como ella abraza la 
isla de Tállacaja de la de Huauta. Toca por ol O^sfce uu poco 
é, la provincia de Yáuyos, que se introducé entre la de Oastro- 
Vireyna, y de Jauja, con quien también confina algo por el 
ííoroeste. Tiene 24 legu is de largo de Este á Oeste, y 12 de 
ancho con bastante irregularidad en su figura. La capital de 
esta provincia fué el pueblo de Acobamba; pero por estar el 
gobernador, y gente principal en la villa de Huancavelica, se 
íeputa por capital ésta; residiendo en aquella un teniente. Su 
temperamento es por lá mayor parte frió, á excepción de una 
ñ otra quebrada, que son algo templadas. Oon todo, conside- 
i^a en general no es escasa de trigos, maiz, y demás semillas; 
pues solo en la jurisdicción del curato de Acobamba se cogen 
íegularmente 25,000 fanegas de trigo al año, de que se abaste- 
ce dicha villa. Oultívanse también, en los parajes templados, 
cañaverales de azúcar, y algunas frutas, y verduras. . Cuídase 
también uña especie de heno, que llaman ichu, el cual sirve de 
leña para los hornos, en que se saca el azogue. Esta yer va de- 
ja no poco provecho, porque la pagan bien los mineros. Orían- 
se ganados de todo género, y carneros de la tierra, que sirven 
para acarrear los metales del cerro á los hornos. En el pueblo 
de Pallalla es tradición que hay mina de carbón, que por no 
usarse en este reyno, está olvidada. En el distrito del de Juca- 
marca hay algunas minas de plata, que se trabajan, aunque 
con poca utilidad; y cerca de Huancavelica las hay también; 
pero de poca ley. También hay de cobre puro. A un lado de 
una estancia del pueblo de Acobamba, se ven unas piedras á 
manera de pirámides; y en algunas labrados unos asientos co- 
mo canapees, que ha maltratado el tiempo. Allí están desde 
antes de la conquista. Hállanse también en esta provincia va- 
lias tierras, que sirven para pintar; como son la sombra, que 
llaman de Huancavelica, oropimeute, ocre, alniagi*e, cinabrio, 
y otras de otros colores. Los ríos que la bañan son el Ango- 
yaco, de cuyo origen hemos dado razón en las descripciones 
de otras provincias; el cual divide esta provincia de la isla de 
Tayacaja perteneciente á la de Huanta. El de Vilcabamba 
pequeño, que la divide de la de Jauja; el de Lircay; el de la 

TOM. III. LlTERxVTÜRA — 10 



_74— 
Sal ; todos los cuales entran en el Angoyaco, ó Marañon. En 
los mayores se cogen bagres y pejereyes. El de la Sal divido 
el curato de Julcamarca de la jurisdicción de Huanta. La ca- 
pital de esta provincia, como se ha dicho, es Huancavelica. 
EvSta villa, nombrada en otro tiempo Villarica de Oropesa, es 
un lugar de los mas considerables del Peni, por hallarse en 
ella la mina de azogue, que es el alma de todos los minerales 
del reyno. Descubrióse en 1563, y se registró á 19 de Enero 
del de 64. Se fundó esta villa a 5 de Agosto de 1572 por don 
Francisco de Toledo, hijo de los condes de Oropesa, virey de 
estos reynos. Está situada en 12° 48' 24" de latitud austral : 
distante del mar por donde menos 40 leguas. Su posición es 
en una media quebrada, que hace la cordillera; por lo cual su 
temperamento es bien frió : su cielo inconstante todo el año : 
llueve unos dias, y otros hiela; y aun uno, y otro en un mismo 
dia, á veces con tempestades, gTanizo, y rayos. Sus fábricas 
son dé una piedra mas ó menos porosa,^ en que se congela el 
agua caliente de unos manantiales, que hay en su contomo* 
Baña á esta villa un arroyo, que en tiempo de lluvias es bien 
caudaloso, porque se le agregan otros que descienden del cer- 
ro inmediato. Para comunicarse unos barrios con otros hay 
varias puentes, una de ellas de cantería con tres arcos, otra de 
dos piedra^ sin labrar unidas. Eesiden en esta villa un gober- 
nador, que es superintendente de la mina; dos oficiales reales, 
alguacil mayor, y un regidor procurador de la villa. La nüna 
no se trabaja de cuenta de S. M. sino por un gremio de mine- 
ros, que entregan todo el azogue, que sacan, en la real caja; 
abonándoles el rey un determinado precio por cada quintal. 
El número de mineros es de 40, que no está siempre completo; 
porque por los muchos metales, que se han sacado en estos 
200 años, y la profundidad de las labores, ha ido en decaden- 
cia la mina, y consiguientemente sus utilidades. Hay en los 
contornos de la villa 124 hornos de beneficiar azogue; y la bo- 
ca dista de ella como ima legua. 

Comprende toda la provincia 6 curatos ; 4 pertenecientes á 
la villa, y los restantes en lo demás de la provincia. El 1 y 
principal es el de San Antonio, en su jurisdicción, hay mucha 
clerecía. Tiene al otro lado del río un anexo, nombrado San 
Cristo val. El 2 es el de San Sebastian. Tiene 2 anexos, que 
son : la Asunción, y Sacsamarca. El 3 es el de Santa Ana con 
1 anexo, nombrado Huaylacuchu. Aquí se labran todas las va- 
sijjas de barro vidriado, que sirven para la extracción del azo- 
gue. El 4 es el curato del cerro de Santa Bárbara, que es el 
del mineral. Tiene 2 anexos. El xmo en el brocal de la mina, 
nombrado San Francisco, y el otro en su contomo, nombrado 
Ohacllatacana. Como esta villa es de bastante comercio, llegan 
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los habitadores á 8,000, siendo un poco menos los de lo res- 
tante de la provincia. El 5 curato es el de AcoBamba. Tiene 4 
anexos, que son: Espiritucaja, Todos Santos, Andabamba, y 
Pancará. El 6 es el de Acoria. Tiene 5 anexos, que son: Huan- 
do, Palca, Añancusi, Pallalla, y Ohupaca. El 7 es el de Oonai- 
ea. Tiene 4 anexos, que son: el del puente de Iscuchaca, 
Cuenca, Moya, Vilcabamba, y Acobambilla. Cerca de Cuenca 
hay un manantial de agua caliente. El 8 es el de Lircay. Tiene 
6 anexos, que son: Huayllay, Ycchuyhuayllay, Oallanmarca, 
Hnancahuanca, Huachocollpa, y Anchonga. En Huayllay hay 
un crucifijo muy milagroso, y muy venerado de todas aquellas 
comarcas. El 9 es el de Julcamarca. Tiene 5 anexos, que son 
Oongalia, Pata, Antarpanco, Llillinca, y Incahuasi. Estos dos 
últimos pueblos pertenecen a 1^ jurisdicción real de la provin- 
cia de Castrovireyna. En el de Pata se han aplicado los indios. 
á la carpintería; y trabajan mesas, cujas, escaños, sillas &. que* 
venden en esta provincia, y las vecinas, también en el distrito 
de este curato jfiay un pueblecito, nombrado Toyca, que per- 
tenece á la de Huanta. A la parte del Sudoeste sigue la 



PEOVINCIA DE CASTROVIREYNA. 



Confina por Noroeste con la de Cañete; por el Norte con la 
de Tauyos, por el Nordeste con la de Angaraes, y algo con la 
jurisdicción de Huamanga, y Huanta por el Este con la de 
Vücashuaman; por el Sudeste con la de Lucanas; por el Sur, 
Sudoeste, y Oeste con la de lea. Es fragosa, y esteril; y por 
esto apenas llegan sus habitantes á 6,S^, siendo así que de 
poniente á levante tiene 22 leguas, y de 35 á 40 de Norte á 
Sur. No hay en ella minas descubiertas, ni mas cominos, que 
los que cada uno se abre por donde le permiten las nieves, y 
las comentes de los muchos arroyos, que precipitados se en- 
cuentran á cada paso, especialmente en tiempo de aguas, que 
es desde Octubre á Marzo. Los frutos de esta provincia son 
trigo, cebada, maiz, y papas. En una, ú otra quebrada menos 
fria se dan algunas frutas, aunque no de toda especie. Lo que 
no abunda poco son ganados por la abundancia de pastos. 
Hay también llamas, ó carneros de la tierra, vicuñas, de que 
se aprovecha la lana, y huanacos. Riénganla algunos ríos, de 
los cuales unos bajan perlas provincias de la costa al mar del 
Sur, y otros por él otro lado de la cordillera se encaminan á 
las ptóvincias Orientales, y van á parar por fin sus aguas por 
el Marañen al otro mar en que desagua este rio. El de Cañeta 
tónra aguas de esta provincia, y nace en ella el de Chincha, 
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De una laguna, nombrada Orcococba toma origen el de Pisco. 
También sale de esta provincia el de lea. De otra laguna., 
nombrada Ohoclococha sale el rio Oalcamayo, que entra en la 
provincia de Vilcasbuaman. Estas lagunas, aun con ser gran- 
des, y navegables, no crian pescado alguno por el sumo Mo 
de los parajes, en que se hallan. 

Comprende esta provincia 6 ciu*atos. El 1 es el de la ciu- 
dad de Gastrovireyíia, capital de la provincia. Tiene una par- 
roquia, dedicada á San Eoque, y 3 pueblos anexos, que son : 
Cinto, Sacsaquero, y Huacahuaca, y 2 haciendas con iglesias, 
nombradas Huallanto, y Huallanga. El segundo curato está 
en la cordillera de Pilpichaca, y por eso este se conoce mejor 
por curato de los Cerros. Este curato tiene 3 anexos, que son : 
Cargonucho, Santa Ana, y Acostamba. Hacia esta parte se 
hallan los pueblos de Llillinta, y Incahuasi, que aunque son 
de esta provincia pertenecen en lo espiritual al curato de Jul- 
camarca de la de Angaraes. Asi mismo se hallan los pueblos 
de Viscapalca, y AtunsuUa, que del mismo modo son del cu- 
rato de Totos, y Paras de la de Vilcashuaman. El 3 curato es 
el de Córdova. Tiene 8 anexos, que son: Ocobamba, Ayamar- 
ca, Ocoyo, Laman, Pacomarca, Q^^i'co, Laramarca, y Quira- 
huara. El 4 es el de Huay tara. Tiene 7 anexos, que son: Tam- 
billo, Ayavi, Tambo, Capillas, Sangayayco, Andaymarca, y 
Santiago. El 5 es el de Huachos. Tiene 2 anexos, que son: Chiris, 
Cocas, y la estancia de Pauranga con iglesia. El 6 es el de Ar- 
ma. Tjiene 6 anexos, que son: Cota^^ HuanactavibOj Hurntaco^ 
Cacrillo, Yanac, y Tautará. Los 3 primeros pertenecen á la 
jui'isdiccion de la provincia de Yauyos. Dem^s de estos pue- 
blos tiene esta provincia en su jurisdicción otros, que son anexos 
del curato de Chupamarca de la de Yauyos, y son: Huacar,^ 
Chavin, y dos estancias, Huanca, y Huañupisa. También el cu-? 
rato de Vinac, que es de la de Yauyos, tiene en esta 4 anexos, 
que son: Huajigasca, Tana, Ongos, y Cáela. Pero se debe ad-^ 
vertir que los que no son de esta provincia, y van de letra 
cursiva ptírtenecen al obispado de Huamanga. A la parte del 
Sudeste de esta está situada la 



PIÍOVINCIA DE LUCANAS. 



Confína por el Norte, y Noroeste con la de Castrovireyna 
por el Este, y Sudeste con la de Parinacochas; por el Nor- 
deste con la de Vilcashuánuní, y Andahuaylas; por Sudoeste, 
y Oeste con la de Camaná. Le dan (iO leguas de largo, 30 
íle ^cho y iH)r algunas partes 12. Su situación es entre los 
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empinados ceiTos de cordillera con muy pocos llanos y eso» 
cortísimos. Su temperamento como todos los de sierra, frió to- 
do el año. Y así sus frutos se reducen á papas ocas, cebada, 
trigo, maiz, y en algimas quebradas, semillas y verduras; es- 
pecialmente en las que miran á la parte de Camaná, en que se 
cultivan algunos árboles frutales : duraznos, higueras, manza- 
nos, y otros ; pero de modo que á excepción de la carne, nece- 
sitan entrar víveres de otras provincias para la subsistencia 
de la gente que trabaja en sus minerales. Aun el ganado no 
abun<^ como en otras. Junto al pueblo de Larcay del curato 
de Soras, hay un manantial de agua caliente, muy medicinal. 
Su calor es excesivo. No hay en ella mas haciendas de consi- 
deración, que las de moler metales de i)lata. Por razón de es- 
ta tiene algún comercio con las otras ; pues si faltaran las 
minas descaeciera de gente; y aiui las inmediatas no tuvieran 
fácilmente donde expender sus efectos. A excepción de algu- 
nos arroyos, no tiene esta provincia mas de un rio grande ; el 
cual se incorpora con el de Vilcashuáman. Oógense en él al- 
gunos bagres. Lo que da todo el ser á esta provincia son las 
minas de plata; las cuales se hallan cerca del pueblo de San 
Juan, anexo del curato de Lucunas, Diez son las principales 
vetas, que están descubiertas, y trabajadas, unas hasta la pro- 
fundidad de 50 estados, otras de 60, y algimas de 80. El bene- 
ficio de estos metales se hace con azogue y sal, ayudándolo 
con alcaparrosa, que en este reino llaman colpa. Este benefi- 
cio lo descubrió Don Lorenzo de la Torre, dueño que fué de 
las principales vetas. El cual se ha establecido en otras mu- 
chas minas del reino, en que los metales son de la mis- 
ma ó de poco diferente naturaleza. Lo que fructifican ó pro- 
ducen cada año son de 20 á 25000 marcos de i)lata. La veta 
que mas, no excede de 8 marcos i)or cajón, y la que menos 4. 
Produgeran mucho mas si hubiera gente correspondiente para 
el trabajo (pero la provincia tiene pocos indios proporcionados 
para él. En toda ella, inclusos los españoles, y mestizos, que 
son muchos por causa de las minas, apenas pasan sus habita- 
dores de 10,000 de todas edades y sexos. 

Comprende esta provincia 14 curatos. El 1 es el de Lucanas. 
Tiene 5 anexos, que son: San Juan, San Cristoval, el asiento 
de Viseca, el de Acola y el de Utec. El 2 es el de Otoca. Tie- 
ne 3 anexos, que son : üruisa. Palco y la Concepción. El 3 es el 
de Laramate, Tiene 4 anexos, que son : Ocaña, Llanta, Car- 
huacucho y Huacas. El 4 es el de Sayza. Tiene 6 anexos, que 
son : Santa Lucia, Ucchuy tambo, Huallhua, Tamboquemado y 
Ucchuymarca. El 5 es el de Pucquio, Tiene 5 anexos, que 
son: San Andi*es, Ohilques, Santa Cruz, San Pedro y Santa 
Ana. El 6 es el de Paray sancos. Tiene 3 anexos, que son; Ch^^ 
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vina, Para, y Coiicei>eion de Caja. El 7 es el de Cabana. Tiene 
3 anexos, qneson: Soiidondo, Andaniarcas, y Huaycahiiacho. 
El 8 es el de Abúcara. Este pueblo era en otro tiemiK) capital 
de esta provincia, y aun le daba el nombre. Tiene 3 anexos, 
qae son: Isbua, Chacralla, y Pampamarca. El 9 es el de Sóras, 
con un anexo, nombrado Carcay. El 10 es el de Huacaña. Tie- 
ne 3 anexos, que son: Choschama, MoiT)colla, y Tintay. El 11 
es el de Payco. Tiene 2 anexos, que son : Paucará y Matará. 
El 12 es el de Querobamba. Tiene 3 anexos, que son : Poma, 
Quije, y Chilcayo. El 13 es el de Cahuanca. Tiene 2 anexos, 
que son: Belén, y Cháleos. El 14 es el de Chipan. Tiene 2 
anexos, que son: Queca, y Moyobamba. Al SudCvSte sigue la 



PIíOVmCIA DE PARINACOCHAS. 



Confina por el Noi-te con la de AjTnaraes; \h)t el Noroeste 
con la de Andahuaylas; por el Xoitleste con. la de Vilcas- 
huaman; por el Este con la de Chumbivilcas; por el Sur 
con la de Condesuyos de Arequipa y i)or el Oeste con la 
de Lucanas. Tiene de largo Noreste Sudoeste 35 leguas, 
y 22 j)OT el contrario nunbo con irregularidad bastante; co- 
mo todas las de sierra. Ella es toda de serranía, en que se 
experimenta intenso frió, á excepción de algunas quebradas 
en que por lo benigno del tenii)eramento, hay todo el aiío pe- 
ras y todas las frutas del reino, menos chirimoyas; esto espe- 
cialmente en el pueblo de Pausa. En lo demás se coge trigo, 
maiz, cebada, habas en abundancia, y algunas otras semillas. 
Por la abundancia de pastos hay bastante ganado, en es- 
pecial de lana, de que tejen ropas, que llaman chuspas, 
cumbes y Ilicllas de hermosos matices, para lo cual culti- 
van muchos plantíos de grana, que llaman magno. Críanse 
en los cerros muchos huanacos, que sirven, como jumentos pa- 
ra conducir cargas no muy pesadas, como las de los dichos te- 
jidos y otit)s. En el cm^to de Pullo hay varias inhias de oro, 
que se beneficia por azogue. Su ley es varia ; por lo que no e^ 
fáril computar su utílidad. Lo que hay de cierto es : que son 
muclias las labores, y se emplea mucha gente, y asi es conside- 
rable el beneficio, aunque en pequeñas cantidades. En el pue- 
blo de Ghaypi se veneraba de tiempo inmemorial una mila- 
grosa imagen de Nuestra Señ<Mra del Kos;irio; cuyo templo ha- 
biéndose quemado pocos años hace, perdii^ndose iH>r esta des- 
gracia aquel venerable simulacro : se ha puesto i>tix> IhAiísí- 
Kio, en que vinculan su mayor consuelo aquel Uvs fieles. Es dá- 
diva del marqués de Selvaalegre, presidente que fué de Quito. 
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A. tan fiesta concurre mucha gente de varías provincias. En el 
de Chumbi hay otro santuario muy celebre de Nuestra Señora 
Ae la Asunción que en un lienzo manifiesta ser de pincel muy 
diestro. Dícese que fué dádiva de un papa á un cura de este 
pueblo, que hizo viage á Eoma. En el empato de Lampa y en 
el de Ooracora hay manantiales de aigua caliente. Cerca del 
pueblo de Huarhua se halla im cerro de sal, de que se abaste- 
cen varios minerales de plata de otras provincias. Hay en es- 
ta pro\incia ima laguna de 7 leguas de circuito sobre una de 
ancho. Críase en ella una especie de pájaros blancos y colora- 
dos, que en la lengua del pais se llaman Paniura, de cuya voz 
corrompida, y de Cocha, que es la laguna, viene Parinacochas 
nombre de esta provincia. Muchos de sus habitantes, tanto 
indios como mestizos tienen el ejercicio de arrieros. Llevan 
de la provincia de Camaná al Cuzco, y otras partes vino, 
aguardiente, ají, aceitunas, pescado seco, y camarones, en 
cambio de cecina, sebo, papas, chuño y ropas de las que se di- 
jeron arriba. Los habitantes de toda esta provincia llegan á 
11,300. 

Comprende 14 curatos. El 1 es el de Coracora sin anexo al- 
guno. El 2 es el de Chiunbi con un anexo, nombrado Acos. 
El 3 es el de Pullo con 1 anexo, nombrado Chaypi. El 4 es el 
de Pararca con 1 anexo, nombrado Quilcata. El 5 es el de 
Pausa con 1 anexo Caciri. En Pausa han tenido su asistencia 
los corregidores, y asi debe tenerse por la capital de la provin- 
cia. Aqui hay un cerro muy alto, que dicen encierra mucha 
riqueza. El 6 es el de Lampa. Tiene 3 anexos, que son : Hua- 
taca. Cascará, y Eibacayco. El 7 es el de Pacca con 3 pueblos, 
Ampi, Pausa, y Opahuacho. No hay en este curato pueblo 
llamado Pacca. Húbolo en otro tiempo, hoy el principal es 
Huanacmarca. El 8 es el de Colta con 1 anexo, nombrado Al- 
pabamba. El 9 es el de Oyólo. El 10 es el de Oorculla. El 11 
e» el de Zayla. Tiene 1 anexo en la provincia inmediata de 
Oondesuyos de Arequipa. El 12 es el de Charcana con 1 anexo, 
nombrado Andamarca. Tuvo este empato 2 anexos mas, que 
son Belinga, y Quechuallaj los cuales pertenecen al presente 
al ciu'ato de Salamanca de la provincia de Condesuyos de 
Arequipa. El 13 es el de Pampamaica. Tiene 2 anexos, que 
son: Huarhua, y Monguy. El 14 es el de Hayuacotas con 1 
anexo, nombraclo Taurisma. Por la izarte del Nordeste sigue la 

PROVINCIA DE VILCASHÜAMAN. 

Confina por el Norte con la provincia de Huanta, y juris- 
dicción de Huamanga; hasta cuyas goteras llega su jurisdic- 
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feióü; t>^r el Noroeste con la de Oastrovíreyna; por el Sudoeste 
Con la de Lucanas ; por el Este, y Nordeste con la de Anda- 
huaylas. Su figura es la de una quebrada larga de 24 leguas 
Sudoeste Noroeste, y 18 de ancho. Corro por ella un rio, nom- 
brado allí Calcalnayo, que á la salida es caudaloso, por jun- 
társele muchos arroyos, que de una, y otia parte le bajan de 
las Punas. Este rio nace de la laguna Ghoclococha en la pro- 
vincia de Castrovireyna. En algunas partes se pescan bagres, 
especialmente al llegar á la provincia de Andahuaylas donde 
es mayor, y toma otro nombre. Se pasa por varias puentes de 
criznejas, hechas de una especié de mimbres, como son mu-* 
chas del reyno. Toma el nombre esta provincia de un cerro 6 
tierra muy alta, llamada asi, donde hay vestigios bien claros 
de una gtan plaza de armas, cercada por los antiguos habita- 
dores de este reyno, de piedras de siUeria; y en frente unas 
ruinas de un templo, dedicado al Sol, obra toda, que podía 
dudarse fuese de indios, y da á presumir sea de otra nacioü 
anterior, sobre que no falta quien piense fueron gigantes, por 
ser hechas estas obras, de cuyo género hay otras en el reyno, 
de piedras de enorme magnitud, y traídas, según parece de 
parajes distantes, que el molerlas, y colocarlas del modo que 
se ven, pai^ece imposible á los indios, que se hallaron al tiempo 
de la conquista. Dedicóse después este templo á San Juan 
Bautista, donde está el pueblo de Vilcas. A una legua de est^ 
al fin de un pequeño valle de mejor temple, que llaman Po- 
macocha, se reconocen las ruinas de los palacios del Inca, de 
la misma materia; y en sus cercanías hay también vestigios 
de caserías, que á lo que se discurre, servían de alojamiento á 
la familia, y caciques de su séquito. El temperamento de esta 
provincia es templado en la mayor parte, y muy sano, aunque 
en las partes bajas vecinas al rio es bien caliente. En estos 
parajes se dan cañas de azúcar, plátanos, y las demás frutas, 
y verduras, que se dan en la costa, como también ají, y algo- 
don. En los demás, á proporción de los temples, que gozan, se 
cultivan de todos los demás frutos, y semillas, trigo, maiz, pa- 
pas, y menestras. Hay de todo género de ganados, mayores, y 
menores. De las lanas de estos, y de las que se traen de otras 
partes, se fabrica mucha ropa de la tierra: pañetes, bayetas, 
sayales &. en algunos obrajes que hay en esta provincia. Hay 
también vicuñas. En otro tiempo se trabajaron algunas minas 
de plata. Hoy no se conoce alguna. Tiene esta provincia un 
santuario en Huambalpa de una devotísima imagen de la 
Concepción de Nuestra Señora, á cuya fiesta concurre mucha 
gente de otras provincias. Aunque, como dijimos, el tempera- 
mento de la provincia es sano, mueren con todo muchos in- 
dios en los parajes calientes, particularmente en los meses de 
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ííoviembr© á Marzo, en que se padecen caleuturas a/Ccesioná-' 
les, que llaman chucchu, por falta de dieta, y curación. Por 
esto apenas sus habitantes pasan de 5,000. 

Comprende esta provincia 10 curatos. El I es el de Vilcas. 
l?ieue 5 anexos, que son : Huambalpa, Acomarca, Huaumar- 
ca, Cocha, y Huarcay. El 2 es el de Vischong'o. Tiene 4 anexos, 
que sou: la Concepción, Cliacamarca, Chumbes, y Ocros. El 3 
es el de Zancos. Tiene 2 anexos, que son: Lucanamarca, y 
Sacsamarca. El 4 es el de Canaria con 1 anexo nombrado 
Apongo. El 5 es el de Hualla. Tiene 4 anexos, que son: Ti^ 
quihua, Cayara, Mayobamba, y Cachi. El 6 es el de Huanca-' 
pi, que en otro tiempo se llamó de Coica. Tiene 3 anexos, que 
son: Coica, Quilla, y Pi tahua. El 7 es el de Huancarailla. Tie- 
ne 7 pueblos, pero casi despoblados. El 8 es el de Chuschi. Tie- 
ne 5 anexos, que son : Sarhua, Auquilla, Tomanga, Cancha- 
cancha, y Huaroaya. El 9 es el de Totos. Tiene 4 anexos, que 
son: Paras, Espiti, Vilcancho, y Cocas. El 10 es el de Canga- 
llo, capital de la provincia por residir en este pueblo el corre- 
gidor. Tiene 3 anexos, que son: Putica, Huancarucma, y Po- 
mabamba. Por el Nordeste parte al Este sigue la 



PEOVINCIA DE ANDAHUAYLAS. 



Confina por el Nordeste con la de Abancay ; por el Este con 
la de Aymaraes ; por el Sudeste con la de Parinacochas ; por 
el Sur con la de Lucanas ; por el Oeste con la de Vilcashua- 
man; y por el Noroeste con la ceja de la montaña de los An- 
des; poí donde no hay memoria que hayan hecho Irrupción én 
esta provincia los indios infieles, que habitan en lo interior de 
aquellos montes. Son sus bosques muy ceiTados. Tiene de lar- 
go del Noroeste al Sudeste 24 leguas, y 15 de ancho. Pasa por 
ella el camino real de Lima al Cuzco. No hay mas rio consi- 
derable que el que baja de la provincia de Vilcashuaman ; el 
cual divide en parte a las dos. Llámase en ésta rio de Pampas. 
Corre á incorporarse con el de Angoyaco, ó antiguo Marañen. 
Tiene un puente de criznejas de 30 varas de largo, y 1¿ de 
ancho, por donde pasan las cargas, que so llevan de Lima al 
Cuzco y del Cuzco á Lima. Hay en esta provincia una lagu- 
na de 10 leguas de circunferencia; y su desagüe es un corto rau-^ 
dal, que abastece al i^ueblo de San Gerónimo. Fructifica esta 
provincia, trigo, maiz, y demás semillas; como también casi 
todo género de frutas; y por tener parajes ñios y de punas, se 
cultivan los firutos correspondientes á este temperamento. Pero 
ToM. III. Literatura — 11 
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El renglón único de comercio es el del azúcar; del cual se cogen 
de 30 á 40,000 arrobas en varias haciendas : entre las cuales se 
halla la de Mozobamba, vínculo de los marqueses de este tí- 
tulo. Lo mas particular de esta provincia es el célebre santua- 
rio de Cocharcas, pueblo anexo del curato de Chincheros. Ve- 
nérase allí una imagen de Nuestra Señora de las mas prodi- 
giosas que tiene el reyno; pues sus innumerables milagros han 
excitado tanto la devoción que la ha eregido un magnífico 
templo, adornado de ricas, y sobresalientes alhajas : exten- 
diéndose tanto que de lejas tierras vienen á solicitar su pro- 
tección y á darle gracias de los beneficios recibidos. Su prin- 
cipal festividad se celebra el dia 8 de Setiembre ; á que concur- 
re innumerable gente: y se celebra una feria, que dura doce 
dias. Los habitantes de esta provincia llegan á 12,000. 

Comprende 10 curatos. El 1 es el de Andahuaylas. El 2 es el 
de San Gerónimo con 1 anexo, nombrado Andarapa. El 3 es el 
de Tala vera con 1 anexo, nombrado Cascabamba. El 4 es el 
de Chincheros. Tiene 7 anexos, que son: Uripa, Casabamba, 
Cayara, Cocharcas, Uchucbamba, Uracmarca, y Maray. El 5 
es el de Ongoy. Tiene 2 anexos, que son: Ocobamba, y Pisco- 
bamba. El 6 es el de Huancaray. Tiene 2 anexos, que son : 
San Juan E '^angelista, y Turpo. El 7 es el de Cachi con 1 
anexo, nombrado Chulisana. El 8 es el de Huayana. Tiene 2 
anexos, que son : Chacrapampa, y Cheara. El 9 es el de Pam- 
pachiri. Tiene 2 anexos, nombrados Pomacodia, y Umamar- 
ca. El 10 es el de Ktincamará. 



DESCRIPCIÓN 

De las provincias pertenecientes al Obispado del 

Cuzco. 



El Obispado del Cuzco, fondado en 1536, comprende 14 pro- 
vincias, que son: la de su nombre, la de Abancay, la de Ay- 
maraes, la de Gotabambas, la de Ohilques y Masques, la de 
Ghumbivilcas, la de Canes y Canchis, la de Quispicanclii, la de 
Galcaylares con Vilcabamba, la de Únibamba, la de Paucar- 
tambo, la de Carabaya, la de Lampa, y la de Azángaro. De la 
primera es capital la insigne ciudad del Cuzco, cabeza en otro 
tiempo de este peruano imptírio. Fundóla en 13^ 4ff el primer 
Inca Manco Oápac en 1043 de la Era Cristiana. Confina por el 
Este con la provincia de Galcaylares, y parte de la de Quispi» 
canchi : por el Sur con la de Paruro : por el Oeste con la de Go- 
tabambas, y parte de la de Abancay, y por el Norte con parte 
de esta, y la de Galcaylares. El sitio en que está no es el mas 
ventajoso, por no ser de suelo llano, y unido. Acaso los espa- 
ñoles hubieran elegido alguno de los llanos, que hay inmedLa- 
• tos; pero el haber hallado algunos edificios hechos, y el ahorro 
de cimientos, y materiales para algunas fábricas, los determi- 
na, filtro los afanes de la conquista, á no pensai? en nueva fun.- 
étmem. jSa temperamento es algo vario, é ijieonstante, por las 
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fiecnenteK mutaciones de la atmósfera; i>ero i-egularmente 
Irio. No obstante es medianamente sano. Despnes de Lima es 
esta la mayor cindad de nuestra América Meridional. El dis- 
tinto de sujurisdiceion es corto, ecmio se verá i)or la poca dis- 
tancia de los curatos, qu(^ están exti*amuros; aunque en otro 
tiempo se estendia á ca^ii todas las provincias que la rodean, 
hasta el año de 15(i5,' en que el presidente Lope Garcia de Cas- 
tro, proveyó corregidores en dichas provincias. Tuvo casa de 
moneda, ([ue ami subsiste, pero sin ejercicio. Tiene cabildo 
con dos alcaldes, alguacil mayor, y demás oficios correspon- 
dientes, que preside im corregidor. El cabildo eclesiástico se 
compone de 4 dignidades, 6 canongias, y 3 raciones. Entre 
las canongias hay 2 de oficio, y por oposición, la penitencia- 
ria, y magistral. Tiene ocho capellanes de coro. Su iglesia ca- 
tedral de tres naves de suntuosa, y bellísima arquitectura, es- 
tá magníficamente adonjada con costosas alha¿jas de los ricos 
metales d(»l Peró, y de joyas, y preseas de todo género de pie- 
dras prcí i(isas. Conió bajo la jurisdicción de esta iglesia, y 
sus prelados todo el reino del Perú. Venérase en ella un mila- 
groso cniciíijo, dádiva del señor Carlos V que llaman de los 
temblores; ];or haberlo jm^ado la ciudad en el terremoto espan- 
toso, acaecido el dia 31 de Marzo de ItíSO. También se venera 
allí una imagen de Nuestra Señora, de la Concepción, que lla- 
man la Linda, dádiva así mismo del dicho señor emperador. 
Tiene esta ciudnd muy buenos edificios, que pueden competir 
con los de Euroi)a: calles anchas, y plazas desahogadas. Goza 
de bastante agua conducida jjor cañerias de cerca de una le- 
gua de distancia, de que se abastece la ciudad, distribuida en 
varias fuentes; aunque no muy saludable; la menos mala es 
la que se toma del hospital. Tiene un gran arroyo, que atra- 
viesa la ciudad, llamado el Huatanay, que se forma de las ver- 
tientes de la ciudad, y su valle, y otros menores, que se jun- 
tan con él. De sus antiguos monumentos el mas notable es la 
fortaleza, que aunque deteriorada, y maltratada por la incu- 
ria de sus habitantes, y injuria de los tiempos, deja con todo 
ver la grandeza de los incas sus dueños; y de su construcción 
han querido algunos fonnar un problema de no difícil solución; 
porque siendo algunas desús piedras de un monstruoso tamaño, 
que no bastan 1000 hombres para moverlas, con las caras con 
que se jimtan unas con otras de superficies muy irregulares, y 
de ningún modo trabajadas á escuadra : se unen con todo, sin 
intervención de mezcla alguna con cuanto ajuste cabe, corres- 
pondiendo unas con otras en la misma desigual, é irregular 
superficie, i Con qué máquinas, dicen, se subieron á aquel cer- 
ro! i Con qué instrumentos las labraron los indios, que no co- 
podeTon el hierro, ni el acerof y mas siendo dichas piedras da^ 



risimas. Los indios que se encontrarou en la conquista eran 
muy rudos para el efecto. Estas dificultades han hecho decir, 
que 6 les ayudó el demonio; ó que otra nación gigantesca an- 
terior de que se han hallado vestigios en huesos, en variar 
partes del reino, ftié su constructora; ó que los indios sabian el 
arte de Bacer, ó de fundir las piedras. Pero la verdad es que 
para esto no se necesitó ingenio, sino gente; ni mas instru- 
mentos, que otras piedras mas duras para labrar aquellas. El 
Cuzco es de mucho comercio, y bien abimdante de víveres re- 
galados, de que la abastecen las provincias comaicanas. Tie- 
ne cerca de 26,000 habitantes de todas castas, en que es dupli- 
cado el número de indios al de españoles. Entre estos hay al- 
gunas familias de conocida, y antigua nobleza. Los indios ex- 
cedían en número á los de hoy antes del año de 1720 ; por cu- 
yo tiempo ima cruel peste hizo un formidable estrago en ellos. 
Ha padecido esta ciudad como también todas las provincias de 
la sierra, muchos y fuertes temblores, especialmente e 1 año 
de 1660, á 31 de Marzo, en que se arruinó esta ciudad, sin que 
quedase edificio que no padeciese estrago. Hay en esta ciudad 
9 conventos de religiosos que son : Santo Domingo, fundado 
donde era el templo del Sol; dos de San Francisco, observan- 
tes, y recoletos ; San Agustín ; la Merced ; dos que fueron de la 
Compañía, que son: el colegio principal, que á la parte del 
Oriento, y á espaldas de aquel estaba el noviciado. Este cole- 
gio era de estudios con universidad, donde se conferian gra- 
dos mayores antes de su extinción, que fué el año pasado de 
1767, á los 196 años de su fundación en esta ciudad: San Juan 
de Dios con hospital, nombrado San Bartolomé ; de Belethmi- 
tas con hospital, nombrado la Almudena; tres colegios; el se- 
minario con el título de San Antonio de Abad"; el cual tiene 
universidad, en que se enseña, y confieren todos grados; el co- 
legio de San Boija, destinado á la enseñanza de hijos de caci- 
ques, y de San Bernardo de gente noble. Hay también tres 
monasterios de monjas, que son:' el de Santa Catarina de Sena, 
fundado en el mismo sitio donde estaban las vírgenes dedica- 
das al sol, en tiemi)o de los incas; el de, Carmelitas; el de San- 
ta Clara, sujeto á la religión de San Francisco, y un beaterío 
de Nazarenas, que están solicitando licencia de clausura. Hay 
un hospital de indios, y otro de mugeres blancas. Son todoft 
estos conventos por la mayor parte grandes, y sus iglesias 
muy adoinadas, y alhajadas; especialmente lo era la de la 
Ccmjañia, en que se empleaban en el culto GOOO marcos de 
plata labrada; la déla Merced, y San Francisco, en que se 
emplean 5000 marcos en cada una. Las tiestas se celebran con 
la mayor solemnidad y magnificencia; siéndola procesión del 
CorjiVíB en el (uzeo i?na de las mas vistosa», y célelxree de toda 
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la cristiandad; por el caiTo rico de i)lata, altare8 en las calles, 
arcos, y las célebres, y alegres danzas, en que los danzante» 
van vestidos de plata de martillo ; y así lo demás; siendo las 
imágenes de los santos, patronos de las parroquias, que salen 
en la procesión, en suntuosísimas andas, de admirables, y de- 
votísimas hechuras. Comprende 8 curatos : el 1 es el de la ca- 
tedral, servido de tres curas, dos para españoles, y otro para 
indios, y esclavos, en capilla, ó iglesia de 3 naves, que se de- 
nomina el Sagrario. El 2 es el de Belén , El 3 es el de San 
Oristoval. El 4 es el de Santa Ana. El 5 el de San Blas. El 6 
el de San Sebastian, situado á 2 cortas leguas de la ciudad. 
El 6 se llama del Hospital, por haberse erigido en la iglesia de 
un hospital de indios, que corre al cuidado de ima hermandad 
de caballeros, que se dedican á asistir á los enfermos. El 7 es 
el de Santiago. El 8 es el de San Gerónimo, á 3 leguas de la 
ciudad. 

Todavía hay vestigios de los caminos subterráneos que de 
las casas ó palacios de los incas salían para la fortaleza, la- 
brados con unos como dientes enclavados como rueda de reloj; 
pero que permitían el tránsito de im hombre de medio lado, 
entre uno, y otro diente hasta cierta distancia, y luego podían 
caminar dos juntos ; saliendo por un pañasco labrado á mano, 
con el mismo dificultoso artificio con que se entraba ; medio 
que discurrió la prudencia para la segiu*idad de algún suceso 
repNentino; pues solo im hombre podia defenderse, en ciialquie- 
ra invasión, con la misma confianza que un ejército. A la 
parte del Oeste está situada la 



PROVINCIA DE ABANOAY. 



Confina por el Este con la gran ciudad del Cuzco; empezan- 
do su jmisdiccion desde la parroquia de Santa Ana de aquella 
ciudad ; por el Oeste con la provincia de Andahuaylas: por el 
Norte con la de Calcaylares, formando por esta parte una lar- 
ga cadena de montañas nevadas; por el Sur con la de Cota- 
bambas y Aymaraes; por el Sudeste con la Chilques y Masques. 
Su extensión Este Oeste es de 26 leguas, y 14 de ancho. El rio 
de mas consideración que la baña es el Apiu:ímae, que se apar- 
ta de ella al Noroeste penetrando, unido á otros, las montañas 
de los Andes, hasta desaguar en el Marañon ; se pasa por un 
puente de sogas de 80 varas de largo, y 3 de ancho, y es cami- 
no real de Lima al Cuzco, y á otras provincias de la sierra. 
Págase el pasaje á 4 reales la carga de efectos de la tierra, y 
SJt de los de OastUla. Oria algunos bagres. A este rio so 
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junta otro en esta provincia, que llaman de Pachachaca, que 
nace de una laguna de la cordillera de Huando, y en 30 leguas 
de curso se hace algo caudaloso. Pásase por un puente de pie- 
dra de buena arquitectura. Es de un arco de 16 varas de diá- 
metro. Fabricóse en 1654. Su temperamento es templado en 
casi toda ella, y muy sano á excepción de uno ú otro valle, en 
que por lo excesivo del calor, y humedad, se padecen tercia- 
nas. Produce su suelo trigo, maiz, y demás semillas en abun- 
dancia, y se cria no poco ganado vacuno. Pero el principal 
fruto, es el azúcar; la cual es muy blanca; alguna, sino exce- 
de, iguala á la que se refina en Europa. Esta se lleva á vender 
al Cuzco, y otras partes. También se labra alguna ropa de la 
tierra. El valle de Jajahuana, célebre por las batallas, que en 
el tuvieron los indios con los españoles, es fecundísimo de gra- 
nos, firutas, y hortalizas; y merece nuiy bien el nombre que le 
dan de granero del Cuzco. No deja de haber en aquellas ser- 
ranías minas de plata, especialmente en el cerro que llaman 
Sallcanta; pero no se trabajan por la poca afición, que tienen 
estos habitantes al ejercicio de minas. Al Nordeste del pueblo 
de Cachera, anexo de Curahuasi, se tenia tradición que habia 
un pueblo de la antigüedad, con el nombre de Ohoquequirau. 
Llevados algimos de la curiosidad de verlo pocos años hace, 
pasaron el rio Aparimac en balsas, penetraron la montaña 
donde encontraron un lugar despoblado, fabricado de piedra 
de cantería, labrado en un sitio pantanoso, cubierto de bos- 
ques, y muy caliente. Se reconocieron casas, y palacios sun- 
tuosos. Y en uno de ellos al rededor del primer patio hallaron 
muchos instrumentos de moler metales. La incomodidad del 
lugar, y el tiempo no dio lugar á mayor investigación. En 
OMnchaypucquio se ven unas piedras tan grandes, y bien figu- 
radas, que á alguna distancia parecen casas. Créese haber 
rodado de los vecinos cerros. Por el valle de Jajahuana pasa 
el camino real de Lima al Cuzco, por una calzada de piedra 
de 4 varas de ancho, y 3 leguas de largo; obra de los in- 
cas para hacerlo transitable. Los habitantes de esta provincia 
son cerca de 12,000 

Comprenden 9 curatos. El 1 es el de Abancay, capital de la 
provincia. El 2 es el de Huanipaca. El 3 es el de Curahuasi: 
tiene dos anexos, que son : Cachera, y Antilla. El 4 es el de 
Limatambo con un anexo, nombrado MoUepata. El 5 es el de 
Pantipáta: tiene 3 anexos que son: Pibil, Chonta, y Ibin. El 
6 es el de Chinchaypucquio, con un anexo, nombrado Sumara. 
El 7 es el de Surite. El 8 es el de Huaracondo. El 9 es el de 
Anta, con un anexo, oombrado Pocquiura. Al Sudeste de est-a 
signe la 
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Ouulina yor el Noroeste, y Oeste con la de Aiidahuaylas del 
obispado de Huamanga; por el Sur con la de Pariiiacochaa 
del mismo obispado; por el Sudeste con la de Ohuiobívilcas; y 
por el Este con la de Üotabambas. Tiene de largo Norte Sur 
40 legaas, y de Kste Oeste 26, entrándose por el Oeste en aa 
figura la provincia de Ootabauíbas, Es una de las proTiuciaa 
mas fragosas del reyno; llena de sieiTaa altas, y nevadas todo 
el año; por lo cual su temperamento es bieníno, á excepción 
de algimas quebradas, en que se experimenta menos frió; y 
eu donde, en algunos pedazos cortos de laderas, ae hacen al- 
gunas sementeras de granos, y se cultivan algunos árboles 
frutales; como también se cultivan algunos cañavemles, y se 
fabrica alguna azúcar. Pasan [lor ella ti-es riachuelos, inútiles 
para riego, por su profundidad; los cuales ,¡iui tos forman el rio 
de Pachiichaca, que entra eu la de Abaúcay, y se junta allí 
cou el Apurimac; el cual también atraviesa un pedazo de esta 
provincia al Sudeste para entrar en la de Cotabambas. Para 
el paso de dichos rios hay mas de 40 puentes de sogas y palos, 
que necesitan renovarse casi todos los años. Hay en aquellas 
sierras innimierables vetas de oro y plata, giie por la pobrez^ 
y poco aliento de loa habitantes uo se trabajan; sino una u 
otra, pero sin mucha saca. Hay también minas de abogue, que 
por no haber licencia, no se trabajan. En otro tieuipo se tra- 
bajaron con conocida utilidad algunas, que hoy están agua- 
das. En Hayllaripa hubo unos Iavadeix>s de oro muy ricos. 
Dieron mucho, y todavía se aaeau algunos tomines. En esta 
provincia hay poco ganado ovguno; y así no se ííibrica'pH)pa 
de la tierra, á excepción de una e8j>ecie de sobrecamas gi-ue- 
sas que llaman chuces, tq'idos, ile lanas de colores mas ó 
menos finos. Cógese en esta provincia alguna gi-ana, que aquí 
llaman macno. Fué caiñtal de asta provincia un pueblo gran- 
de, y bien foimado, nombrado Tintay, el cual existe todavía, 
pero despoblado porfalta de agua, y por una gran peste, que 
acabó con casi t^dos los habitantí's. Los de toda la provincia 
llegan á 15 6 16000. 

Comprende lü curatos. El 1 es el de Chaluanca, con un 
anexo nombrado Caraybamba. El 2 es el de Pamjiamarca, 
tiene 2 anexos, que son : Catarosi, y Coica. El 3 es el de Mo- 
llebamba. tiene tres anexos, que son: Calcauzo. Vito, y Siloo 
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f Él 4 es el de Sabayno con un anexo, nombrado Antilla. El 5 
es el de Hnaquirca, con nn anexo, nombrado Matara. El 6 es 
el de Antabamba. El 7 es el de Oropesa, con un anexo, nom- 
brado Totora. El 8 es el de Pachaconas, tiene 2 anexos, que 
son: Ayahuaya, y Huancai*ay. El 9 es el de Pocoanca, tiene 2 
anexos, que son : Picliihua, y Amoca. El 10 es el de Yanaca, 
con un anexo, nombrado Sarayca. El 11 es el de Ancobamba, 
con 5 anexos, nombrados ; Pampayacta, Ohapimarca, Subcun- 
ff a., Tiapiaro, y Tapayrihua. El 12 es el de Syrca, tiene 4 anexos, 
que son, Huayrahuacho, Ohacoche, Ohaluani, y PicLirhua. 
Él 13 es el de Lambrama, con 2 anexos, que son: Atancama, 
y Caypi. El 14 es el Colcabamba, tiene 3 anexos, que son: Lu- 
ex*e, Ohacna, y Caracara. El 15 es el de Soraya, tiene 3 anexos, 
(jue son : Toraya, Oapaya, y Sañayca. El 16 es el de Chuquin- 
g"^, tiene 3 anexos, que son: Payraca, Mutca, y Huayllaripa. 
A.<lemás de estos pueblos hay uno llamado Colpa, pertenecien- 
te al curato de Pituhuanca de la provincia Ootabambas, y otro 
ixtDmbrado Lucuclianga, que pertenece al curato de Huanca- 
i*^*ma de la de Andaiiuaylas del obispado de Huamanga. Si- 
xiela 



PEOVINOIA DE OOTABAMBAS. 



Confina por el Norte con la de Abancay, y con la Ohilques y 
asques ó Paruro, por el Sudeste, y Sur hasta el Sudoeste con 
de Ohumbivilcas, por el Oeste, y Noroeste con la de Ayma- 
^es. Tiene de Este Oeste 25 leguas y de Norte Sur 23. Su tem- 
-^^eramento es generalmente ñio como las otras de sierra ; pues 
^^^asi toda ella está llena de montes, cuyas cumbres casi todo el 
^ño están cubiertas de nieve. En las partes ba^as hay bastantes 
^afitos donde se cria ganado vacuno, y se mantienen algunos ca- 
\3allos, y muías, como también algún ganado menor, aunque po- 
t3o. Produce esta provincia trigo, algún maiz, legumbres, y papas. 
^ en las quebradas, por donde corre el rio Apurímac, que de* 
^uí pasa á la vecina de Abancay, se cogen plátanos, y frutos de 
costa como higos, sandias, y otras. Hay también bastantes ma- 
gueyes, planta, ciiyas hojas, ó pencas son de la misma figura, 
aunque mas grande, de la de sábila. De estas hojas se hace 
una especie de cáñamo, de <iue se hacen sogas, que llaman ca- 
bulla, de que constan las gruesas maromas, con que se hacen 
los puentes, que hay en los rios de esta provincia; lo (jue tam- 
bién se ejecuta en otras. En una estancia <le ganado del distri- 
to del pueblo de Oulliu^qui hay una pobre capilla de Santa Eo- 
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sa, cerca de la cual hay dos piedras bien grandes, que heriaas 
con pequeñas i)iedravS, suenan como las campanas de mejor 
-metal, y temple. Loa indios del ciu^ato de Mamara fabrican ba- 
quetas, zuelaa, y zai)atos, de que hacen su comercio. Hay un 
manantial hacia el pueblo Aquira, en cuyas aguas se cogen 
pequeños y sabrosos bagres, en tanta copia que abastecen 
abundantemente toda la i)rovincia en cuaresma, y dias de abs- 
tinencia. Aunque hay memoria de haberse trabajado algunas 
nlinas de plata, y oro en esta provincia, por ahora no se ti^aba- 
ja algima, siendo así que sus cerros dan muestras no solo de 
uno, y otro metal, pero también de cobres. En un corto espa- 
cio del rio de Ocsabamba, hacia donde corre el agua con gran 
rapidez, se hallan ojuelitas de plata como afrecho, que arrastra 
el agua de la peñoleria de los inmediatos montes. Los ríos 
mas notables de esta provincia son el de Oropesa, y el de 
Ohalhuahuacho, que desaguan en el de Apurímao, que costea la 
provincia desde el Este hasta el Noroeste. En todos ellos hay 
puentes para comunicarse la provincia. De los de Apurímac, 
que son 3, el que Uaman puente de Outuctay tiene 86 varas de 
largo, y el que llaman de Ohoruc, que es el mas frecuent^o 
94. Todos son de maromas á excepción del de Ayrihuanca, 
que está en el rio de Oroi^esa, que es de cal, y canto. Por ha- 
berse sumergido la barca del rio Apurímac con 16 hombres, y 
fardos de ropa de Castilla, y Uevádose el rio el puente en 1620: 
se pasaba por estos puentes de Lima al Ouzco, y otras provin- 
cias. Los habitantes de ella llegan á 10,000. 

Comprende 13 curatos. El 1 es el de Cotabambas, capital en 
otro tiempo de esta provincia, tiene un anexo nombrado To- 
tora. El 2 es el de CuUurqui. El 3 es el de Huayllati : tiene 3 
anjxos, que son : Palpacachi, Llicchivilca, y Corpahuasi. El 
4 es el de Pituhuanca. El 5 es el de Ayrihuanca, con un 
anexo, nombrado Ciu'asco. El 6 es el de Chuquibamba, con im 
anexo, nombrado Vilcabamba. El 7 es el de Mamara^ con un 
anexo, nombrado Tiu'pay. El 8 es el de Aquira, porque hubo 
en este pueblo dos curas. Hoy esta última iglesia con sus fe- 
ligreses es anexo del curato de Llacua. Tiene San Pedro un 
anexo, nombrado Cocha. En este también hay 2 iglesias de 
Santiago, y San Miguel de Cocha, que igualmente pertenece 
al ciu*ato de Llacua. El 9 es el de Llacua, con un anexo nom- 
brado Patahuasi, y los 2 referidos. El 10 es el de Mará. El 11 
^es el de Pitic, con im anexo nombrado Apomarca. El 12 es el 
de Palcaró, con un anexo nombrado, Totorhuaylas. El 13 es 
el de Tambobamba, al presente capital de la provincia, con 
un anexo, nombrado Chacaro. Al Norte de esta sigue la 
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PROVINCIA DE OHILQUBS, Y MASQUES, O PAEUEO. 



Confina por el Este con la de Quispicanchi ; por el Sudeste 
con la de Chumbivilcas, por el Sur, y Sudoeste con la de Co- 
tabambas; por el Oeste coni la de Abancayj por el Nordeste 
con el Cuzco. Su temperamento es vario según la diversidad 
de lugares, y en las quebradas es mas ó menos caliente, y 
en las sierras bien Mo. Tiene de largo 13 leguas, y 25 de 
ancho. Eiéganla tres rios, ftiera de varios arroyos. El que 
ilaman commimente de Cusibamba que pasa por el valle 
de este nombre, y entrando por la mitad de la provincia, des- 
emboca por fin en el Marañon. El que llaman de Velille .^^e 
ime al de arriba. El de Santo Tomas, que se ime con el de 
-Apurímac dentro de la provincia de Cotabambas. Estos rios 
tienen siete puentes para el comercio de la provincia. Uno es 
de madera, y los otros de criznejas, y maromas. Hay 8 lagunas 
3)equeñas; en algunas de las cuales se crian pájaros. En los pa- 
rajes calientes hay todo género de frutas. Cógense trigo, maiz, 
legumbres, y papas. Críase algún ganado, y en algunas par- 
tes se ven tropas de venados. Se fabrica ropa de la tierra, pa- 
ñetes, bayetas, gergas en algunos obrajes y también Chorri- 
llos, que son unos obrajes, que se diferencian de aquellos, en 
que no tienen molinos de batanes, porque para tenerlos se ne- 
cesita Ucencia del rey. El pueblo de Acca está situado á la 
falda de un cerro con el continuo peligro, que amenaza lui 
crestón, que parece está ya para caer sobre el pueblo; el 
cual pueblo se va hundiendo sin que se haya averiguado la 
causa. Aunque en imo ú otro cerro se hallan señales de mi- 
nas, no se trabaja alguna hoy en esta provincia, y solo se sa- 
be que se hayan trabajado dos en tiempos antiguos. Entre los 
muchos temblores que ha experimentado esta provincia, fué 
el mas formidable el del año de 1707 á 17 de Setiembre, en 
que se asciaron muchos pueblos y sucedió aquel prodigio, de 
que hay testigos vivos. En el punto del terremoto una hacien- 
da pequeña del puel)lo de Coyab¿miba anexo de Capi, situada 
á la orilla del rio de Belille, se pasó al otro lado del rio con su 
huertecita, casa, y habitantes, sin que lo sintiesen, que esta- 
ban todos en cama, por ser las doce de la noche; hallándose 
por la mañana en la jurisdicción del curato de Colcha. Dos 
casos como este han sucedido en esta América Meridional. 
Los habitantes de esta i)roviucia llegan á 16,000. 
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Comprende 9 curatos. El 1 es el de Paruro, caintal de la 
provincia. El 2 es el de Colcha, tiene 2 anexos, que son : Aray- 
palpa, y San Lorenzo. El 3 es el de Pampacucho, tiene 3 anexos, 
que son: Ccapa, Cuchirilmay, y Pacopata. El 4 es el- de Aecha 
Urinsaya, con 2 anexos, que son: Pilpinto, y Huayaconga. El 
5 es el de Aecha Aman saya, con 2 anexos, que son : Parco, y 
Pocoray. En este pueblo de Aecha hay dos curatos con los re- 
feridos nombres, con distintas jurisdicciones, páiTOcos, y 
anexos. El 6 es el de Omacha, tiene 4 anexos, que son : Anta- 
palpa, Quille, Acca, y üilque. El 7 es el de Oapi, con dos 
anexos, que son: Coyabamba, y Tucuyachi. El 8 es el de Hua- 
noquite, tiene 3 anexos, que son : Huancahuanca, Coror, y Cor- 
ea. El 9 es el de Yaurisque, con un anexo, nombrado, Pacaric- 
tambo. Sigue al Sudeste la 



PROVINCIA DE CHUMBIVILCAS. 



(Donflna por el Norte con la de Quispicanchi algo, y con la 
de Chilques, y Masques por el Noroeste ; por el Oeste con la 
de Cotabambas, y Aymaraes; por el Sur con la de Condesuyos 
de Arequipa, y por el Este con la de Canas, y Canches. Su 
temperamento es por la mayor parte frió aunque en algxmas 
quebradas se goza templado ; por lo cual hay frutos de uno, y 
otro, papas, trigos, maiz, cebada, y algimas otras semillas, y 
frutas ; pero todo con no poca escasez. Esto, y la falta de otros 
comercios hajen á esta provincia bien pobre. Abunda de ga- 
nados principalmente vacuno. Esta provincia tiene anexo un 
partido hacia la costa distante de la provincia, intermediando 
cerros nevados, y corpulentos, que llaman Condesuyos del 
Cuzco, que confina con la de Parinacochas, mediando el rio, 
que baja al valle de Mages de la de Camaná, en que hay 4 cu- 
ratos. Fabrícase alguna ropa de la tierra. En el distrito de 
esta provincia se hallan muchas boca-minas de plata, y oro, 
cuyos desmontes, y profundidades, como también los vestigios 
de varios trapiches de metales, manifiestan que en el siglo 
pasado se disfrutaron sus labores con utilidad. Hasta ahora 
dura el nombre de las de Quibio del curato de Chamaca, cuyos 
metales fueron de plata blanca. Solo se trabaja una de oro en 
el cerro nombrado Condoray del curato de Colquemarca. Há- 
llase bastante grana, que llaman macno, con que tiñen los te- 
jidos de lana de muy buenos colores. Hay manantiales de 
agua caliente. Ha habido en esta provincia gTandes terremo- 
tos. En 24 de Marzo del año 1739 ari'uinó, y desoló el pueblo 
de Toro, donde solo escaj^ó el cura, y un indio, derribadas y 
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deshechas to<las las casas, y hv iglesia. Buscando al otro dia eu 
el sitio del altar mayor, el dei)ósito del Saiítísiino, se hallaron 
debajo del ara 4 ídolos de cobre de figura humana; el deixSsito 
ó Pyjyde en el cementerio, y la imagen de vulto <le Santa Ca- 
tarina, patrona del pueblo ftiera de él sobre una peña. IjOS 
habitantes de esta provincia, incluso el partido de Condesu- 
yos, llegan á 16,000. 

Comprende esta provincia 11 curatos. El 1 es el de Belille, 
con un anexo, nombrado Ayacasi. El 2 es el de Libitaca, con 
tres anexos, nombrados Totora, Pataqueña, y Aleo. El 3 es el 
de Chamaca, con un anexo, que es en el asiento de Quibio. El 
4 es el Oolquemarca, con un anexo, nombrado Yanque. El 5 
es el de Oapacmarco, con un anexo, nombrado Cancahuana. 
El 6 es el de Llauzco, con un anexo, nombrado Quiñota. El 7 
es el de Santo Tomás. Siguen los que pertenecen al partido de 
Condesuyos del Cuzco. El 8 es el de Alca, con un anexo, nom- 
brado Puyca. El 9 es el de Tomepampa. El 10 es el de Cota- 
lauasi con im anexo, nombrado Quillunza. El 11 es el de Toro 
con dos anexos, que son Caspi, y Cupi. Sigue la 



PEOVDíCIA DE CANAS, Y CANCHES O TINTA. 



Confina por el Norte con la i)rovincia de Paucartambo; por 
'^lEste con la Carabaya, hacia el pueblo de Macusani; por el 
Sudeste con la de Lampa, por la cordillera de Vilcanota ; por 
el Sur con la de Caylloma; por el Sudoeste con parte de la de 
Condesuyos de Are(iuipa ; i)or el Oeste con la de Chumbivil- 
cas, dividiéndolas el rio Ai^iníinac; por el Noroeste con la de 
Quispicanchi. -Tiene de largo Norte Sur 30 leguas, y 15 de an- 
cho. Su temperamento es sumamente frió en la mayor parte, 
por tener casi toda ella muchos ceiTos nevados. Cultívase no 
obvStante en ella trigo, cebada, maiz, papas, ocas, quinua, y en 
los parajes Ciilientes, que son las quebradas cercanas á los rios 
alguna fruta, aunque no en abundancia. En los altos se cria 
ganado j)or la abundancia de pastos, y también crecido inime- 
ro de vicuñas, huanacos, vizcachas, que son como liebres ó co- 
nejos, ciervos, y perdices. En los rios se cogen bagTes de hasta 
una tercia de largo. Los rios que la bañan son el de Vilcama- 
yo, que sale de la de Quispicanchi; en el cual entra oti'o, que 
viene de las serranías nevadas de la parte del Este, nombrado 
Coníbapata, (jue tiene un i)uente de criznejas, por donde va el 
camino real {)ara Potosí. Tiene 80 varas. El de Coporaque, 
que tiene un puente de piedra. Baja délos altos de Caylloma. 
Hay muchas lagunas, en que se crian abimdancia de aves 
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acuáticas, como patos, gallaretas, y otras osi)ecialinente en la 
de Lanlmi, que tiene 3 leguas de largo, y 1 y media de anclio. 
Hállase i)iedi*a imán. Fabrícase alguna ropa de la tierra. En 
el distrito de San Pedro de Cacha en un paraje nombrado 
Eacche, se vé un edificio antiguo y grande, con 9 puertas, la 
mitad de sus paredes de piedra labrada, y la otra de tierra, so- 
bre 5 andenes de piedra, que sirven como de otros tantos mu- 
ros. Bícese (pie sirvió en tiempo de la gentilidad de templo 
de Viracocha. A una cuadra de distancia hay una lagiuia he- 
cha á mano con conductos de agua que la mantienen siempre 
en un ser. Su sitio es una montaña de piedra negra, que ten- 
drá 2 leguas de circuito ; y en sus vecindades hay vestigios de 
una población grande, en donde hay im mineral de tierra, de 
que se fabrican tinajas, cántaros, y otras vasijas, que se llevan 
á vender á las provincias vecinas. El año de 1582 á 22 de Ene- 
ro en Yanaoca se himdió todo un pueblo con sus habitantes. 
Hállanse en esta provincia muchas minas de plata, pero no se 
trabajan al presente, por haberse aguado imas, y derrumba- 
do otras á excepción de las del asiento de Oondoroma, que han 
padecido el primer accidente. Todavía se sacan muchos mar- 
cos al año, por haber sido abundantes de plata en otro tiempo 
sus minas. Se han hecho muchas dihgencias, y costos grandes 
para desaguarlas; pero no se ha conseguido eí intento. Toda- 
vía hay 4 ingenios, ó trapiches corrientes. En la jurisdicción 
del pueblo de Yaurihay dos minas de cobre, que se trabajan. 
También hay algunas de oro; pero no de consideración. Se ex- 
perimenta en el asiento de Oondoroma, y creo que será lo mis- 
mo en lo demás de la cordillera, y serranías, que en las tem- 
pestades de truenos y relámpagos, se sienten, en cara, manos, 
y otras partes, unas picadas que llaman moscas, sin verse al- 
guno de estos animales; las que parece deben atribuirse á 
efectos del aire que está entonces muy electrizado ; porque 
igualmente se observan en los pomos de los bastones, en los 
galones, fraujas, y hevillas. En cesando la tempestad, cesan 
del todo. Es cosa admirable ; pero es prueba que la electrici- 
dad se hace muy activa en semejantes parajes en las circuns- 
tancias de tempestad; lo que no se ha experimentado de este 
modo en otras'partes. Los habitantes de esta llegan á 18,000. 
Comprende esta provincia 11 curatos. El 1 es el de Sicuani, 
con un anexo, nombrado Maranganí. El 2 es el de San Pedro 
de Cacha, con un anexo, nombrado San Pablo. El 3 es el de 
Tinta, capital de la provincia con un anexo, nombrado Com- 
bapata. El 4 es el de Checacupi con un anexo, nombrado Pitu- 
marca. El 5 es el de Pampamarca, tiene 4 anexos, que son: Tun- 
gasuca, Simmana, Pueblo Nuevo, y el Santuario del señor de 
Tungazuca. El G es el ' de Yanaoca. El 7 es el de Jjangui, con 
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un anexo, nombrado Layo. El 8 es el do Checa, con un aiiexo, 
nombrado Quehue. El 9 es el de Pichihua, am uu ai)exo,:nom- 
brado el asiento de Ooudoroma. El 10 es el de Ooporaque. El 
11 es el de Yauri con dos capillas distantes del pueblo; la luia 
llaman el Santuario de la Virgen de Huancani, y la otra de la 
Oandelaña en im trapiche de moler metales. Sigue la 



PEOVmOIA DE QUISPIOANOHI. 



Confina por el Norte con la provincia de Calcaylares; por el 
líordeste con la de Paucatambo; por el Este con la cordillera 
^e Villcanota, y provincia de Carabaya; al Sudoeste con la de 
Oanas y Canches, y por el Sur toca algo á la de Chumbivilcas; 
y la de Ohilques, y Masques, con la cual confina también por el 
Oeste. Tiene de largo Norte Sur 35 leguas, y de ancho mas de 
•30. Su temperamento es vario. El del valle de Oropesa, que 
^ lo mas inmediato al Cuzco, es templado, y apetecible. Por 
^ta razón tienen en ella muchos vecinos distinguidos del Cuz- 
<M), y las religiones diversas haciendas de maiz, trigo, y otras 
¿senullas, frutas, y hortalizas, con hermosas casas de recreo, 
jardines, y huertas, que adornan, y fertilizan á un tiempo este 
Talle. Casi lo restante de la provincia es frió, aunque en mu- 
<5has partes se coge trigo, maiz, y otras semillas; y en los altos 
Ihay varias estancias de ganados mayores, y menores de que 
fie abastece el Cuzco, especialmente hacia el Este de la pro- 
vincia, por donde corre la cordillera de Villcanota, ténnino de 
la jurisdicción de las dos audiencias de Lima, y la Plata; hacia 
cuya parce, pasada dicha cordillera, se encuentra la Montaña, 
6 Andes de Cuchoa, por donde corre im caudaloso rio, nom- 
brado Arazá, que engTosándose después penetra la Montaña 
de los Indios Infieles, y juntándose con otros desagua á mas 
de 160 leguas en el Marañen. En un cerro nombrado Camanti 
imnediato á este rio hay un mineral de oro, y en aquellas co- 
marcas varias haciendas de coca, donde se cogen plátanos, 
pinas, papayas, limones granadillas, y otras frutas de monta- 
ña, y se crian también varias sabandijas ponzoñosas. Para 
seguridad contr^ las irrupciones de los indios bárbaros, man- 
tienen los interesados del mineral, alguna gente armada con- 
tinuamente. Lábrase en esta provincia no poca ropa de la 
tierra, como i)añetes, bayetas, y jergas. Hay baños de agua 
calienta de que usaban los incas; y algunas minas de plata, y 
oro, que aunque abundantes en otro tiempo, hoy por pobres 
no se trabajan. Eiegan esta provincia dos rios notables, con 
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alguii i>escado, y muchos arroyos; entre ellos el Huatanay que 
pasa por Cuzco, y iiqui va muy crecido. Desagua en el rio 
Villcamayo que sale por el Norte de la provincia á la de Oal- 
caylares, y entra de la de Canas y Canches. El otro rio notable 
nombra<lo Apurímac pasa por un canto de pro\incia al Su- 
doeste. Otro rio se forma de dos lagunas que hay en Villca- 
nota, y entra en la provincia de Paucartambo. A media legua 
del pueblo de Oropesa^ primero al Norte de esta provincia, 
hay una laguna, (pie hoy ll^unan la Mohína de mas de media 
legua de largo, y un cuarto de ancho, (pie cria mucha totora, 
y enea, cria algún pescado, y aves de agua. Una punta de ella 
está al pié de un cerro, nombrado Kumicolca; en cuyo sitio se 
ven las ruinaos del palacio de Huáscar Inca. Hay tradición que 
en el centro de este cerro están ocultos los inmensos tesoros de 
los once ^emperadores, hasta el dicho Huáscar. En solicitud de 
ellos han trabajado inútihnente varias personas, gastando 
gi*andes caudales, pero con los socabones solo han hallado en 
lo interior del (ierro algiuias cuevas, y bocas que llaman chin- 
ganas, y reconocido varias cañerías i)ara conducir agua. Des- 
de el año de 1715 hasta el de 18 repitieron muchos temblores 
en Quiquijana, y Urcos, y aun siguieron aunque no tan fre- 
cuentes hasta el de 23. Junto al pueblo de Tíreos se halla la 
laguna, donde se dice haber arrojado los indios a(iuella gran 
cadena de oro, fabricada en el nacimiento de Huáscar. íTiu- 
guna diligencia ha sido bastante para encontrarla. Se presu- 
me que esta lagmia es formada artificialmente por conductos 
de entrada, y salida; por (pie siempre está en un ser, y esto 
desde la conquista, siendo no grande; pues cuando mas tiene 
500 varas de Imgo, y 300 de ancho: su profundidad en el cen- 
tro es de 56 varas. Hay algunas otras lagunas pequeñas, y 
una grande nombrada Pomacanchi de 3 leguas de largo, y 
mas de luia de ancho. En el curato de Quiquijana hay unos 
manantiales de agua blanca, de donde toman el nombre de 
Parupucquio. Esta agua se petriñca de suei^te que las ace- 
quias, por donde cíhtc es preciso abrirlay por tiempos con pi- 
cos para quj) tengan cauce: las pajas, y palos estando algún 
tiemxK) en esta, agua se cubren de una costra de piedra, y no 
obstante se experimenta que no hace daño alguno a los indios 
que son los que contiimamente la beben. Hállanse salinas 
hacia el Sur de esta i)rovÍHCÍa que se comercia en ella, y otras 
cercanas. Hay un cerro de pie(li*a imán. Los rios de esta pro- 
vincia por donde pasa el camino real para Potosi, Chuquisaca, 
y demás j)rovincias de arriba se pasan por puentes de crizne- 
jas. La cabeza de esta provincia es el pueblo de Urcos, y los 
habitantes de toda ella llegan al número de 7,200. Antes 
de la peste (le 1720 la habitaban cerca de 30,000, cuya rebaja 



—97— 
debe entenderse i'espectivamente de tes de mas provincias de 
la sierra. 

Comprende esta provincia 10 curatos. Yendo del Cuzco el 
1 es el de Oropesa, en cuyo pueblo, ademas do la iglesia par- 
roquial, hay dos iglesias bien adornadas, como lo están casi 
todas las de esta provincia, con el título de Nuestra Señora de 
la Estrella, y.la Virgen de la Hei'mita. El 2 es el de Anda- 
Imaylillas. El 3 es eldeUrcos con un anexo, nombrado Hua-^ 
roe El 4 es el de Quiquijana. A una cuadra de este pueblo 
kay uaa capilla de Nuestra Señora de la Concepción, 6 de la 
Tígeni del Cabildo. Hállase esta imagen pintada en una pa- 
ped, que oeultaba otra unida, y la descubrió un rayo. Está 
asifitida de 12 indias beatas vestidas de sayal, que se mantie- 
nen de limosna. El 5 es el Quislmares, nombrado asi por la 
abundancia de unos arbolitos, que llaman Quishuarquishuar. 
Se coáipoiie de 3 pueblos, que son : Punaqueliuar : en este hay 
tm Santuario bien adornado de Nuestra Señora de la Purifr- 
eácion, Cnyotambo, y Eondocan. El 6 es el de Papres. Tiene 
3 anexos, que son: Pirque, Corma, y Zanca. El 7 es el de Aco- 
íoayo,- tiene 2 anexos, que son : Acos y Huayqvd. El 8 es el de 
Sangarará, tiene 3 anexos, que son : Marcaconga, Yanampam- 
pa, y Acopia. El 9 es el de Pomacanchi, tiene 3 anexos, que 
son: Santa Lucia, San Juan, y Sayhua, El 10 es el de Marca- 
pata, sito al otro lado de la cordillera dé Villcanota á la entra- 
da de la montaña. Pertenecen á su jurisdicción todas la» 
haciesidas de Cocales, y el mineral do Camanti. Ademas de 
estos pueblos, hay uno que llaman Pueblo Nuevo en esta pro- 
vincia, cuya jurisdicción espiritual toca al curato de Pampa- 
marea de la de Canas, y Canches, y otro nombrado Ocongate, 
anexo del onr^to de Catea de la de Pancartambo. Sigue la 



PROVINCIA DE CALCA, Y LABES. 



Oonflna por el Sur con la de Quispieaíichi ; por el Éste eon 
la de Paacaa^ambo; por el Sudoeste con la jurisdicción del 
Ouzca á 4 leguas, y con la de Abancay, formando su lindero 
una larga cadena de cerros nevados ; y por el Nordeste, y Noi^ 
te son los Andes, ó Montaña de los Indios Infieles. Toda esta 
provincia es una quebrada^ que tiene dé largo Norte Sur 3& 
legnaA^.y:^ 2 á 5 de ancho. Su temperamiento es templado^ 
menee en las* alturas de uno, y otro lado, donde hace mucho 
Mói Por esto goza de frutos correspondientes á imo, y ottó 
teaosp^aménto, trigo, maiz^ y demás semillas con abim^uidá, 
3k>i[i USÉ. LrrtEiU'rül6áL--^l'8- 



y variedad de frutas, papas, ocas, y machas flores olorosd^^ 
Hay bastante ganado de una y otra especien A la parte del 
Este se atraviesa la cordillerra para dos espaciosos valles, 
nombrados Quillobamba, y Amaybamba de temperamento ca- 
liente, y húmedo, muy fértil, en que hay muchos cañaverales 
de azúcar. Al Nordeste se pasa también la cordillera para los 
valles de Ocabamba, y Lares, que da la mitad del nombre á 
esta provincia, donde tienen frutas de montaña, y bastantes 
maderas, y muchos animales, y sabandijas. Llega á ser tal su 
fertilidad, que las cañas de azúcar se perpetúan por muchos 
años una vez plantadas, madurándose á los 14 meses, lo que 
es admirable, especialmente en los dos primeros. Hállanse ve- 
tas de minerales por sus ceíros ^pero no se trabaja mina algu- 
na, aunque en otro tiempo se sacó mucha plata de algunas, 
que se trabajaron, y que están ya abandonadas por pobres de 
ley 6 por aguadas. Hay minas de salitre, que se lleva al Cuz- 
co para pólvora. En el valle de Lares hay manantiales de agua 
caliente. Hállanse algunas lagunas, aunque no grandes. De 
una se sirven los labradores para regar por sus tiempos, por 
medio de compuertas, para que salga el agua con medida. El 
rio principal de esta provincia es el de Vilcamavo, que corre 
por medio de la quebrada ó valle ; para cuyo transito hay va- 
rias puentes de criznejas; entra después en la montaña por la 
frontera de Paucartambo á juntarse con el de aquella provin- 
cia. Pasa por la de Quispicanchi antes de entrar en esta. En 
el alto del pueblo de Lamay se ven algunos vestigios de un 
palacio en forma de fortaleza del tiempo de la gentilidad. El 
cementerio de la iglesia de Chinchero se compone de unas 
gruesas paredes de piedras labradas con muy buenos ayustes, 
con unos nichos en forma de garitas, que manifiestan haber 
sido una fortaleza, en tiempos antiguos. Sobre un cerro inme- 
diato sobre el pueblo de Tambo se conserva una fortaleza fa- 
bricada de grandes peñas labradas, y unidas con tan admira- 
bles ajustes, que no es fácil comprender como se condugeron, 
y ajustaron, no siendo de figuras regulares, ni labradas á es- 
cuadra. Tiene sus baluartes, puertas, plazuelas, con admirable 
disposición y arte. Forman su subida unos andenes, ó escalo- 
nes anchos y largos, con ciertos callejones, y terraplenes. A 
poca distancia hay en dos partes dos castillejos, que parece 
servían de fortificaciones avanzadas para defender la entrada ^ 
á la dicha fortaleza. Hay en dicha fortaleza unas peñas agu- 
gereadas, por donde, dicen, pasaban los indios una cadena, con 
que juzgaban atar al Sol; de donde tomó aquel sitio el nom- 
bre de Intehuatana, lugar donde se ata al Sol. Hay también 
una piedra agugereada, en que se castigaban los delincuentes,, 
haciendo pasar la cabeza por el agugero, y haciendo resbalar 
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por encima de esta, otra de filo cortante, con que se dividía la 
cabeza del cuerpo. En la estrechura, que hacen los cerros se 
ve de piedra una estatua de un indio vestido con una honda 
en la mano. En una hacienda nombrada Huanca, del conven- 
to de la Merced del Ouzco, se venera una devotísima imagen 
del Señor de la Columna, pintado en un peñasco, con mucho 
concurso de devotos. A la parte del Oeste distante del centro 
de la provincia, á un lado de los valles de Amaybamba, y 
Quillobamba, está el ciu'ato de Vilcabamba, donde ha queda- 
do solo la memoria del retiro del último Inca en el pueblo de 
San Francisco de la Victoria, ciudad populosa en otro tiempo, 
y en que hubo ricas minas, de que se sacó mucho caudal. To- 
davía se ven los vestigios del palacio del Inca, donde los in- 
dios dieron muerte cruelísima al venerable padre fray Diego 
Ortiz, sacerdote agustiniano en 1568. Este curato confina con 
el obispado de Huamanga. En los valles de Amaybamba, y 
Quillobamba, frontera de los Chunches, no hay pueblo formal, 
pero habita mucha gente en algunas haciendas, (Cañaverales 
de azúcar, y coca, que hay á una y otra banda del rio de Vil- 
camayo, que por aquella parte cria bastante pescado, como sá- 
balos, dorados, y pejereyes. Para que den pasto espiritual se 
nombran por el obispo del Cuzco dos sacerdotes con título de 
beneficiados, ó curas de Andes, que hacen los oficios en las ca- 
pillas de las haciendas. En estos confines, aunque á distancia, 
tienen sus rancherías los chunches de los cuales empezaron á 
hacer una conversión los padres de San Francisco; pero cuan- 
do fundaba su fervor mayores esperanzas, se desvanecieron 
con varias irrupciones, que hicieron los gentiles, en que mata- 
ron muchos neófitos, y auyentaron á otros. Esto fué el año de 
1744. Los habitantes de esta provincia llegan á 20,000. 

Comprende esta provincia 7 curatos. El 1 es el Pizac, con 
dos anexos, que son: San Salvador, y Taray. El 2 es el de La- 
may, con un anexo, nombrado Coya. El 3 es el de Calca, capí- 
tal de esta provincia. El 4 es el de Lares, tiene 3 anexos, que 
son : Hualla, Cachin, y Chuquicancha. El 5 es el de Chinchero. 
El 6 es el de OUantaytambo, que comunmente llaman Tambo, 
con im anexo, nombrado Siíque. Pertenecen á este curato los 
habitantes del Valle de Ocabamba. El 7 es el de Vilcabamba, 
consta de 2 pueblos, que son: San Francisco de la Victoria, y 
San Juan de Lucma. Dentro de los términos de esta provincia 
miÁ colocada otra pequeña, nombrada 
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PROVINCIA DE URÜBAMBA. 



Tiene de laargp 3 y media leguas, y dos de ancho : dista 7 le- 
gu^ del Cuzco. Esta, que se llamaba el valle de Yucay, es el 
marquesado de Oropesu, que se le adjudico, entre otrai^ cosas, 
para la subsistencia de su casa, y familia, a Sayritupac Inca, 
cuando D. Andrés Hurtado de Mendoza, marqués de Cañete^ 
virey del Perú, lo convidó á que saliese del incómodo retiro en 
que estaba en Vilcabamba, y después ha vuelto á unirse á la 
corona. Hay en su distrito varias haciendas, en que se cogexi 
trigo, maiz, y otros granos. Hay unas salinas, cuya sal se lle- 
va al Cuzco. Es im pedazo de pais alegre, y ameno, abundan- 
te de frutas esquisitas. Divídelo el rio Vilcamayo, que se pcb- 
sa por 2 puentes de criznejas, y cria bagres, muy regalados. 
Hay muchas familias de indios de noble origen, pero muy pcH 
bres. Tiene cérea de 5000 habitantes. 

Com]>Tende 4 curatos, dos á un lado y dos al otro del rio. Bl 
1 ^s el deMaras. A medio cuarto de legua de este pueblo hay un 
Santuario de Nuestra Señora con el título de la Asimcion en 
jon campo raso, y ventoso, en donde se apareció á una indiecita 
tullida, sanándola, y quedando esculpida en una pared. Bl 2 
es el de la villa de Urubamba. El 3 es el de la vüla de Santia- 
go de Yucay. En este curato hay un convento de recoletas 
franciscanos. El 4 es el de Huayllabamba. Entre unas hacien- 
das de este curato hay un convento pequeño, en que asiste un 
religioso de San Francisco con el título de guardián, que ad- 
ministra Sacramentos con licencia del cm^a á los habitantes del 
contomo. El sitio se llama ürquillos. Al Este de esta, y de la 
de Calca, v Lares está situada la 



PROVINCIA DE PAUOARTAMBO. 



Confina por el Noroeste, y Oeste con la de Calca, y Laroa; 
por el Nordeste y Este con los Andes, y frontera de los Indios 
infieles; por el Sur con la de Quispicanchi. Tiene de largo 
Norte Sur 26 leguas, y de 5 á 7 de ancho. Su temperamento 
en los altos es frió, pero en las partes bajas es templado á pro^ 
porción. Produce esta provincia bastante trigo, cebada, maiZi 
papas y semillas. También hay árboles frutales. Billa es mía 
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quebrada, ó valle largo, que termina en las montañas de los 
Andes firontera de los Úidios, en donde hay varias haciendas 
de montaña, en que se cultivan diversas frutas, papayas, limo- 
nes, zandías, &. y algún algodón, y también coca, en mucha 
abundancia. Por esta parte posee esta provincia, buena, y 
mucha madera de cedro, y otras. Hay multitud de monos, pa- 
pagayos, loros, y también tigTCS, y sabandijas venenosas. Pa- 
sa por esta provincia un rio que viene de las lagunas de la 
cordillera de Vilcanota, que aimientado de otros dos pequeños, 
y varios arroyos, se forma uno muy considerable, en que se 
pescan sollos, dorados, sábalos, y otros pescados. Este rio, que 
tiene el nombre de la provincia, y para el comercio varios 
puentes de criznejas, entra en los Andes, y junto con el de 
V ilcamayo, el de Vilcabamba, y después con el ApiKÍmac, va 
á aumentar las aguas de otros, y llega al Marañen con el nom- 
bre de TJcayale. Hacia la frontera de los Indios infieles no hay 
memoria que haya habido conversiones pero el año pasado de 
1767 un religioso dominicano sacerdote de la provincia de Qui- 
to, que llegó á estas partes pidiendo limosna para hacer la 
iglesia de su convento, entró á la montaña, y sacó mas de 300. 
Indios bárbaros, que acariciados daban esperanza de estable- 
cer una copiosa conversión, aunque no se puede fiar mucho do 
su rudeza, bai*baridad, é inconstancia. Hay en los cerros de 
esta provincia bastantes señales de minerales de plata, y oro; 
pues en algunos arroyos encuentran los indios algunas pepi- 
tas; pero ninguno se trabaja. Hay también un mineral de azo- 
gue, que se cüscurre puede ser abimdante; pero tampoco se 
trabaja. Los habitantes de esta provincia llegan á cerca de 
8,000. . 

Comprende 4 embates. El 1 es el de Paucartambo, que ha 
corrido con el nombre de asiento. Tiene dos anexos, que son: 
la Calle, y Oolquepata. El 2 es el de Catea. El 3 es el de Cay- 
cay, con un anexo, nombrado Huásac. El 4 es el de ChaUa-r 
bamba, tiene 4 anexos, que son: Hua<»anca, Cedros, Chimor, y 
Amparáez. Sigue la 



PKOVmCIA DE CAKABAYA. 



Confina por el Este con la provincia de Larecaja; por el 
Oeste con la de Quispicanchi; por el Noroeste y Norte con las 
tierras de los Indios infieles, nombrados Carangues, y Suma- 
chuanes, y otros, á quienes separa el famoso rio de Ynambari; 
por el Sudoeste con la de Canas, y Canches; por el Sur con la 
de Lampa, y Azángaro, y algo con la de Puno,^ 6 Paacorc^Aki, 
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Por cierto tanteo, que se ha hecho, como en otras muchas, tie- 
ne de Norte á Sur 40 leguas ; y 50 por donde mas, de Este á 
Oeste. Sus últimos términos solo distan del Cuzco 14 leguas, 
aunque para ir á muía se necesita caminar por rodeo 60 leguas. 
Su temperamento es vario según lo mas, ó menos elevado del 
terreno; en unas partes muy frió, y en otras templado: es mas 
común el 19 Críase en esta provincia algún ganado, porque no 
faltan pastos; también se cultivan en las vecindades de los 
Andes, y de la montaña muchos cocales, que en algunas par- 
tes dan 3 y 4 cosechas al año. Esta provincia comprende hoy 
otra, nombrada de San Gabán, que se juntaron en una, agre- 
gando algimos de sus pueblos á las de Larecaja, Lampa, y 
AzángarOi Ha sido la mas opulenta de oro de toda la Améri- 
ca. Hasta el presente pasan de 33 millones de pesos, lo que 
ha dado en oro, fuera de lo que ocultamente se ha extraído. 
Hoy apenaos se sacan al año 200 libras, por ser mas costosa 
su saca, y Haber descaecido los ánimos. Se han sacado consi- 
derables pepitas de oro; entre las cuales todavía dura la me- 
moria de una en figura de cabeza de caballo, que pesó 4 arro- 
bas y libras, y se envió al señor Carlos V y de otra al señor 
Felipe lí como la cabeza de un hombre, que se perdió con 
otras muchas riquezas en el canal de Bahama. Aquella se ha- 
lló en el primer labadero descubierto en la provincia nombra- 
da Inahuaya, por los fundadores de la villa Imperial de San 
Juan del Oro, que fueron los españoles fugitivos de los paírti- 
dos de Pizarros y Almagres, que penetrando quebradas, y bos- 
ques, se enriquecieron de modo, que después de conseguir indul- 
to del virey D. Antonio Mendoza, hacia el año de 1563, pa^ 
ron algunos á España con aquella pepita, y otras grandes can- 
tidades de oro, y consiguieron del emperador muchos honores, y 
privilegios; pero abusando da ellos, en contiendas de caballe- 
rías, se formaron bandos, se destruyeron unos á otros, y se destru- 
yó lañoreciente villa, que tenia ya por entonces mas de 3000 ha- 
bitantes, y hoy apenas llegan á 6 familias de indios, y otras tan- 
tas de españoles. Casi todo el suelo de esta provincia parece 
que está mezclado con oro. Cuando se limpia el pilón de la 
fuente de la plaza de Ayapata, se hallan en él briznas, y aim 
pequeñas pepitas, ó granos de oro. También hay minas de co- 
bre, y de plata en varias partes. Entre Corani, y OUachéa es- 
tá un cerro, nombrado XJcuntaya, en que en 1709 se descubrió 
un mineral de plata tan rico que al principio daba 4700 mar- 
cos por cajón. Su riqueza produjo muchos alborotos, y muertes 
que al tiempo que ponia remedio á ellos el señor Morcillo, vi- 
rey de estos reynos, cesaron, derrumbándose la mina una no- 
che, y no ha habido quien haya tenido caudal, y aliento pajra 
jTOlyerla aponer corriente. Calíanse ^i e^ta provincia manftfi- 
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tiales de aguay calientes. El país tle Ayapata yue es el mas 
tiameroso, es muy sano, y se vive luactio en él. Hay muchos 
hombres de 90, y 101) años cou la agilidad, y robustez de 30. 
Es territorio sujeLo á terremotos. Segau tradición hubo uno 
tan grande, antes de la conquista, que transtornó montes, y 
abieita la tierra se hundieron muchos pueblos con sus mora- 
dores. Y el año de 1747 hubo uno tan grande, que abierta la 
tierra por algunas partes, salla un ajfna cenegosa, que inficio- 
nando las de los rios, hizo perecer mucha gente. Se ven algu- 
nos riofl en esta provincia mayores, y menores, que van á desa- 
guar á Inambarí, ño muy grande, y confín de esta provincia 
por elNorte,Y Nordeste con los Indios infieles, hacia donde hay 
muchos cocales, y sementeras de an^oz, con muchas y muy 
buenas frutas de moutaña. En este rio hay abundancia de pes- 
cado, especialmente sábalos, y dorados grandes, que se pescan 
á tiros de fusiles, y de flechas. Entra en el Marañon eugrosar- 
do cou otros, con el nombre de Ueayale. Hay también muchas 
lagunas, peit) sin peíicados; aunque si con aves, como patos, 
gallinetas, y otras. Los indios infieles han solido hacer algu- 
nas irrupciones en esta provincia; en una de las cuales toma- 
ron la villa de San Gabán, que fué capital de provincia. Tiene 
esta 28000 habitantes. 

Comprende 6 curatos, E! 1 es el de Sandia, capital de la 
provincia. Tiene 8 anexos, que son: Cuyoeuyo, Laqueuque, 
Ñacoreque, Queneque, Patamlíuco, Ohaquimiuas, Paseata, y 
Sayani. Estos ti-es últimos son de la Jurisdicción real de la 
provincia dé Azángai-o; pero recauda sus tributos el corregi- 
dor de Carabaya. El 2 es el de San Juan de! Oro, con dos 
anexos, que son: Quiaca, y Sina. El 3 es el de Para con dos 
anexos, que son : Limbani, y Ohejaui. El 4 es el de Aporoma, 
que fué en otro tiempo anexo de Para, y es frontera de indios 
chanchos. El 5 es el de Ooaza. Tiene 6 anexos, que son el 

Sueblo del Crucero con un Santuario de mucha devoción de 
'uestra Señora del Rosario, Ajoyani, Usicayos, Esquena, 
Cuntuquitu, y Inambail. El 6 el de Ayapata, cou 5 anexos, 
que son: Ituata, Macusání, Ollaehea, Azaróma, y Oorani, Si- 
gue la 



PBOVmOlA DE i.AMPA. 



, Confina por el Norte con ia provincia de Carabaya; por el 
Est« con la de Azáugaro; por el Sur con la de Pancarcolla, y 
algo de la laguna de ChucuJto; por el Sudoeste con la. de Mo* 
■]iiegua; y por el Oeste con la de Arequipa. Tiene Norte Sur 
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30 leguas, y de ancho 20. Su temperamento es muy Mo por 
estar la mayor parte circundada de. cordilleras nevadas todo 
el año. Y aunque tiene muchos llanos, ó pampas, no deja de 
hacer mucho frió en ellas, por ser unas tendidas faldas de di- 
chas cordilleras, que siempre quedan bien altas. La prueba de 
esto es que en esta provincia no se crian mas frutos que papas 
amargas, de que se hace el chuno; y una semilla, como el mi- 
jo, y alguna quiuua, trayéndose los demás frutos de afuera, en 
cambio de ganados mayores, y menores, de que abunda mudiio 
por la abundancia de buenos pastos. También hay carneros 
de la tierra, vicuñas, y vizcachas. Fabricanse muchos costales 
y alfombras ; en cuya especie, así como en borregos, pagan los 
indios en muchos pueblo^, sus tributos, bulas, y la« obveacio- 
nes á los curas. Estímanse por ñnas las lanas, dando regular- 
mente en la trasquila cada millar de ovejas 70 arrobas de lana 
que se vende á 7 reales la arroba ; la cual se conduce á los 
obrajes de Quispicanchi, y otros. También en el sel)o tienen 
utilidad; pues por lo regular hacen matanzas, rindiendo cada 
cien ovejas de 4 á 5 quintales de sebo colado, que se vende á 
10 pesos el quintal, y llevando la carne, quitado el sebo, y he- 
lada, que llaman chalona, la venden á 4 reales cada una. Es- 
tos son los frutos de comercio de esta provincia; porque por lo 
que mira á minas, aunque las hay son de poca ley; y así ape- 
nas hay quien se dedique á ellas. Oon todo hay algunos trapi- 
ches^ de moler metales corrientes, y se trabaja desde 10 á 22 
marcos por cajón, pero sus costos son excesivos. Del antiguo 
nüneral de Vilavila también se sacan metales, y de otras mi- 
nas, que en otro tiempo fueron abundantes. De modo que, aunf 
con todos estos atrasos, producen al año mas de 16000 marcos 
de plata. Hacia el Norte de la provincia hay un cerro bien al- 
to, nombrado Oaquenquerani, en el cual se halla una veta de 
azogue bien abundante, que se trabajó en tiempos antiguos. 
Hay una laguna hacia esa parte de 3 leguas de circunferencia, 
con mucha totora, ó enea, entre la cual se crian conejos en abun- 
dancia. Hay algunos rios en esta provincia como el Ayavirij de 
Nuñoa, y otros no muy considerables, que van á desaguar á la 
laguna de Ohucuito. En las lagunas, se cria abundantísima 
caza de aves, conejos, palomas, tórtolas, cuyes, venados y al- 
eones. No hay bosque ni árboles de consideración en toda es- 
ta provincia. En la laguna de Ohulpia se cria en abundancia 
un pescado, que llaman chini. Lo hielan los indios, lo secan, y 
lo llevan á vender en costales, á 3 ó 4 pesos el costal. ^|,Oerca 
de Pucará se ven las ruinas de un castillo de los antiguos gen- 
tiles de figura cuadrada, y dentro de él dos estanques hecho* 
de piedras, algunas de 3 varas de largo, y 2 de ancho. Oer- 
cii hay manantial de agua» caliente^ Otros castillos, ó fortale^ 
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•kas, Inaltratadas del tiempo se ven eu esta provincia cerca del 
pueblo de Ayaviri. Hay uu lago de agua caliente cuyo 
fondo no se ha podido saber. Está siempre en igual al- 
tura el agua: se cree que tiene desagüe subterráneo. A 
dos leguas de este hay otro manantial de agua caliente muy 
notíva. Al paso que corre se convierte en piedra, como su- 
cede con la de Huancavelica. A distancia de 4 leguas del 
pneUo de Santa Eosa, se halla un pozo, que llaman del Inca. 
Su boca es como la de im cántaro. Beben su agua los indios 
diciendo^ que es chicha como la que se hace de maiz, aunque 
^go insípida, y en el color no se distingue. Esta agua se dis- 
curre que pase por algunos veneros, que la ponen de este olor, 
color, y sabor. A una legua de distancia de Atún colla, pueblo 
hoy el mas desdichado de esta provincia, habiendo sido en la 
antigüedad la corte del gran OoUa, hay una laguna grande, 
dientro de la cual hay una isla, que tiene tres cuartos de legua 
en contorno. Se ven en ella los vestigios del palacio del dicho 
3Pey. Es de figura triangular, y de unas piedras formidables al 
modo de las de la fortaleza del Cuzco. Han destruido este 
grande edificio los codiciosos de tesoros escondidos. Los habi- 
tantes de esta provincia llegan á 37,000. 

Comprende esta provincia 13 curatos. El 1 es el de Lampa, 
capital de la piovincia con un anexo, nombrado, Oalapuja. El 
2 es el de Oabanilla. El 3 es el de Cabana. El 4 es el de Ma- 
ñ€izO) con un anexo, nombrado Vilque. El 5 es el de Atunco- 
Ua. Él 6 es el de Caracoto con dos anexos, Huaca, y Llasin* 
El 7 es el de Pucará, con un anexo, nombrado, el Asiento ini- 
neral de Vilavila. fíl 8 es el de Ayaviri. El 9 es el de Orurillo. 
Él 10 es el de Nuñoa con un anexo, nombradOj Santa Rosai 
Éil 11 es el de Macarí con un anexo, nombrado, Otípl. El 12 es 
el de Ümachiri con dos anexos, que son: Llalli, y Ocubiri. El 
13 es el de Juliaca. Ademas de estos pueblos hay el de Mca- 
BÍo, que pertenece á la jurisdicción espiritual del ciu'ato de Oa-^ 
tninaca de la siguiente 



PEOVmCIA DÉ AZANGAEO. 



Confina pbr el ííordeste, y Este, con la provincia de Caraba- 
ya; por el Sudeste, y Sui- con la de Larecaja; por el Su- 
doeste con la de Paücarcolla, y laguna de Clmcuito; y por 
el Oeste, y Noroeste con la de Lampa. Es provincia cor- 
ta pues solo tiene 20 leguas de largo, y otras tantas de 
anchOy aunque con irregular figura. Su temperamento es muy 
ToM. rti. Literatura — 14 



—106— 
Mo, y asi solo produce papas, quinua, y canagua; y si 
tas se hielan, lo qne sucede algunos años, pasan los indios 
muchos trabajos,, siéndoles forzoso recurrir á la provincia de 
Larecaja por bastimentos. Pero es abundantísima de ganados, 
que es su principal comercio, y en lanas, y sebo, y algunos 
cerdos. Tiene una lagiuia salobre de donde se provee de sal la 
provincia. En el cerro de Ananco se trabajan minas de oro, 
que solo dan 5 6 6 mil castellanos al año. Dio mucho en otro 
tiempo. Hoy lo embarazan las nieves. El rio mas considerable 
es el de Azángaro, que desagria en la laguna de Ohucuito. En 
el pueblo de Pusi hay un manantial, en cuya agua reposada 
sobrenada un aceyte, que sirve para alumbrarse. En Asillo hay 
una mina de plomo, que se comercia para las fundiciones de 
plata á otras provincias. Los habitantes de esta corta pro- 
vincia solo llegan á 3,000. 

Comprende 9 curatos. El 1 es el de Azángaro, capital de la 
provincia con tres anexos, que son: Muñani, y los de minera- 
les de oro. Poto, y Ananca. El 2 es el de Asillo. El 3 es el de 
Santiago de Papuja. El 4 es el de Arapa, con un anexo, que 
es la vüla de Betanzos. El 5 es el de Oaminaca, con dos ane- 
xos, que son : Achaya, en esta, y Mcasia en la provincia de 
Lampa. El 6 es el de Saman. El 7 es el de Taraco. El 8 es el 
de Pusi El 9 es el de Chupa, con un anexo, nombrado, Pútina. 
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DESCRIPCIÓN 



De las provincias pertenecientes al Arzobispado 

de la Plata, ó Chuquisaca. 



Bl arzobispado de la Plata, erigido en 1611, habiéndolo si- 
do en obispado el de 1553, comprende 15 provincias, incluyen- 
do la mi$ma ciudad de la Plata, donde reside la real audien- 
cia, y cancilleria. Las otras son: Yamparaes, Atacama, Lipes, 
Carangas, Paria, Porco, Potosí, Chichas, y Tanja, Pilaya, y 
Paspaya, JPomabamba, Tomina, Chayanta ó Charcas, Cocha- 
bamba, y Oruro. La ciudad de la Plata, que es la metrópoli, 
no poco opulenta en otro tiempo, y hoy pobre, fué fundada de 
orden del marqués don Francisco Pizarro, en 19^ Kf de lati- 
tud, i)or el capitán Pedro de Anzúres con título de villa en 
1540; y se erigió en ciudad hacia el año de 1555. Su tempera- 
mento es templado. En otros tiempos fué su cabildo secular 
muy ilustre, y completo. Por el ningún comercio, y pobreza 
de sus ve^cinos, apenas hay al presente á quienes elegir de al- 
caldes, y demás oficios consejiles; ni quienes sirvan los de re- 
gidores. Bl corregidor de Potosí lo es también de esta ciudad : 
y cuando reside en ella, cuyos ejemplares son raros, preside a 
los alcaldes. La real audiencia fué establecida en 1565; y se 
emnpone de un presidente, cinco oidores, un fiscal de lo civil 
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y criminal, un protector dé indios, y un alguacil mayor. Su 
cabildo eclesiástico se compone de deán, arcediano, chantre, 
tesorero, maestre escuela, cinco canongias con las de ojmísí- 
cion, doctoral, magistral, y penitenciaria, y cuatro raciones, á 
quienes preside su arzobispo. Hay una universidad con el tí- 
tulo de San Francisco Javier, fundada en 1624, de que es can- 
celario el arzobispo. Los habitadores de esta ciudad llegan & 
13,000, distribuidos en tres parroquias. Los 4,000 españoles, 
3,000 mestizos, 4^500 indios, y hasta 1,500 entre negros, y mu- 
latos. Del total referido casi los dos tercios son mujeres espa- 
ñolas, y mestizas, los mas de ellas solteras, y que pueden com- 
petir con las circacianas en hermosura. Hay cinco conventosa 
de religiones: dos de San Francisco observantes, y recoletos; 
de Santo Domingo; de San Agustín; de la Merced; de San 
Juan de Dios con hospital; y habia también colegio de la 
Oompañia. También hay tres monasterios de monjas: Carme- 
litas Descalzas, Santa Clara, y Agustinas. Dos colegios, uno 
de San Juan, que estaba al cuidado de los padres Jesuitas, y 
otro Seminario de Saia Cristoval. Una casa de Becogidas, xm 
beaterío de Santo Domingo, y una hermita de San Eoque. Loa 
tres cm*at()S son : el del Sagrario de la Catedral con dos curas : 
el de San Sebastian, y el de San Lázaro. Los indios, que resi- 
den en esta ciudad están sujetos al corregidor de la provincia 
de Yamparaes, dentro de cuyos términos está situad^, esta ciu- 
dad. Pox esto seguirá la descripción de la 



PEOYINCIA DE YAMPAEAES. 



Confina por el Norte con la de Mizque ; por el Nordeste, y 
Este con la de Tomina; por el Sudeste con la de Pomabamba; 
por el Sur, y Sudoeste con la de Porco, dividiéndola de esta el 
rio, nombrado Pilcomayo ; por el Oeste, y Noroeate con la de 
Chayanta ó Charcas. Su temperamento en la mayor parte es 
frió ; y asi sus comunes frutos son papas, cebada, algún trigo, 
y maiz, y legumbres, que se emplean en el abasto de la ciu- 
dad de la Plata, y villa de Potosí. Críase en los altos algún 
ganado. Minas hay muy pocas, que se trabajen. Una hay de 
sal. Ademas ije varios arroyos, riegan esta provincia dos rica 
considerables nombrados Pilcomayo, y Cachimayo, que unin 
dos con otros de otras provincias, entran á las tierras del Char 
00, habitadas de infieles. El primero entra á esta de la de Poí-^ . 
co. Tiene un puente de piedra de un arco, por el cual se pasa 
de esta á aquella, de la Plata á Potosí. Por los término^ del 
Npyte divide á esta provincia de la de Mizque, después d© hfí% 
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berse juntado con el de Oochabamba, otro, que llaman Eio 
Grande, cuyas aguas, rodeando la parte oriental de Santa 
Cruz, se incorporan con el Mamoré, y corren al Marañon. Es- 
tos rios crian algún pescado: sábalos, dorados, bagres, y otros. 
En algunos valles confinant^es á estos rios, por ser de tempe- 
ramento caliente, y fértiles, se cultiva todo género de hortali- 
zas, y árboles frutales; y en uno se cosecha vino, aunque en 
poca abxmdancia; y en algunos otros azúcar. Hay también 
hacia estas partes, bosques, de que se sacan maderas para fá- 
bricas, y otros usos necesarios. Entre ellas no pocos cedros. 
También hay animales feroces; insectos molestosos, y ponzo- 
ñosos: aves varias, entre ellas unos pájaros llamados carpinte- 
ros, que para seguridad de sus poUuelos, hacen sus nidos en 
agujeros, que con sus picos excavan en los troncos de los árbo- 
les ; los cuales sirven también para que cierta especie de abe- 
jas hagan allí sus panales : de las cuales se alimentan ellos. 
Otros pájaros hay, que se llaman horneros, que para ^su habi- 
tación, fabrican, con especial industria, unas casas de barro 
en forma de hornos en los árboles mas altos ; pero tan fuertes, 
que aunque caigan al suelo no se quiebran. La fertilidad de 
estos valles, y el regalo de sus firutos se contrapesa con ser los 
mas de eljos enfermizos, y muy húmedos. Especialmente en el 
distrito de los curatos de Oopavilque, Moxotoro, y Huanipa- 
ya; en que por la calidad del terreno, aires, y aguas, los mas 
de los que allí habitan son contrahechos, gibados, tartamudos, 
de ojos torcidos y con unos diformes tumores en la garganta, 
que aquí llaman cotos; y otras semejantes deformidades en el 
cuerpo, y sus correspondientes en el ánimo. Los habitantes de 
esta provincia llegan á 7,000. Los mas de ellos viven disper- 
sos en sus estancias, y haciendas. 

Comprende esta, provincia 16 curatos. El 1 es el de Quilla- 
quila. El 2 es el de San Cristoval de Pilcomayo con un anexo 
nombrado Acachila. El 3 es el de Yotala. El 4 es el de Airába- 
te. El 5 es el de Yamparaes, capital de la provincia. El 6 es 
el de Chunimatas, con una viceparroquia, nombrada lela. El 
7 es el de Paccha. El 8 es el de Moxotoro. El 9 es el de Capa- 
vilque. El 10 es el de Poroma. El 11 es el de Pocpo, en cuyo 
distrito hay un Santuario muy devoto de Nuestra Señora de 
Piosera, de la Candelaria. El 12 es el de Sapci. El 13 es el de 
Huanipaya, con mi anexo, nombrado Siccha. El 14 es el de 
Huata. El 15 es el de San Lázaro y el 16 el de San Sebastian, 
Estos dos últimos están dentro de la ciudad de la Plata. Al- 
gunos de estos curatos tienen feligreses en haciendas pertene- 
cientes á la jurisdicción real de las provincias de Porco, j 
Tomina, y al contrario. Por parecerme Jlevar algún orden éo 
arta deficripcion reiiipeoto de la colocación de las provindfiii; 
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tomaré la mas distante de la parte del Sur para seguir de con- 
finante en confinante, hasta la parte del Norte. Por esto si- 
gue la 

PEOVmOlA DE ATACAMA. 



Confina por el Norte con la provincia de Arica; por el Nor- 
deste con la de Lipes ; por el Este, y Sudeste con el territorio 
de Salta jurisdicción del Tucmnan; por el Sur, en que hay uu 
despoblado hasta Oopiapó, confina con el reyno de Chile ; por 
el Oeste con el mar del Sur. Esta provincia se divide en alta, 
y baja. La alta es de temperamento frió. En ella se cojen firu- 
tQs de sierra : algunas semillas, y papas. En la cordillera ae 
criaíi algunos abestruces, y muchas vicuñas, que cazan los 
indios, comercian sus pieles, y comen su carne, que siendo 
tierna no es desagradable. También sacan de ellas „ muchas 
piedras bezoares. Estos animales son muy ligeros; pero se co- 
gen con gran facilidad, así en esta como en otras provincias 
del reino, Fíjanse con piedras unos palitos de una á dos varas 
en fila en algima cañada. De irnos á otros se pone un hilo 6 
cuerda; en la cual de distancia en distancia se ponen unas la- 
nas de colores, que mueve el viento. Preparado esto; van al- 
gunos á caballo á correr, y espantar á las vicuñas unos por un 
lado, y otros por otro, haciendo que se dirijan hacia aquella 
parte. Al llegar allí la tropa, espantada con las lanitas se de- 
tiene toda, sirviéndoles aquella débil valla de un muró inven- 
cible á su timidez. Llevan los cazadores una cuerda de mas de 
avara con una piedra en cada estremo. Arrójanla á los pies de 
las vicuñas, y enredadas así las cogen. Si por desgracia se ha 
juntado á la tropa algim huanaco, se pierde el lance; porque 
no teniendo este miedo á las lanitas, quiebra la barrera, y se 
escapan todas. No faltan en esta provincia minas de plata y 
oro, ;pero no hay labor formal de ellas. Hállanse manantiales 
de agua caliente, que llaman blanca, abundantísima de sal; otra 
que llaman azul, de legua y media de largo tan salada como el 
mar. La provincia baja tiene algunos puertos, y lugares nota- 
bles en su costa, como son: El puerto de Cobija en 22^ 20Ma 
bahia de Mejillones en 23^. Morromoreno en 23^ 20' Morro 
Jorge en 23° 38' los cerros de Nuestra Señora y su bahia en 
24P 40' el Farallón de la aguada en 24° 47' el puerto de Betas 
en 25° 30' pero solo llega la provincia á 24°. En el puerto dé 
Cobija s^ emplea alguna gente en la pesca de los congrios, 
que con q1 nombre de salados, ó oharquecillos, se llevan en 
bastante copia á la^ provincias de la sierra, y otras partes. Las 
))al8a6: ca^ que salen á pescar son de cueros de lobo marino lle« 
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ños de aire. Atan los * mnos con otros, y van dos hombres. 
Alguna vez los bufeos, ó tiburones suelen reventar estos cue- 
ros, y se ven en p^^ligro los pescadores. En el cerro nombrado 
Conche, en el i)araje de Santa Bárbara, y otras partes hay 
minas de cobre que se trabajan, y se hacen almádanas, ó al- 
madanetas, que se llevan á vender á Potosí y otros minerales, 
donde hay ingenios. Hállanse vetas de cristal de varios colo- 
res: de jaspe, y talco; y de alcaparrosa, piedra Mpis y alum- 
bre hacia el pueblo de Oalama. En los pastos pertenecientes á 
este pueblo solo se pueden criar bacas, y cameros; pero no mu- 
las ni caballos, porque se vuelven locos, y á tuerza de correr 
se despeñan. Es esta provincia muy escasa de aguas. El rio de 
alguna consideración es el que del pueblo de Atacama baja al 
mar por el valle de Loa, sirviendo por allí de límite á esta pro- 
vincia y á la de Arica. Los habitantes llegan solo á 2500. 

Comprende dos curatos. El del pueblo de San Francisco de 
Atacama en la provincia alta, capital de toda ella con 5 anexos, 
que son: Tocón ao, Soncor, Socayre, Peine, Ancofagasta. Y el 
del pueblo de Chíuchiu con 4 anexos, que son : Hiquina, Cas- 
pana, Calama, y Cobija. Sigue al Nordeste la 

ÍEOVINOIA DE LIPES. 



Confina por el Norte con la de Carangas; por el Nordeste 
cóñ la de Paria; sigue la de Porco ; y al Este la de Chichas, por 
el Sudeste, y Sur la del Tucuman. Tiene de largo Noroeste 
Sudeste 60 leguas, y por donde mas 20 de ancho. Su temperamen- 
to en toda ella es frió, y seco ; por tanto infructífera, á excep- 
ción de los territorios de Lica, y Tahua, donde se coge muy 
buena quinua, que es una semilla como mijo, algunas papas, y 
cebollas. Hay abundancia de vicuñas, huanacos, y vizcacháis, 
perdices muy grandes, y abestruces. Los rios, que le bañan 
son pequeños. El de San Juan es algo considerable, y divide 
esta provincia en parte de la del Tuctiman. En algunos de 
ellos se encuentra algún oro; y dos ó tres de estos pequeños 
ríos, después de haber corrido algunas leguas se pierden en la 
arena. Hay llanos grande^ de mucha sal; como también hay 
en esta provincia mucho salitre ; del cual, y del buen azufre, 
que se coge en los cerros, en que hay volcanes, que se nume- 
ran cuatro, fabrican los indios mucha pólvora de la calidad, 
que se les pide, moliendo los ingredientes, no en molinos, sino 
en pellejos, con piedras de mano. En el distrito de San Anto- 
nio, anexo del curato de San Pablo, hay vetas de pedernales 
redondos como balas de á 24, que suelen reventar con estré- 
pito ; y en su parte cóncava se ven unafe pittítÉts biiHaíí<íefe ik)- 



tiio diamantes, líay minas de cobre rojo y blanco, qtie tocaH 
en oro, y plata. También hay de yerro, y piedra imán. Minas 
de plata hay muchísimas, y muy abuudautes en casi todos los 
cerrosde esta provincia; cuyos metales especialmente en las 
de Jaquehua, llegaron á dar 3000 marcos por cajón. De modo 
que es la i)rovincia mas abundante, y poderosa del reyno, y 
de que se ha sacado mayor riqueza. Hoy las mas ricas han da- 
do en agua, bi se lograra su desagüe, rindieran mucho. En el 
asiento de San Oristoval está una, que llaman la Hedionda, á 
causa del grande hedor que despide por su boca. Se dice que 
la veta estaba en barra cuando se trabajó sin esta incomodi-^ 
dad. Hoy no se trabaja porque el que entra á dentro muere 
sin remedio. Pudiera trabajaise a tajo abierto, si hubiera áni- 
mos, y caudales en la provincia para ello. La poca gente, y 
la carestía de bastimentos ha hecho desmayar en el trabajo de 
las minas; pues apenas llegan sus habitantes á 3500 de todas 
edades, y sexos. 

Comprende esta provincia 3 curatos, que son: el 1 el del 
asiento de San Antonio de Lipes, pueblo casi arruinado, aun- 
que en otro tiempo era una población grande, como do infor- 
man los vestigios, y la iglesia. Tiene 2 anexos, que son: el 
Huayco, y San José de Jaquehua. El 2 es el de San Pablo, 
que antes se denominaba curato de Santa Isabel de EsmorucOj 
hoy pueblo arruinado. Tiene un anexo, nombrado Esmoraca 
en la jurisdicción de la provincia de Chichas, donde reside el 
cura. El 3 es el de San Cristo val. Tiene 5 anexos, que son : 
San Agustín de Chueca, Colcha, Chuquilla, San Juan de Chin- 
cha, y San Pedro de Quemes. El pueblo de Colcha era la car- 
pital de esta provincia^que conserva en su iglesia una efigie 
de Nuestra Señora enviada por el emperador Carlos V. Ade- 
mas de estos pueblos hay dos, que son el de Lica, y el de Ta- 
hua, que son anexos del ciu'ato de las salinas de Garcimendo- 
za de la provincia de Paria. Pertenecían antes al curato de 
San Cristo val ; pero pasando el cura de éste á una Confesión á 
Tahua por los llanos, ó pampas de la saí: tanto él como los 
indios que lo acompañaban con sus muías, se sumergieron en 
un ojo de agua de los muchos, que oculta la sal en dichos lla- 
nos, $in quedar vestigios de ellos. Por evitar otra semejante 
desgracia se separaron estos dos pueblos. Sigue al Norte la 



PEOVINOIA DE CABANGAS. 



Confina por el Norte con la de Pacajes ; por el Este con la 
de Paria; i)or el Sur con la de Lipes; y por el Oeste con la de 
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Arica. Tiene 36 leguas de largo ÍTorte Sur, y por donde mas 
30 de ancho. Su temperamento es en toda ella frío, y suma- 
iúente ventoso ; y así no hay mas frutos, que los de sierra. 
Críase mucho ganado menor, y alguno mp^yor: huanacos, car- 
beros de la tierra^ ó llamas, y no pocas vicuñas. Por donde con- 
fina por la de Pacajes, también se crian cerdos. El asiento de 
Garangas fué pueblo grande cuando sus minas estaban cor- 
rientes. Era curato de españoles. Hoy es un anexo del de 
Hnachacalla. Las cajas reales, que en él habia han pasado á 
Tarapacá, que dista 30 leguas ; cuyo pueblo se ha hecho cabe- 
za de un gobierno, separando una porción del corregimiento 
de ÁjAcBb el año pasado de 1768, por causa de las ricas, y abun- 
dante&Lminas de Huantajaya, cerro que cae un poco al Sudoes- 
te de Carangas. En el pueblo de Sabaya, que era de mucha 
gente á^tes del año de 1600, en que reventó, causando en él 
mucho estrago, el volcan de Omate, hay un santuario muy fre- 
cuentado de líuestra Señora de la Candelaria. En esta provin- 
cia hay algunos arroyos ; pero no hay rio de consideración. 
Bus habitantes llegan á 11,000. 

Comprende 8 curatos. El 1 es el de Turco con 3 anexos, 
fl[ue son: Cosapa, Turquiri, y Ohillahua. El 2 es el de Cura- 
hnara de Carangas, [hay otra en la de Pacajes]. El 3 es el de 
Totora.. El 4 es el de Huayllamarca, con un anexo, nombrado 
Llanqiíera. El 5 es el de Ohuquicota, con dos anexos, que son: 
Ohuquichambi, y Undavi. El 6 es el de Oorquemarca, con 3 
anexos, que son: San Miguel, Coro, y Tunquiri. El 7 es el de 
Andamarca, con dos anexos, nombrados Orinoca, y Belén. El 
8 es el de Hnachacalla, con 7 anexos, que son: Chipaya, Isca^ 
ra, Sabaya, Asiento de Carangas, la ribera de Todos Santos, y 
Negrillos. Sigue al Est« la 



PROVINCIA DE PABIA. 



Confina por el Norte con la de Pacages, y Sicasica; por eí 
Nordeste con la jurisdicción de la villa de Oruro; por el Este 
eon la provincia de Chayanta, ó Charcas; por el Sudeste y Sur 
con la de Porco; por el Sudoeste con la de Lipes; y por el 
Oeste con la de Carangas. Su temperamento es frió. Sus fru- 
tos los de sierta; papas, quinua, cebada. Críase mucho ganado 
fiaenor^ alguno mayor; y también llamas, huanacos, y vicuñas. 
Hay minas de sal; y una laguna de que se saca, mucha. Hay 
varios manantiales de agua caliente. Por ser los corregidores 
de Oruro alcaldes mayores de minas de 20 leguas en cortorno; 
ToM. iij. Literatura — 15 
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y enstando denti^ d,e ellas Paiía, capital de esta provincia, y éí 
pueblo de Sepulturas, se las adjudicaron muchos años hace; es- 
to es en el tiempo en que se trabajaban muchas minas corrien- 
tes de plata, en la cordillera de Oondocondo, y algunas de oro; 
de las cuales se han aguado muchas, y otras por su gran costa 
no se trabajan. Entra en esta provincia de la de Pacages un 
rio grande, que llaman del Desaguadero. Tiene su origen de 
la gran laguna de Titicaca, ó Ohucuyto. Se pasa por varias 
partes en balsas de enea ó totora. Corre al Sudeste; y forma 
una laguna de 3, ó 4 leguas de largo, y 2 de ancho. Oria unos 
pescados, que llaman suches, y algunos bagres. En su orilla 
está el pueblo de UUágas. Por ser este rio muy caudaloso, y 
mantenerse la laguna en un ser siempre, hizo sospechar que 
sus aguas tenian alguna salida subterránea. En efecto se ha 
observado, que tiene un remolino; pues arrojando algunas bal- 
sas viejas, han desaparecido estas, después de haber dado mu- 
chas vueltas. Se pree que el agua va á salir al mar por debajo 
de la cordillera hacia las imeíüaciones del puerto de Iquiquej 
por haber visto los pescadores de aquel paraje algunos frag* 
montos de balsas de totora. El año de 1748 crecieron mucho 
sus aguas ; y después de algún tiempo volvieron á su altura 
cwcdiuaria. Se conjeturó que alguna balsa grande le habria im- 
pedido en parte su salida por haberse atravesado en el sumide- 
ro, hasta que con el peso del agua se forzó el paso. Parte de 
esta provincia por la disi)osicion del terreno, llega en tiempo 
de lluvias a inundarse por muchas leguas. Sus habitantes lle- 
gan á 10,000. 

Oomj)rende 7 curatos. El 1 es el de Poopo con 3 anexos, que 
son: Urmiay, Venta de enmedio, y Oarahuy. El 2 es el de 
Ohallapata con 2 auexos que son: Ancacata, y Huancane. El 
3 es el de Oondocondo, cou 5 anexos, que son: Huari, Ca- 
cachaca. Culta, Laguoillas, y Oahuayo. El 4 es el de Atunqui- 
Uacas con un anexo, nombrado Hurmire. El 5 es el de las 
Salinas, y villa de Garci Mendoza con 3 anexos: Ohallacata, 
en esta jurisdicción, y Lica, y Tahua en la de Lipes. El 6 es 
el de ChallacoUo, en donde hay un corto convento de agusti- 
nos, tiene 2 anexos, que son : Burguillos^ y Uuancarama. El 7 
es el de Toledo con 8 anexos, que son : la Barca, Ohocoña, Tres 
Cruces, Copacabana, CuUuiú, Machacomai'ca, Caricari, y Be- 
lén. En el pueblo de Toledo, hay un Santuario muy frecuenta- 
do de la Candelaria. Ademas de estos pueblos hay el de 
miagas, que es anexo del curato de Coroma de la provincia de 
Porco. Al Sudeste sigue la 
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PROVINCIA DE POKOO. 



Confina por el Norte con la de Chayáhta ; por el Noroeste 
con la de Paria; por el Nordeste con la de Yamparaes; por el 
Sudeste con la de Pomabamba ; por el Sur con la de Pilaya, 
y Paspaya, y con la de Chichas; por el Oeste con la de Lipes. 
Tiene de Norte á Sur 40 leguas, y de Este á Oeste 60 por algu- 
nas partes. El temperamento es frió á excepción de uno ú 
otro valle contiguo al rio Pilcomayo, que es el mas notable, 
que la atraviesa; el cual á la parte del Noroeste de la provin- 
cia tiene un puente de piedra de sillería ; y otro a la parte del 
Este, por donde se pasa á la de Yamparaes, y ciudad de la 
Plata. Oa^i en el ceutro de esta provincia se halla la villa de 
Potosí. Los frutos son los de sierra: papas, cebada, habas, qui- 
nua, y algún tpigo ; y en los valles de temple varias frutas, y 
parrsdes, de que se coge algún vino. Críase no poco ganado 
ovejuno, como también carueros de la tierra, vicuñas, y hua- 
nacos. Hay manantiales de agua caliente. El comercio princi- 
pal dé esta provincia es el de los muchos minerales de plata, 
que han sido célebres, y aun algunos de ellos fructifican algo 
aV presente. Solo en el distrito de las de Tomahave sacó im 
minero estos años pasados mas de 3 millones de un clavo de 
metal, formado de la junta de varias vetas. Sus habitantes 
llegan á 22,000. 

Comprende 18 curatos.. El uno es el de la villa de Talavera 
de Puna, donde reside el corregidor, con un anexo nombrado 
Belén, que es un Santuario, donde por Octubre hay mucho 
concurso. El 2 es el de Oaiza. El 3 es el de Toropalca. El 4 es 
el dé Tura. El 5 es eJ de Tomahave. El 6 es el de Coroma. 
Tiene un anexo en la provincia de Paria, nombrado TJllaga», 
El 7 és el dé Timquipaya. El 8 es el de Tacobamba. El 9 es 
Petobamba. El 10 es ei Chaqui. El 11 es el de la antigua vi- 
lla de Porco con un anexo, nombrado Carma. El 12 es el de Si- 
poco. El 13 es el de Bartolo. El 14 es el de Miculpaya. El 15 
es el de .Esquiri. El 16 es el de Santa Ana. El 17 es el de Po- 
eoporo. El 18 es el de Turuchipa; ^cuy a jurisdicción se estien- 
de hasta entrar en las provincias de Yampíwaes, y Poraabam^ 
hf^ Sigúela, 
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IMPIÍEIAL VILLA DE POTOSÍ. 



Esta villa se ftmdó en 19^ 48' de latitud, con el motivo de 
haberse descubierto el cerro rico en 1545, á cuya falda está ri- 
tuada. En otro tiemi)o era corregimiento. Hoy es gobierno. 
Solo por el curato de las salinas confina su jmisdiccion con 1^» 
provincia de Paria, que está al Noroeste, todo 16 demás del' 
distrito está rodeado del de la provincia de Porco. IBs pais líer. 
no de cerros, riscos, y quebadas de temperamento muy Mo, y 
por esto estéril de frutos. Tiene de Este á Oeste 10 leguas, y 
7 de ancho. La cima del cerro está elevada sobre la supérñcie 
del mar cerca de 6000 varas según las observaciones hechas^ 
por D. Luis Goilin, con el barómetro. Por esto es el aire seco, 
y tan raro que como en otros parajes de este reino de igual al-* 
tura, el estruendo de la pólvora, y cualquiera otro sonido es 
inénos intenso, y perceptible que en países de inénos altura^ 
De esta provienen los efectos que se experimentíin aquí¿ de so- 
focarse al mas leve ejercicio los acostumbrados á respirar uní 
aire grave, y denso; efecto que vulgarmente se atribuye á lak 
exhalaciones de los metales, sin advertir que en Ids ingenios, y 
minas de parajes bajos no se experimenta tal cosa, sino sblp 
en las cordilleras altas, y lugares muy elevados, que tengan 5$ 
no metales. La esterilidad de este pais, y el rigor é incomodir 
dad de sn temperamento las ha suavizado al cerro rico; el cual 
ha sido el centro de la riqueza, y opulencia de este reino poy 
la gran cantidad de plata, que ha dado sus minas. Su figura 
es la de un magnífico pabellón de 1000 varas perpendiculares 
de altura desde su última falda. Al presente está hecho tíú 
panal, ú hormiguero, por lo mucho, que se ha sacado de él. 
Sfegun cómputo bien fundadoj^ debeíi pasar de 10 milíones de 
cajones de metal de beneficio, y 20 millones de desmontes los 
que se han sacado. Desde los primeros años de su descubrid 
miento hasta, el de 1572 se beneficiaron sus metales por fundi- 
ción. Después acá por azogue. Por no costearse apenas los mii- 
ñeros, por haber descaecido la ley de sus metales, y por la fal- 
ta de gente con la peste del año de 1720, casi cesaron sus labo-, 
res. Eestablecióronsé en gran parte desde el año d^ ^T^'^x ®ií 
el que el quinto se redujo á diezmo; aunque al presente soíd 
se lava de 4 á 6 marcos por cajón. Todos los metales se bajan 
del cerro á los ingenios en carneros de la tierra, que cargaii 
de 6 á 6 arrobas. Es el mejor ganado del mundo para este tr^iB 
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jiu. En (il territovio de Potosí se ciiau muclios, como tambieu 
ganado ovejuno, y algunas vicuñas. Hay minas de sal cristar 
Ijua. En el curato de Tarapaya hay baños de agna caliente, 
<iue aprovechan á los paralíticos.' El rio de Pilcomayo baña 
mía pequeña parte de este distrito; en el cual hay muchos ar- 
royos, que van á parar á él. Los habitantes de todo el territo- 
rio, y vÚla de Potosí llegan á 2500O. Tiene ciisa de moneda 
fundada en 1502 y nuevamente reediücada para la moneda cir- 
cular, que se empezó á acuñar el de 1767. Tiene cabildo secu- 
lar pleno de dos alcaldes ordinarios, y demás oficios. Hay 6 
conventos de religiosos : Santo Domingo, San Francisco, San 
Agustín, la Merced, San Juan de Dioa, y Beletmitas con hospi- 
tales. Dos monasterios de monjas: de mónieaa, y carmelitas, y 
(ina casa de recogidas. También hubo colegio de jesuitas. 

Comprendía 19 curatos la Villa, y su jurisdicción. Pero des- 
de el año de 1759, 14 de los de la villa se rediyeron á 7; y así 
solo llegan hoy á 12. El 1 es el de la Matriz, ó iglesia mayor, 
qne es cui-ato de españoles. El 2 es el de San Pablo, y San Se- 
bastian. El 3 el de San Juan, y San Martin. El 4 es el de la 
Concepción, y San Cristoval, El 5 es el do San Pedro y San 
Francisco, El 6 es el de Santiago, y Oopacabana. El 7 es el de 
San Benito, y Santa Bárbara. El 8 es el de San Lorenzo, y 
San Bernardo. El 9 es el de San Koque. Fuera de la villa; el 
de las Salinas con un anexo nombrado ürmiri. El de Tarapa- 
ya con nn anexo, nombrado Santa Lucía. Y el de Chulchuca- 
nL A la parte del Sur de la de Porco sigue la 



PROVINCIA DE CHICHAS Y TABIJA, 



Confina el partido de Chichas por el Noitleste con la pro^ 
vincia: de Cinti; por el Sur con la del Tucuman; snviendo de 
división el rio, que llaman de Qniaea; por el Oeste con la (ío 
Lipes; y pov el Norte con la de Porco. El partido de Tai^a, 
pertenecieote á esto cori'egimiento, y que dista de la capital 
de Chichas 40 leguas, confina por el Este con tierras de los 
jndios infieles Cliirihuanos, Chanaes, y Matahuayes. á cuyos 
primeros pueblos hay, desde las últimas habitaciones de Ta- 
nja 14 leguas, de caminos fragosos, estrechuras, y montañas. 
Confina j)or el Norte, y Oeste con el valle de Pilayas; por el 
Sur OA)n la jurisdicción de Jujni. El partido de Chichas tiene 
decíréu to 140 leguas, y el de Tarija 80, divididos por unas di- 
latadas serranías. En los términos del primero hay mncba<i 
hpcieiidufi, y estancips de ganados, donde ee' cogeti pamíi, 
'í¿air, trigo, Vel nda, y otras pfmillap, y líimbien vino«. Hay 
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, mmerales de oro, y plata, (^iie fueron muy rióos. Entreoíos de 
plata hubo minas (jue diercm millares de marcos por cajón, es- 
pecialmente en la nu(5va Cliocaya, en donde aun rinden á 50, 
y 60 marcos en algunos i)arajes. Muchos de estos metales se 
benefician ijor fundición. Entre los de oro el de Chiloca ha 
sido famoso por su ricjueza. Los rios (pie tiene este partido al- 
go considerables son el do Suyi)acha, que baja de la cordille- 
ra de Lipes, y corriendo al Este i)asa por medio de la provin- 
cia hasta entrar en el valle de Cinti de la de Pilaya, y Paspa- 
ya. El otro es el de Toropalca, que entra de la de Porco, y 
pasa al mismo paraje de Cinti. Los habitantes de este partido 
llegan á 6,200. En el pueblo de Tatasi acontece á hombres, y 
animales mía enfermedad rara, que es una furiosa locm^a, con 
la cual dan en correr desatadamente por los cerros, sin repa- 
rar en precipicios; pues ordinariamente se despeñan. Obser- 
vándose que si de la caida no mueren, sanan de la locura. La 
contusión invierte de tal modo la mátiuina que sirve de reme- 
dio. Ko hay observación que entibe los animales acometa esta 
enferníedad á las vicuñas, y cameros de la tierra. Oréese que 
proviene de los especiales efluvios de los minerales dé aquel 
territorio, qué es muy expuesto a convulsiones. Las mugeres 
de Tatasi, para lograr sus hijos bajan a parir á los lugares ba- 
jos de la quebrada. 

Óoinprende 5 curatos. El 1 es el de Santiago de Ootagayta 
con 7 anexos, que son : San Antonio de Kioblanco, Ootagayti- 
lía. Tocia, Ohacháchoca, Escara, Chequelti, y Oolnaca. El 2 es 
el de Oalccha, con 2 anexos, que son: Tomóla, y Tumula. El 
3 es el de Tatasi, con 2 anexos, (pie son : el Ingenio de oro, y 
la Nueva Ohocaya. El 4 es. el de Xalina con 7 anexos que son: 
Libilibi, Moraya, Mojo, Tojo, Estárca, Uerque, y Sococha. El 
5 es el de Tupisa con 6 anexos, que son : Oploca, Ohacapa, 
Ohoroma, Eemedios, Chisloca, y Suypacha. Estos dos curatos 
10 años ha no eran mas que uno. Se dividieron para que fue- 
sen mejor asistidos sus feligreses. Hay también un pueblo, 
noji?Lbtado Esmoraca, que es anexo del curato de San Pablo de 
la provincia de Lipes. 

El partido (\{i Tari ja es im territorio de quebradas, y cerros 
ásperos hasta salir á las punas, y llanadas altas de Bscayache, 
y Tácf ora, donde hay dos lagunas de sal. Oompónese de 4 va- 
lles fértiles. En algunas laderas de estos se hallan huesos hur 
manos muy grandes petrificados: canillas de vara y cuarta: 
njuelas mayores que el puño &. Jín medio de uno de estos va- 
lles estíi la yiíla de San Bernardo de Tarija, mandada fundar 
p(D»r.don'Fráiicisco dp Toledo, para contener las hostilidades, 
que hacian los infieles á la provincia dé Ohjiphas; y asegiíj^ar el 
cfitómo 4el Tucpflaan. Efectuóse su fundación en 1591. JJpt^ 
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en 24^fi(í latitud. Titiue cabildo con sus oücios correspondien- 
te». Hay en ella convento de Santo Dominjjo de San Franois- 
oo, ijlie fué de obsei-yautí^ basta el año do/ 1755, y boy es de 
inísíoneros iipnstolicos de la niiínna religión; de San AgTwtin, 
y áé San Juan «le Dios. También había colegio de la Compa- 
Sia. En el convento de San Pran^seo se venera una crnz mi- 
lagrosísima, quo se halló eu una cneva en los (mncipios déla 
conquixfa. Se pRWuniu con tuÉidauícnto haber sido liecha 
por alguno de los apóstoles ; pues al iiarüjc mi Jiabia He- 
lgado cristiano algnno. Hacia, ia parfi- de los inficb's hay fun- 
dado un fuerte para contenerlus. HáilausL- hacia esas par- 
tí» muchos árboles, frutas, y üeras de moutaua, cera, y miel. 
Bu el Yalle de IñA Salinas, '25 legiiaa al oriente hubo unas flo- 
ridas misiones, y también en el de Ohiqniáca, Algunas se con- 
siM'varou basta el año de 1727, que una uueva incursión de los 
barbaros las destruyó del todo. Solo ha quedado lui ¡nieblo 
nombrado Tañqaea. Los habitantes de este partido llegan á 
6,500. 

Oouipreude este jiartido ;í curatos, qne son: el de Tarija la 
vieja; el do San Bernai-dode Tarija; con un aneso nombrado 
e! Bermeo; y el do la Ooncepcion. Sigue al Nordeste la 

PROVINCIA DE PILAYA, Y PASPAYA, O OlNTt. 



Confina con la de Tomína por el Nordeste, y casi por la mis- 
ma parte con la de Pouiabamba; por el Este y Sndesttí, con 
tierras de los infieles Chú'ibuanos; ijor el Sur y Sudoeste con 
la de Cbiobajs ; por el Nonwste, y Norte con la de Por- 
oo. Esta pTOVincia que tiene Noroeste Sudeste ;íO leguas, 
y 40 de largo, se halla cortada de muchos cerros, y riscos; 
en cuyas quebradas, y aberturas están los pueblos de tem- 
peramento benigno, y caliente; donde se dan frutos bastan- 
tes, y semillas, asi como en los fríos, frutos de slen-a. Cógese 
mucho viuo, de que se hace aguantiente, que se expende en 
las provincias yeciuas. Loa ríos que la bañan son el de San 
Juan, caudaloso, que tiene su origen en la de Lipes: el de Toro* 
|>aloa, que entra de la de Chichas; el de Oiuti, que riega su 
fértil valle: el de Súpas, y el de Agebílla, corren al Sur, y for- 
man el rio de Paspaya; y enderezando al Este, se incorpora 
con ol de Pilc«>mayo; el cual deslinda esta provincia de la de 
Pomabamba. Esta provincia tiene pocos piieblos; poi-que la 
mayor [larte de la gente, que llegan á 12,000 está disiíei-sa en 
hacientlas, y estaucias. La viUa de Pilaya, que fné la capital, 
Be despobló, y destruyó por ima ínupdon de chirihuanos. E« 
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pai^je muy caliente, y montuoso, y lleno de fieras, é infectoi» 
nocivos. Desde entonces habita el corregidor en el valle de 
Ointi, cuya amenidad se extiende á cerca de 20 leguas. Lo 
ioaismo, que con Pilaya sucedió don Paspaya, por ser confln 
lina y otra de tierras de bárbaros. Hacia esta parte hay un fuer- 
te para contenerlos en adelante. En el pueblo de Pototaoa 
hay minas de plomo. 

Comprende 6 curatos. El 1 es el que llaman de Pilaya, y 
también de la Loma. El 2 es el de Ointi con dos anexos que 
son : Tacaquira, y Suquistaca. El 3 es el de Santa Elena. El 4 
es el de Agchilla, en cuyo extenso distrito hay 7 capillas pú- 
blicas, á (fístancia de 3 á 4 leguas unas de otras. El 5 es el de 
Plrhuani. El 6 es el de San Lucas de Payacollo con 2 anexo» 
que son:.Pototaca, y de la Torre. Sigue la 

PEOVmOIA DE POMABAMBA. 

Confina por el Norte con la de Tomina; por el Este, y Su-^ 
deste con tierra de los infieles; por el Sur, y Sudoeste con la 
de Pilaya, y Paspaya; por el Oeáte con la de Porco; y por el 
Noroeste con la de Yamparáes. Esta provincia, que tiene de 
Oriente á Poniente 24 leguas, y que no tiene mas curato ni 
pueblo que el de Pomabamba, y un anexo en la de Tomina, 
nombrado Tarayta, siendo todo lo demás haciendas: se separó 
de la Tomina por haber alcanzado del rey el titulo de Castella- 
no un sujeto de aquella; obligándose á establecer un presidia 
en la parte mas avanzada á los enemigos chirihuanos. Desde 
entonces corre con el nombre de provincia, ó de corregimien- 
to. Sus habitantes llegan á 3,000, que subsisten escasamente 
de sus sementeras, y ganados; los cuales han sido muchas ve- 
ces robados de los enemigos. Diez leguas al oriente hay un 
tío que llaman Parapeti; y á 30 hay otro, que llaman Eio Nue- 
vo en tierra de infieles, á donde á toao riesgo van algunos 
¿abitantes de esta provincia á pescar dorados, y sábalos gran- 
des, que llevan á Potosí, y la Plata. Esto solo en tiempo de 
hielos; porque en tiempo de calor, se les corrompen. Sigue la 

PEOVINOIÁ DE TOMINA. 

Confina por el Norte con el valle grande de Santa Cruz, y 
ton la provincia de Mizque; por el Este con tierras de Chiii- 
hnanos; por el Sur con la provinda de Pomabamba; y por el 
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Sudoeste, y Oeste con la de Yamparáes. Tiene d^ Norte á Sur 
24 leguas, y 70 de ámbito. Su temperamento es caliente ; y en 
algunos de sus valles con exceso. Es tierra muy fértil; y asi 
^ude abundantemente en frutas, y semillas. Hay algunas ha- 
<5iendas de cañas de azúcar, cuyas plantadas suelen durar 30 
^os. Críase en sus aWos ganado menor, y mayor, algunos ca- 
ballos. Los rios de esta provincia san pequeños, y juntos for- 
jan uno nombrado el Dorado, que se dirige al Oriente. Tam- 
bién pasa, y riega parte de esta provincia el rio Grande, que 
la divide de la jurisdicción de Santa Cruz, por cuya parte 
oriental da vuelta hasta incorporarse con el Mamoré. En el dis- 
trito de Mojocaya hay dos lagunas algo considerables. En el 
territorio del curato de Villar se han padecido algunas irrup- 
ciones de los Ohirihuanos, aun con tener por antemural algu- 
nas poblaciones de indios amigos; y al presente cerca de 100 
cristianos dispersos en hacenduelas, que están proveídos por 
el diocesano de un sacerdote, que los instruye. Antes de estos, 
hay una población de bárbaros Ohanáes, que huyendo de la 
servidumbre de los Ohirihuanos, pidieron permiso en 1746 pa- 
ra establecerse allí con promesa de hacerse cristianos; lo que 
hasta ahora no se ha podido conseguir de ellos. En una de las 
haciendas, nombrada Olopo, del distrito de la villa de Tomi- 
na, se nota la deformidad de sus moradores, en ser tan peque- 
ños que parecen pigmeos; teniendo todos unos grandes tu- 
mores en las gargantas, que llaman cotos, que los hacen 
monstruosos. Los habitantes de esta provincia Uegan á 12,000. 
Comprende 8 curatos. El 1 es el de Tarabuco. El 2 es el 
de Tapocaya. El 3 es el de Sopachúy con un anexo, nombrado 
San Pedro. El 4 es el de Villar. El 5 es el de la Laguna, vi- 
lla, que floreció en comercio, y habitantes en otro tiempo. 
Tiene un pobre convento de la Merced, y un anexo, nombrado 
de la Quebrada Honda. El 6 es el de la villa de Tomina, ca- 
pital, y que en otro tiempo tuvo cabildo. El 7 es el de Mojo- 
caya. El 8 es el de Presto. En la iglesia de ViUar se venera 
una milagrosa imagen de Nuestra Señora del Eosario, cuyas 
manos, y, rostro trajo al reyno el virrey D. Francisco de To- 
ledo. También hay otro pueblo, nombrado Tarayta, que es 
anexo del curato de Pomabamba. 

PEOVmOIA DE OHAYANTA, O OHAEOAS. 

Confina por el Nort^ con la de Oochabaniba; por el Noroes- 
.te con el corregimiento de Oruro; por el Este con la de Yam- 
paráes ; por el Sudeste, y Sin* con la de Porco ; por el Oeste 
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con la de Paria; tiene Este OevSto 36 leguas, y 44 por el rumbo 
opuesto. Su temperamento es vario; por tener pueblos de pu- 
na, y valles. En los primeros hay frutos de sierra eo abundan- 
cia. En los otros trigo, maiz, y demás semillas, y verduras. 
Estas se trafican á las provincias confinantes, especialmente 
el trigo, y maiz en harinas. Oríanse ganados de todas especies 
en bastante copia. Hay en esta provincia algunos minerales 
de oro, que al presente fructifican muy poco. Hay muchos de 
plata, de los cuales las mas poderosas minas han dado en 
agua. Se han intentado desaguar, aunque no todas con el mar- 
yor logro. Solo en los cerros de Aullagas en que hay muchas 
bocasminas, después de un gasto considerable, se logró estos 
años pasados mucha riqueza. Sus metales son los mas exce- 
lentes. En los bosques de los valles, en que hay muy buenas 
maderas, se crian loros, tigres, y otras aves, y fieras de mon- 
taña; como también una especie de abejas, que hacen sus pa- 
nales en los huecos de los troncos; cuya miel llaman de Char- 
cas. Hay un rio eu esta provincia, que se compone de varios 
arroyos; y se jimta al de Oochabamba. Llega el número de los 
habitantes de esta provincia á 36,000 y es una de las mas ri- 
cas del reyno. 

Comprende 17 ciuratos. Dos en el pueblo de Chayanta, que 
es la capital. El 1 se llama de Cliayant^icas. Tiene por anexo 
el asiento de oro, nombrado Amayapampa. El 2 se llama de 
Laymes con im anexo, nombrado Oalacala. El 3 curato es el 
del pueblo de Amaya. Tiene por anexo el asiento de oro, nom- 
brado, Amayavilque. El 4 es el de Pocoata con dos anexos, 
nombrados Ohayala, y Casimbuco. El 5 es el de San Pedro de 
Macha. El 6 es el de Moromoro. Tiene por anexo el asiento 
de plata, nombrado Maragua. El 7 es el de Panacachi. El 8 
es el de Sacaca con un anexo, nombrado Charca. El 9 es el de 
Pitantora, principio de valles, tiene por anexo el asiento de 
plata, nombrado Ocuri. El 10 es el de üruycarasi. El 11 es el 
de San Francisco de Micani. El 12 es el de San Marcos de 
Miraflores. Tiene por anexo un santuario de Nuestra Señora 
que llaman Suriuni. El 13 es el de Santiago de Moscari. El 14 
es el de San Pedro de Buenavista. El 15 es el de Acasio con 
un anexo, nombrado Toracari. El 16 es el de Huayc/>ma, El 
17 es el de Aullagas, aunque no es de presentación real. 

PROVINCIA O COEEEGIMIENTO DE OKUEO. 

Confina por el Norte con la provincia de Sicasica; por el 
Este con la de Cochabamba; por el Siu^, y Sudoeste con la de 
Paria, por el Oeste, y Noroeste con la de Pacages. 
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Fundóse el pueblo de Oruro el año de 1595 con nouv^», de 
^ ^2^ ricas minas, comenzadas é trabajar por los Incas en los 
;^^rros inmediatos, en 17^ 58' de latitud, en un paraje cercano 
un pueblo arruinado, nombrado Ururi. Erigióse en villa por 
^^^^ula del señor Felipe III en 160G con el nombre de San Fe- 
Xipe de Austria de OriKO. Tiene cabildo secular pleno con dos 
alcaldes, y demás oficios correspondientes. Tiene 5 ooüventos 
tie religiosos : Santo Domingo, San Francisco, San Agustín, 
la Merced, y San Juan de Dios con hospital. También turo 
colegio de Jesuitas. Tanto la villa como to<la su juadsdioci<Mi 
es de temperamento frió y seco. Su cielo tampestuoso. Sus 
frutos papas, quinua, y alguna cebada. Críase ganado menor, 
y de la tierra. Fabrícase no poca pólvora^ por ser su terreno 
salitroso; aunque no tanta como en tiempos pasados, en que 
estaban sus minas de plata, y oro en mucho auge. Hoy estaJí 
en suma decadencia. Las mas, aguadas, y difíciles de r^oae* 
diar, por falta de declivio en el terreno. Por aquel motivo se 
va minorando mucho el vecindario. La extencion de este cor* 
regimiento as de 18 leguas de Este á Oeste, y ai rumbo opues- 
to 20. Sus habitantes llegan á 8^000 en todo el distrito. 

Comprende 4 curatos. El 1 San Felipe de españoles. El 2 
de indios, nombrado San Miguel de la Hancberjai, con una vi- 
ce-i>aTroquift, nombrada Cop¿beabana. El 3 es el de Sa«n Ilde- 
fonso de Paria. El 4 ^s el de Sepulturas con un anexo en di 
asiento de Sorasora. Bstos dos últimos están fiiera de la villa. 
Sigue la . 



PEOVmOIA DE OOÓHABAMBA. 



O^fína por el Norte con la cordillera de los Andíís; poip »l 
Este con los altos de Intinuyo; por el Sudeáte con la ppoviE- 
eia de Mizque; por el Sur con la de Ohayanta ó OhároaB; por 
el Sudoeste con el corregimiento de Oruro; por el Oesrte, y 
Noroeste con la de Sicasica. Tiene de largo Norte Sur 40 le- 
guas, y 32 de ancho. Puede llamarse esta provincia el granero 
del Perú; pues produce en abundancia todo género de semillas 
por su temperamento, que es muy benigno y saludable. Bu 
las j)artes altas se cría bastante ganado mayor, y menor. Eié- 
gaiila algunos riachuelos de buena agua, que fecunda sus va- 
Ues, en que hay mas de 300 haciendas. Los mas de estos rios 
se jimtan en el curato de Oapinota, y entrando sus aguas en 
la provincia de Mizque, y Charcas, se incorporan con el rio 
Grande, que va por la parte oriental de Santa Cruz de la 

Sierra. En otros tiempos se trabajaron en esta provincia al- 
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gunas minas. Por los años de 1747, en adelante se sacó una 
gran cantidad de oro en los lavaderos de los altos de Ohoque- 
camata; pero ya es muy poco el que se halla. También hay 
algunas vetas de él en la cordillera, aunque dan poco lucro. 
El mayor comercio de esta provincia es el de sus frutos, que 
abundan mas en el valle de Arque. En la plaza de este pueblo 
hay casi una continua feíia de ellos, donde compran los indios, 
que b^jan de toda la puna. Por abundar mucho la sosa, ó bar- 
rilla hay hornos de vidrio. Hay también en esta provincia ha- 
ciendas de caña de azúcar, y manantiales de agua caliente. 
Su capital es la vUla de Oropesa, fundada el año de 1575 por 
orden del virey don Francisco de Toledo en 18^ 43' de latitud 
austral. Biega sus huertas, y jardines el rio de Sacaba. Esta 
es ima villa bien formada. Tiene cabildo secular con dos al- 
caldes, y demás oficios correspcmdientes, que preside el corre- 
gidor. Ademas de la iglesia parroquisd tiene 6 conventos de 
religiosos : Santo Domingo, Saii Francisco, observantes, y re- 
coletos; San Agustín, la Merced, San Juan de Dios con hos- 
pital. Dos monasterios de monjas: de Santa Glara^ sujetas á 
la orden, de Carmelitas Descalzas. También habia colegio de 
Jesuítas* Sus habitantes llegan á 17,000, que con los demias 
de la provincia pasan de 70,000. 

Comprende 17 cmratos. El 1 es el de la villa de Oroi>esa con 
dos curas* El 2 es el de Sacaba. El 3 es el de Ghoquecamata. 
El 4 e<» el de Yani. El 5 es el de Machacamarea. El 6 es el de 
Tapacari. El 7 es el de Bereguela con un anexo, nombrado 
Colcha. El 8 es el de Arque. El 9 es el de Capinota, con un anexo, 
nombrado Sipaya. En Capinota hay conventos de Agustinos. 
£1 10 es el de Ciurasa con un anexo, nombrado GaUiíi. El 11 
es el de Zipedpe, El 12 es el de Quillacollo. M 13 es el de 
Paso* £1 14 el de Tiquipaya con un anexo, nombrado Colca- 
pfarlitia. £1 15 es el de Pimata con im santuario de Nuestra 
ScAoia de la Bella, que le es anexo. £1 16 es el de Taiata. Es- 
tos dos últimos pertenecen al obispado de Santa Cruz de la 
Sk«a* 



DESCRIPCIÓN 

De las provincias pertenecientes al Obispado de"' 
la Paz. 



ÍEI Oljispailo (le la Paz, erigido en 16U8, comprende 7 pro- 
iucia8, (ine sou: la de aii uoinbre, Sicasica, Pacagca, Omasn- 
yo, Larecaja, Paiieai-coUa, y OLucuyto. La ciudad de Nuestra 
Señora de la Paz, tomó este nombre por haber sido ñmdada 
después de sosegados los alborotos del reyno en 1648, por or- 
den del presidente Gasea. Por esto en la orla del estandarte, 
en que están sus armas, que envió Carlos V, se lee: Los dis- 
cordes en coucurdia, amor, y paz se juntaron, y pueblo de Paz 
dudaron, para perpetua memoria. Tiene su asiento en nn si- 
tio áspero del valle de ühuquialio, en 17° otí' de latitud austral. 
Su temperamento es frío; y sn cielo tonnentoso, por estar á 3 
leguas de la cordillera. En sus contomos solo so daa frutos de 
sierra : papas, cebada, y algunas verzas. Es dividida su ])obla- 
cion por uu ai-royo, que baja de la cordillera, de biiéna agua; 
el cual se pasa por 3 puentes de cal, y piedra de solo un arco. 
Las mas casas están cubiertas de teja, aun con tener mucho 
oosto las maderas buenas. Hay en medio de la plaza una her- 
mosa fticuto do3cueq»os, de piedra blanca, y ti'asparente. Lo 
nia»i del veeindiirio, que lleffa á 2(),(KMI liabilantes, se cnnii>o- 
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ne cte gente vulgar; pero hay muclias familias de distinción. 
El cabildo secular, á quien presido un corregidor, se compone de 
dos alcaldes ordinarios: doce regidores, y demás oficios corres- 
pondientes. Su cabildo eclesiástico se compone de 3 dignida- 
des; deán, arcediano, y cliantre: dos canongias de oposición: 
magistral y doctoral: dos de merced, y dos raciones. 8e vene- 
ra en su catedral una imagen de Nuestra Señora del Pilar, que 
envió Carlos V, y en el Sagrario una pequeña de Jesús Naza- 
reno, que sudó repetidas veces á vista de todo el pueblo en 
1622. 'YmnG est>a ciudad 5 casas de religiosos: Santo Domingo, 
San Francisco, San Agustín, la Merced, y; San Juan de Dios 
con un hospital. Tenia también un colegio de jesuítas: dos 
monasterios de monjas: de la Concepción, y de CarmelitaiS Dea- 
calzas: un colegio seminario con la devoción de San Gterónimo: 
y una casa de recogidas. La jurisdicción de esta ciudad es muy 
corta; ciñéndose esta al recinto de ella, y sus arrabales. Con- 
fina por el Este con la provincia de Sicasica; por el Oeste has- 
ta el Norte con la de Omasuyos; y por el Sur, y Sudoeste cou 
la de Pacages; por el Sudeste con la de Larecaja. En casi todo 
este Obispado usan los indios el idioma, que llaman aymaraes, 
que parece dialecto de la lengua quechua, que es la general 
del Pera. Bl nombre del valle de Chuquiabo viene de Choque- 
yapu, que quiere decir heredad, ó sementera de oro, porque 
cojiocieron los antiguos que en los contornos de este valle ha- 
bia mucho de este metal. Sea prueba de esto el elevado cerro 
de Himani; del cual se ha sacado innumerable riqueza, después 
que en 1681 derribó un rayo un crestón de la cordillera, en que 
está. Todavía se sacan algunos marcos de oro en sus inmedia- 
ciones. 

Comprende esta ciudad 4 curatos: el del Sagrario, servido 
por 2 curas ; el de San Pedro ; el de San Sebastian, y el de San- 
ta Bárbara. Sigue al Este la 



PROVINCIA DE SICASICA. 



Confina por el Norte, y Nordeste con las montañas de los 
Andes, y provincia de Larecaja; por el Este con la de Cochai- 
bamba; por el Sudeste con el corregimiento de Oriupo, y pro- 
vincia dé Paria; por el Sur toca alguna part^ del rio del Desa- 
guadero, por el Sudoeste con la provincia de Pacages, y por el 
Noroeste, y Oeste cou la ciudad de la Paz. Esta es una de las 
mayores provincias del Perú ; pues para la administración de 
justicia necesita el corregidor 12 tenientes corregidores, y uno 
general. Tiene de Norte á Sur 60 leguas, y del Este al Oeste 



^ 
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80. 8a temperaiDeoto es vaiio, pues por iinos partes hay kcitii- 
nías muy friafi, en que se crian toda mierte tU; ganados, oii iiit 
gran número de eRtaneias, que hay. Por las partea, (lue toca ¡1 
los Andes, e^ muy caliente, y húmeda. Por estas partí-s es muy 
fértil, y abundante de todas ft'utas, cañaveniles de azueiu-, ha- 
fáendas de eoea, de que se hace un gran comei-cio; porque se 
lia proiiagado el uso de esta hoja, que solo 1» usaban los iudio8, 
á los españoles de imo, y otro sexo, y á todo género de gentes; 
de modo que, valiendo en otros tiempos un cesto 5 ¡n'sos, en 
estos lleg» á venderse á 10 y 11 pesos. También se «ullivaii 
viñas, de que se coge vino. Hiega á esta provincia el lio dt.^ la 
Paz, que es el origen del no Beui, que pasa por el puelilo do 
los Reyes, el mas occidental de , los Mojos. Además de dicbo 
rio, hay oti-os, que descienden de los ramos de la cordillera, que 
en. tiempos de aguas son caudalosos. Por el rio de Ooroyco se 
empieza la navegación para el pueblo de Beyes en balsas. En- 
tre las producciones de esta provincia debe contarso la casca- 
rilla, ó quina; la cual es tan buena, y efícaz como la de Loja, 
como hemos experimentado en Lima. Desde el arroyo de Me- 
javire, que divide el arrabal de Santa Bárbara de la Paz, co- 
mienza e.st» provincia; yon mi pequrño va11(% que rie^a, hay 
algunas casas de reci'oo, 6 quintas, ^lortenecicntes jí nlgiuios 
vecinos de aquella ciudad. Este valle, de buen tomperainen- 
to, corre hasta el antiguo mineral de oro, llamado Chuquia- 
huillo en la fiílda de la cordillera; en donde ao halló aquella 
rica pepita, (fae jiesó 90 mareos. Es la mayor, que se haya ha- 
llado en este reino. Tiene la especialidad que quilateada i)or 
todas partes, se le hallaron seis leyes distintas, desde 18 hasta 
23, y medio quilates. Se avaluó á 20 reales el castellano. Im- 
portó 11^69 pesos, 3 reales, y medio. Se compró de cuenta de 
8. M. quien la recibió con aprecio, y agradceimientí» al virrey, 
marquen de Caaleltiierte, en cuyo tiempo se halló, y remitió aí 
rey. Por las tierras de los cinco curatos de Andes se sacan Je 
los vecinos bosques muy buenas maderas para fábricas: cedros, 
cocobolos &, y también frutas larias, y tabacos. En esta pro- 
vincia hubo minas muy ricas de plata, y oro; y aun en el cer- 
ro de Santiago, y otros las hay: pero faltan ánimos, que cos- 
teen los preparativos para trabajarlas. En dicho c«to hay la 
particularidad de hallarse en una misma mina, y aun en nna 
misma veta oro, y plata. En el asiento de Araca hwy un mi- 
neral de oro, qoe rinde hoy poco. Ue las lanas de los ganados 
se labra en esta provincia nlgnna ropa de la tierra: pañetes, 
bayetas, y frazadas. Hay aquí im pueblo, nombrado Oollana, 
anexo ilel eiurato de Meeajiaca^ cuyos indios desde la ctraqnis- 
ta uo se han querido mez-clar con uingima otra casta; y para 
evitar esto no dejan dormir en el pueblo forastero "'"-imo. 
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aunque sea enviado por el corregidor, sino en un rancho apar- 
tado, en que ponen ronda; y si entra alguno lo llevan á la cár- 
cel, donde lo tienen i)ocas horas; pues en breve lo despachan. 
No se ven en este pueblo los vicios, y malas propiedades, que 
se observan generalmente en todos los indios. Son de vida 
muy arreglada, i)agan sin que se les cobre, y se gobiernan por 
campana. Puede servir á todo el reino de ejemplo su conduc- 
ta. Aunque hace algunos años, que no recibe esta provincia 
daño alguno de los infieles, que habitan las montañas de los 
Andes, no obstante se tienen centinelas avanzadas, ó unos des- 
tacamentos, que hacen guardia en sus fronteras para impedir 
que no hagan las hostilidedes, que en otro tiempo hacian. Los 
habitantes de esta provincia pasan de 50,000. 

Comprende esta 16 ciuratos, que son : El 1 el de Ooroyco, 
con 2 anexos : que son: Huayrapata, y Ootypata. El 2 es el de 
Yanacache, con 3 anexos, que son : Chupe, Milluhuay, y Ohox- 
Ua. El 3 es el de Chulumani, con dos anexos, nombrados Tax- 
ma, y Chirca. El 4 es el de Laza, con un anexo, nombrado 
]TUi)ana. El 5 es el de Zuri. Estos 5 caen hacia la montaña de 
los Andes. El 6 es el de Cabari, con dos anexos, nombrados 
Capiñata, ó Inquisue. El 7 es el de Mohosa, que entra 9 leguas 
en la provincia de Cochobamba. Tiene , un anexo, nombrado 
Colquite. El 8 es el de Yaco, con 2 anexos, nombrados Ichoca, 
y Quimi. El 9 es el de Luribay con lui anexo, nombrado Ha- 
raca. El 10 es el de Sicasica, capital de la provincia. El 11 es 
el de Hay chayo. El 12 es el de Calamarca. El 13* es el de Za- 
paaqui. El 14 es el de Caracote. El 15 es el de Mecapaca, con 
2 anexos, nombrados Cooni, y Collana. El 16 es el de Palca, 
con un anexo, nombrado Oca vaya. De estos curatos pertene- 
cen al Arzobispado de la Plata Sicasica, Luribay, Yaco, Mo- 
hosa, y Cabari. Por la parte del Sudoeste sigue la 



PEOVINCIA DE PACAGES. 



Confina por el Noroeste con la provincia de Chucuyto. Por 
el Norte con la gran Lagimade Titicaca; por el Nordeste con 
la provincia de Omasuyos; y siguiendo para el Este con la ciu- 
dad de la Paz, y provincia de Sicasica ; por el Sudeste con el 
corregimiento de Orm*o, y provincia de Paria; por el Sur con 
la de Carangas; por el Sudoeste, y Oeste con la jiudsdiccion de 
la pro\1ncia de Arica, mediando la cordillera. Tiene de largo 
desde el puente del rio del Desaguadero, que la divide de la 
provincia de Chucuito, hasta la de Paria, 56 leguas, y de an- 
cho, por donde mas 40. Por la altiu'a de su terreno, y por estar 



» l€t vista de las dos cordilleras nevadas. Es ñio y desagrada^ 
bl^i su temperamento. Por esto es fértil; y sus frutos son, por 
lo común, papas dulces, y amargas, de que se hace el chuño. 
T^stmbien se cogen abundantes cosechas de un grano, que lia- 
M.Un cauahua, que sirve de alimento, y de que se hace chicha. 
T'ajübien se cultiva alguna quinua. Oríanse no pocos cameros 
^^ la tierra, alpacas, vicuñas, y viscachas. Hay muchas estan- 
'^ias de ganado ovejuno, de cuya leche hacen quesos muy bue- 
nos. De las ovejas madres, ya viejas se hacen anualmente ma- 
tanzas, que saladas, y endurecidas isus carnes con el hielo, se 
llaman eñ el Perú chalonas. Estas, con porción de chuño se lle- 
van á las provincias de la costa, de donde 6n cambio traen vi- 
nos, aguardientes, y algodón ; y de la de Oochabamba, maiz, 
¿arinas, y otras semillas. Hoy no se trabajan minas algunas 
en esta provincia. Antiguamente fué opiüenta, cuando se la- 
braban en muchas partes de ella. Las de Berenguela fueron 
de la¿ mas antiguas, poderosas, y célebres del reino con 700 
vetas; en cuyas- cercanías hubo, ségun manifiestan los vesti- 
gios, una población de españoles. A una legua de este lugar, 
en el cerro, nombrado Gollpauma se halla mucho cristal de ro- 
ca en graiios, que i)arecen diamantes: y en el de Ancosaja los 
hay verdes, que parecen esmeraldas. En ol curato de Colacoto 
festá la célebre cantera de piedra blanca transparente, especie 
de alabastro, que llaman do Berenguela, la cual se halla en 
otra^ provincias, como en la de Porco, y Oochabamba. Sírvese 
de ella en gran parte de el reino para claravoyas, gradas, 
fuentes, y varios utensilios. Benefíciase en esta provincia sal, 
de un riachuelo, nombrado líayuma, con que se abastece esta 
provincia, y algunas comarcas. Eiegan esta provincia algunos 
arroyos. ISntre ellos el mayor es el rio ae Maure^ cuyas aguas 
descienden de la cordillera de la costa, y van á da^ al rio del 
Desaguadero. Este corre todo el largo de la provincia Noroes- 
te Sudeste. Sale de la laguna de Titicaca, ó Ohucuyto; y ter- 
mina en la provincia de Paria, formando una laguna, donde se 
sumerge; y va a salir, por debajo de la corcüUera hacia el 
puerto de Iquique ; y según algunos, da origen también al rio 
de Loa, que divide las dos provincias de Arica, y Atacama. Al 
salir este profundo rio de la laguna de Ohucuito tiene algo mas 
de 61 varas de ancho, y 4 brazas de profundidad. Allí está un 
puente hecho de 24 balsas de totora, ó enea, de cerca de tres 
varas de ancho, y otro tanto de grueso. En una y otra orilla 
hay pueblo de indios, que renuevan el puente cada seis mases- 
Oria este rio algún pescado, de que se abastece esta provincia. 
Su curso es tan lento, que apenas se percibe. Es muy proba- 
ble que la gran laguna, de donde nace, no desagua toda« sus 
Tom:. nr. irrEBATunA — 17 
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siguas por él. Porque la laguna, fuera <le imichos arJtoyos, ife> 
cíbe diez ríos, de los cuales algunos exceden en agua al de el 
Desaguadero. Debe pues tener otros conductos subterráneo^^ 
para conservarse siempre en itn mismo estado. Dos lagunas^ 
pequeñas, y contiguas h^y en esta provincia, no lejos del pue- 
blo de AchocoUa; las cuales, según constante tradición de to- 
das estas proviñeras, tuvieron el mismo origen, que el lago 
Asfaltites en la Palestina; en donde castigó Dios con fiíega el 
mismo delito, de que estaban infectados los indios habitantes 
del pueblo, que aquí hubo 200' anos hace^ nombrado Aneo. El 
único monumento, que hay en esta provincia de sus antiguas- 
grandezas, es el que sehaña á cuatro leguas de Tialmanaco^ 
en los vestigioi? del poder, y magnilicencíia de los Ineas. 8e ve 
(in cerro bien alto, hecho á maño sobre grandes, y fuertes -ci- 
mientos de piedra; y cerca dé él las minas de un saAon, en que' 
se ven piedras de 9 varas de largo; 6 de ancho, y de grueso, la- 
bradas con tal primor, y ajustes, que se deben tener por prodi-* 
jios de ía' industria; ÜÍTahay en los contomos peñas', ni^ cantea 
ras, de donde se pudiesen haber cortado. Están estos vestigio» 
4 leguas distantes de la laguna de Ohucuyto: Tiene esta pro-' 
vincia 25,000 habitantes. 

Comprende 12 curatos. El 1 es el de Oaquiaviri. El 2 es el 
de Viacha, con un anexo, nombrado Achocolla. El 3 es el de 
Tiahuanaco. El 4 es el de Huaqui, con un anexo, nombrado 
San Pedro del Desaguadero. El 5^ es el de San Andrés de Ma- 
chaca. El 6 es el dfe Jesús de MacBafca, donde hay un beaterío 
de 12 beatas franciscanas. El 7 es el de Santiago efe Machaca^ 
con un anexo, que es el de asiento dfe San Juan de Béreiigue^ 
la. El 8 es el de Oálacoto. El 9 es el de Oaquingora. El 10 es 
el de Oallapa. El 11 es el de Ourahuara de Pacages. El 12 es 
el Hulloma. Estos tres últimos pertenecen al arzobispado de 
la Plat-a. Sigue al iTorte, y Nordeste la. 



PEOVIírCIA DE OMASUTOS; 



Confína por el Norte, y Noroeste con la provincia de Patí- 
carcolla; por el Nordeste, y Este con la de Larecaja, median- 
do los altos, y cordillera, qtife llaman de Ancuma; por él Sur 
con la ciudad de la Paz, y provincia de Patíages; y corriendo 
por el Sudoeste confina con la laguna de Umamarca, brazo 
grande de lajprincipal de Titicaca; pues se comunican por el 
estrecho de Tiquína, y por al Oeste con la gran laguna, ea 
cuya parte occidental hay ima lengua de tierra me(fiando la 
¡feguna, perteneciente ár estíi provincia, que confina eon la de 
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líIiQciiytv. Tieue de Noitu íiiir 4ü leguas, y ile ancho l(i i'i 20 
al contrario nimbo. Sii temperiirneuto es frío; aunque nuo, ú 
otro pueblo de los de la ribera de la grau lagílna, que corre lo 
largo de esta proviiicia, hou un poco templados. Críanse on 
ella todo géuero do ganados, y algunos animales silvestres, 
como sou: vacas, muías caballos, ovejas, y ceidos, buauaeos, 
vicuñas, rapasas, vizcacbas &. De las lanas de los cameros ía- 
bricau los indios costales, bayetas, pañetes y cordellates, y de 
la délos carneros de la tierna, ó huanacos hacen vaiios tejidos 
para sus vestuarios. Tiene esta provincia varios ríos, que le 
b^an de la cordillera, y entran en la gran laguna, abundantes 
en tiempo de aguas. Sus frutos son : papas, ocas, quinua caña- 
liua, habas, cebada-; y en algunos parajes algo templados se 
cultivan veraas, y flores. Cerca de Tanaliuacas ao ven los ves- 
tigios de un gran castillo, ó fortaleza del tiempo de los genti- 
les. Es de piedra, y da vista á la gran laguna. Tiene en una 
plaza cuartos y viviendas del mismo material. La laguna su- 
ii-aga mucho pescado de varias especies, y muchas aves acuáti- 
cas, que se crian en los totorales, de que abundan sus orillas, 
islaíí, y ensenadas. Entre el pueblo de Huaycho, y el de Cara- 
buco hay una capilla arruinada, que estaba deibcada á San 
Bartolomé; donde según tradición muy antigua, se apareció 
este Santo Apóstol á predicar á los gentiles. En el altar ma- 
yor de Carabuco hay una cruz grande de madera muy fuerte, 
qne hace pcrtent'Osos milagros; cuyas astillas solicitan los fie- 
les para cruces para librarse de muchos peligros. Se cree ha^ 
berla dejado dicho Apóstol, ó algún discípulo. Entre los pue- 
blos de Huarina, y Pucarani hay un campo, que llaman de la 
batalla, nombre que le quedó después que en las guerras civi- 
les ganó allí el ejército de Gonzalo Pizarro mía batalla el ejér- 
cito leal de Diego Centeno en 1547. En el pueblo de Copaca- 
baua, que está en aquella lengua de tierra de la otra parte de 
la laguna, se venera una imagen de Nuestra Señora de la Can- 
delai'ia, milagrosísima. Fué colocada en 1583. Tiene im sun- 
tuoso, y famoso templo de muy Incida arquitectura, adorno, y 
riqueza. Es el Santuario de mas devoción, y culto de este i-ei- 
DO. En el pueblo de Huarina se venera un cnici^o con la ad- 
vocación áél Señor de las Batallas, que envió el señor Carlos 
V. Sus prodigios atiaen mucha gente de todas aquellas pro- 
yÍQcias. Hay en esta provincia minas de oro; pero no se traba- 
jan. También en tiempos antiguos, se hallaron algnnas de pla- 
ta> que se trabajaron con utilidad. Pertenece á esta provincia 
la isla de Titicaca, lo mas celebre, y notable de lalaguna. Es- 
tá á cuatro leguas de Oopacabana. Tiene tres leguas de lar- 
go y una de ancho con 13 quebradas, regadas de exqüi- 
aitas aguas, y alguua^ haciendas bien cultivíHlas, que por 
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el tomperamento menos rígido, proílncen algauas semillas^ 
flores, y frutas^ y se crian ganados, conejos silvestres, y 
palomas. Por los vestigios, que han quedado en esta isla, 
que tuvieron los gentiles por sagrada, so falsifica cuanto 
de la riqueza, grandeza y suntuosidad de su templo del Sol, 
y palacio del Inca han escrito algimos. Al fabuloso origen del 
priixier fundador de este imperio añadieron los indios otras 
mil fábulas. Menos que no se diga que estos lo demolieron -to^ 
do á la entrada de los españoles; y arrojaron á la laguna las 
decantadas riquezas, y aun hasta la última piedra, porque no 
se halla en esta isla cosa, que represente suntuosidad, ni mag- 
n ficencia, como se ve eneí Cuzco, Tiah^ianaco, y otras partes, 
en que las mismas ruinas demuestran la grandeza de sus anti- 
guos ed.iflcios. Esta gran laguna es capaz de llevar todo gene- 
ro de embarcaciones. Y un corregidor fabricó pocos años ha- 
ce un hermoso barco, que navegaba bien á todos los puertos 
de las ve^cinas provincias. Antes se vieron en ella otros de 
igual manejo. Los habitantes de esta provincia llegan á 
45,000. 

Comprende 8 curatos. El 1 es el de Huaycho, con un anexo, 
nombrado Santa Catarina. El 2 es el de Carabuco. El 3 es el 
de Ancoraymes, con un anexo, nombrado Santa Lucia. El 4 
es el de Achacache, que es la capital. Tiene, separada de la 
iglesia, una capilla del Señor de la Misericordia muy devoto, y 
5 anexos, que son: Tajara, Iscacachi, Ancoamaya, Santiago, y 
Belén. El 5 es el de Huarina con dos cm^as, y un anexo, que es 
el Santuario de Nuestra Señora de las Peñas. El 6 es el de 
Pucarani con dos curas. El 7 es el de Lacsa, con un anexo, 
nombrado Llocllo. El 8 es el de Copacabana, con un anexo, 
nombrado Tiqwina. Por el Nordeste sigue la 



PROTINCIA DE I^AREOAJA. 



Confina por el Norte, y Nordeste con las montañas de loa 
indios infieles, casi al Sur de las misiones de Apolobamba; por 
el Sur con la ciudad de la Paz; por el Oeste con la provincia' 
de Omasúyos, mediando la cordillera; y siguiendo hacia el 
Norte con las de PaucarcoUa, Azángaro, y Oarabaya. Toda 
esta provincia es cómo una quebrada, que va de Norte á Sur 
hasta encontrar con las tierras montuosas de los infieles; por 
donde abre mucho. Tiene muchos arroyos, que forman un rio 
caudaloso, que entrando en la montaña, van sus aguas á jun-^ 
tarse con las del rio Beni. Tiene de longitud 36 leguas, y 10 
(Je alacho; aunque si se toncan 1^ distancias por elevacioi^, 
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apenas tiene la mitad de una, y oti*a. Es de situación desigual, 

orlos muchos cerros, y barrancos. Aquel los, cubiertos de nie- 

e todo el año. No obstante los pueblos son sanos, y de un tem- 

tramonto medio. A las faldas de los cerros se cultivan todas 

millas, y frutas. Y bácia los Andes se coge alguna coca, y 

^s frutos de Tnontañ^. f}n algunos parces de la provincia se 

de todos ganados, con que se abastece esta. Eu el distri- 

de Qiüabaya, y en algunos otros lugares, hay varios mine-» 

de oro, que en otros tiemi)os fueron muy pingiies. Hoy 

.penas hay quien los trabíue, mas por falta de ánimos, y cau^ 

"^■ríales, con que hacer los gastos previos á las labores, que por 

^=^ÍEdta de ininas. Oon todo no dejan de sacarse algunas cantida-* 

«ides algo considerables. Por la parte de la montaña de los An- 

<^es están las misiones, que vulgarmente Uaman del Gran 

TPaytiti de misioneros agustinos, en que hay cinco poblado^ 

nes de indios convertidos, que de algunos años á esta parte 

pagan tributo, aunque corto, á S. M. en las cajas reales de la 

raz. Los pueblos son: Huesumane, Tipuane, ííapire, Ohinijo, 

y Consata. Todos con bien pocos habitantes. Inclusos estos 

tiene toda la provincia 20,000. 

Oompiende 14 curatos. El 1 es el de Zorata, que es la capi-^ 
tal, por residir ordinariamente allí el corregidor. Tiene un 
wexo, nombrado Tusuaya. El 2 es el de Songo. El 3 es el de 
Ghallana. con dos anexos, que son : Symaoo, y Ohacapa. El 4 
es el de Qniabaya. El 5 es el de Hilabaya. El 6 es el de Oom- 
baya, con 4 anexos, que son : Ohiacani, Carasani, Oumlili, y 
Cio^te; y también un santuario de Nuestra Señora nombrado 
Chuchulaya* Bl 7 es el de Ambaná, con 6 anexos, que son : 
Copaíque, Ousahuaya^ Timusi, Sococone, Ohaclaya, y Puna- 
BQia. El 8 es el de Italaque, con dos anexos, que son: Umana- 
ta, y Yocarbaya. El 9 es el de Mocomoco. El 10 es el de 
Chuma, con un anexo, nombrado Patazcachi. El 11 es el de 
Ayata con 2 anexos, que son: Yanabaya, y Huacapata. El 12 
e3 el de Gh^razani, oon 5 anexos, que son : Amarete, Ohajaya, 
Ohulina, Ourba, y Omobamba. BUS es el de Oamata, con un 
anexo,* nombrado Oarijana. El 14 es el de Pelechuco. Este 
pueblo fué anexo de Oharazani mientras fué de regulares este 
curato. Por muerte del último cura franciscano se dividió en 
dos. Por el Noroeste, y Oeste sigue la 



PBOVINOIA DE PAUOAECOLLA. 



Confina por el Nordeste con la provincia de Oarabaya; por 
pl Este, rodeando la parte septentrional de la laguna de Ohu- 
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miyto, ceu la de Larecaja; por el Norte eon la de Lampa; por 
el Sudeste, al otro lado de la gran laguna, con la do Omasii- 
y os; por el Sudoeste con la cordillera de la costa; y por el Sur 
con la de Ohucuyto. Su longitud es de ($8 leguas, y 28 de an- 
cho. Los principales ríos, que la bañan son : el de Suches, que 
bajando desde el camino do Arequipa, atraviesa la provincia 
de Lampa, y entra en la laguna cerca del pueblo de Oapachi- 
ca: el de Taraco, que baja de la de Azángaro, y juntándose 
con el de Huancané, que viene de la misma provincia, entra 
en la laguna á»3 leguas del pueblo de Huancané. El tempera- 
mento de esta provincia es generalmente frid. En las partes 
inmediatas á la lagima se cultivan papas, quinua, cebada, y 
otras semillas de puna. Lo general, en que se ocupan los na- 
turales es en criar ganados vacuno, ovejuno, y de cerda. Tam- 
bién crian cameros de la tierra, ó llamas. Hay nonecas vicu- 
ñas, venados, vizcachas, cuyes, perdices, y aves de la laguna- 
De esta se proveen de pescado, como en las demás i>rovincia8 
situadas ásus orillas. Hacen viages á las de la costa, llevan- 
do chuños, y carnes heladas; y trayendo vinos, aguardientes, 
y otros frutos de costa. De las lanas de sus ganados tejen las 
indias sus ropas; dándoles varios tintas. Su capital fué el pue- 
blo de Paucarcolla. Pero por haberse disminuido mucho el 
vecindario de este lo fué el de Huancané. Después del descu- 
brimiento de las minas del cerro de Laycacota, §irvió de capi- 
tal, desde el año de 1657, el asiento de este minerg,! con el 
nombre de San Luis de AÍva, hasta el año de 1668, en que el 
virrey, conde de Lémos, pasando á esta provincia á sosegar 
las inquietudes, que en ella habia, mandó asolar la población 
de dicho asiento, que se componía de mas de 3,000 casas; y 
señaló, con título de villa, por capital, el pueblo de Puno, con 
el nombre de la Concepción, y San Carlos de Pimo. Antes se 
llamaba S^n Juan Bautista. Dista de la ciudad de Ohucuyto 
á leguas. í'ué esta provincia opulentísima de plata, especial- 
mente desde el año de 1657, en que se descubrió Laycacota, 
que es lo mismo que laguna encantada; por tener una en la 
parte superior, formada por los indios antiguos con el ñn de 
ocultar su riqueza. El maestre de campo don José Salcedo, 
llevado de algunas noticias vagas, y disgustado de habérsele 
debilitado las labores, que tenia en el cerro de San José, man- 
dó á su gente que fuesen á trabajar al de Laycacota. Quebra- 
ron un crestón; y reconociendo metales buenos, dieron un 
barreno ala lagima; con lo que se hizo patenta la beta; y en 
alia una inmensa cantidad de plata blanca, que se sacaba á 
poca costa. Se abrieron otras bocasminas, la de las Animas, 
y Laycacota la baja, en menos de una cuadra, igualmente 
jL*i<^as* De ^ta última ^^có en una noche Gaspar Salcedo 93 



f}otai^, avaluadas eu 100,000 pesos. También es constante, qiíe' 
se sacó (lo esta misma nna piedra <le plata maciza, qne des- 
pués de desbastada mucho, porque no cabia por el camino, 
pesó siete arrobas; tan limpia, y sin mezcla, que pagado el , 
quinto al rey se le puso el cnño como á barra. Leváutanse á 
los lados dc.l referido cerro los de Cancharani, y San Josó, que 
sehau trabajado con grande utilidad, particularmente el pri- 
Hiei-o. Termina, por la parte del ííorte" de los referidos cerros 
el qne liamaii iM Azogue, por tener vetas de este metal; que 
eai tiem]io del conde de Alíá ee benefició, excediendo sii eali- 
da<l, y abimdanciit al de Huancavelica. Pero ijor motivo;^ que 
habría i)ai'a ello, inaruló el suijerior gobierno qlie cesasen sus 
labores. Desde entonces nunca se' ha dejado de sacar plata de 
«stOB cerros. Y ami se sacan ma.s' ite dO.üOO mareos al aüo del 
de Onnoharani. Los indios de algunos pueblos de esta provin- 
cia^ que crian ganados, tienen el comercio do llevar íi los in- 
genios, y traiiichea (le los minerales, mucha Imüiga, qne ellos 
lluxaan tequia. Oonso en estos parajes Ivay carestía de carbón- 
y leña para quemar metales, sirve este genero en su lugar. 
Esto mismo se practica; eh oti-as provincias de igxial teiupera- 
inento. Oerca del pueblo de Ooata se ven tres cerros de tierra, 
.hechos á mano, como de 20 varas de alto. Es íradlcion que 
eu uno de ellos: fué enterrado el tesón» del grsm Colla, al tiom>^ 
po qne tos incas conquistaron este país. Por la parte del pue- 
blo de Oapa«hica se ven en la laguna dos islas; la nna nom- 
brada San Miguel de Amantañi, y la otre San Rafael de 
Táqitile. Una, y otra de tres leguas de circunferencia. Eu lo 
mas alto de- ellas liay llanos, en que se ven, aimque maltrata- 
dos, algimos pueblos antiguos, grandes; con la particularidad' 
de ser las casas nnitoriues, fabricadas de piedra, bóveda.^ de 
lo mismo, azotejis, y plazas, to<lo muy regular, y primorosa- 
mente constniidü. Dicha ish»», producen en huertos, y jaTdi>- 
nes, alginias verzas, y variedad do florea. Tiene esta provincia 
26,000 habitantes. 

Comprende 8 curatos. El I es el déla Concepción, y San 
Carlos de Puno, coiv dos iglesias, una de espamiles, y otra de 
indios. Tiene un anexo, nombrado San Pedro de Icho. El 3 es 
el del pueblo de PaucavcoUa. El 3 es el de Tiquillaca. El 4 es 
el de Ooata, con una iglesia muy frecuentada, dedicada á la 
presentación de Nuesti'a Señora. El 5 es el de Oapachica, con 
"an anexo, nombrado IfiCallaui. El 6 es el de línaneané, eolt 
nna capilla, dedicada á una admirable imagen tle la Concep- 
ción, pintada en la pared. Tiene 3 anexos, que son: Toquepa>'- 
ñi, Hinchupalla, y Ticani. El 7 es el de San Pedro de Vilquea^^ 
con un anexo, nombrado Cojata. El 8 es el do Mojo, cou u» 
anexo, nombrado Conima. Sigue al Siu- la 



PEOVINOIA DE 0HÜ0üY;rO. 



Confina por el Este con la gran laguna, y con algo de la 
provincia de Omasuyos; por el Norte con la de PaucarcoUa, 6 
Puno; por el Sudeste con la de Pacages; y por el Sudoeste, y 
Oeste con la cordillera de la costa, que mira á Moquégna. Tie- 
ne Norte Sur 25 leguas^ y 36 de ancho. Estaba esta provii^cm 
inuy poblada al tiempo de la Conquista; y asi se consideró 
desde eí principio por opulenta. Tuvieron sus gobernadores 
el mando político, vicepatronato, y capitanía general de las 
j)rovíncias inmediatas^ inclusas algunas de costa. Su tempe^ 
íaménto es frió; pero saludable, partijcularmente en los meses 
de lluvias Diciembre, Enero, Febrero, y Marzo. -Las cosechas 
son generalmente de papas dulces, y amargsus, deque se hace 
chuño, quinua, cañahua, y alguna cebada para pastos. En al^* 
günas quebradas abrigadas se cultivan l€^mbres,ry aun flo- 
íeá; y algunos árboles frutales. Hay abundancia de ganados,, 
vacas, oveja^ y cerdos; también .de llamas, ó caiilieros de la 
tierra, con que trafican los natiii'ales en lugar de junientoSi 
cargando cada uno de cuatro á cinco arrobas. Hállanse tam- 
bién alpacas, huanacos. Vicuñas, venados^ cuyes, y vizcachas, 
que se parecen, y saben á liebre: palomas, perdices, muchos 

{)atos, y algunos avestruces. De las lanas de aquellos animan 
es fabrican las indias varioá tejidos para vestuarios, y galas^ 
en que emplean varios tintes. De la lana de las alpacas hacen 
sobrecamas, mantas, y alfombras de Varios dibujos^ y labores. 
Oorrevsponde á la jurisdicción de esta provincia el antiguo, f 
poderoso mineral de plata de San Antonio de Esquilache, si- 
tuado casi al Oeste de la ciudad de Chucuyto, en la Ma, y 
doblada cordillera, que corre desde los límites de la provincia 
de Paucarcolla hasta la de Pacages. Este mineral díó inmen- 
sas riquezas; y aun pudiera dar muchas si hubiera gente, y 
ánimos para empeñarse en sus labores. Se tiene por cierto que 
de sola la gente de aquel mineral tocaba de cuarta ftmeral ca- 
da año al obispo 14,000 pesos. Fueron muy ricos sus mineros.* 
Hubo uno que queriendo retirarse. Heno de caudal, arrendóla 
incomparable mina, nombrada la Fragua, una de las 36 amo- 
jonadas de aquel paraje, en 1040 pesos cada dia. En estos tiem- 
pos aun se saca de estas minas no poca plata, lavándose á 10, 12, 
y 20 marcos por cajón. Y si se desaguaran algunas de ellas 
dieran de 120, á 600 marcos. A mas de est^e mineral hay otros 



lauehos, que se trabajan,, y algunos de oro. Como taniliíeii 
uianaiitiules de aguas calientas, y itiedicinales. Esta provincia 
está, situada á las orillas de la gran laguna de Titicaca, que 
también se lliinia de Cliucuyto. La d»n al^íimos de largo 3(j 
lej^uas, desde la villa do Puno liasta el Desaguadero, que 
realmente no son mas que 31. Pero debiéndose contar desde 
Arapa, y Achaya, pueblo do Azángaro, en donde tres lios 
grandes forman un higo de ocho, ó nueve leguas, qne ae comn- 
nica por nn estrecho en el sitio de Rárais con la gran laguna; 
dándole 20 leguas desde Arapa hasta Pnnoeu derechui-a, tiene 
dicha laguna 51 leguas de largo Noroeste Sudeste. Por partes 
tiene 2(i leguas; i>or otras menos; porque es de figura irregu- 
lar. En sus riberas hay pueblos de seis proviucias: Ohueuyto, 
Pacáges, Omasúyos, Paiiearcollo, Lampa, y Azángaro. Su 
totido es bastante para cualquier genero de embarcaciones; 
ptios en muchas ensenadas, no muy lejos do la orilla, hay 4, y 
6 brazas de fondo; y adentro 40, y 50, sin habérsele observado 
bajfis. Gríanse cerca de sus orillas irnos yervazaies, que llaman 
Hachos, que entran á comer laslwicas, y los cerdos; y también 
mneha totora, ó enea, que en jiartes se eleva mas de vara y 
media. De esta totora hacen los indios sus balsas, no solo pa- 
ra pescar, sino para navegar do unas partes á otra, y para 
pasStr los ganados, y frutos de sus cosechas de las rauclias is- 
las, qne tiene la laguna, á tierra. De las cualas algunas están 
ta;n cercadas de totora tupida, que es menester á tuerza abrir 
pasó pai-a entrar en ellas. TauíbieTi hay en esta laguna sus 
tormentas, y sus desgracias jjor los vientos fuertes, y turbulen- 
tos, que alli corren. Sus aguas son gruesas; pei-o las beben los 
ganados, y aun los indios, y todos los uros. Esta es una casta 
de indios, n'isticos, y iiobres, que viviau antiguamente en las 
islas con mucha desdicha. A fuerza de exhortación, y con bas- 
tante ti'abajo han salido á tierra; y se acomodan á vivir en 
iinas tristes cuevas, y en escavacionefl, qne cubren con esteras 
de totora; y se ocupau en la pesca. Oríanse en esta laguna va- 
rios pescados: bagres, omantos, suches, ancho zetas, boguillas 
en abundancia. Estas últimas son, por lo común, de cerca de 
Un palmo, y tres pulgadas de gnieso. Los indios de Yunguyo 
eacan cada año 700, ó mas arrobas, que llevan á vender á va- 
tios pueblos á 4, ó Ü pesos el millar. También se hallan algu- 
nos pejereyes pequeños. Se cogen innumerables pájaros en la 
laguna, que salados son de sahidable alimento. La caiíital de 
esta provincia es la ciudad de Chucuyto, donde reside el go- 
bernador. Está muy bien situada. Su altura de polo es de 17°. 
Goza de la vista de la laguna, y de muchas de sus islas. A no 
haber todo el año tanto trio cu este país, no hubiera otro de 
ToM. III. Literatura — IS 



mm oomo<Üdades, ni tan alegre y divertida en todo el reynof 
pero el frío incomoda lo bastante para no ser apetecido. Tiene 
esta provincia varios rios, que desaguan en la laguna. El ma- 
yor es e] Hilave. Sus habitantes llegan á 30,000. 

Comprende 18 curatos. El l^en la ciudad, es el de la Asun- 
ción. El 2 en la misma, es el de Santo Domingo. Hay también 
dos hermitasy Santa Bárbara, y San Sebastian. Es anexo del 
curato de Santo Domingo el pueblo de Picbacaiii, asiento de 
minas. M 3 es el asiento de San Antonio de Esquilache. El 4 
y 6, San Pedro, y San Juan, son del pueblo de Acora, con 
«na capilla, vice-parroquia. El 6, y 7 son del pueblo de Hilave: 
Santa Barbara con su viceparroquia de la Purificación : y San 
Miguel. El 8, 9, 10^ y 11 son de Juli, que los obtenían los je- 
suítas, en donde había colegio. Sus iglesias son San Pedro, 
Santa Cruz, la Asunción, y San Juan Bautista, con un anexo^ 
que es el asiento de minas deZaacata,^ y otras dos capillas, en 
dos salinas, que abastecen losminerales de esta provincia. El 12,. 
13, y 14 son de Pomata. Sus iglesias son Santiago, de hermosa 
arquitectm^a : San Miguel, y San Martin. Hay en este puebla 
una hermita de Santa Barbara, y otra de Nuestra Señora del 
Bosario. El de Santiago tiene por anexo el asiento de Hua- 
euUani. El 15, y 16, son del pueblo de Yunguy. Sus iglesias 
son de la Asunción, y la Magdalena. El 17, y 18, son del pue- 
blo de Zepita. Sus iglesias son San Sebastian, y San Pedro^ 
El primero tiene por anexo el asiento ó pueblo del Desaguade- 
350 de esta provincia.. 






DESCRIPCIÓN 

De las provincias pertenecientes al Obispado de 
la Asunción del Paraguay. 



Auuqne con el nombre de Paraguay se entendía eu oh-o 
tiempo toda aquella parte de esta América, que desde los Char- 
cas corre hacia el Oriente, y Sur: hoy solo se llama Paraguay 
Ja provincia, cuya capital es la ciudad de la Asunción, y el 
territorio que ocupan los pueblos de las Misiones de los ríos 
Paraná, y Uniguay. El obispado del Paraguay, que se erigió 
el año do 1547, aunque no tuvo obispo hasta el de 1553, por uo 
haber venido el primero á tomar posesión de él, comprendía 
antes todo lo que, como dijimos, se llamaba Paraguay. Al pre- 
eente solo comprende la provincia del Paraguay, y los pueblos 
de las Misiones del Paraná. Esta provincia confina ó se extien- 
de por la parte del Norte hasta la laguna de los Jarayes, que 
está en 15 grados; de donde viene el gran río nombrado IPni'a- 
guay, de quien toma el nombre todo aqnel pais. Por el Orien- 
te se extiende esta provincia hasta el Brasil. Por el Sur confi- 
na con Iu3 misiones del Paraná; terminando su jurisdicción el 
rio Tibicuarí á 50 leguas de la Asunción en 26"^ 20*. Antes 
llegaba hasta la embocadura del rio Paraná en 27 ° y medio. 
Confina por el PouientP-, mediando el rio Paraguay con las 
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tierras del Cliaco, liabitaclas de muchas naciones de indios 
infieles, que se extienden, y tocan con la provincia de el 
Tucuman. 

El temperamento de esta provincia es caliente y húmedo, 
por la copia de bosques, lagunas y rios, y también por las mu- 
chas ciénegas que se forman desde Noviembre hasta Abril, en 
que son abundantes las lluvias. El principal rio, y que recibe 
a todos los de la provincia es el Paraguay; cuyo nombre con- 
serva hasta que se junta con el Paraná. Tiene su curso de 
Norte á Sur, desde la laguna de los Jarayes; en la cual entran 
otros rios. Esta que llaman laguna no es mas que la confinen 
cia, ó concurso de muchos rios entre tierras altas, que en tiem- 
po de lluvias hacen ima inundación muy grande; desde donde 
toma este rio el nombre de Paraguay. Las aguas de este jun- 
tas á las del Paraná, Uruguay, y otros, entran en el mar con el 
nombre de rio de la Plata. Desde esta entrada se ha navegado 
por él cerca de 700 leguas en bergantines, y piraguas hasta 
pasar dicha lagima; hallándose habitadas sus orillas y cabece- 
ras de muchas naciones de infieles. Los rios mas notables que 
de esta provincia le entran por el Norte son: el de los Porru- 
dos, Taquari, Mbotetey, Tobatí, Ipané, Piray, y otros meno- 
res. Por la parte del Sur le entran el Oaüabó, y el Tibicuari, 
que divide esta provincia de la del rio de la Plata ó Buenos- 
Ayres. Este que es el mayor de los nombrados, tiene su origen 
de las cordilleras de la Villarica, y Yutí hacia los confines del 
Brasil. Desde su origen corre en dos brazos del Nordeste al 
Sudoeste; y unidos por algún espacio tuerce al Poniente hasta 
entrar en el Paraguay á 50 leguas de la Asunción. Es nave- 
gable en embarcaciones pequeñas. Y en sus crecientes se con- 
ducen por él barcos de 2000 qqls. de carga, desde la Yillarica^ 
Yutí, Oaazapa, y Itapé. Por el Poniente entra en el Paraguay 
el rio Pilcomayo, corriendo del Noroeste al Sudeste. Tiene su 
orí^n déla provincia délos Charcas. Eecibe varios rios; y di- 
vidido en dos brazos entra en el Paraguay al Sm* de la capi- 
tal después de haber atravesado las tierras del Chaco. Es 
navegable. Y el año de 1702 se intentó con un barco ver si se 
podia establecer comunicación con el Perú. Pero de los que 
fueron á esta empresa, solo escapó uno; habiendo perecido los 
demás á manos de los infieles errantes de aquellas partes del 
Chaco. Si se consiguiera, fuera útilísima esta comunicación; 
porque se ahorrara un rodeo de 500 leguas^ que se hace por el 
Tucuman para comerciar los frutos dé esta provincia con las 
del PeriJ. Los mayores de estos rios son abundantes de pesca- 
do de toda especie. Se pesca diariamente el necesario sin que 
se haga comercio de él para otras partes. También se crian 
eu ellos no poco,^ caimanes. 
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Huy eu el distrito de esta praviticíu íilgnoiiíi lagunus. Eatre 
las mas i)ermfmenteB, y notíibles bay dos. Una ítl iSiu", iiime^ 
diata al rio Tibiciiarí. La Uaniau de Ijwá. Tiene de lar^fo 
odio lt!¿ftms. Su agua es duJee, y abunda de pencado. La otra 
es de cuatro lefjuas de exteusion. Eslá en el valle de Ai'egTiíi 
á61egnas al Norte de la capital. Sii agua es salobre. Entra ou 
ella «11 aiToyo que llamau Pirayú, y sale otro llamado el Sala- 
do qne euti-a eo el Paraguay. Esta laguna se llama Ijiacaray; 
cuyo uonibre eonlirma la creencia de una tradieiou, que se 
oouseiTa en esta provincia; aunque se ignora el nombre que 
tenia ant€8. Está cerca de un pequeño cerro, en cuya falda 
hubo un pueblo de indios entregados al abominable vicio de 
la sodomía. Elevándose pues un dia den'epente sus aguas, 
sumergieron al ])ueblo sin qne escapase alguno de sus mora- 
dores. Añade la general tradiccion que por quitar el borror 
que se tenía á este paraje, la bendijo después el venerable P. 
fray Luis de Bolaños, eomiiañero do San Francisco Solano; y 
desde entonces permanece sin novedad con el uombre de Ipa- 
caiuy, (¡ne quiere decir agua bendita. Obsérvase en ella que 
antes de empezar el viento Norte, que corre á tiempos deter- 
minados en aquel paraje se oye un ruido y estrépito bácia el 
centn^) de dicba laguna, que atemoriza á los que no están an- 
tes advertidos de esto. 

La capital de esta provincia es la ciudad do la Asunción, 
que algunos llamaron Ascensión. Fué fundada el año de 
3536 porD, Juan de Saladar de Espinosa, de orden de ü. Pe- 
di'o de Mendoza, natural de Guadix, gentil hombre de cámara 
del Emperador Carlos V, y adelantado de todo lo que entonces 
se llamaba Paraguay. Está situada ^ta ciudad á la orilla 
oriental del rio Paraguay en 35° y 14' en un sitio muy cómo- 
do. Y es la única ciudad que tiene toda la provincia. Pué po- 
blada de vecinos de conocida nobleza, que existe hasta hoy en 
sus descendientes. Eesiden en ella el gobernador y el obispo. 
El año de 1543, fué consumida casi t«ida ¡lor un incendio. 
Beedilicose inmediatamente con mas solidez. Tiene cabildo se- 
cular con dos alcaldes ordinarios, seis regidores, y los demás 
oficios correspondientes. Su cabildo eclesiástico consta de cua- 
tro dignidades, y dos canónigos. Hay en la ciudad cuatro 
conventos: nno de Santo Domingo, dos de San Eraneiseo, 
observantes, y recoletos; y uno déla Mei-ced. También habia 
un colegio de jesuítas. Hay tres parroquias: una eu la Cate- 
dral con dos curas. La segunda es la de la Ajiunciacion; y la 
tercera, de indios, nombrada San Blas. No hay monasterio de 
monjas, sino el de la Compañía de María, que comunmente 
llaman de la enseñanza. Solo habitan esta ciudad 4(10 vecinos. 
Pero porteiiecen á ella c«rca de 60f)0 mas, que se bailan dis- 



pernos fuera de ella. Porque casi toda la provincia e3tá sem- 
brada de caserías y haciendas. A unas llaman estancias, en 
que por tener competente terreno para pastos, se cria todo gé- 
nero de ganados, vacas, carneros, cabras, caballos, mulaa, j 
burros. A otras llaman chacras, en que se cultiva trigo, maiis, 
azúcar, tabaco, algodón, mandioca, ó yuca, camotes o batata», 
legumbres, frutas y hortalizas. En estas haciendas vive distaá- 
buido mucho vecindario. De modo que se anda casi toda la 
provincia con la comodidad de hallar á cortas distancias esta 
especie de poblaciones; menos en ciertos parajes distantes, ea 
que hay riesgo de ser acometidos por los bárbaros^. Hay úx^ 
I)arroquias en los valles de Pirebebuí, y Garapegua. T en otros 
valles menos principales hay distribuidas varias capillas de- 
centes, que llaman ayudas de parroquias, en que oyen misa 
sus habitantes. En medio de esto, en las festividades principa-r 
les, semana santa, y otras funciones públicas, concurre toda 
ó la mayor parte del vecindario á la ciudad. 

Hay dos villas en esta provincia. La primera es la Villaríca 
del Espíritu Santo. HTabítanla 400 vecinos gobernados por dos 
alcaldes ordinarios y un gobernador de armas, nombrado por 
el gobernador de la provincia. Tiene una parroquia, y un con* 
vento de San Francisco. Esta villa fué fundada poco después 
de la conquista en la provincia de Guayra, 200 leguas al Orien- 
te de la Asunción, en donde hubo fundada por aquel tiempo 
otra población con el nombre de Ciudad Real; y posteriormeu-r 
te 12 reducciones. Habiendo sido destruidas aiqíiellas poblacio» 
nes en 1630, por los mamelucos de San Pablo del Brasil, se re-» 
tiraron los vecinos que quedaron á 36 leguas de la capital, 
donde fundaron esta villa. La otra es la dé Ouruguatí, que á 
principios de este siglo se fundó con algunos vecinos de la Vi- 
llarica á 100 leguas de la Asunción, para estar mas inmediatos 
á los montes donde se beneficia la yerba, que llaman del Parar- 
guay. Tiene una iglasia i>arroquial, y un convento de San 
Francisco de reciente fundación para el socorro espiritual de 
360 vecinos que la habitan, y para el gran número de trabaja- 
dores, que se ocupan en la yerba, por haber mucha falta de sa- 
cerdotes seculares; pues apenas pasan de 50 los que hry en 
toda la provincia. Esta Villa, que nunca se habia mezclado en 
las revoluciones de esta piovincia, padeció mía en 1765 contra 
el teniente de gobernador, y otros dos regidores, causando la 
tropa miliciana un alboroto de los mas considerables que sa 
han visto en estas partes ; pues habiéndolos arrebatado violen-» 
tamente de la villa, los llevaron por aquellos montes y los ar- 
rojaron por un rio abajo, llamado Igatimí, que desagua en el 
Paraná. 

Los piieblos de incUos que hajr en esta provincia son 10, 




w 4ue son: Ipané, Güarambaré, Ita, Yagiiaroii, Atira, Tobatí,* 

r ios^ Altos, Itapó, Caazapá, y Yutí, en que hay 6000 habitante» 

de todas edades, y sexos; que con los de la ciudad, villas y va- 
Ues ligan al número de 56000. Los indios de estos pueblos son 
d« nación Ouaraní, descendientes de aquellos, que se coiivir-í 
tiepon por San Francisco Solano, y sus compañeros; á excep- 
ción de algunas familias, que de las naciones Gaanguás, Mon^ 
íi^se*, y otras se han reducido después. También hay 4 reduc- 
^ones modernas^ que estaban al cuidado de los jesuitas: San 
■Estanislao, y San Joaquin mas adelante de las mencionadas 
^^^illas: Nuestra Señora de Belén, de indios Gaycurús, llamados 
^oiiQunmente Mbayas, á 60 leguas al Norte de la capital y 80 
^^ Tanja, á la parte oriental del rio Paraguay; á cuya parte 
.^IPxaesta, aunque 50 leguas mas al Norte, está situado el últi-^ 
l^ueblo de Ohiqtütos, Bonabíado el Santa Corazón; y otra 
Abipones á 50 leguas al Sur en la parte occidental del ría 
-^^^''Wguay. El año de 1752 entraron dos religiosos de San 
^^^^Ssndsco á los montes, y con 31 almas que sacaron dieron 
^^ncipio á la reducción de Nuestra Señora del Pilar. Pero fué 
'^^ciso agregar esta gente al pueblo de Ita, por que intenta- 
^ huirse otra vez á los bosques. 

^n cada uno de todos dichos pueblos especialmente en los 
ti^os ,hay un indio corregidor; pero sin jurisdicción alguna, 
^ücatíiente sirve para vigilar en el procedimiento de los de- 
4>s indios, y hacei* practicar las órdenes de su cura, y del> ad- 
^w^inistradM délos bienes del pueblo. Tiene también cada uno 
^^T)S^ alcaldes-, y los demás oficios de cabildo. Y tanto estos co- 
ló el corregidor se eligen por el influjo del cura, que es el que 
^noce los talentos de sus indios. Pero se confirman sus em- 
XWeos por el gobernador de la provincia. Al administrador 
^^mbien lo elige el gobierno; y suele ser el misma cura secu- 
^^íur 6 regular; á quien se le asigna, por costumbre inmemorial, 
>ln diez por ciento de les aumentos del pueblo. En la funda- 
ción de estes pueblos se asignó á cada uno todo aquel terreno^ 
ijue se juzgó necesario para sementeras, y ganados. En las 
X>ajije8 mas proporcionadas manda hacer el administrador las 
siembras, y plantios^ de todo lo que produce su terreno. En 
tiempo de las cosechas se deposita todo en los almacenes que 
tienen para este fin; de donde el administrador socorre diaria-^ 
Xnente a todo el pueblo; matando para el mismo efecto algu-; 
nasreses de ganado vacuno de las estancias de la comunidad 
de los incHos, á quienes se repaate ración según la familia, que 
cada uno tiene. De estos frutos y de los ganados, que sobra» 
eadaaño, se reparan, y adornan las iglesias: se asiste á los en-" 
fermos é inválidos, y se promueven las obras públicas. En es*"^ 
tos pueblos no habitíin españoles,, mestizos, mulatos, ni ne-- 





gros. Pei*ó es libre ir á comerciar á ellos; aituque para cosas 
de importancia ha de intervenir el administrador en los con- 
tratos. Su gobierno espiritual está muy bien establecido des- 
de su fundación por los religiosos de San Francisco. Entre sus 
primeros conversores se cuenta San Alonso de Sau Buena- 
ventura, y Fray Juan de San Bernardo lego. A este martiri- 
zaron los indios Gaazapas, á quienes predicó dos dias, después 
de haberle sacado el corazón. Hoy se halla esa nación reduci- 
da en el pueblo de Oaazapa, donde se conserva la descenden- 
cia de aquel cacique, que manchó sus manos en la sangre del 
siervo de Dios. Pero no han permitido los demás indios que 
sus descendientes obtengan oticios públicos ni honrosos eu su 
pueblo. Y lo mas es que ellos mismos se reputan por indignos 
de honra alguna. 

Al alva pues, se les dice misa todos los dias con muy armo- 
niosa música, que tiene cada pueblo. Los dias festivos se dice 
mas tarde con plática, que indispensablemente hace el cura. 
Todos los dias, luego que se retira el cura, pasa el cabildo á 
recibir las órdenes para aquel dia; laís cuales se distribuyen á 
todo el pueblo, para que cada uno sepa en que debe ocuparse. 
Las mügeres tienen sus respectivas tareas, proporcionadas á 
la fuerza y capacidad de su sexo. Las solteras, y muchachos 
rezan por la mañana las oraciones en el atrio de la iglesia des- 
pués de la misa; y por la tarde reiteran esta diligencia des- 
pués de la oración. Todo el dia se ocupan aquellas en ayudar 
á sus madres, y de estos unos se distribuyen en sus respecti- 
vas oficinas de carpintería, escultura, música, telares, y de 
otros oficios, y artes mecánicas, de que hay maestros excelen- 
tes. Otros se van suavemente inclinando al trabajo. Por la 
noche vuelve el cabildo a dar cuenta al cura de lo que ha su- 
cedido, y se ha ejecutado en aquel dia; y rezado el rosario se 
retiran á descausar. Celebran sus funciones de iglesia con 
mucha solemnidad. Y la vívspera, y dia del patrón del pueblo 
hacen su paseo del estandarte real como en las ciudades de 
españoles. 

No tienen otro tributo efectivo estos indios que el servicio 
personal á los encomenderos. Y aunque el rey lo tiene prohi- 
bido: se ha suplicado de la providencia; y prosiguen encomen- 
dados á los vecinos mas distinguidos, y á cuyos servicios se 
juzga que corresponde este premio. A estos encomenderos 
llaman aquí feudatarios. Las encomiendas que hay en toda 
esta provincia son 71. En el pueblo de Itapé no hay encomien- 
da; porque estos indios cumplen con asistir con sus personas, 
y vagajes á cuantos pasan en tiempo de aguas un caudoloso 
brazo del rio Tibicuarí, por donde va el camino de la Villarica. ' 
También hay en esta provincia un pueblo nombrado la Bm- 



,_J^la, (le negros, y niulutos IíIh-cü, y varios i>i'^itIios, com4 
luego dii-emos. 

Esta proviuein está rnsi toda rodeada de enemigos, que la 
toatilizan drsde su fmuiacioii. l'oi' el Poniente están los indios 
bárbaros: Lenguas, Tolias, y Mocobies; por elSur los Abipo- 
hes; por el Noi-to aquella tribn ó aillo de Gunycnrús, que vul- 
garmente IJanian Mbayaa, y tanihien los Payaguás. Solo el 
Oliente careee de enemigos inmediatos: aunque en los montes 
de la yerba habitan los monteses, que aunque no llegan á las 
poblneiones, suelen molestar bastantemente á los beneficiado- 
rea de (líelia yerba. Hasta los indios de las Mií^iones ban eau- 
siido algunas veces no pocos daños en sns fronteras. Última- 
mente los portugueses del Brasil; los cuales, después quo 
destruyeron varias poblaciones por el Oriente, y la ciudad de 
Jerez por el Norte, que sirvieron algiin tiempo de baluartes 
para contenerlos en sus límites, han pasado adelante por aípiel 
rombo, hasta donde hoy tienen la población del Cuyabá, y do 
Matogroso; de donde se han adelantado hasta las cabeceras 
de los IVtojos, iwr donde están proyectando entablar comercio 
con Santa Cruz y la Paz. Porque esta es una gente como las 
hormigas qlii! i)or muchas vueltas qvie tengan que dar^ si al 
fin esperan poder hacer presa, no reparan en lo largo del 
camino. Y si i)or la parte orientiil de esta provincia no estu- 
viera la villa de Ciiniguatí, seguu se han dejado ver por allí 
algimas veces caminando por muchos rodeos, se hubieran in- 
ternado en esta provincia. Todos aquellos enemigeos inlieles la 
han invadido con frecuencia, y la invaden cuando menos se 
piensa, matando á cuantos encuenti'an, se llevan las mugeres, 
yniños; destrozan cnanto hallan; hurtan cuanto pueden, y se 
retiran con i)resteza luego que los i)ersiguen. Algnuas veces 
ae han hcclu) paces con algunas de estas naciones; pero las 
quebrantan desvergonzadamente. Los mas crneles, y atrevi- 
dos son los GnaycniTÍs, por ser su carácter dm-o, feroz, é intra- 
table. Es nación numcTOSÍsima. 

Para contener las inem-sionea de tantos enemigos, que tie- 
nen á esta provincia en continuo sobiTsalto, se han visto pre- 
cisados desde el piincipio sus vecinos á ser todos militares, 
sirviendo sin sueldo, ni gratificación con sus armas, y caballos 
en los presitlios á que s(m destinuílos; y en todas las demás 
partes que pide la necesidad. Con esto arbitrio, que se les 
ofreció desde luego, ha podido esta provincia cunsiTvíirso has- 
ta hoy aunque con bastante ti'abiyo. Pero ishÍJi de t;i] modo 
distribuidas las coíi.pañias que á cada vivino li"i]uudau 1Í2 
(lias eu el mes para atender á su familia, enamio lus euL'inigoa 
no pi-ecisan á doblar las gnai'dias, 6 cuando no so üfi'ccon mar- 
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clias en segniíuíento de ellos i)ara castigaiíos, 6 quitarles la^' 
]1resafí, y i)arti(las de ganados que llevan hurtadas; porque en 
tales casos todos toman las armas. Para esto no deja de haber 
algunos gastos, los cuales salen del i)roducto de una i>equeña 
hacienda, y de un ramo que llaman do composición; que con- 
siste en cierta multa, que so han impuesto los que no quieren 
salir ó hacer guardias, cuando les toca. Sesenta i>esos paga el 
vecino feudatario, y cuarenta los demás. Pero esos íio son pe--" 
sos de plata coniente, sino pesos de comercio según el eíitilo 
de este i>ais, que son cuatro }X)r uno, y eso en efectos, porque 
allí ai)enas corre moneda. Así sesenta pesos se regulan por 
(piince; y los cuarent>a por dle?. Demás de esto se deben dar 
cuatro libras de pólvora por cada mil arrobas de efectos que 
se embarcan para la provincia de Buenos Ayres. Los prcsidiosr 
que, por el motivo que hemos dicho, hay en la provincia son 19,' 
ademas del de la capital. En esta hay i)orlaregular S50 hombres 
de guardia entre infantería y caballería. En los presidios hay 
distribuidos 2500. Los i)residios son: San Miguel á la orilla del 
rio: San Ildefonso á 5 leguas de la ciudad sobre la misma ori- 
lla: San José, tierra adentro á 8 leguas: Arecutacoá sobre la 
eosta á 12 leguas con un fortin i^ara resguardo de un bote: la 
Emboscada, que es como dijimos, mi pueblecito de negros, y 
mulatos libres, a 2 leguas dé Arecutacoá: Man du viran sobre 
la cx)sta del rio Tobatl á 18 leguas de la ciudad: Maynitrabf 
tieiTa adentro á 8 leguas del antecedente: Uruüdéy-Yurú tier- 
ra adentro a 3 leguas del antecedente: San Gerónimo extra 
muros de la ciudad sobre la costa: Lambaró á media legua de 
la costa, y 2 de la ciudad: Eeducto de San Marcos á 4 leguas 
sobre la costa: San Antonio á 7 leguas sobre la costa: la Villeta 
á 10 leguas sobre la costa: Eeducto de ia Angostura á 12 leguas 
sobre la costa : Santa Eosa á una legua del antecedente, des- 
viado de la costa: y San Fernando a 2 leguas del rio Tibicuarf, 
y 40 de la ciudad. A qué se añaden los dos jn'esidios de la Vi- 
llarica, y Cimiguatí. Ademas de los i)residios hay algunos bo- 
tes de guerra para recorrer la costa, impedir el paso a los in- 
fieles ó sorprenderlos al regreso. No solo sirven estos presidios 
l>ara contener, y rei)eler á los indios bárbaros, sino también losí 
que están situados sobre la costa al Sur, y en la mayor angos- 
tura, pueden servir para impedir la subida á cualesquiera em- 
barcaciones extranjeras. Bien que jiara intentarlo necesita,ií 
de excelentes prácticos, por los muchos brazos y bocas, quer 
ocurren a cada paso a la subida; en que aun los diestros se ven' 
frecuentemente i)erplejos, y precisados á retroceder de unaf 
boca para seguir la derrota verdadera. 

Esta i)rovincia solo comunica, y comercia con la del Eio tó 
la Plata ó Buenos Ayres, y esto mediante el gran rio Pai^ 



3>Tiay. Por él so couduceii enibarcaclones de hasta 12000 arro- 
bas de carga. También se va por tierra costeando diclio rio. 
Y por este camino bacen su via.je á la ligera algunos oorreoí^, 
y particulares con el embarazo de liaber de i)asar á luido algu- 
nos rios, en que no hay barcos ni balsas de pasaje; y con 
el continuo recelo de ser sorprendidos de los in fieles, que 
•corren continuamente sus riberas. Cuyo riesgo tampoco se 
evita navegando por el río, centro propio de la nación de los 
Pay aguas, que surcándolo sin cesar con sus canoas son temi- 
t)les i3Íratas <le estos navegantes, sino van en convoy, ó bien 
armados ; á quienes suelen invadir con 60 y mas canoas de 
hasta 6 á 7 hombres cada una, armados de arcos, lanzas, y ma- 
canas. De algún tiempo á esta parte se han hecho paces con 
ellos ; y aunque á costa de «irfrirles, como á bárbaros, algunas 
insolencias, se mantienen muchos de ellos arranchados en sus 
toldos en las eereanias déla capital; donde son por otra parte 
titiles por correr á su cuidado el abasto diario del pescado. 

En los bosques que hay, y muchos impenetrables, en esta 
provincia, se hallan naranjas agrias en abundancia, cidras, li- 
mones, y otras frutas silvestres, que sirven para conservas. 
Hay algunos árboles de buenas maderas.; como son cedros, pe- 
teregtiis, urundeys, tajivos, y otras. De las primeras se hacen 
canoas, y todo genero de embarcaeiones. Hácese también de 
ellas tablazón que se conduce á Buenos Ayres, para carenar 
navios y i>ara otros usos. Hállanse variedad de animales : co- 
nejos, algimas liebres, perdices, Javalíes, venados, y otras es- 
pecies menos conocidas, como quirquinchos, mulitas, y aperia- 
des. Pero con la abundancia de ganado vacuno, á cuya carne 
tienen aquellas jentes mayor inclinación, no se dedican á la 
caza, á excepción de la de patos, que hay en abimdancia en 
las lagunas, y costas del río, que los matan, y comen con mas 
afición. Hay también en las campiñas jilgueros, ruiseñores, 
calandrias, loros, papagayos, y guacamayos muy hermosos á 
la vista, como también los pavos reales. No faltan aves de ra- 
piña, y avestruces. Entre las aves se halla una llamada tuca 
eomo xiíi cuervo ; pero su pico, que tiene un palmo de largo, 
es muy vistoso por íía bella distribución de colores, rojo, amarí- 
lio, y negro, de que está matizado. El agua en que ha estado 
infundida la lengua de este pájaro tiene virtud de curar la 
gotacoral ó epilepsia, según dicen, tienen larga experiencia 
aquellas gentes. De los animales el mas feroz, que allí se co- 
noce e-? el tigre. Hay muchos, y hacen no poco daño en los 
ganados, y en las gentes. Hay osos de los que llaman hormi- 
gueros. Tienen la lengua delgada y larga. La aplican á un 
hormiguero; y cuando la sienten cubierta de hormigas la reti- 
mn^ y se aliinejitan con ellas. Se htjWa tan^bian la gran l:>est1a^ 
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que en estas partes llaman antíi. Hay muclios monos, que re- 
gularmente llaman en lengua del pais carayas. Los que allí 
ílaman leones no se parecen á los de África, ni en la ligiu'a, 
ni en la ferocidad. En las costas de los rios se crian unos ani- 
males, que llaman capihuaras. Son anfibios. Viven en el agua, 
y crian en tierra. En nada mas se diferencian de un puerco, 
que en el hocico, que tienen ma.s corto, y menos agudo. Su 
carne es desabrida. Pero de lo que hay mas abundancia es de 
todo género de insectos. La phiga mayor es la de mosquitos, 
molestosísimos y i)orfiados, igualmente en los rios que en tier- 
ra.' Hay culebras, pequeñas y muy grandes, AÍboras, alacranes, 
etc. En algunos parajes abundan mucho los mm'ciélagos; los 
cuales si de noche hallan descubierto á alguno, como sucede 
en aquellos parajes calientes, le chupan insensiblemente la 
sangre hasta ponerlo en i)eligro, si no se advierte á tiempo. 
No es rara tampoco una especie de mariposas, que llaman 
uras. Estas suelen dejar en cualquiera parte del cuerpo que 
pican, un humorcito, que parece goma que corroe. Críase uu 
gusanito en la i)arte picada, que aun extraido, queda una lla- 
ga que va creciendo cada dia, y necesita una particular y pro- 
lija curación. 

El comercio activo de esta provincia se reduce al de las ho- 
jas de unos árboles, cuyos montes distan de la capital cerca de 
100 leguas, que se conoce por yerba del Paraguay. En su be- 
neficio se ocupan algunos vecinos, y gente jornalera, aviados 
por otros vecinos, ó i)or algunos comerciantes forasteros. Esta 
hoja no tiene otro beneficio que secarla al fuego sobre barba- 
coas; y desecha en partes menudas, i)onerla en zurrones de 7 
á 8 arrobas. Hay de dos especies, que tienen diversa estima- 
ción y precio. A la que se hace do lo mas tierno de las hojas lla- 
man yerba caminí, y á lo (pie de mas grosero de ellas, yerba do 
palos. La primera se prefiere á la otra. Haymucho consiuno de 
est-e género no solo en aquellas provincias sino también en las 
del Perú y Chile; pues en muchas apenas hay sujeto que no 
use de ella una ó dos veces al dia, infundida en agua caliente 
con azúcar. El segundo efecto de comercio es el del tabaco; 
del cual ya no salen tantas partidas como antes, por haberse 
establecido de orden del rey la fábrica del tabaco negro, 6 tor- 
cido pai*a los estancos de España. También sale algima azú- 
car, y algún poco de algodón. El producto de las referidas 
especies, llevadas á Buenos Ayres, vuelve empleado en efectos 
de Europa. 

Esta provincia, aim desde los principios de su población, lif^ 
padecido varios alborotos, y alteraciones. Dividida en fraccio- 
nes por motivos de honor y de intereses, se han visto en ella 
disputas muy escandalosas, y sangrientas, como sabe todo el 



muiidu. tírim paite Laii tenido en elia la poltifza, y oprcaiou 
de aiis moradores; los cuales aun con todo eso siempre han si- 
do fieles vasallos de S. M, iio permitiendo entrada de armaa 
extrangia-aaen sus tierras, ni aun como iinsiliarea á partido 
algimo: antes sí i-epeliendo con siis proiiias fneizas & todo do- 
minio extraño eu prueba de sii iidclidad. Siyue al Sudeste de 
esta provincia, pertenecientes íl este obispado 



LAS MISIONES DEL PARANÁ. 



De treinta pneblos (le indios, que gobernaban los jesuitaa, 
los trece mas inmediatos á la provincia del Paraguay perte- 
necen & este obispado, y los diez y siete restantes al de Bue- 
nos Ayres. Los primeros pertenociei-ou al gobierno del Pai'a- 
guay iiasta el año de 172(i, en que onlenó 8. M. que igualmen- 
te que los otros estuviesen Imjo de la gobernación de Buenos 
Ajres. Estos iudios son el resto de una nación uumerosísima, 
que ocupaba casi todo el espacio que hay desde el rio Para^ 
guay IiastA la costa oriental de esta América, comprendiendo 
una gran parte del Brasil. Su idioma era, y aun es casi gene- 
ral eu aquellas 400 leguas. Su terreno es regado de muchos 
rioa. Los mas considerables son el Paraná, y el Uruguay. Uno 
y otro navegables por ranchas leguas. Arabos entran ó Juntan 
sus agiias con las del Paraguay. El Paraná, de quien toman el 
nombro los i)uebloa peitenecíentes á este obispado por estar 
situados á uno y oti-o lado de este rio, tiene su origen del lado 
de medio día de unas serranías del Bi'u.sit, de cuya parto 
opuesta sale el rio de San Francisco, que corriendo al ITox-dest*) 
va A descargar al mar del Brasil, enti-e la bahía de Todos San- 
tos, y Peruambuco. Camina el Paraná del Nonleste al Sudoes- 
te por espacio do cerca de 300 leguas. Becibe innniorables 
rios. Entre ellos al rio Grande, ó das Mortes, al rio Pardo ó 
Añembí, que viene de la parte do San Pablo de Piratininga, 
al Paranapané, y otros. A. 125 leguas de su boca tiene el Pa- 
raná dos saltos que impiden la uavegraciou p.fr él, y para oon- 
tinum-la se pasau las embarcaciones á mano por tierra. Todo 
aquel espacio, que corre al Siu^ desde el Parauapaué, hasta 27 
ó 28 gi-ados se llamó el Ouayrá, país por su temperamento, y 
fertilidad muy poblado en otros tiempos; y en míos ^'alles, que 
corren al Oriente desde el Uruguay, cuyo ten'itorio llaraabau 
Tapé, habitaban otros muchos indios con igual coraodidjul que 
los piimeros. De estos i)ara¡es son oriundos los de estas mi- 
siones. Los del Guayrú se ílamau Guayranís, y uias comun- 
mente Guatanís, y los otros Tapes. E-ítoa últimos era ima co- 
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ionia de los primeros. Todos hablaban, y hablan una misma 
lengua, que es la general que Ihiman Guaraní. Y esta misma 
hablan con mas ó menos pureza otras naciones, como los 
Guaycurás, Chiriguanos &. lo que prueba ser oriundos de 
aquella. 

Quando en el año de 1541 Alvar Nuñez Oabeza de Vaca go- 
bernador, que fué del Paraguay, penetró desdo la isla de Santa 
Catarina hasta la ciudad de la Asunción con 250 hombres, 
inclusos 26 de á caballo, tomó posesión de aquella tierra por 
el rey, con el nombre de provincia de Vem. Sus habitantes 
eran labradores, vivian en pueblos con señores, ó principales 
en cada uno. Sembraban maiz dos veces al año. Cultivaban 
yuca ó mandioca. Criaban gallinas, y comian carne humana^ 
no solo de sus prisioneros, por ser muy guerreros, si no aun a 
sus mismos muertos. Dos r^^ligiosos de San Francisco, fray 
Bernardo de Armenta, y fray Alonso Lebrón, qne entraron 
con el gobernador, fueron los primeros, que aunque de paso, 
anunciaron á aquellos indios los principales misterios de la fé. 
Algunos años después entraron por el Paraguay algunos ope- 
rarios de la misma religión, que hicieron algún fruto. Pero el 
que trabajó mas, y permaneció entre aquellas gentes por mas 
de 50 años, fué el venerable padre fray Luis de Bolaños, com- 
pañero de San Francisco Solano. El cual con otros religiosos 
erigieron muchas capillas ó iglesias en el Guayrá, y estable^- 
cieron allí seis reducciones, jimtando á los indios en pueblos 
grandes, en parajes acomodados en las riberas de los rios 
Ibajiba, Paranepané, y Pirapó. Este misionero célebre comr* 
puso el arte de la lengua Guaraní, que iminimieron después 
los jesuítas; como también el catecismo^ y otras devotas ora? 
clones, que son las que se cantan en aquellas 400 leguas en el 
mismo idioma. Viéndose casi imposibilitado por la edad, y 
muchos trabajos padecidos, y en tanta distancia para condu- 
cir obreros: sabiendo que hablan llegado al Paraguay algunos 
jesuítas, salió en su busca; y los convidó para aquella cosecha 
espiritual, entregándoles los pueblos. Y aunque á la primera 
vista los estrañaron los indios por el amor que tonian á los 
franciscanos: les dio á entender el venerable padre que los je- 
suítas eran sus hermanos, que solo se diferenciaban en el color 
del hábito. Y asi los admitieron. Estos fundaron algunas otras 
reducciones, que se redujeron á doctrina, ó curatos en 1614. 
Aquella i)rimera impresión, que recibieron los indios en todas 
aquellas provincias del buen trato de los padres franciscanos, 
ha hecho que les tengan hasta hoy mucha devoción. Andando 
el tiempo los mamelucos Paulistas, de quienes dimos noticias 
el año próximo de 1771 en la descripción del obispado de San- 
ta Cruz, hicieron yarias irnipejones en aquellos pueblos a fií^ 



<le cautivar indios para venderlos en el Brasil; en las cuales' 
se tiene por cierto que han llevado mas de cien mil almas, de- 
solando los pueblos, y destruyendo las poblaciones de los es- 
pañoles, que allí liabia. Por este motivo se vieron obligados 
los nuevos misioneros á retirar los pueblos á los i)arajes, en 
que están hoy. Y aun siendo perseguidos hasta allí, alcanza- 
ron del rey licencia pa3;aque los indios usasen armas de fuego. 
Lo que les fué concedido el año de 1539; aunque no fueron 
proveídos de* ellas hasta mucho después. Con ellas, industria- 
dos de los jesuítas, han repelido en varias ocasiones á los por- 
tug:ueses, dejándolos bien escarmentados 

Estos i)ueblos están mas inmediatos al Paraguay, y á Bue- 
nos Ayres que estaban antes. Con esta i)rovincia del rio de la 
Plata comercian por el Paraná con barcos y canoas, en que 
bajan y suben sus efectos. Los- nombres de los 13 i)ueblos son 
éstos: San Ignacio Guazu, Nuestra Señora de F6, Saiita Rosa, 
Santiago, San Cosme, Itaj)uáy Candelaria^ Santa Ana^ Loreto^ 
San Ignacio Mirij El Corpus, La Trinidad, y Jesús. Los 5 que 
van con letra cursiva están 4 la parte del Sur del Paraná y los 
8 restantes, á la i)arte del IsTorte. Contienen 9800 familias con 
41,000 almas. 

El temperamento de estos pueblos es el mismo que el de la 
provincia del Paraguay ; y así se cultivan allí los mismos fru- 
tos, aunque en mas abundancia. Trigo poco, maíz, azúcar, 
yerba, tabaco, algodón, varias semillas, frutas, y hortalizas. 
También tienen buenas maderas, de que hacen tablas. Por los 
muchos y buenos pastos os muy propia esta tierra para crias 
de ganados, f asi al tiempo del estrañamiento de los jesuítas 
se hallaron en los 30 pueblos, según los inventarios, 769,859. 
cabezas de ganado vaéuno; 81,078 de ganado, caballar; 13,905 
del midar; 7,493 burros; 271,537 carn3ros. En la descripción 
del obispado de Buenos Ayres daremos mas noticias del go- 
bierno, y calidades de estos indios, cuando tratemos de los" 
otros 17 pueblos, que le pertenecen. 

Pero no omitiremos ahora dar noticia de una consfáiite tra- 
dición radicada en estas i)rovincias: que Santo Tomas, ó como 
aquí acostumbran, San ,Tomó, promulgó en estas tierras el 
evangelio. Esta noticia lia venido de i)adres á hijos desde los 
conquistadores ; los cuales hallaron en los indios bastantes ex- 
iwesiones i)ara asentir á ella. El doctor Jarque, deán de Al- 
barracín, que anduvo algunos años por estas partes, da por 
segura y bien fundada esta tradición. Muéstrase un camino' 
que viene desde el Brasil al Guaya; el cual aun cortando 
bosques, y no siendo apenas pisado de gente, ni ganados está 
tan patente, y bien hecho, que parece que se hizo con cuidado. 
Kunea se cubre sino de pequeñas yerbas. Llámanlo los indio??" 



catiiino (le San Tomé. Se llalla en esta provincia del l^araj^naj 
una cueva, (jue parece no ser obra do la naturaleza. Tien 
siete varas de lar^o, y de ancho á y)roporcion. Su pavimento e 
igual y llano en la misma peña. El cielo raso de una sola pie — 
dra ó peñasco, sin divisiones ni desigualdad. Está en un ele- 
vado cerro. Y así á este como á la cueva llaman de San Tomé- 
Y es universal creencia que allí estuvo el Santo Apóstol; y 
que desde allí predicaba á las naciones de indios de aquello» 
valles. Hállanse también en una peña, á que con diflcultad 
pueda subirse, imas huellas bien grabadas, y lo mismo se en- 
cuentra en otras de la costa del rio Paraguay; y todas es tra- 
dición ser de el Santo. También se atribuye al Santo Apóstol 
el uso de la yerba del Píiragaiay, según la relación de los mis- 
mos indios; quienes la practicaban ya, muchos tiempos antes 
de la conquista, diciendo, que un hombre que habia venido á 
enseñar a sus pasados una nueva ley, les habia manifestado la 
virtud de esta yerba. La tradición de los del Brasil concuerda 
9an la de estos indios Guaranis sus vecinos. Dicen pues, quo 
el Santo Apóstol tomó tierra en el puerto de los Santos, en- 
frente de la barra de San Vicente; y que enseñó á los habitan- 
tes á cultivar la yuca, ó mandioca, y hacer cazabe. Si se com- 
para esta tradición con las noticias, que recibieron de los in- 
dios los conquistadores del Peni sobre el origen de la cruz del 
jmeblo de Carabuco de la provincia de Omasuyos; de la piedra 
que se halló en el curato de Ayaviri deja de Yauyos; y de las 
señales y antigua tradición de Cajamarca; como también do 
los vestigios de nuestra verdadera religión hallados en una 
Cueva cerca de Tarija: se debe inferir que es bien probable es- 
ta tradición. Y que Santo Tomas, ó algmi otro apóstol anun-' 
ció el evangelio, en todas estas tierras* 




DESCRIPCIÓN 

De las misiones de Apolobamba, pertenecientes 

al Obispado de la Paz. 



A la extremidad de la provincia de Larecaja, hacia la parte 
oriental de la cordillera, y á la occidental del rio Beni, hay un 
terreno como de 80 leguas, Sudoeste Nordeste, en cuyo espa- 
cio están situados los pueblos, que componen las misiones de 
Apolobamba, fundados, y gobernados por los religiosos fran- 
ciscanos de la provincia de San Antonio de Charcas. Estos 
pueblos son 8; cuyos habitantes, de todas edades, y sexos ape- 
nas llegan á 30()0. Sus nombres son : San Juan de Sahagun de 
Mojos; San Juan Bautista de Buenavista, y por otro nombre 
la Pata; .Santa Oruz de Valleameno ; La Concepción de Apo- 
lobamba; San Antonio de Aten; San José de Uchupiamonas; 
La Triaidad de lariapu, ó Tumupasa; y San Antonio de IsUa- 
mas. De los cuales debiera excluirse el de San Juan de Saha- 
gun de Mojos, que pasa de 300 almas; porcpie este pueblo, era 
en otro tiempo anexo del empato de San Juan del Oro de la 
provincia de Carabaya, y se cedió á los padres pai'a facilitarles 
las reducciones, con i)oder tener en el los ganados, que necesi- 
tasen para socorrer con carne á los indios sus neófitos. 

TOM. m. LlTEKATÜKA — 20. 
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Este terreno es montuoso, cortado de cerros, cuestas, y bar — 
raucos; y asi son los caminos muy ásperos. Desde el pueblo de=« 
Buenavista,ó la Pata, hasta el de VaUeameno hay que subir, y ' 
bajar tres cuestas tan cenegosas, y diñciles, que les llaman las 
tentaciones. De las cuales la última es la mas ardua. Tiene es- 
te terreno muchos rios. El mas considerable es el Tuichí, que to- 
mando aguas de las serranías de la cordillera, camina al Nor- 
deste como 40 leguas; y entra en el Beni cerca de Eeyes, pue- 
blo de la provincia de Mojos. Cria muchos, y buenos pescados. 
Ihi el pueblo de Santa Cruz de VaUeameno, que se fundó en 
1725, hay convento de San Francisco de observantes. Pasados 
los dos últimos, y mas distantes pueblos hacia el Norte, que 
son: Tumupasa, y IsUamas, siguiendo el curso del Beni, hay 
muchas naciones de infieles. El año de 1764, pasó uno de los 
religiosos, que residian en Islldmas con algunos indios de este 
pueblo, y otros infieles Toromonas á las rancherías, en que vi- 
ven muchos indios de la nación de estos últimos, cien leguas 
al Norte. Con esta diligencia se redujeron 196, y se vinieron 
con él padre á Isllamas. Si hubiera copia de religiosos de celo 
y talentos, se pudieran hacer íuuchas ñindaciones de pueblos 
entre aquellos infieles que parece qñe solo esperan que los visi- 
ten, y conviden. Esto se hiciera mas fácil, si como se ha pro- 
puesto, no hace muchos años, en los tribunales del reino, se 
abriera camino recto por los Andes del Ouzco ; porque enton- 
ces se ahorrara un rodeo muy grande, por ser corta la distan- 
cia, que hay desde el Cuzco hasta dichas naciones. 

En estas misiones se hablan varias lenguas. En los pueblos 
de San Juan de Sahagun de Mojos, la Pata, y VaUeameno se 
habla la lengua quechua, que es la general del Perú. En Aten, 
la leca, por ser este pueblo de indios Léeos. En el de Tumu- 
pasa, la maracani. En los demás se hablan varias. En estas 
lenguas respectivas á cada pueblo, se les enseñan los misterios 
de nuestra santa fé, y se les exhorta, y predica, y se les minis- 
tran los Santos Sacramentos. Las naciones, de que se compo- 
nen estos pueblos, unas en irnos, y muchas en otros, son: Toro- 
monas, ^Uchupiamonas, Léeos, Yubamonas, y Poromonas. Los 
frutos, que cultivan los^indios en sus chacras son: maiz, arroás, 
yucas, camotes, maní, plátanos, que son los alimentos comu- 
nas á todos los pueblos. También cultivan algodón, de que té- 
jen camisetas para hombres, y mugeres. Recogen alguna cera 
que labran las abejas en los troncos de los árboles: alguna co- 
ca; y en las pampas, ó llanos de Isllamas algún cacao. Este se 
coge sin mas beneficio, ni cultivo, que el que le dá la natu- 
raleza. Sus árboles se crian á la sombra de otros mayores, co- 
mo son huayacanes, cedros, manas, &. Si no lo recojen los in- 
dios á su tiempo, se pueblan aciuellos montes de tropas de mo- 
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de todas castas; los cuales, por comjerse la médula de los 
grtr^nosj no dejan apenas uno en los árboles; cayendo en la es- 
f>^íSTira de la maleza, que hay por todo aquel terreno, donde se 
^ " ~ den. Se encuentran en estos montes muchas fieras, anima- 
venenosos, insectos varios, y zabandijas. 
n cada pueblo nombran los misioneros dos alcaldes, 6 
O) dones para su gobierno político, que se confirman ó aprue- 
por el superior de estos reinos. Los frutos, que dijimos ar- 
^ se llevan á la Paz, y otras partes; de cuyo producto, ven- 
es 6 cambiados, se compra lo necesario para los indios, y 
a la subsistencia de los misioneros, y de las iglesias. De ga- 
o mayor, que es la única carne, que se distribuye, se pro- 
-^n de la§ provincias de Lampa, y Azángaro. Los dos últi- 
s pueblos Tumupas x, y IsUamas se proveen de la provin- 
de Megos, á cambio de coca. La entrada á esta provincia 
por el pueblo de Pelechuco de la provincia de Larecaja. 
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DESCRIPCIÓN 

De las provincias pertenecientes al Obispado de 

Santa Cruz de la Sierra. 



El Obispado de Santa Cniz, erigido en 1605, comprende 4 
provincias, que son : la de su nombre, la de Mizque, la de Chi- 
quitos, y la de Mojos. La provincia de Santa Cruz confina por 
el Norte con lá de Mojos; por el Este con la de Chiquitos ; por 
el Sur con tierras de indios infieles Chirihuanos, y Chanaes; 
por el Sudoeste con la de Tomina; y por el Oeste con la de 
Mizque. La capital de esta provincia, y de todo el Obispado 
es la ciudad de San Lorenzo el real de la frontera. Fué su fun- 
dador Lorenzo Suarez de Figueroa. El nombre de Santa Cruz 
le viene de otra ciudad de este nombre, que fundó Nufio de 
Chaves, 100 leguas al Sudeste, hacia el año de 1557, habiendo 
subido por el rio del Paraguay á descubrir comunicación con 
las tierras del Perú. Pero como no pudiesen sus moradores 
subsistir, por estar rodeados de indios infieles, que les impe- 
dían la deseada comunicación, se vieron precisados 6 mudar 
de sitio. Y discrepando en la elección de él, unos fimdaron la 
ciudad de Santiago del puerto á 60 leguas de San Lorenzo, que 
duró poco; y 60 de ellos fimdaron esta en 17^ 25' de latitud aus- 
tral. Verificándose su fundación en 21 de Mayo de 1594. En la 
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coala poco tiempo se fueron juntando á estos los moradores 
de las otras dos. Está sitnada en una dilatada campiña, que 
por el Oriente tiene 12 leguas, pobladas de chacras, y estancias 
de ganadoB, hasta un rio que llaman rio Orande, ó Huapay. Por 
e! Sur tiene 28 leguas hasta el mismo rio. Por el poniente 18 
hasta el pié de la cordillera; y por el Norte 24 leguas, igual- 
mente ocupadas de varias hacieodas. Oomo todo este terreno 
está á la otra parte de la cordillera, es muy baja su situación, 
y libre de la intemperie fria, y árida de las serranias; lo que es 
común á las demás provincias de este Obispado, por estar si- 
tuadas hacia la misma parte. Es pues el temperamento de San 
Lorenzo, 6 Santa Cruz caliente, y húmedo; y por eso montuo- 
so. Háilanse en sus llanos muy buenas maderas para fábricas. 
Entre ellas una especie de palmas, que divididas por medio, y 
sacado el corazón, sirven de tqas para templos, y casas. Suele 
tener cada teja 11 pies de targo. Hay otra palma, que Uam^i 
motaqui, cuyas hojas sirven a la gente pobre para cubrir sus 
casas; y desu cogollo, 6 palmito se hacen ensaladas muy sabro- 
sa«. Él cgrazoQ se reduce á harina, dQ que se haQ^ tortf^ d^-< 
ees, y de buen sabor, que sirven en lugar de pan. Porque en 
esta provincia np se siembra trigo por nfi lleyarlo el tempera^ 
mentó; asf como tampoco se coge vino. Háilanse muchas castas 
de Trucos, que sirven paia atar, y aasarrar las maderas de que 
se compones tas casas; y uno, á quien llaman huembé, con 
que se cuelgan las campanas, aunque sean de mucho peso. 
Hay todo género de üutás; muchas aves de caza, y también 
tigres, osos, javalies, venados, y otras fieras. {Jotre las frutas 
de árboles silvestres, hay algunas que no se dau en las ramas, 
sino pegadas al mismo b'onoo. La que aquí llaman huaypurú 
es como una guinda grande en color, y sabor. Asi esta como 
otras de buen gusto son por lo comun paíito de pájaros, de que 
bay grande abundancia. Estas mismas frutas se hallan en las 
montañas de todas estas provincias. En los ríos comarcan,QS?^ 
hay abundancia de pescados. Cultívase anoz, maiz, caogis 44 
azúcar, yucas, camotes &. Se re<?og6 alguna cera de los troií- 
cos de los árboles, que fabncari' víijrías especies de abejas. La 
gente de que se compone esta clftdftd llega á 6000 almas. L^ 
de servicio pasa de 1500. l^ta. es wíunda de los indios b^ 
bacos, que sacaron los cruoeíios en otro tieiapo de loa bosqiji^ 
en las entradas, que hacían pitra esto á diferentes naclo;t^e£^ qQt 
mo eran chirihuanos, ehanaes, tobafc inqnis, itonajnas, chiqpjgl- 
tos baures, y mobibas. Estas eníjacUs se hacian dos veces ál 
año, por ser una de las condiciones pactadas con sn primer go- 
bernador; las que se les concedió con el cfu'go de conservaxsj^ 
en este par^e, guardándolo, y defendiéndolo á su costa. A- 
instaniáa de los jeeuitaa se prohibiwon, por los grí^ves iñcou- 
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Tenientea, que tenia hacer esclavos 6 los iudíoS, y tratarlos co- 
ntó tales; haciéndose por est« odiosos los españoles, y retar- 
darse las couquistas, espirituales de todas aquellas naciones. 
Se vé en e-sfa ciudad uua cosa partienlar. No hay maestros, ni 
66cial de oficio alg^imo; por<iue la necesidad ha obligado á los 
Yeánoy A aer caípiuteros, lierreroa, albauiles, zurradores &. 
qOe cada uno ejercita en los menesteres de su caj^a, y familia. 
lifls iglesias que hay en esta ciudad sou: la catedral, muy po- 
bre, y peí|U6ña. Su cabildo se eompqne de dos diguidades, que 
Mm: déaii y areediado. Tiene su saciñstan mayor, un maesti'o 
de Capilla, y dos monigotes, que sh-ven á la iglesia. Esto viene 
de la pobreza do la tierra, y de la cortedad del obispado. La 
residencia de su actual obispo con el conocido celo con que se 
aplica al Culto, y á la reforma de los abusos introducidos án- 
te3,:va haciendo mudar de semblante aquella iglesia. Es el pri- 
met obispo, que haya recidido allí, desde la creación de este 
Obispado. Todos han huido del mal temperamento de San Lo- 
renzo. Muchos han residido en Mizque, que es menos malo. 
Hay un convento de Ja Merced, y un colegio, que fué de je- 
suítas. El cabildo secular se compone de dos alcaldes ordina^ 
rio, y demás oficios correspondientes, que preside un gober- 
nador. 

A distancia de 20 leguas al Sur de esta ciudad se hallan 4 
pueblos de Ohlnhnanos, nombrados l'iray, Cabeza, Abapó, y 
Trinchera, gobernados por sus capitanes, sujetos en algún mo- 
do á est^i. gobernación por ser amigos, y tener comercio de ce- 
ra, algodón, y maíz, cou estos vecinos. Hasta ahoi-a no han 
querido ser otistianos. En lad incursiones, que han solido ha- 
cer los bárbaros, y entradas de los ribestros han ajTidado siem- 
pre con gran fldelídad; y sü-ven de antehinral por aquella 
parte. Hay en los 4 jjueblcw 50D indios de fiecha, y lanza. A 
^to.=t los divide de los deraas barbaros de su nación el rio Gran- 
de, ó Huapay, que corro de Charcas al Oriente por un lado de 
la líTovincia de Tomina; y dando una vuelta en fomia de media 
luna por la parte oriental ile la de Santa Cruz, entra en el Ma- 
ffioré, recibiendo antes otro de la misma figura, pero mas dis- 
tante, uoDibraxlo Porapití, que naciendo de las serranías pasa 
por tierras do Chirihuanos; sale á las pampas de Huanacos, en 
cuyos arenales se extiende formando lagunas; y pasando ade- 
lante hilcia la provincia de Chiquitos es conocido con el nom- 
bre de San Miguel de Alfaro, y por los indios con el de Ajreré, 
y Sara. A la paite del Sudeste, al otro lado del Paraiiití hay 
algunos pueblos de indios Chanaes. Su territorio se llama Iso- 
■Bo. Al Siu-, y Sudoeste hasta las fronteras de Tarija, y aiui mas 
allá se hallan muellísimos pueblos de indios infieles Ohlrihua^ 
nos. Hada aquella parte solo en el valle de Ingré, de 8 leguas ed 
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largo, hay 26 pueblos. En algunos han establecido conversio- 
nes los misioneros franciscanos del colegio de Taiija^ pero has- 
ta ahora con poco fruto. 

Estos indios son la gente mas valiente f belicosa, inconstan- 
te, y pérfida, que se conoce entre estas naciones. Son oriundos 
de aquellas tierras, que caen á la parte oriental del rio Para- 
guay. Cuatro mil de ellos vinieron huyendo temerosos de ser 
castigados por haber muerto á traición al capitán Alejo Gar- 
cia, portugués en tiempo del rey D. Juan el III. Eran antro- 
pófagos ó comedores de carne humana; y á los prisioneros los 
engordaban pai*a sus banquetes. El trato, y comercio con los 
españoles, que han permitido algunas veces entrar á sus tier- 
ras, le ha hecho olvidaí* esta abominable costumbre ; pero no 
la innata crueldad con las naciones vecinas, á las cuales mi- 
ran con el mayor desprecio. Se han propagado mucho , pues 
conifíonen hoy una de las naciones mas numerosas de esta 
América meiidional. Son muy aseados; de modo que á la me- 
dia noche bajan á los ríos á labarse aim en los mayores frios. 
Sus mugeres, luego que paren. Van á labarseí al rio, y á la 
vuelta se meten en un montón de arena, que para esto tienen 
en sus casas. El marido se echa en una hamaca; se pone ojotas; 
y por todo alimento solo toma caldo de maiz, persuadido que 
con esto serán sus hijos fuertes y guerreros. Viven de la caza 
y pesca. Comen todo género de sabandijas, menos ai*añas. Son 
tan valientes que en las entradas, que han hecho los nuestros 
á sus tierras, acometen con tanta intrepidez hasta las bocas 
de fuego, que ha sido preciso poner un lancero entre cada dos 
fusileros. Y tan ligeros que para emplear una bala es menes- 
ter lograr algún descuido, 

A 4 leguas de San Lorenzo se halla .un ¡Jueblo de estos Chi- 
rihuanos, convertidos, nombrado San j uan Bautista de Poron- 
go. Era reducción de religiosos mercedarios. Hoy su cura es 
clérigo. Hállase en grande aumento por la aplicación, y talen- 
to del cma; pues pasa de 1200 almas. Sirven de contenerá 
los indios Yucaraes. Hacia el Oeste Sudoeste de San Lorenzo 
en un valle fértil, hay un pueblo de españoles, nombrado 8a- 
maypata de mas de GOO almas. A una legua se ve en un cerro 
alto un edificio de piedra, maltratado del tiempo con vestigios 
de palacio, que llaman del Inca. Hay tradición de estar allí 
escondido un gran tesoro desde el tiempo de la gentilidad. 
A 12 leguas de Samaypata hacia el Sur está la ciudad de Ca- 
balleros Pardos de Jesús de Montesclaros, por otro nombre 
VallegTande, con 3,500 almas, que confina con la provincia de 
Tomina. A 28 leguas de Samaypata está el pueblo de Chilon, 
en un valle, en que se coge algún trigo. Y por la parte del No- 
/-roeste de San Lorenzo está el pueblo de San José de Buena- 
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Vista, 6 Desposorios. Este se fundó cod una recluta de mdb>¿ 
Chiquitos; y estaba al cuidado de los jesuítas de la provincia 
4el Perú; y otro nombrado Santa Eosa de nueva fundación. 
T se contaban en los de la provincia de los Mojos. Llegan los 
habitantes de toda esta provincia de Santa Cruz á 16,000. 

Comprende 7 curatos. El 1 en la catedral de San Lorenzo 

con 2 curas. El 2 es el de Porongo. El 3 es el de Samaypata; 

El 4 es el de Vallegrande. El 5 es él de Chilon. El 6 es el deí 

JDesposorios 6 Buenavista. Í3l 7 es el de Santa Bosa. Sifi^e al 

Oeste lá 



Í?EOVlIíOIA DE MIZQUE. 



•f « • . • 

Confina por el Sur con la provincia de Yamparaes, mediari- 

o el rio Grande ; por el Sudoeste con la de Charcas; por el 
<Deste con la de Cochabamba; y por el Norte con serranías di- 
Jbaanadas de la cordillera. Su temperamento es en la mayor 
3parte caliente. Tiene lugares templados, y sanos. Los frutos 
produce son: riíaiz^ trigo, legimibres, y hortalizas. Tam- 
ien se cultivan viñas, de que se hace vino; y al gima caña de 
^xzúcsLT. Aunque hay algunas estancias de ganado niayor co-; 
xnunníente se proveen su^ vecinos del que se trae de Santa 
C5ruz. Es inüy pobre esta provincia; siendo todo el comercio 
<íe sus moradores el cultivo de los canípos para la precisa ma- 
xiutencion de sus familias. ÍTo hay niinas en ella, ni en ningu- 
ana otra parte de este obispado. Por estos motivos apenas hay 
«ugetos de calidad. Pues las familias de disfincíónj que hubo 
¿ntes, ó se han extinguido, ó se han ido á Cochabamba, Poto- 
fii ú otras partes. En tiempos pasados, sii capital^ que es Miz- 
que, fué una ciudad populosa, y sin duda opulenta.. Hállanse 
én ella nu pocos vestigios, que lo manifiestan én las casas, y 
60 reconoce también en los templos de Santo Domingo, Sani 
í'rancisco, Eecoleccíon de Agustinos, y dé San Juan de Dios,- 
Cuyos conventos apenas pueden mantener hoy uno ú otro reli- 
gioso. Él principal motivo de esta desolación han ^ido las re- 
petidas epidemias de tercianas, que allí llaman chucóhu, en 
aquellos valles ardientes. De inodo que por está causa no hay 
ya quien sirva los oficios ¿onsejííes. Inmediatos á la ciudad 
pasan dos ríos, que titoen oríjeii en la jurisdicción de.lá pro* 
vincia de Cochabamba, y descargan sus aguas en el río Gran- 
de. Tiene algún pescado con que se provee la provincia. Hay 
¿n ella muy buenas maderas para fábricas, cedros, algarro- 
bos, quinaquinas, y otras. En sus bosques se crian tigres, leo- 
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pardos, zorras, onzas, pabas, palomas, loros, patos) garzas, y otros 
animales; entre los cuales hay no pocos venenosos. Cerca del 
pueblo de Pocona, que es de temperamento delicioso, y abun- 
dante de buenas frutas, hay una laguna de dos leguas de con- 
torno. Los habitantes de esta provincia llegan á 12000. 

Comprende 7 curatos, que son: El 1 el de la iglesia mayor 
de la ciudad de Mizque, que es la capital, con dos curas. Él 2 
es el de San Sebastian en la misma ciudad. El 3 es el de 
Pocona. El 4* es el de Tintin. El 5 es el de Ayquile. El 6 es el 
de Totora. El 7 es el de Omereque. 

Por esta parte hay dos curatos, que son el de Pnnata, y el de 
Tarata, que aimque son de la jurisdicción de la provincia de 
Cochabamba, pertenecen á este obispado de Santa Cruz. 



PEOVINCIA DE CHIQUITOS. 



A la parte oriental de la provincia de Santa Cruz hay u» 
teiTcno espacioso de 200 leguas Norte Sur, y mas de lOO le- 
guas de Oriente á Poniente ; esto es desde el rio del Paraguay, 
hasta el rio Grande, ó Huapay. En este terreno se fundaro» 
los pueblos, que componen hoy la provincia de los Chiquitos. 
Llámanse así porque cuando los españoles aportaron la prime- 
ra vez alas rancherías de estos indios, hallándolas desampara- 
das, por haberse escondido de miedo sus moradores en los bos- 
ques, observaron que las puertas eran muy bajas; y porque al- 
guno creyó que los que se ser\ian de ellas serian de aquella 
estatura, los comenzaron á llamar los Chiquitos. Los pueblos 
que hay son 10; cuyos nombres son : San Javier, que es el pri- 
mero hacia el Norte; está en 16° y medio, La Concepción, San 
Miguel, San Ignacio, Santa Ana, San Rafael, San José, San 
Juan, Santiago, y el Santo Corazón, Ha sido este espacio de 
tierra habitado de muchas naciones bárbaras, como lo están 
sus con tomos; pues por la parte del Norte llegan hasta el Ma-^ 
rañon. Hacia el Sur hasta encontrar con la provincia del Cha- 
co. Las que están reducidas á pueblos se comenzaron poca á 
poco á civilizar á los fines del siglo pasado'por los misionero» 
jesuítas de la provincia del Paraguay, que entraron á predicar- 
les el Evangelio. Costó no poco trabajo, y mucha industria re- 
ducir no solo á la fé, sino á racionalidad, á unas gentes suma- 
mente estúpidas, y feroces, que no se les veia mas de hombres 
que la figura; y que aun al presente aperan se mueven sino 
por el interés, y por el halago, porque son muymateriales. 

Lo que parece que contribuyó mucho para que se entrega- 
sen á los misioneros, fué la persecución, que de cuando en-^ 
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cuando les hacían los poituj^iieses del Biasil, cautivándolos 
para sus miuas, y haciündas, principalmente los habita<lorea 
del pueblo de San Piil)lo, Jíste es una colonia de la ca- 
pitanía do San Vicente del Brasil, situada á 13 leguas del 
mar sobm unos peñascos, que por todas partes forman preci- 
picios, menos poruña angosta entrada, de fácil defensa. Es 
liabitada do mestizos oriundos de las indias infieles del país, 
casi sin ley ni religión; á que se agregó un gran número de 
Lomlires perdidos de todas naciones, los mas de ellos delincuen- 
tes, que por librarse del castigo, ó para v¡\'ir entregados con 
toda libertad á los vicios, aumentaron el número de Iqs habi- 
tantes. En sus contornos, en unas amenísimas campiñas tie- 
nen algunos pueblecitos, y muchas haciendas de cañas de azú- 
car, seiiiillaa, y ganados, que comercian con las tierras veci- 
nas. Esta perversa é iuliuuiana gente, que por inobedientes á 
toda potestail, llaman por desprecio mamelucos, han salido 
repetidas veces á cautivar indios para sus haciendas, y para 
venderlos para minas, después de haber acabado con los de 
BUS inmediaciones. Bajando en piraguas al rio Paraná, por el 
Añerabí, que viene de eu distrito, entran en el rio OolOTado ó 
Fardo; y re&escando en una hacienda de ganados pasan á ma- 
no, y en ean-oa sus embarcaciones á otro inmediato i-io, nom- 
brado Ticuari, que desagu» en el del Paraguay enfrente délos 
Chiquitos, de donde en varias ocasiones han Uevado por fuer- 
za, y por engaños algunos millares de indios prisioneros, que 
por el mal tratamiento en tan dilatado viaje, moría la mayor 
parte en el camino ; no logrando últimamente de cien iiailes 
la una. 

Estos pueblos de Chiquitos se compusieron de las naciones 
siguientes; Piococas, Punajicas, Quibuquicas, Quimecas, Hua- 
pacas, Bam-ecas, Payeoiiecas, Huarayoa, Anaporecaa, Boho- 
cocus, Tubacicas, Zibacas, Quimomecas, YOTucaricas, Cucicas, 
Tapacuracas, Pauuacacas, Quitemocas, Napecas, Pizocas, Ta- 
ñipicas, Jubereca^, Parisicas, Jamanucas, Tkrpuii.cas, Taos, 
Bozorocas, Pequicas, Parabacas, Otuquea, Ecorabecas, Cura- 
' canecas, Batasicas, Meriíjonecas , Quidabonecas, Cupiecas, 
Ubisonecas, Zarabeeas, Ouriminacas, Chamaros, Fenoquicas, 
Boros, Mataucas, Otiu^s, Veripones, Majamoricas, Morotocos, 
Caijiotorades, Huaiciu-nes. Todas estas naciones, aunque eu 
general so llaman Chiquitos, cada una tiene diverso idioma. 
¡Muchos de ellas tiin diversos entre sí cuanto difiere el griego 
del castellano. Pero están distiibuidas en cada pueblo por pai'- 
dalídades ó aillos; habiendo pueblo de 5, ti, y 11 de estas na- 
ciones. Para poderse manejar con ellos, detenninaron los pri- 
meros fundadores reducirlos á una lengua general, que se 
llama Chiquitos, que fué acaso la primera, que empezaron á 
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^sar de la nación, que primero trataron. Esta es sumamente 
¿iflcultosa; pues al cabp de 8 ó 10 años ba habido misioneros, 
que aun no podían predicar en ella con mediana propiedad, 
por que ademas de las letras guturales^ paladiales^ dentales^ y 
jaJnaleSj que tenemos nosotros, tienen ellos otras, que so ex-r 
presan por las narices, que pue(len llamarse nasales. Agrégase 
á esto que el dialecto es diverso en las mujeres, que en los 
hombres, y tq^nto que si el cura en sermón ó plática refiere al- 
gunas palabras como de la Virgen, ó de alguna santa; y las 
Í profiere según el dialecto de los hombres, se rie todo el audi- 
orio. 

Por la parte oriental baja el rio de Paraguay, que corre 
Norte Sur, navegable en canoas desde la lagima de los Jarar 
yes, que está en 15^, á cuya parte oriental á distancia de 50 6 
60 legua^ y ^omo en 16^ está el pueblo de portugueses, nom- 
brado Ouyaba con asiento de minas. Por la parte occidental 
de dicha laguna empieza el rio Itéiies, hacia cuyo paraje está 
la población de Matogroso, á la caída de unos cerros, que cor- 
ren del I5ste al Oeste con minerales de oro. Por este rio, que 
dirigiéndose al Noroeste, se junta en la extremidad de la pro- 
vincia de "Viejos con el rioMamoré, suben los portugueses des- 
de el Para por el Marañon, y rio de la Madera á esta pobl^ 
cion, y se asegura que desde los pueblos de Santa Ana, San 
Eafael, y San Ignacio de Obiquitos hasta Matogroso habrá 
como 60 leguas de camino; el cual se ha dado providencia pa- 
ra que se cierre, y olvide por el señor obispo, y el gobernador, 
á fln de que en ningún tiempo tenga esta provincia comunicar 
cion con los portugueses. 

Todo este espacioso terreno es de temperamento muy ca- 
liente; porque ademas de estar en la Zona Tórrida, es muy ba- 
^o su plano respecto de la cordillera; y porque la multitud 
de árboles, y espesura de sus bosques impiden la ventilación y 
|isi no se refrigera lo que el sol continuamente calienta. Y 
aunque en algunas temporadas corre viento Sin*, que atempe- 
ra algo respecto del viento de la línea: causa por lo mismo . 
imas constipaciones, que degeneran en calentiiras malignas, 
de que mueren muchos indios. A que coadyuva la mucha hu- 
ipedad, por ser el pais sombrío, y no llevar los vientos lo qt^e 
exhala la tierra-, y transpiran los bosques. A que se añade la 
multitud de lagunas, y ciénegas que se forman desde Noviem- 
bre á Mayo, que es el tiempo de las lluvias. Estas aguas dete- 
nidas son las que comunmente beben hqmbres, y ganados. De 
estas causas viene que el pais sea mal sano : que en ciertoa 
tiempos se experimenten unas epidemias fatales, en que mu€s 
re mucha gente, como se experimentó el año de 1768, en que 
4e cerca ófi 84,000 habitantes <](ue tenia esta, provinqip», miir^e-. 
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i*on cererf de 400(). Y se desolaran los pueblos sino se com^i 
pefisara la falta de los que mueren por la fecundidad de las 
mngercws, que paren cada año, y por el fervor de algunos neo-* 
ítos, que han solido salir por aquellos montes á traer infieles 
<ie sus respectivas naciones. 

Por razón del temperamento abunda aquella tierra de innu^ 
merables insectos, que incomodan, y mortifican sobremanera. En 
tre ellos son infectísimos los grillos, que ademas de lo que mo- 
lestan con sus continuos cbillidos noche, ydia, no dejan rincón 
que no penetren, introduciéndose hasta en las cajas, devoran-» 
do la ropa blanca, y deslustrando la de color, cuando la perdo- 
nan. Se necesita un continuo desvelo en las sacristías para 
conservao* los ornamentos. En los campos hay toda suerte de 
sabandijas: culebras, víboras, aranas. De estas hay tan gran-» 
des como el puño. Viven en Q,gujeros. Otras menores en los 
áx'boles. Sus hilos son tan fuertes, y tantos, que dificultan el 
Paso á un hombpe á caballo, cuP'Udo están tendidos de un ár-? 
bol á otro. Hemos visto un género de gorro 6 casquete, fabri-? 
Oa,do de esta seda, mas fuerte que si fuera de hilo. Tiene la 
jpropiedad que mojado da mucho de sí; pero no cabe el puño 
^n él al volverse á secar; y así es i>reciso ponerlo en molde, 
iiay una especie de arañas de color muy rojo, que apenas Ue-r 
^an al tamaño de medio garbanzo; cuya tela es amarilla, y tan 
isiiave que parece seda. Hace con su mordedura el instantáneo 
afecto de hincharse el cuerpo: y arrojar sangre por boca, nari^r 
^3es, ojos, uu9«, y oidos. En algunos con esta evacuación sale la 
X>orizoña, y suelen sanar. Hay también en los bosques muchas 
Xieras: tigres, osos, honnigueros, leopardos, antp«, abestruces; 
:miL|uchas especies de piónos; entre los cuales una de monos 
3muy grandes, negros, barbudos, y tan feos cuales pudieran 
X>intarse lojs 4©monios. Así mismo se hallan tortugas grandes, 
■y pequeñas, que allí es plato regalado. 

Obsérvase eu esta provincia que se ven pocos viejos; pues 

aapenas llegan á 60 años. Traspirase mucho, y sus alimentos 

cBon débiles; pues la carne de vaca, que es la que únicamente 

ase distribuye á todos los indios, por no llevar la tierra otro ga- 

^mado, es insípida, y no engorda como en el Perú. No obstante 

^sto, allí no se ven, como en casi todo lo restante del reino, mur 

^os, ciegos, fatuos, ni defectuosos. Son estos indios, por lo ge- 

oueral, de buen^ estatura, vivos, ágiles, y de habilidad para lo 

que se leg enseña. Los pueblos son de ngura bien regular. Las 

casas de lo3 indios solo tienen una pieza con rapada al Sur, y 

al Norte unidas, y arregladas; formando calles muy derechas; 

j la idaza cuadrada, y espaciosa. Sus mtiebles son á propor-: 

cion : una hamaca, ó red de algodón por cama : ollas, y can 

taros. E| taaajó, y el maiz lo tienen <3olgado para librarlo d^ 
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insectos, y de corrupción. Oomo en las piezas tienen las coci- 
nas, están negras, y de mal olor; lo que no les fastidia, por ha- 
berse criado, y habituado á ellas. El vestuario se reduce á una 
camisa sin mangas de tela gruesa de algoden, que les llega á 
media pierna, abierta poi? los lados en la parte inferior. Los 
casados se ponen debajo de ella un calzón de pañete ó bayeta 
con buches colorados, que solo les sirve los dias de flesta. Los 
que están empleados en oflcíos de Repúbíica, además de lo di- 
cho, traen un armador de bayeta. No usan sombreros, ni za- 
patos. Pero ninguno deja de traer si cuello rosario, y meda- 
llas, áque son muy aficionados. Traen el pelo corto hasta que 
se casan, que lo hacen luego que tienen edad. Entonces se lo 
dejan crecer. Las mugeres se ponen camisas ceiTadas, y que 
les llegan hasta» el suelo, que llaman tipoyes. No se fi\jan ; pe- 
ro por gala traen al cuello unas sartas de chaquiras, á veces 
interpoladas con pequeños cocos, y aun con fréjoles colorados; 
poniéndose 20, ó 30 de estos hilos las que los tienen. Se suel- 
tan el cabello para entrar en la iglesia como los hombres. Es- 
tos no aprecian en ellas mas que el trabajo de la cocina, de 
;li9,cer la chicha de maiz, y yuca, que es su bebida ordinaria; 
porque allí no hay vino; y ayudarlos en las chacras, cuando no 
están paridas, ó criando. La casa del cura e muy grande, por 
<que contiene muchas oficinas para el común. Allí está la es- 
cuela, y aprenden música los destinados para el coro. Hay ofi- 
ciales de herreros, carpinteros, ensambladores, torneros, teje- 
dores. Hay trapiches para labrar azúcar, tendales para benefi- 
ciar la cera; espaciosas, huertas en que hay limas, naranjas, y 
jotras fruí as. Ninguno de estos oficiales trabaja devalde. A 
todos les da de comer el cura, y se les paga en efectos ; por- 
qne allí no corre moneda, ni la conocen los indios. Trabajan 

})rimorosamente. Los jesuítas tuvieron cuidado de enseñarlos 
)ien. Deseando el señor obispo el año pausado de 1768, estan- 
do en la visita de aquellos pueblos, y viendo os buenos órga- 
3aos de sus iglesias, tener uno para su catedral de Santa Cruz: 
halló allí oficiales, que le han fabricado uno, que lo estimaran 
en muchas catedral esjdel Perú; causando admiración que unos 
indios, que no saben mas que su lengua bárbara, manejen el 
compás, entiendan de proporciones, y números; y apliquen las 
reglas de música para la ejecución de estas obras. Sus igle- 
sias, aunque no suntuosas, son grandes, y de buena arquitec- 
tiura; siendo las maderas de que hay muchas y exquisitas, su 
principal material ; formadas en tres naves. Junto á la iglesia 
hay im sitio cercado, que llaman Campo Santo, donde se en- 
tierran todos, sin que ninguno pretenda enterrarse en la igle- 
sia. De este modo se conservan limpias, bien soladas, y libres, 
en un pais tan caliente, del mal olor de los cadáveres, y de 
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sns consecuencias, especialmente - en tiempos de epidemias. 
J'^nH altares decentemente adornados, y todo con las alhajas 
^i^3<3sarias para el cnlto. Tienen para los oficio.) mny buena 
^*^ tí sica de voces, é instrumentos. 

3f^.itos indios están doctrinados. Ninguno i^ora lo que debe 

^'^^-Ixív para salvarse. Todos los dias oyen misa, que se les dice 

^ temprano antes que vayan á sus labores. Concurren á 

oficios con devoción, y al rosario antes de anochecer. Los 

-^xs de fiesta rezan todos en la iglesia el catecismo, y los mu- 

uchos todos los dias acabada la misa. En cada pueblo hay 

cierto numero de congregantes, que frecuentan sacramen- 

en las principales fiestas del afit). A cualquiera indisposi- 

», que siente un indio, hace llamar al cura para que le dé 

sacramentos. Luego que pare una india hace venir al cura 

que bautice al recién nacido, temiendo no se muera siif 

e sacramento. 

¡n lo temporal está bien arreglado su gobierno. Tiene cada 
-^blo un corregidor, que equivale á cacique, cuyo cargo es- 
licio: dos alcaldes, regidores, alguaciles, maestres de cam-^ 
capitanes, y enfermeros para que cuiden de los enfermos, 
[uienes visita el ciu'a dos veces al dia. Todos los cuales se 
mbran el primer día del año. Su obligación es cuidar de la 
ietud del pueblo, no permitir escándalos, ni que se Jiagan^ 
rjuicios unos á otros. Visitar las chacras de los particulares^ 
.ra que las cultiven ; lo que ejecutan con bastante vigilancia^: 
buen efecto. Si los curas no los contuvieran, sus castigos 
>eran excesivos. Pero está establecido que se dé parte al cu- 
; y este arregla, según la calidad del delito, el número de^ 
^otes, que suelen ser pocos; porque se enmiendan con facili- 
ta. Todo3 los dias, después de misa visitan los jueces al cu-^ 
L, y tratan con él los negocios del pueblo, y entre sí confieren 
^bre lo mismo, para que de este modo no deshaga uno lo que 
otro hace. Cada indio, luego que se casa forma su chacra, 
uemando un pedazo de monte por Setiembre, y Octubre, que 
& el tiempo de secas. Eozan la tierra: siembran maiz, que 
^^cude en abundancia, por ser semilla del pais, y es su princi-^ 
^^al alimento; porque la tierra no produce trigo, también cul- 
tivan yucas, camotes, zapayos, arroz, plátanos, algunas plan- 
tías de algodón para vestirse, cañas dulces para comer, y algún 
trabaco para su uso. El cura tiene también su chacra, que ser 
Xa forma todo el pueblo para que se mantenga, y para socor- 
r^T á los necesitados. Fabrica azúcar para lo mismo; la cual, 
clespues de purificada es necesario guardarla en vasijas de 
"barro bien tapadas, y resguardadas del aire; sin cuya precau- 
ción se licúa, y se corrompe. Se tienen estancias de ganado 
mayor, y caballar para proveer el pueblo en aquellos parajes 
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del inoute, en que no hay bosques, y les llamaii potreros. L» 
carne se distribuye en casa del cura; porque ningún indio 
puede criar ganado por justos motivos que hay pata qtie no 
se empleen en esto. Del sebo se hace jabón, que se reparte to- 
dos los domingos, y velas para el gasto del ciu^a, y para los 
enfermos; pues los demás no las, necesitan porque se receben 
temprano. 8e saca aguardiente de caña para remedios. 

En ciertos tiempos van los indios á melcar, esto es, á buscar 
cera á los bosques. De esta recogen dé do9 especie»: una bland- 
ea y olorosa, aunque no de la consistencia de la de Europa; 
tqne la fabrica una especie de abejas, que llaman opemús. Son 
feemejantes á las de Eiu'ópa, pero sin agu\jon: otra amarilla 
fabricada por otras j pero todas silvestres. Esta cera se entrega 
ai cura, quien la benefipia en su casa, para enviarla á vender 
á las provincias del Perú, de cuyo producto, y de los tegidos 
dé algodón, cíel cual hila cada india dos libras al año^ y no 
devaldej que también se venden como la cera, se compran las 
cosas necesarias á cada pueblo; como son bayetas, pañetes^ 
lanas de varios colores, costales, fierro, y acero para machetes^ 
cuñas, hachas, &, tijeras, cuchillos, agujas, medallas, abalo- 
rios, ó chaquiras, y otras qüinquillerias, y cosas, que alniace-^ 
nadas en la casa del cura, reparte est« á los indio», é indiasy 
según sus necesidades; de modo que nada les falte, y estén 
contentos. 

Éste régimen, que establecieron los primeros misioneros, 
acaba de ser perfeccionado el año pasado de 1769 poi el Iltmo. 
señor doctor don Francisco Herboso y Figueroa, obispo actual 
de Santa Cruz. Este ilustre prelado, eon el talento, y consu- 
mada prudencia, de que es dotado, y el ardiente celo i)or el 
bien espiritual, y temporal de aquellos indios, entró á visitar 
aquella provincia después dé haber subrogado curas en lugar 
de los extrañados, dos en cada pueblo; y habiéndose enterado 
del estado de la i>rovincia, ha dispuesto unos reglamentos pa-' 
ra su gobierno espiritual, y también para el temporal, de co- 
misión, y encargo del señor Presidente de la Beaí Audiencia 
de la Plata, con intervención del gobernador de la provincia,* 
que han merecido su aprobación, y elogio; y deben servirla-' 
ra la provincia de Mojos. 

Entre las cosas notables de estos indios una es ipie hábien-» 
do hijos, y nietos de los primeros convertidos^ no conservan 
éstos por lo común el apellido (íe su familia, sino eJ que cada 
tmo toma ó lé dan. También es notable que siendo esta gente 
recien convertida, briosa, y criada en barbaridad, hechizos, y 
pénenos, se j)asan años enteros sin que se vea entre ellos i)lei- 
io, contienda, ó perturbación algima de consecuencia.' Es ver-^ 
dad que entre ellos no hay noble, ni plebeyo; rico^ ni pobre ;? 



poré. Pasado este rio está situada la capitaii1a,'6 ^otíetúó dV 
Matogroso. Hacia el Sudeste, interpuestos muchos bosques, 
eae la provincia de Chiquitos. Por el Sudoeste corre la cordi- 
llera; detras (fe la cual está la provincia Je Gochabániba. Por 
eV Oeste confina con las misiones de Apolobamba, mediando^ 
el rio Beni Según sn graduación que es de 11° á 17' de lati- 
tud, y de 305 á^311° dé longitiwl: tiene Éaas de 120 leguas Ñor--- 
t^ Sur, y otras tantai^ Este Oeste, Aunque de leguas itinera- 
rias, por lo» rodeos^' y dificultad de camines, llegan á 18. B5ar- 
fian é inundan á esta provincia tres caudalosos rios, fuera de 
otros menos considerables. El primero es el Mamoró, que tie-- 
ne su origen en la cordilfera que divide e»ta proTlneia de la de^ 
6ochabamba. Corre primero al OrientCy y revuelve al Norte;' 
en cuya dirección recibe otros muchos rios; entre ellos al de 
San Miguel & Aperé, y al rio Q-rande ó Huapay, que c^n iina^ 
gran vuelta por la parte oriental de Santo. Cruz. El segutída 
es el Iténes, que también llaman Huaporó. Nace al Poniente" 
de la laguna de los Jarayes, de las serranías^ que caen al Nor^ 
te de la provincia de Chiquitos en la capitañia de Matogroso,. 
Su dirección es Sudeste. Recibe en su ciu*so algtítios dtros*- 
Entre ellos elrio de los Baures. Junta sus aguas al Mamoré al 
fin de esta provincia, que juntas se atmientan,^ mas- al Norte^^ 
con las del rio Beni; desde^onde toma el notribre^de rio de la 
Madera. Ei tercero es el rio Beni á la parte occidental de esta- 
provincia. Forman sus primeros raudales las agu£^ déla Pajsr- 
de la provincia de Sicasica: se aumenta con las del rio de lo»* 
Léeos, de las del Tuychí, y otros, qitb' le entran de las BMfeio-^ 
nes de Apolobamba. Su dirección es el Nordeste; y dividien- 
do de estas misiones lá provincia de Mojos, pasa inmediato al- 
pueblo de Eeyes; y caminando muchas leguas, reeibiendo otara" 
gran rio por el Poniente con el nombre de Parabaré, 6 rio de" 
Gástela entra en el Mamoró, é Iténes juntos, tomando el nom- 
bre de rio de Madera, como se ha dicho; el cual vaá deselñbo-- 
car al Marañen. Estos tres rios son navegables en canoas, y- 
balsas casi desde sus orígenes. 

Esta provincia se compofle de ld*pueblos con dos curas ca- 
da uno, en tres partidos, que soii: el de los Mojos, el délo» 
Baures, y el de Pampas. El primero comprende una y otra 
banda del Mamoré. Consta de 6 pueblos, que son: Loreto, La 
Trinidaii, San Francisco Javier, San Pedro, La Exaltación, y 
Santa Ana. El segundo partido- está á la parte oriental del 
Mamoré. Consta de 6 pueblos, que son: La Magdalena, La 
Concepción, San Joaquín, San Martin, San Simón, y San Ni- 
colás. El tercer partido, que es el de Pampas, está á la parte 
occidental de dicho rio. Consta de tres pueblos, que son: San- 
Ignacio, San Francisco de Borja, y los Santos Reyes: A esto» 
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pilulilos puilierau aündirge ol de los Desposoriuis, uouilirado 
ATalgaiuniiilt! Bnenavista de nación Chiquita, y el do Santa 
Eosa, que jior hallarse fuera del distiito, que se entiende con 
el nombre de Mojos, y ya casi en las inmediaciones de 8anta 
Cruz no so ponen con los otros; annque así aquellos como es- 
tos eran gíjbernados por los jesuítas de la provincia del Perú. 
Llegan los indios de todos estos pueblos á cerca de 22000 de 
todas edades y sexos! 

El temperamento deestaprovln Jaes caliente, y muy húme- 
nlo, por los muchos botitjues, y multitud de ríos, que corren por 
6U ton-eno; los cuales íormau innumerables lagunas, y panta- 
nos, especialmente en tiemijo de lluvias, que empieza desde 
Octubre, y suelen durar hasta Mayo. En este tiempo son tan 
«grandes las inundaciones que en muchas part«s no se ve en 
las campiñas íáuo las cimas de los árboles; siendo necesario 
entonces en la mayor parte de la provincia comimicarse con 
lialsas de uu pueblo áoti-o; caminando á veces uno, y dosdias 
8in hallar tierra, en que poner el pie. En este tiempo se enfla- 
quecen los ganados por taita de pastos, y algunos mueren. 
Ésta grande humedad, junta á los grandes calores, que por 
falta de ventilación, se sienten allí, excita tal putrefacción en 
Jas agmiB, que quedan detenidas, que los mas años, sino eu 
unos pueblos en oítos, se encienden nnas epidemias tan fata- 
les, que algunas de ellas han arrazado pueblos enteros. Como 
sucedió con e! de San Luis Gonzaga, San Pablo y San Miguel 
.que ya no existan. Y á no ser por la fecundidad de las muge- 
res, y por las \'aiias reclutas, que han hecho los misioneros de 
indios bárbaros de los bosques, fueran muy pocos, ó ninguno 
los pueblos de esta provincia. Por esta causa es tan ingrato 
«5te suelo pacíi pan, y vino, y tan fecundo de aquellas plantas, 
pura cuya producción, y cultivo se necesita mucho calor, y hu- 
medad, como maíz, caña de a7.áear, jiica, 6 mandioca, arroz, 
jeamotes, plátanos, ajíes verdes, maui &. En algunos pueblos 
se hacen muy buenas cosechas de eacao, y eu todi^ de algodón. 
Este cacao es el mejor de esta América. Su grano es grueso, 
tierno, y muy mantecoso. El chocolate, que se hace de él, es 
de exquisito sabor, y muy nutiitivo, eorao se digiera bien. El 
defecto que tiene es euranciarse si se guarda mucho tiempo, 
como sucede á todas las cosas muy oleosas. En los bosques ae 
hallan muchos arbolea, cuyas maderas, ó frutos son estiiuables 
como son buayacance, canelos, Marías, de que se saca el acei- 
te de Mana, quinasquinas, cnya semilla es muy fragante al 
quemarla, ceñiros, palmas, tagibos, almendros, de diversa es- 
I)Bcie de los de Europa, eopaybas, dragos, baynillas, y oti-oti. 
En los troncos de estos árboles fabrican cera varias especies, 
de ahujas; unas blanca otras amaríllas; y en loa hormigueros 
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(OU'a de eolor paido pouo eatimable. Entre estos bos<iuo8 se 
crian muchos animnles silvestres: tigres, antas, vena<ias, cone- 
jos, javalies, y otros. Entre ellos los osos honiiigueros, llama- 
dos así, porque con su liocico, y boca pequeña so suerben mi- 
llares áa hormigas cuando encuentran algún liomiif{uero. No 
tienen otra defensa que las ufia^; pero cada una es como UD 
puñal. Cuando un tigre, y un oso de estos riñen, es lo regH' 
lar quedar ambos muertos; porque el oso se abraza del tigre 
metiéndolo las uñas por detras hasta el corazón, y entrañas, 
mientras el tigre le desbarata con sus dientes la cara, y casi 
toda la cabeza. También hay culebras muy grandes, que lla- 
man bobas; de cascabel, víboras, arañas pequeñas y grandes; 
alacranes, chinches volantes, mosquitos, gegenes, hormigas 
grandes muy fieras, murciélagos de tamaño extraordinario, y 
otras muchas sabautlijas venenosas; aves varias un¡«í conoci- 
das, y parleras, y otras del pais; pero son raiiy raras las de 
cauto. En los nos, y lagunas hay abnndaiuiiíi de buen pesca- 
do, como tambieu caimanes, rayas, jialoiuetíin, y toninas, ó 
deltínes. Los indios. pescap comrúimeuto & flechazos. En estos 
mismos bosijues, y otros (listantes del ceJitro de esta ])rovin- 
cia, habitan las naciones, de que hoy se comi>onen los pueblos. 
Estas son: los Mojos, Baures, Mobimas, EriniiuaS) Tapiujnias, 
Itonamas, Hnarayoa , Canicianas , Bolepas, HericelHíOonos, 
Eotoroños, Pecbayos, OoricintJis, Meques, Mures, Sapip, Oa- 
yubabas, Canaeures, Ocoronos, Chúmanos, Mayacamas, Ti- 
bois, Nayras, Norris, Pacabaras, Pacauabos, Sinabns, Cuyaa- 
ras, y Cabinas. Todas estas eran antes nnas manadas de fieras 
con apariencias de hombres. Vivían sin muestras de religión, 
que tuviese im arreglado culto. Solo temían aJ demonio, y al 
tigre; á quienes generalmente adoraban. Algunos entre ellos 
ae erigían en sacerdotes hechiceros, y .juntamente médicos sin 
conocimiento de enfermedades, ni reme<lios; pues el único, 
que hacían era chupar la parte enferma que i»or eso los 
llaman chupadores. Ilacian creer mil mentiras monstruor 
sas, como reveladas del demonio, para que se multiplica- 
sen las ofrendas, que cuando mas se reducían á comestibles. 
Los adoratoríoa, si pueden llamarse así unas tristes y mal 
formadas chozas con el despreciable adorno de tutumas, 
mates, plimias, arcos, ñechas, y do adargas, que servían de 
altar, mas qne destinadas para un aeto de religión, se dediea- 
bau para rematarse el juicio con las boniacheras, A que se en- 
tregaban por muchos, dias con chichas de maíz, y yuca podri- 
da. Siendo bien funestos las resultas de semejantes solemni- 
dades; porque ajxtderado de ellos el furor, manejaban las fle- 
chas, raatáiulose unos á otros bárbaramcntü. Como no teuian 
ponocimieiito ftlguno.de humana wociedad, se veían privadog ile 
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todos loa bienes, t|U« de ella se dertban. Hiinca se uniaii pava 
procurarse his comodidades, cou qne se pasa menos mal. Ca- 
lla uno era dueño despótico de su familia, sin reeouoeer cabe- 
za alffima eu lo i)olítieo. En sus ^narras, ord.iiariaiueiite exci- 
tadas por motivos bieo ligeros, si reconociau coniaudante por 
algún tiempo, era al mas furioso. Pero comenzada la acción 
cada uno mandaba eu ella. Tan presto, se hacia el avance co- 
mo la retirada; y si en la violencia de aquel se conseguía la 
victoria, se abusaba de ella tan cruel, y bárbaramente, que se 
comían á los muertos, y prisioneros, atormentando & estos an- 
tes inhumaDamente. Aun la sociedad del matrimonio no lle- 
gaba nunca ú. hacer vínenio entre ellos; pues al menor disgus- 
to snoedia el repudio. }I«chos teuiau multitud de mugeres. 
Pero nada era mas desordenado que la crianza de los hijos: 
Un paibre respecto de ellos era nn esclavo; viviendo los hijos 
apartiidos enteramente de todos aquellos sentimientos de ve- 
neración, y respeto, que vinculó la luz de Ja razón en todo vi- 
viente humanó. Pero al mismo tiempo los padres condescen- 
dían eu sus mayores desórdenes; sin que los mas criminales de 
poner las manos en ellos tuviesen el menor castigo, Cuaiído 
por nejos eran mas acreedores á la veneración, y al res¡ieto: 
Con suiíta indolencia les adelantübart la muerte; porque ya no 
les podian servir; haciendo- lo miemp con los her...auos peque- 
ños, que sobrevivían á sus padres, para evitarles, decian, las 
míseria-s de la orfandad. Finalmente apenas será excogitable 
efecto alguno, ni abominación en embriaguez, lascivia, supers- 
tición, y crueldad de la mas ruda barbaria, que no su viese eu 
es( 08 gentiles, sin saber qiie cosa era virtud, antea que rayase 
sobre ellos la luz del Evangelio. Eii medio de estos había di- 
ferencia de costumbres entre estas naciones. Los Baures ftií^- 
roii Jos menos incapaces, aunque traidores. Tenían en lugares 
altos sus pueblos, fabricados con alguna regularidad, oircun- 
valados de una doble palizada, llena do troneras para disparar 
BUS tlecbas contra los que los asediasen. Hacían sus semente- 
ras eu común para loa brebajes, que serviatt en las borrache- 
ras de sus fiestas. Entre sus casas había una mas alta, y c^vpaz 
para los regocijos públicos; la que servia también de adorato- 
rio; aunque en punto de religión eran lo mismo que las dema^ 
naciones. Tenía cada pueblo nn Arama, ó Régulo, dignidad, 
qne era eredítaria. Este, aunque se distinguía eu el porte, y 
trato, era de uua autoridad bieu limituda. No tenían leyes pú- 
blicas para castigar delitos; pero dos tenían [lena de mnecte; 
que eran: la infidelidad conyugal de la mugev, y el aboi-to. 
Castigaban este porque estaban peiwuadidos de qne su impn-: 
Dtdad le sobrevendría 4 todo el pueblo iiiia moital peste da 
evacuaciones desangre. Esta nación usuba mucho de venenos 
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y aun tienen no poca propensión á su manejo; usándolos en 
(despique de sus enconos. En tiempos pasados mataron al Je- 
suíta misionero del pueblo de San Simón con el violento soplo 
/de un vapor venenoso, arrojado por la ventana. Oon todo ejer- 
citaban generalmente la hospitalidad con todos. Esta fué la 
<causa pQrque redijeron sin eirtrañeza al primer misionero, 
que los visitó. 

Los Cay^bábas eran muy parecidos á los Baures. Vivían 
^n pueblos, sujetos á sus capitanea, y reconocían uno superior 
Á todos á quicQ llamaban el Paytíti. Y era al mismo tiempo 
el supremo s^^ce^dote, que reglaba las ceremonias supersticio* 
sas de si^ tal isu^l religión* Tenían unas mal formadas efi^es 
jde sus falsas diyini^Q'd^s, aunque reconocían á un primer au- 
tor del universo; pues tenían en su idioma voz propia para 
dignificarlo. TemiaQ^oJ demonio; cuyo nombre en su lengua 
^corresponde á la nuestra el ceniible. Entre todas estaa nacio^ 
pes sola ést^ usaba la coca para sus supersticiones, y bruje* 
iñas. Se dedicaban muidlo á la Iq^branz^ y solo se. embriagaban 
^ ciertos tiempos. 

Los ÉetoróñQs, Pecbúyos, Huadráyos, tenían la costumbre 
/le desenterrar sus muertos coando ya estaban consumidas 
^us carnes. Y reducidos á polvos los hnesof^, I03 mezclaban 
43on el maíz, haciendo «n pan qne era el de njfj^yor regalo, con 
^ue se cortejaban unos á otros; del eual,iguorafrtes, admitieron 
)lOS misionero» cuando llegaron la primera vez A sus tierras. 
' X}a$i todas estas naciones cj*an antropófagos, ó comedoras de 
joarne humana; y ha*y todayia nación, como es la de los Caiü-^ 
^ianáes, que cuando ocultamente pueden, sin que lo sepan los 
curas, hurtan niños, ó se sortean allá entre ellos, aunque sean 
^us propíos htjos, y se los comen, l^o ha muchos años que un 
aillo de estos desertó de un pueblo de Mojos á los bosques, 
por haberse descubierto unas cuantas muertee^ que para aquel 
fin habían hecho. Después de muchos meses, que i^nduvleron 
vagando por aquellos montes, llevados de las incomodidades^ 
.arribaron á un pueblo de los chiquitos, donde al verles señas 
4e cristianos, los adnútieron con amor; pero los curas llegaron 
i& saber el motivo de su fuga. Fueron amenazados seriamente 
^i faltase individuo alguno del pueblo; y se estableció que to- 
4as las preñadas de e^ta nación habían de presentar sus hijos 
al paclre misionero luego qne paciesen, y con i^ecuenci^ en 
^adelante. 

Esta multitud de naciones se comanzó á reducir á sociedad 
IK)n dádibas, persnasiQnes, y promesas á la mitad del siglo 
pasado. Oon la constancia de los misioneros en sus fatigas, y 
itrabajos, y al costo de la vida de algiinos, se amansaron estas 
fieras. Los llegaron á ha<?er l^oinbres para hacerlos criatianos. 



Al paso quo loe iban rudiicieiido se ilian íabrícaudo pueblos 
capaces, y mny reculares, eligiemlo, desiines du varias ¿entíí-' 
tivas, los jiarajes «iítios mulos, y menos exi)ue3tOH á las inco- 
iiiudidades del país. Se eonStniyeToii templos magiiíiicos con 
bermofios, y ricoB adornos; donde en los días fiístivosse oyó 
mía míisica excelente de vocea, y de instrainentos: órganos, 
liarjias, claves, violines, violones, flantas, cbíriinfas &. 

El gobierno espiritual es, como dijimos en Chiquitos; misa 
todos los días temprano; después de día el catecismo á loa mu- 
chachos. El día de fiesta á tiídos el rosario, al anochecer; plár 
ticas iuatructivas; cspecialmentt; en cuaresma. El gobierno po- 
lítico es el mismo que en los Chiquitos. En cada pueblo hay 
Éái gobernador, que se nombra pof el cura el primer dia del 
año con dos alcaldes, alguaciles, capitanes para los Aíífos y 
^formeros para que cuiden de los enfermos. Todos estos jue- 
ces deben cuidar que no haya desórdenes eu el pueblo: visitar 
las chacras de los incHos para que no descaezcan en la lal*án-* 
za; y tengan con que mantener sus tíimilias. Hay gi-andea var- 
eadas en ios potieros pam proveerse do carne abundantemen- 
te. Estas son del común del pueblo, no de particulares. Loa 
delincuentes po castigan d'espues que el cura lea hace conocer 
til" gravedad del delito, cwi el miinero tie azotes, li otras ponas,- 
que el cura sefiala. Al muy obstinado é ihcoiTegible, se extra- 
ña d^l pueblo. Cada indio desdé que scciisa tiene obligación* 
de formar sn chacra, en- donde, entre los fnitos, cult.iva'algo-' 
don para vestir su ftimiiia. La chacra del cirta esgrande, y la- 
ikbra el comnn. 8it producto es para s» manutención, y la de' 
fodos los oficiales de oficios mecánicos, que trabajan- oa las- 
dScinas dentro de la casa del cura, que es muy gründe. En' 
ella se fabrica azticar; se beneficia la- cera, que se recoge de' 
Jbs bosques: se fabrica eliocelate^ se hacen tejitloa de algodotf 
muy finos ^sobrcBíesafi, manteles, servilletas, toballas ;■ y otraff 
telas priuiorosas, y de estimación. Mucho de esto se saca, por' 
dirección de los ciuas, á vender á l&» provincias de fuera; y 
con su producto so compr^i todas laS cosas necesarias, de que 
earocen los pueblos, entre ellas sal^ porque nb V hay allí. En^ 
esta provincia anctíin los ludios- laejor vestidos- que en- 1* do 
Ohiijmtos. Se ven muchos con diupas, y calzones de pañete; 
y uno ú otro gastan seda. Esto se-ve especialmente en los maes- 
tros do artes mecánicas, y liberales; de que los hay excelen- 
tes. En unOH otro pueblo, na solo hay músicos diestros, sino 
oompositores. Hay algimos de estos- indios sumamente hábi- 
les que imitan cuanto ven. Es muy raro el que sabe escribir. 
Algunos saben leer. Pero se ha visto un brebiario, hecho de' 
pluma, que solo se distinguía de un autuerpiano en faltarle 
los vestigios del plomo de las lotraB, Contribuye muclio á sel' 



ésta provincia íaénos pobre que la de Chiquitos el ser los gétíé^ 
ros, que aqui se fabrican, mas finos, jr en partidas mayores. 
Aque se agrega el renglón del chocolate, que tiene buena sa- 
lida. Las armas ex)munes de estos indios son el arco, y la fle- 
cha. Con la entrada de nuestra tropa el año de 1762, y 1766 á 
desalojar á los portugu^es de la estacada., que hablan hecho 
al otro lado del Iténea, cercA del pueblo de Santa llosa, se han 
acostumbrado en algunos pueblos á manejar las armas de fue- 
go. En su gentilidad también usaban de inaeánas. En dichas 
entradas ayudaron mucho, y con buena voluntad, por ser la 
expedición contra portugueses, de qidenes han recibido mu- 
chos danos, cautivándolos para sus minas de Matogroso, y 
Ouyaba. A estofe sus perseguidores dan el nombre de certa- 
nistas. 

No parece que ha sido posible en esta provincia manejarse 
con un solo idioma. Se necesita saber á lo menos ocho para 
correrla toda. En loir pueblos de Loreto, Trinidad, San Javier, 
y San Ignacio^ sé habla la lengua Moja. En la Concepción, 
San Joaquín, San Martin, y San Nicolás, la Báure. En San 
Simón, la Mure. En Santa Ana, y San Borja, la Mobima, y 
en este último pueblo algo de la Mure, y Oeorona. En Síiu 
Pedro,- la Cañictana. En la Exaltociou, la Cayubaba. En la 
Magdalena, la Itomana, y en los Beyes Maracani. En tanto 
tiempo como hace que sé fundaron estos pueblo», bien podia 
haberse introducido la castellana; pero los jesuítas cuidaban 
mucho, por sus particütareí^ ideas, que los indios no la apren- 
diesen. Hoy con las proviclencias ijadas por el señor obispo de 
Santa Cruz, se vá introduciendo felizmente; tanto en esta, co- 
mo en la provincia de Chiquitos. Esta provincia tiene dos en- 
tradas. Una por Santa Cruz, bajando en canoas por el río 
Grande al Mamoréj embarcándose en el piaferto de Paylas, ó 
mas abajo etiel de hi pescay no lejos de San LQrenzo Por esta 
via se comunican úeha Santa Uruz los dos partidos de Mojos, y 
Baures. El otro partido de pampas se comunica con la Pa» 
por el rio Beni. El embarcadero, que está en la provincia de 
Sicasica se llama el puerto de Coróyco. De este se baja en hay 
j^as hasta el puebla de B^^yesw 
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ÍÜESCRÍPCION 
Del Obispado del Tucuman. 



Él Óbispacla del Tucuman^ erigido en Santiago del Estera* 
él año de 1570 solo comi)rende la provincia de este nombre. 
Confina por el ííort^ con las provincias de Chichas, y de Li- 
pes; desde el Noroeste al Poniente, con la de Atacama; por el 
Poniente, y Sudoeste con la d<3 Cuyo^ perteneciente al reyna 
de Chile. El terreno desde el Sudoeste hasta el Sudeste se ha 
lia desierto. Corren sus llanos los indios bárbaros aucaes, 
huari)es ó pampas, pechuenches, puelches, uncos, y dé otras 
naciones, que habitan en las serranías inmediatas á la cordi- 
llera de Chile, que wse extienden hasta el estrecho de Magalla- 
nes. Siguiendo al Sudeste, esta provincia ex)nfina con la juris- 
dicción de Santa Fó, pertenecieinte al gobierno del Eio de la 
Plata ó Buenos Ayres. Y desde este runibo hastap el Norte, 
donde se encuentra la provincia de Chichas, confina con las 
vastas regiones del Gran Chaco Gualamba, pais inculto, y 
montuoso, habitado por varias naciones bárbaras. Se extiende 
el Tucuman desde los 22° hasta los 33 y medio;- pero tiene de 
largo desde el arroyo de Qiüaca, que la divide de la de Chi- 
chas, hasta Melinque hacia Buenos Ayres casi 370 leguas iti- 
nerarias, que se caminan en carretas. De ancho, por donde 
ínas, 190 de Oriente á Poniente. 

TOM. nr. LlTERATITRA— 23 
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Los primeros descubridopcs de esta tierra la dividieron eil 
tres provincias jior lo respíictivo A tres naciones, (¡ne tiallaron 
allí. Estas fuenín los juries, que ocupaban la i»arte oriental: 
loa dia^ijtas la occidental en umcbos valles; y liácia el Snr 
los coraechingones, qutí es bácia donde hoy está Cói-dova. Es- 
tos últimos habitaban en cnevas dtibujo de tierra. Fué el i)ri- 
mer descubridor, y conquistador de esta provincia Diego de 
Rojas en 1543 por orden y merced del lie^'uciado Vuoa de Cas- 
tro, gobernador del Perú, jior haber servido íl, y los eai)itanes, 
qne le aeouipañarou eu la expedición coutra Diego de Alma- 
gj'O el mozo. Kntrundo estos & los Uauos eucontrai-on algunos 
pueblos de indios; y eu los valles de Salta, y de Calchaqm 
mucha gente de manía y camiseta; los cuales juntos conloa 
de la comarca, hicieron frente & los 300 españoles; y en una re- 
friega fué muerto Diego de Roja». Turbóse el efecto de la 
conquista con las ¡¡retenciones del mando; y despnes de algu- 
nos sucesos, los que quedaron volvieron al Perú á tiempo que 
el maestre de cami)0 Carbajal acababa de desbaratar á Diego 
Centeno en la batalla dePocona; y fuei-on ellos también des- 
baratados, y vencidos por el mierao Carbajal. Do8i)ues que ol 
licenciado Petb-o de la Gasea venció en lajoniada de Jaqui- 
jahuana á G-onzalo Pizarro en 1548, dio en el siguiente la co- 
misión, y ram-ced de conquistador de esta provincia 4 Juan 
Nuñez del Prado. El cual con poco mas de 80 soldados espa- 
ñoles, y muchos indios, empezó la conquista eu 1550; fundan- 
do desdo luego cerca de la sierra luia eindad, que llamó del 
Barco, íi contemplación del licenciado Gasea, qne era natural 
del Barco de Avila. El año de 1551 pasando por allí Francis- 
co de Vilbjíjra, que llevaba socorro á Pedro (le Valdivia para 
la conquista de Chile, sometió á, su obediencia á la dicha ciu- 
dad, y BU gobernador en nombre de Valdivia, con el pretesto 
de incluirse esta pro\'iueia en el gobienio, y conquista de Chi- 
le. Llegaflo Villagra A aquel reyno, envió Valdivia por su te- 
niente á Francisco AgniíTe; el cual mudóla ciudad del Barco 
al Eio del Estero con el nombre de Santiago, en la comarca de 
los juries; que fué por muchos años la capital de esta provin- 
cia, sugeta á la gobernación de Chile, Empadronó Aguirte 
47,000 indios juries, y tonocotes en Santiago, Rio Salado, y 
en la sierra; y los repartió ea 66 encomieudiw. Juan Perca de 
Zurita, que le sucedió, fundó en el vaMe de Calchaijuí una ciu- 
dad, y otra en el hermoso valle de Cenando á Si) leguas al 
Sursudeste, que llamó ciudad de Londres, por resiieto á la rey- 
na María de Inglaten-a, niuger de Felijie U, las cuales vinie- 
ron á arruinarse por los indios, en tiempo de un Castañeda, 
gobernador de esta provincia. 

Su temperamento es caliente. Al paso que se aparta de la 
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Zona Tórrida va bajamlo mas. Ss obseiva eu ella que loa para- 
jes, que (liütaii méitos de la equinoccial son mas fríos; porque 
viene levantaiirio el terreno liasta oucoutrar con la cordiUera 
del Perú, Las estaciones son arregladas, y la fertilidad es ge- 
neral en toda ella por sor la tierra pingüe, y espongiosa hasta 
^erta itroiiiudidad. Produce todo géuero" de semillas, borta- 
lizas^ y trutíis con abundancia. Loh luuchoa y buenos pastos 
la haeen muy propia para las copiosas crias de muías, yeguas, 
y caballos, y de todo ganado. La abundancia de todo esto, es- 
tanta, que el no dar mas frutos la tierra es porque no liay quien 
los consuma. Segim 8U extensión, y fertilidad, no solo para 
100,000 almas, que sou las que hay en esta provincia, sino 
aun pai'a 4 millones podia proveer de frutos. En algunos 
parajes se coge vino, de que liacen aguardiente. Hay mucho 
algodón muy fino; buenas maderas para edlñcios; de las cua- 
les no deja de Laber algim comercio ; especialmente de tablas, 
que conducen en carretas de San Miguel del Tucumán, que 
«B donde mas abundan los cedros, á Salta, Santa Fé, y Bue- 
nos Ayres. Provéese también la ribera de Potosí de las ma- 
deras, que necesitan los mineros para sus ingenios; dando 
por cada eje de quebracho, madera foitísima, 1800, ó 2,000 
pesos, atento el trabajo de su conducción p.jr caminos ásperos, 
y dilatados. Ademas de estos hay guayacanes, bojea, laureles, 
pinos, tipas, ó dragos, nogales, palmas muy altas y otros mu- 
chos. Cógese en esta provincia mucha miel, Hayla de 12 la- 
yas, aunque no todas de igual bondad; pues hay una agría^ 
que la fabrican una especie de abejas debajo de tierra. Hay 
cera blanca, algarroba, de que se hace alhoja. También se cria 
grana, añil, y lino ; pero porqtie no se beueflcian-, no son de uti- 
lidad alguna. Abunda de caza de toda especie; aunque la dis- 
fifutan i)oco sus moradoriis, contentos con las carnes de los ani- 
males domésticos. Hállause eu sus bosques muchos tigres, 
pumas ó leones pequeños, puercos venados, antas, qmnciuin- 
chos, liebres, vizcachas, osos, hormigueros. Hállanse también 
huanacos, vicuñas, avestruces, y muchos insectos de todas es- 
pecies. Se encuentran varios géneros de culebras, y víboras. 
Entre ellas las ampalavas, que parecen troncos de gruesos 
árboles, que se alimentan de pequeños venados, congos y otros 
Auimalitos, que atraen con el aliento. Son muy mansas, y pe- 
sadas. Hay multitud de araña.s muy grandes; cuyas telas si 
se beneficiasen, podían suplir muy bien por la seda. Sus nos, y 
lagunas son abundantes de petscados en la mayor parte de la 
provincia, como son dorados, sábalos, bagres, dentudos, bogas, 
.anguilas, y otros do otras muchas especies. 

Biegan á esta provincia muchos ríos; de los cuales á eseep- 
Cioa dedos, todos se pierden ó quedan euelbi; porque despuea 
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(te baber corrido, unos mnehas, otros pociif* legiia-s «e doeapa- 
receii, formaiulo lagunas, ó embL-biémlosü eu la tieiTa. Los 
priucipíiles so» : El rio ¡Salado. Est** tiene su origen t\e varios 
arroyos, que desciendeu de las serranías del Peró hacia 24° (le 
latitud, pero princtpaluuMite de las del vailo do Calcluuiui; en 
doude se incorpora tiou otro (jue lo enti-a del Sudoeste, balen 
unidos al valle de Huachipas, cuyo nombre toma. Luego lo 
pierde por el de Ohoroinoroa por pasar por este paraje. Mas 
abajo le llaman rio del Pasí^je; porque es i)reeiso pasarlo, y no 
con poco riesgo por su rapidez, los que desde Buenos- Ayres, y 
Tncnnian vienen á Salta por el camino real. Después lo llaman 
rio do Balbuena, porque baña las tieiTas del fuerte, y reducción 
de este nombre. Júntasele mucho antes por el Poniente el rio 
délas Piedras, que es la mejor agua de esta jurisdicción. Pasa 
mas abajo por tierras de la jurisdicción de iSaotiago del Estero; 
desde donde por 80 leguas se llama rio Salado; y cerca de la 
ciudad de Santa Fé se consume ú pierde en ima laguna, que 
llaman mar chiquito, que tendrá de circuito 40 leguas. Desde 
que por arriba pasa por los términos de Salta, cori-e Noroeste 
Sudeste. Costea gran parte del Chaco y enti'a finalmente en él 
antes de llegar á su térmiuo. Corre cerc^ de 200 leguas. En 
otro tiempo alcanzaba este rio hasta Santa Fé, donde formaba 
una península con uu brazo del Paraná, ó Paraguay. Por ha- 
berse con sus grandes avenidas, abierto im unevo cauce, for- 
ma hoy aquella laguna, eu que se consume. Se ha pensado 
encaminarlo por su cauce antiguo ¡lara poder hacer por él el 
comercio con Santa Fé, y Euenos-Ayres por el Paraná, ahor- 
rando mi gran rodeo por tierra; lo que fuera dtí benetioio á gmn 
parte de estas jirovineias. Pero S. M. ha mandado reciente- 
mente que se deje como está por varios inconvenientes, que 
trae consigo este proyecto. 

El segundo no es el de Jujní, así norabrrdo por pasar por 
esta ciudad, que es la mas septentrional do la provincia. Com- 
pónese de dos brazos qiio cogen en medio á la ciudad. Nacon 
de las serranías del Perú, y juntos caminando al Oriente, en- 
tran en el Chaco, en donde se le junta otro, que llaman de 
Sianeas; el cual se forma de varios an-oyos, qne corren entro 
Jujuí, y Salta; y unidos ambos entran eu el rio líonuejo, qne 
desagua en el Paraguay. Otro rio desagua en el l'araguay de 
loa que riegan esta i)rovincia por la parte del Sur de ella. 
Jíace de las sierras que están al Sudoeste üe> üiji-dova. Su cm"- 
so es al Oriento. Aumenta sus aguas con otro menor, llamado 
el Saladillo. En sus riberas hay muchas haciendas de ganados 
que suelen insultar, y destruir los indios Al)ii>ones, y Guayeu- 
rus. Este rio se llama, rio Tercero. Otro rio hay grande que lla- 
mai) rio Diilce. Es^el ipas considoralíle después del rio Tereero. 
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Jíace (ti! ía purt* wjuidental de la provincia. (JoiTre IM) legin*n 
al Oriento. Después al Su(lt!st6. Pasa por distrito de la, ciudad 
de San Miguel del TuBumau. y por la de Sa üiago dol Estero; 
doDde t'onna un remanso, estendiéurtose m .Lo, y perdiendo 
algo de profuudidad, y liabiendo caminado d sdeaqui ochen- 
ta leguas, se pierde en unas grandes laga as, que llaman 
los Porongos; en cuyas inmediaciones habitan en sus rancbe- 
rias la nación de los indios Abipones. El último rio también 
notable de esta jnovincia corre por los términos del Sur de ella 
de Occidente á Oriente. Tiene su origen en las serranías do 
Córdova; y á las 60 leguaaiterraina en una laguna. Llámaulo 
rio Cuarto. Demás de estos rios hay otroa muchos, qne llevan 
poca agua en las estaciones, que no llueve, que es desde Abril li 
^Noviembre. Casi todas sus agnas son algo salobres, á excep- 
ción do uno ú otro arroyo hacia el Norte; pero no por eso se 
experimentan aquellas menos saludables. 

íío faltan minas en esta provincia; pues aunque en la ma- 
yor parte es llana, no deja de haber ecrro.s, donde la naturaleza 
Ita depositado sus tesoros. En las seiTanias, que por el Ponien- 
te conen para el Perú, que son ramos de la cordillera, hay mi- 
nas de plata. En el elevado cerro de Aconqnija, coi-onado 
siempre de nieve, se trabajaron hacia el fin del año pasado 
varias vetas, de que se sacaba mucha plata. Y por el temor de 
los indios del Chaco, cuyas hostilidades alcanzaban hasta allí, 
fué preciso desampararlas. El año de 1760 se han vuelto á tra^ 
ba,iar. Es oeiTomuy rico; pues se descubrieron mueha.s bocas- 
minas tapadas por ios indios antiguos; que beuetíciaban la 
plata Sido por fundición. Igualment« las hay en el cerro nom- 
brado Pulares en el valle do Calchaqní; y en otros dos cerros 
enlazados con la serranía de Aconquija, Tampatampa, y Fafí- 
ta. En et de Acay se ven otras, que autualmeute se trabajjan. 
Y allí cerca hay de cobre, y plata. Hacia loa tí^rminos, que di- 
viden esta provincia, da la de Atacaraa, están los minerales íle 
uiti lie Incauuasi, y Úlaros. También hay de oro en la puna de 
la jurisdicción de Jujuí, á que acuden algunos indios de los 
pueblos de Oasivindo, y Oochinocade la encomienda del único 
título de Castilla, que tiene esta provincia, el marques del Va- 
lle del Tojo. En las serranías de Córdova en 1757 stí descubrie- 
ron, y trabajaron minas de oro, aunque de baja ley. Hallas 
también, pero no so trabajan por falta de jente, en el cerro do 
Famatinade la jimsdicciou déla Eioja, y oü-as partes déla 
cordillera. 

El mayor y principal comercio de esta provincia es el de 
muías; las cuales se conducen de las jurisdicciones de Conlova, 
Santa Fé, y Buenos-Ayres, compraiías á 2, 3, ó 4 8. Pasan su 
invernada en esta piTH'incia en la.s inraediaciones de Salta, 
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para que ensfordeu, y se fortalezcau. Vóudense regularmente 
alií ea náin3ro de 33í)0) cada año, y á. veces 5J930 dv) las que 
mn útiles (porque se desgracian muchas) á 7 ú 8 $; y los com- 
pradores las internan á las provincias del Perú, vendiéndolas 
de 13 á 17 $ cada una. También se sacan para el Perú de 14 á 
16000 vacas para los minerales. Suelen venderse en la provin- 
cia á 12 ó 14 reales y el cuero en un real. De estos hacen zue- 
las, que también se venden para fuera. Al pasar por Salta par- 
ga cada muía tí reales de sisa desde el año de 1740. Su pro- 
ducto está destinado para la defensa ae las fironteras de los in- 
dios bárbaros, y pagamentos de su tropa. Las vacas pagan so- 
lo 3 reales. También se hace, y comercia en esta provincia uo 
poca cantidad de jabón, que en petacas se conduce á las pro- 
vincias del Perú, pagando cada una 11 reales de derechos. A 
estas millas suele dar una enfermedad en los cascos ó uñas, 
que llaman mal de vaso. El cual dicen sus conductores, ó ar- 
rieros, que es contagioso; y creen que con pisar las sanas el 
terreno por donde han pasado las enfermas, se comunica á 
aquellas. Perecen algunas de este mal, que verdaderamente 
no es otra cosa, que haberse despeado por lo mucho que cami- 
nan, especialmente si son de cascos blandos. Por esta razón 
Jos prácticos en la invernada, que hacen junto á Salta, procu- 
ran no ponerlas en parajes, que sean anegadizos. 

Apenas habrá provincia, cuyos principales pueblos hayan 
tenido mas mutaciones que esta. Apenas hay ciudad en ella, 
que esté en el sitio de su primera fundación. La causa de es- 
to ha sido las irrupciones de los bárbaros, que la rodean por 
el Oriente, por el Sur, y en otro tiempo por el Noroeste. Los 
cuales han acometido con firecuencia á las poblaciones sin per- 
donar los campos; retii^ándose luego, que han cometido sus 
premeditadas hostilidades, habiendo hecho muchas muertes, 
cargados de despojos, y cautivos; y llevándose todo el ganado. 
Por este motivo ha estado siempre esta provincia en arma; y 
no se ha poblado según pide su temperamento y fertilidad. 
Pues para contener á los enemigos ha sido preciso teaier por 
ante-murales algunos presidios, y fortalezas en las partes mas 
expuestas á sus invasiones; en que ha sido necesario ocupar- 
se mucha gente en sus guarnicio4es para impedirles el paso, y 
jcerrar sus avenidas. Los fuertes, que hay al presente en las 
fronteras son ; el del rio Negro; el de Ledesma; Santa Bárbara; 
el Piquete; San Femando en el rio del Valle; otro piquete; el 
Tunillar; San Luis de los Pitos, y la estancia del Eey. El fuer- 
te de Balbuena; y el de San Estevan de Miraflores. Hacia 
Oórdova, el fuerte del Sauce, y el d-3 Tio i>ara contener los in- 
dios Pampas. Con estos, y con la vigilancia de no ser sorpren- 
didos, goza hoy de quietud la provincia. A que debe agregar^ 
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se r|ue las oonvei-siones, ó pueblos de i-educciones sirven tatü- 
bien para contenerlos de algiiti modo. 

Esta i)i'ovii]cia solo tiene un gobernador; el cual goy.a del 
TÍce-patroTiato. Hace mercedes de tierras, y confiere las enco- 
niieiidas vacantes de indios tiilmtariosctin cargo de contiiina- 
cion siendo do las mayores; y Bin estp gravamen las menores. 
Paede considerni'se como compnesta de 7 provincias; ó á lo 
menos de 7 partidos, respectivos á 7 cimlades, qne compi-ende, 
Estila son ; Cíírdova, Saiitiafío del Estero, San Miguel del Tu- 
cuman, Salta, Jnjni, Catamarca, y laEioja. Todas con cabildos, 
alcaldes, y oficios coirespendieutes.^Córdova es la capital. Sn 
cubildo eclesiástico se compone de tres dignidades: deán, arce- 
diano, y chantre. Dos canongias, magistral y otra de merced. 
Suprimióse pocos años hace la de tesorero. Hay fumiliaB dis- 
tinguidas, y uo pocos sugetos de conocido caudal. Fué funda-, 
da en 31° 20' de latitud, y 312° de longitud por I). Gerónimff 
Luis de Cabrera en 1573, siendo gobernador de esta provincia, 
nombrado por D. Francisco de Toledo. El sitio en qne se fun- 
dó era del país de los Comechingones, en el asiento de estos, 
llamado por ellos Kiskisakate, cerca del rio, que llamaban Zu- 
quiá después rio de San Juan, y al presente Pucará. Puso por' 
nombre á la provincia Nueva ÁndaUícia. Por inconvenientes,' 
que se hallaron fué trasladada á la parte meridional del rio. 
Su fundador dedicó la iglesia, entonces parroquial, á Nuestra 
Señora de la Peña de Francia, disponiendo se celebrase su fies- 
ta el dia de la Oonceijcion con obligación de correr toros en la 
plaza principal. 

El rio camina de Poniente á Oriente, y á pocas leguas acaba 
en una laguna, embebiéndose en la tierra. Este rio en otro 
tiempo fué abundante de pescado. Vino un dia un nublado' 
tan horrible de granizo, que acabó con él, sin que basta hoy 
se baile mas, de tal cual de una eapedief que allí llaman viejas. 
Atribuyese esta desgracia á la poca, o ninguna observancia 
del ayuuo de sus moradores, no obstante baberlos dado la pro- 
videncia en aquel rio el pescado necesario para el cumplimien-- 
to del precepto. Tiene esta ciudad el peligro de ser iuundaila 
en tiempo de aguas por la abundancia de ellas, qne baja por 
ana cañada contigi'a; qiie á no ser por algunos parapetos, que 
ee renuevan cada año, fuera inhabitable la mitad de ella. Tuvo 
Ci^as reales, qiie por orden delrey pasaron á Jujui, donde hoy 
están. Solo se experimentan en esta ciudad dos vientos gene- 
rales, qne son el Norte, y el Sur; los que suelen alteniarse en 
nu mismo dia; causando á veces grandes tempestades de tílle- 
nos, X rayos. Se observan alii muchas muertes repentinas; lo 
qne se atrilmye ala inconstancia del temperamento; pues 
cuanto tieuo de caliente el Norte, tanto tiene el Sur do í'rio/ 



liOs edificios de Córdova son los mejores de toaa la ptohnncÍÉi; 
Son ftibricados los mas de cal, piedra y ladrillo, y alguno» 
de bóveda. En una capilla de la catedral está el curato, servi- 
do por dos curas. Tiene 4 anexos, que son: Eio de Oórdovay 
Altaboyano, Saldan, y la Lagunilla. Éste último se llama así, 
por una laguna caudalosa, que habia inmediata, de Cuyo cen- 
tro se oia á mucha distancia un estrépito bastar temente gran- 
de. En años pasados, dia de San Pedro Nolasco creció tanto 
el agua, que rebosando anegó casi la tercera parte de la ciu- 
dad; quedando dicha laguna desde entonces sin agua. Por cuyo 
motivo sus vecinos juraron la fiesta de dicho santo. ÍMceso, y 
es común tradición allí, que cuando San Francisco Solano es- 
tuvo en dórdova profetizó que se sumergeria la ciudad por 
causa de un rio caudaloso, que pasa pordebsgode ella. La 
probabilidad de la causa puede fundarse en un hecho cierto. 
Oyese frecuentemente en el silencio de la noche dertosr golpes 
subterráneos^ como que rueda algo por algún enladrillado, que 
llaman los vecinos la moledera. Y atendiendo que dichos gol- 
pes se oyen unifom^emente en todas partes: parece que sea 
esta moledera ruido de aguas, que hiriendo en la concavidad 
de algunas peñ«s, forme este estrépito, que el vulgo piensa ser 
producido por alguna causa no natural. Los dos fenómenos 
referidos podrían explicarse expuestas las cuevas, (cuya pro- 
fundidad, y figura ignoramos) en que vivian los Oomechingo- 
nes, habitadores de éstas tierras. 

Tiene esta ciudad 3 conventos de religiosos: dominicosv 
franciscos, y mercedarios. Dos monasterios de monjas: de 
Santa Catarina, y Oarnwílitas Descalza». Un hospicio die Be- 
letmitas, llamado San Boque. Un colegio seminario. También 
hay un colegio^ que fué de 16» jesuitas, que UanKiban el cole- 
gio máximo, por ser el mas opulento de la provincia^ y un con- 
victorio, en el cual hay una universidad de las mejores del rei- 
no. Estaba al cuidado de dichos regulares, y hoy al de lois fran- 
ciscanos. Lá casa de ejercicios poí estar situada á un extremo 
de la ciudad se ha aplicado á los Béletmitas; y en ella tienen 
hoy iin hospicio. 

Comprende la jurisdicíeion de Córdova, ademas de los de la 
ciudad, 12 ciu'atos, que son: lÜo Segundo, Eio Tercero, Eio Cuar- 
tOy Samampa, Tulumba,- Ischilin, Punilla, Calamuchita, y 
íraslasierra. Los de Sumampa, Bio Tercero, y Traslasierra, se 
tan di idido cada uno en dos^ tres años ha. Como hay mucha 
gente repartida en las estancias, y haciendas^ tienen los cura- 
. tos mucha extensión. Lo que igualmente debe entenderse de 
toda la provincia. Y como por las distancias no pueden oon- 
eurrir siempre á la iglesia parroquial, han formado varias ca- 
piilas hacia aquellos paTajes de mas concurso do gente. Así eí 
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curato del Kio Segundo tiene 7 capiUaa; el del Rio Tercero tie- 
ne 5; el del Rio Cuarto, que ftié reducción de indios Pampas, tie- 
ne 4; eldeBuu]anipatiene5; el do Iseliilin tiene 5; el de la Pu- 
líiUa tiene 10; el de Calamuchita tiene 5} y otros tantos el 
de Traslatierra. 



SANTIAGO DEL ESTERO. 



Esta ciudad fué fmidada' jwr Praueisco de Aguirre en 15(i2. 
Está en 28° 10' de latitud, y 312° SO' de longitud. Aquí estu- 
vo la iglesia Catedral hasta que se trasladó á Córdova en 1699 
por bula do Inocencio XH. Llámase del Estero por estar fun- 
dada en iin sitio arenoso, cerca de un lago ó estero, que forma 
el Rio Dulce. Tuvo algunos años de conventual al glorioso 
San Francisco Solano; y hasta hoy se conservan en su conven- 
to algunos naranjos, que plantó, y la castdla de algodón, que 
mandó hacer. Reliquia, que estiman con justa veneración los 
habitantes del pais ; que dan testimonio de haber sido el mas 
fervoroso misionero del Chaco, y de todas aquellas tierras. 
Tiene una parroquia, y tres conventos regulares ; domíoicos, 
franciscos, y mercedarios. Hay también un colegio, que fue 
de los jesiütas. Comprende en su jurisdicción 6 curatos, que 
son: Tocama con 6 capillas; Soconcho con 4; Salabina con 2; 
!Éuañagasta con una; y Matará ó Mopa con dos capillas; el 
curato de la ciudad tiene 3. 



SAN MIGUEL BEL TUCUMAN. 



Esta ciudad foé fundada en 1564 por Diego de Villaroel; y 
en 1685 trasladada al sitio en que hoy se halla, por el gobemaí- 
nador don Femando de Mendoza Mate de Luna^ por haberse 
casi destruido en 1680 por una inundación que se llevó la igle- 
sia, y una calle de casas. Al presente está en 27° 10" de lati- 
tud, y 313° 48' de longitud, doce leguas distantes del primer 
sitio, en nn campo ameno, aunque escaso de agua; pues ape- 
nas la habla, sino en algunos pozos, y en una acequia, que 
sacaron los primeros fundadores, del rio, que corre á una le- 
gua; la que ha poco que se ha renovado, á influjo del actual 
gobernador don Gerónimo Matorras. Ademas del curato de la 
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iglesia parroquial, dedicada á San Miguel, tiene un convento 
de franciscanos, y otro de mercedarios. También hay colegio, 
que fué de los jesuítas. En su jurisdicción hay tres curatos, 
que son: Marapa con 9 capillas, Ohiquiligasta con 10, Choro- 
moros, llamado asi antes por un pueblo que habia de este 
nombre. Al presente se llama comunmente el curato de las 
Trancas, sito en la villa de San Joaquin, que fundó don Joa- 
quín de Espinosa, siendo gobernador de esta provincia. Tiene 
5 capillas. 



SALTA. 



Esta ciudad filé fundada en 1582 por don Gonzalo de Abreu, 
y Pigueroa en el valle de Siancas, donde hoy llaman Pueblo 
Viejo, con el título de San Clemente de la Nueva Sevilla. Tras- 
ladóse al sitio, en que está á 8 leguas del primero por el go- 
bernador don Hernando de Lerma; y es llamada San Felipe 
de Lerma. Su latitud es de 24° 45' y su longitud 311° 38'. Por 
temor de los indios la situaron en un valle húmedo, y panta- 
noso; necesitando varios cauces, calzadas, y puentes de comu- 
nicación; pero es templado, y sano su suelo, ameno, y fértil, 
como también el de su distrito. Aqui asiste el gobernador de 
toda la provincia; pues en Gordo va solo está el teniente de 
rey. Aqui hay dos enfermedades endémicas. La una és un 
tumor en la garganta, que vulgarmente llaman coto. Y la 
otra se experimenta con especialidad en la gente pobre, que 
llaman mal de San Lázaro. Tiene esta ciudad su iglesia parro- 
quial con dos curas, y dos ayudas de parroquia, que son: San 
Bernardo, y otra erigida» en 1762 con el titulo de la Candela- 
ria, alias de la Viña; en que se ha colocado una imagen de 
Nuestra Señora que estaba en una capilla del valle de Siancas 
cerca de una viña. El año de 1736 acometieron los indios bár- 
baros á la población de este valle, y stts haciendas, demolien- 
do, y matando mas de 500 personas, con tal crueldad que no 
perdonaron ni aun á los que estaban en el vientre de sus naa- 
dres. Hay en esta ciudad Convento de San Francisco, y de la 
Merced. También hay un colegio, que fué de los jesuítas. Tie- 
ne en su jiíridiccion 2 curatos, que son : Chiquiana, y Oalcha- 
quí. Pertenecen al primero los pueblos de Atapsi, Cafayate, 
Pulares chico, Escoípe, Pulares grande, Pulares de Lara, Ca- 
chi, Poyogasta, Bombolan, Quilme, y Sicha, todos de jpoca 
gente. También comprendé varios partidos con capillas, que 
son anexos del curato, una en el partido del Rosario, otra en 
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HuacMpas, y otra en el paraje, llamado Zorras, y un Santua- 
rio del Señor de Vilque en el paraje de Zumalao. Hacia el Po- 
Diente están los valles de San Carlos, y Oalchaqui, que son 
Diuy fértiles en cosechas de vino, trigo, maiz, brea, algarroba- 
te, y mucha caza. Los indios de estos valles fueron los que 
filas dieron que hacer á los primeros conquistadores, que en- 
fraron en esta provincia. En estos valles está situado el curato 
de Oalchaqui. Tiene 4 anexos, ó capillas. 



JUJUI. 



Esta ciudad la mas vecina al Perú, fué fundada algunos 

años antes que Salta á la boca de una quebrada de mas de 30 

^^g^sts de largo. Pero la feroz nación de los indios Omohuacas, 

- ^^ liabian recibido algunos años atrás el evangelio, se levan- 

*^í y con irrupciones por 30 años continuos, la arruinaron dos 

^^cesj y otras tantas fué restablecida por los gobernadores de 

la px'ovincia, para que como jas otras les sirviese de antemu- 

^^1* lEeedificola últimamente en 1593 don Francisco Argaña- 

^^z y Murgia, por orden del gobernador don Juan Eamirez 

2^^ ^elasco, en el mismo sitio, en que fundó en 23^ 58' de lati- 

^^^5 y 314^ 10' de longitud. Llámase San Salvador de Jujuí. 

.^^ne cajas reales, y una parroquia con 5 capillas en las inme- 



^ aciones de la ciudad: una capilla de San Eoque, que sirvió 
^ pan^óquia hasta el año de 1766 en que se acabó la iglesia 





iT^óquial: dos conventos, uno de San Prancisco otro de la 

^rced, y una residencia, que fué de los jesuítas. Los curatos, 

e pertenecen á su jurisdicción son : Humahuaca, Oochinoca 

Santa Catarina. El primero tiene 7 capillas;. una de ellas en 

pueblo de liuya. El otro tiene en el mismo pueblo de 

iQchinoca una hermita de Santa Báibara, que es vice-par- 

^quia ; y otras tres en el pueblo de Oasivindo ; la de la 

iuconada, y la del rio de San Juan! En Oochinoca, yOar 

^vindo hacen los indios pólvora, que iguala á la que se trae 

"^ e España. En este curato hay minas de oro. El de Santa 

atarina, tiene 4 capillas. Entre ellas una, que es vice-parró- 

^^uia, que llaman San Francisco de Yavi; cuyos fundadores, y 

^^atronos son los marqueses del valle del Tojo, que la tienen 

^uiomada con grandeza. Este curato se ha dividido en dos. El 

'^::>tro se llama San Juan Bautista de los cerillos. Estos curatos 

^oii de indios. Estaban destinados para misas. Ibanse poco á 

^oco acabando, como ha sucedido en todo el reyno; y para 

X'emediar esto ha prohibido el rey su salida. Cuando se permi- 
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tían internar al Perú las mercancías de Europa desde Buenos 
Ayres, se traían en carretas hasta esta ciudad de* Jujní; y des- 
de allí se conducían en muías. En este tiempo gozaban de al- 
guna opulencia sus vecinos, y crecidos intereses las cajas rea- 
les. Uno, y otro lia descaecido desde que so suspendió esta 
entrada; por cuya causa al presente es muy corto su comercio, 
y casi se reduce al de algunas semillas, vacas, caballos y ma- 
las, y tales cuales maderas. 



CATAMAEOA. 



En el fértil, y dilatado valle de Oonando, se fundó esta ciu- 
dad con el nombre de Londres. Por la inquietud, que á sus 
habitadores causaban los indios se mudó en 1633 á otro valle 
igualmente fértil, llamado Poman, por don Gerónimo Luis 
de Cabrera, hijo de un gobernador, con el nombre de San Juan 
Bautista de la Eibera; y últimamente en 1683 con permiso del 
rey se pasó á 80 leguas al Sudoeste al valle de Oatamarca. 
Hoy tiene el nombre, de San Femando del valle de Oatamar- 
ca; la cual está todavía sin perfeccionar. Su latitud es de 28^ 
12' y su longitud 311°. Tiene una parroquia en la ciudad. Hay 
convento de recoletos franciscanos con el titulo de San Pedro 
de Alcántara: im hospicio de la Merced, y una casa de resi- 
dencia, que fué de los jesuítas. A la parte del Poniente del 
valle hay im cerro grande, nombrado Ambato, famoso, no tan- 
to por los vestigios de minas, que hay en él, como por los mu- 
chos bramidos que da con frecuencia, causando las mas veces 
grandes estremecimientos. A la parte de Occidente de la ciudad 
corre una serranía Norte Sur, en cuyas faldas por muchas le- 
guas, hay varías haciendas de sembradío ; y por la abimdancia 
de pastos se cría bastante ganado mayor, y menor, como tam- 
bién mular. Oorre por el valle un rio algo caudaloso en tiem- 
po de aguas, que vá á morir hacía el Sm* á 30 leguas de la ciu- 
dad, formando unas lagunas. Este rio no cría pescado. Es cor- 
to el comercio de esta tierra ; y asi no corre moneda. En los 
pagamentos de derechos reales se admiten los efectos y fru- 
tos de la tierra, como son algodón, lienzos de este, ají, aguar- 
diente, trigos &. Hacia el Noroeste, siguiendo la serranía del 
cerro de Ambato, se halla el cerro de Aconquija, cubierto 
siempre de nieve por ser el mas alto de todos los de esta tier- 
ra. A su parte occidental está el valle de Antofagasta en cu- 
yas cercanías se están trabajando algunos minerales de oro; 
los cuales se disputa sí i^on de esta jurisdicción, 6 déla de 
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Ataoaiua. Ademas del curato de la ciudad, hay otros tres, Qiio 
son la Conc(!i)cion del alto, el de Auacaste, y el de Belén, ¡í. 
distancias considerables de la ciudad. Al cui'ato de esta perte- 
necen 8 capillas con dos pueblos de indios, nombrados Villa^ 
pima, y Cfiíimbicha. El do Anascate tiene 4 capillas. El de 
Belén a 80 leguas de la ciudad, tiene 4 capillas á grandes dis- 
tancias unas de otras. Este curato comprende 5 pueblecítos de 
indios bácia el valle de Oalchaqni; en donde hay minas de sal 
muy abundantes. 



lia ciudad de Todos Santos de la nueva Eioja fué fimdada 
en 159Í por don Juan Eauíirez de Velasco en una llauura de 
mucha extensión por todas pai'tes, á excepción de las sierras, 
qne tiene al Poniente, donde mautieueu sus vecinos algunos 
ganados. Su latitud es de 29° 12'. 8u longitud 307° 40'. Pro- 
duce su terreno algodón, semillas, y vinos. Es tierra muy po- 
bre. Tiene ademas de la iglesia parroquial, convento de domi- 
nicos, de franciscos, y mercedarios, y un colegio, que fué de 
jesuítas. Los curatos desujuiisdiccion son: Los Llanos, Huau- 
(lacol, Aráttco, y Famatima, que tienen algunas capillas. En 
el de Aráuco se coge muy buen vino. Ahora 3 años representó 
8U cabildo al rey su indigencia, proponiendo, entre otros ar- 
bitrios para remediarla, que se beneficiasen las minas, y que 
transitasen por allí las tropas de muías, que de la jurisdicción 
de Córdova van al Perú. Pero no dejan de "pasar algunas pai- 
gando sus derechos en el pueblo viejo de Londres, ó Belén. 
Hubo en otro tiempo en la Kioja algunos olivai'es. Y viendo 
los patricios las grandes utilidades, que les dejaba el aceite, 
se excedieron ou economía, negándolo á las lámparas de la 
iglesia, poniendo sebo en su lugar. Aquel año, fuese casuali- 
dad, ó castigo, se secaron los olivos de modo (lue apenas se 
halla tal cual vestigio de ellos.' 

Ademas de estas 7 ciudades hubo otra en esta provincia, 
fundada por Diego de Heródia en 1567 con el nombra de 
línestra Señora de Talavera de Madrid, conocida comunmen- 
te por el nombre de Esteco. Tenia mucha gente española, y 
no iK)C(í comercio. El sitio donde estaba sobre el ño Salado es 
fértil, ameno, y abundante de aguas, maderas, y pastos. Pero 
el año de 161Í2' sobrevino á esta ciudad un terremoto que la 
armiño del todo, abriéndose la tierra, y arrojando borbollones 
de agua que inundaron todo el terreno. Quedó solo en la pía- 
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za el rollo, símbolo de la justicia. Dícese que su^ moradores 
eran muy \iciósos, soberbios, y profanos. Mucha de la gente, 
que escapó, cayó en manos]de los indios, que se valieron de su 
tribulación, y desamparo para matarlos cruelmente. Alguna 
parte se salvó en Santa Pó, y Santiago. Y i)or el horror que 
causó este suceso no se ha vuelto a reedificar; aimque ya se 
han establecido en sus vecindades algunas estancias, y hacien- 
das de ganados, y sementeras. 

Hay en esta provincia del Tucuman ocho pueblos de reduc- 
ciones de indios del Ohaco, que estaban bajo la dirección de 
los jesuítas, y al presente de franciscanos. Esta« son: la de San 
Francisco de iiulios Pampas, en el Eio Cuarto; la de la Con- 
cepción de Abipones ; la de San Ignacio de indios Tobas ; la 
de San Bstevan de Miraflores, de Lules, y Tonocotes; la de 
Nuestra Señora del Buen Consejo, y San Joaquín de Ortega, 
de Umoampas; la de San Juan Bautista de Balbuena, de in- 
dios Ijistineses, y Toquisteneses ; la de Nuestra Señora del Pi- 
lar de Mecapillo, de indios- Pasaynes; la de San José de Peta- 
cas, de Vuelas, Hipas, y Humahuampas. Por la parte de Me- 
capiílo salieron el año pasado 112 indios Vilelas, y 85 Tobas 
pidiendo reducción. Tienen estas reducciones 2200 almas en- 
tre cristianos é infieles. Estos indios reducidos en la mayor 
parte a vida, y trato sociable haij servido en las varias entra- 
das, que los gobernadores han hecho en el Chaco; haciendo su 
campaña con las milicias de la provincia, armados de dardos, 
flechas, y lanzas, en cuyo manejo son muy diestros. Son ene- 
migos de los del Cliaco, especialmente de los de la nación de 
los Matahuayos, que es la mas numerosa; pero la mas incons- 
tante, y traidora de todo él. En estos pueblos, además del cu- 
ra, hay i)ara el gobierno sus alcaldes, alguaciles, capitanes &. 
Se ejercitan en la labranza; de que logran abundantes cose- 
chas (le maiz, zapayos, y otras semillas, y frutas. Cultiban ta- 
baco, algodón, y ají, que comercian con los vecinos de las ciu- 
dades inmediatas. Tienen distribuido el tiempo con el mayor 
arreglo en el trabajo, y en su instrucción ; pasándolo con bas- 
tante comodidad; la que no lograban antes de reducirse á la 
vida que hoy tienen. 

En el anexo, nombrado Saldan del ciu'ato de Córdova habia 
liña reducción de Vilelas, fundada por el señor Cevallos, obis- 
po del Tucuman, y después arzobispo de Lima. Y no pudiendo 
permanecer estos últimos años en aquel parage, el señor Abad 
Yllana su obispa, y al presente de Arequipa, los trasladó á ex- 
pensas suyas a otra reducción de la nación misma, llamada las 
Petacas; a cuya iglesia se trasladó también el corazón del fun- 
dador, que estaba en la primera, como asi lo habia disimesto 
él mismo. 
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Hay tradición de haber habitado gigantes en esta provincia, 
de los cual6s se han encontrado algunos huesos, que con el 
cnrso del tiemiMO h:iu de-cubierto las aguas en algunas baiTan- 
cas. Pocos años ha que se hallaron los cascos de una cabeza, 
cuyo grueso ó canto es de 4 dedos; y imidos parecia una tina- 
ja. Este cráneo se halló en el ciurato de la Punilla de la juris- 
-¿iiooion de Córdoba. 
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DESCRIPCIÓN 



Del Gran Chaco» 



a provincia dol Chacó es aquel vasto país, qué por tíü part^ 
briental tiene por límite el rio Paraguay; confinando por el 
Nordeste con la provincia délos Chiquitos; por el Norte con la 
de Santa Cruz de la Sierra, por el Poniente toca á mucha« 
pro\incia$i, situadas Norte Sur, como son la de Mizque, fron- 
teras de Tomina, Pomabamba, Pilaya, y Paspaya, Tarija, y 
últimamente del Tucuinan. Por el Sur llega hasta la jurisdic- 
ción del gobierno de Buenos- Ayres, ó provincia del Eio de la 
la Plata. Por estíi parte es algo angosta. Hacia el Norte tiene 
de ancho, de Oriente á Poniente 150 leguas por donde mas; f 
de Norte á Sur 250; aunque para caminar estas distancias so 
necesitan muchos meses por la fragosidad del terreno. ' Llámase 
Ohacu, 6 Chaco, que es lo mismo que junta 6 compañía por 
que se retiraron y juntaron en este pais varias naciones do 
indios, huyendo de sugetarse primero á los incalí, que em- 
prendieron su conquista, y después á los españoles. Tiene 
unas serranías hacia el Poniente, que son ramos de la cor- 
dillera; en que por su grande altura, se experimenta inten- 
so frió. Pero bajadas estas se encuentra una tierra en la mar 
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yor parte llana, de temperiuneuto caliente ; llena de espe- 
sos bosípies en muchíis partes. Por razón de sns llanuras es 
bastante pantanosa, y liáineda particnlanm^nte hacia la parte 
Oriental, caminando para el rio Para<¿;*aay, en tiempo de aguas 
que son abundantísimas desde Noviembre hasta Abril. En este 
tiempo síilen de madre los rios, y íbrm#n muchas lagimas; 
de las cuales unas son permanentes, y otras no; secándose dé 
modo que en algunos parajes ó no se halla agua, ó es muy 
mala y corrompida. 

Hay en esta provincia algunos rios de consideración. Des- 
pués del rio Salado, que le entra del Tucuman por la parte 
Meridional, siguiendo para el Norte se encuentra el rio Oran- 
de ó Bermejo; el cual tiene :iu origen en las provincias de 
Chichas, y Tarija. Se aumenta con el del valle de las Salinas ; 
y recibiendo otros machos, especialmente los conocidos de 
Jujuí, y el del valle de Siancas, corriead;) al Sadaeste entra 
en el rio Paraguay casi enfrente déla ciudad de las Corrien- 
tes. Sus aguas son saludables. Singularmente se tienen por 
eficaces para el mal de piedra, y otros efectos de orina. Cria 
este rio muchos, y buenos pescados. Algunos de ellos bien 
grandes. Hay sábalos, dorados, bogas, pejeblanco den tudoSy 
bagres, anguilas, cangrejos, y otros, pues se asegura que lle- 
gan á 22 especies. Entre ellos se cria uno grande, (iue llaman 
palometa; de cuyas quijadas hacen los indios cuchillos, (jue 
son tan cortantes que con ellos degüellan á sus enemigos 
cuando salen victoriosos de alguna acción. Puestos, y afianzá- 
baos en la extremidad de una hasta les sirven de lanzas, con 
que ofenden, y se defienden con mucha destreza. Los filos de 
esta arma son como de una sierra de dientes menudos, cor- 
tos, y muy fuertes. Se asegura también que en una laguna, 
que forman y conserva con sus avenidas este rio Bermejo, an- 
tes de entrar en el Paraguay, se han hallado ostras grandes; cu- 
ya carne conien los indios, despreciando lo mas- estimable, que 
son las perlas,, por ignorar se valor. A la parte Oriental de es- 
te rio se fundó en 1628 un fuerte, que en breve tiempa se de^ 
nominó ciudad con el nombre de Santiago de Guadalcazar, en 
honor del viixíy, que gobernaba entonces. Fué su fundador 1>. 
Martin de Ledesma Valderrama, gobernador del. Tucuman. 
Esta ciudad no tuvo permanencia; porque los indios la destru- 
yeron de allí á algunos años. Verdad es, que el paraje era ca- 
si inhabitable i)or la humedad, multitud de sabandijas, y otras 
incomodidades. En este rio se crian lagartos de 3 á 4 varas, 
que son muy nocivos» Hacia el Sur del rio Bermejo á 38 le- 
guas del Paraguay, se ven los vestigios de una ciudad, que 
en 1570 fimdó á la orilla de una laguna, ü. Alfonso de Vera y 
Aragón, con el nombre de la Concepción de Buena Bsparanza 
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par» (!onhnit*r á lu8 indios Abipones, C.'ilchmiuif!, Hiiay<_-iini9, 
y SIo^oMiítíi. l'ern por teticr jtoea gente para resistir á tanto 
eueujign, U\é pitíciBo desíimpararla. 

SiyuitJiido mas al Norte ati encnentia otro rio de mas iiom- 
bre,y mas ('aiulaliiiue es el PÍl('i)n)ayo. Jíace de varios an'oyos 
enla provincia de Chayanta, Ó Oliai-cas. tlúntanse-le el rio de 
Tarapaya, qne cr)rpe por la de Porco, y en que entran las aguaii 
dePotOKÍ. Porhabej- si;rvido estas eu beneficio delavar la plata 
incorporadla con azogue, han creído miiehos que' el Pilcoinayo 
BO creia poscado en mticlias leguas de su curso, lo que es falso; 
pues aun en la misma junsiiiccion de la provincia de Porco, 
que dista pi>co, se cojíeii algunos, aunque pequeños. Incorpó- 
xfinse con el rio Cachimayo, que es el que pasa por Olmquisa- 
cSv Ba;ia á la provincia de Pilaya y Paspaya; y por el Sur de 
la de. Toiujua enti'a en el Obaco, coniendo al Oliente 80 leguas 
hasta los Ihiuoí; de Manso; los cuales se extienden háeia el Sur 
hasta el rio Bermejo; e» donde el año de 1558, por orden del 
miirqiiés de Oiiñete, fundó una cinda,d el capitán Andrés Man- 
so oou el nombre de la nueva Kioja, qne duró poco; pues la 
^ti-uyi!rou, los indios una noche mataudo á. su descuidado 
fun'dador, y átoda su gente; y dejó su nombie á estos llanos 
con tan funesta desjrnicia. De aquí por espesísimos bosques 
coi-te este rio Pilcoinayo al Sudeste, y entra en el Paraguay, 
dividido 71) lejanas antes en dos brazos; dii los cuales el que an- 
tra poco inas abiijo de la ciudad de la Asunoion del Paraguay, 
sellama Aracnay y el otro, que entra á mas distancia hacia el 
Sur, conserva el nombre de Pilcoraayo. Oria este rio las mis- 
joas especies, y abundancia de pescados que ol rio Bermejo. 
Ooino es rio muy caudaloso, y que su curso empieza desdo e! 
Perú, el año ilo ií02 se intentó buscar ctHnuaícaoion del Para- 
guay á eate reino subiendo por él; pero con iufeliz éxito. En 
17ái pensaron los jesuítas en lo mismo. Subienm con gente en 
un barco y dos botos; pero huiñeron de retroceder al Para^iiay 
por falta de fondo; habiendo caminado por las vueltas, y re- 
vueltas, del rio mas de 350 leguas. Elijieron mal tiempo; pues 
fué por los meses de Setiembre, Octubre, y Noviembre, en que 
por no llover tienen raeuos agua estos rios. Eu tiempo de 
aguas se cree qne no se hallará dificultad en subir hasta el Pe- 
rú en lanchas gi-audes. Si se consiguiera, ftjera do mucho he- 
neíicií) pam una gran parte de este reino, y facilitara la reduc- 
íson de ranchas naciones de gentiles, que habitan en las cer- 
canías de es-te rio. Hacia el Norte se encuentran oti-os mu- 
dlosrios pequeños, que llevan sus aguas al Paraguay. Entre 
ellos no deja de ser de caudal el que llaman de Yavevirí á 
quien algunos llaman rio Confuso; el cual nace de dos lagunas 
dtj la cordillera. Sus aguas son veitles; y no por eso de lUdl 
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giisto. Todos estos rios tienen en algunos i)arajes, ya á uno, 
ya á otro lado frondosas, y escampadas vegas. 

Todos los qtie han registrado este dilatado ,i)ais, nos lo pin- 
tan por el mas ameno, y fértil, que hay en la América. Eu 
efecto el número de rios^-y lag:unas, abundantes de pescados: 
las grandes llanadas: los bosques frondosos: la multitud de ani- 
males, y pájaa^os con un temperamento benigno, nos hacen 
creer, que si estuviera en i)oder de una nación civilizada y lar 
boriosa, lografacon la abundancia todas las comodidades, que 
hoy son desperdicios de la naturaleza en poder de las nacio- 
nes bárbaras, que lo habitan. Aun sin cuidado, y sin cultivo 
se hallan cosas excelentes en abundancia. Con el se aumenta- 
ran las esi^ecies de frutos, y semillas, que puedan escasear por 
no cultivarlas ; y asi mismo llegaran á mayor perfección ; i)ues 
el temperamento de la tierra es proporcionado para todo. Allí 
se halla multitud de maderas, y árboles frutales, como son 
hermosos, y gruesos cedros, y nogales, cuyas nueces, aunque 
diversas de las de Europa, son sobrosas. Hay quebrachos, asi 
llamados por su dureza, huayacanes, algarrobos, bálsamos, 
miarías, palmas, algunas de mas de 30 varas, almendros, cacaos, 
ceibos, que son árboles grandes, que crian en capullos una sua- 
ve lana, excelente i)ara colchones; aunque no se deja hilar 
bien. Se hallan algodonales, mistóles, de cuyos corazones ha- 
c»n los indios dardos, y macanas: aromos, sasafras, quinaqui- 
nas. Hay algunos árboles, cuya corteza interior es tan delica- 
da y blanca, que en alguna ocasión ha servido de paj^el para 
escribir; pues parece una finísima olanda. Otros hay, que á 
ima ú dos varas del suelo forman todo al rededor una barriga 
como una pipa. Su corteza es fuerte. Se corta aquella parte, 
se excava; y de esta hacen los indios sus vasijas para guardar 
chicha. Llaman á este árbol palo borracho. También se hallan 
cañas para bastones tan unas como las del Asia. En los tron- 
cos de los árboles, de las ])eñas, y en cuevas de bajo de tierra 
trabajan miel y cera muchas y varias especies de abejas. De 
la miel hay doce layas. Alguna hay que ademas de,ser muy 
cristalina, des])ide un olor fragantísimo, y es muy gustosa en 
dulzura. Otra hay tan agria que parece zumo de limón cocido. 
Una especie de estas abejas, fabrica con grande artificio unas 
colmenas acbnirables de barro, en las ramas de los árboles. Son 
de figura de cántaros, huecas, y tan duras que si caen al suelo 
no se quiebran. Dentro de ellas formans^i panal de muy bíte' 
na cera, y de sabrosa miel. Los árboles frutales dan con abun- 
dancia en esta provincia, naranjas, cidras, limones, manzanas, 
chirimoyas, granadillas, granadas, melocotones, higos, nueces, 
ciruelas, uvas, aceitunas. Todas las cuales, y otras muchas te- 
ninn en sus huertas los vecinos do Santiago de Guadalcazar, y 



Me han propagado i'or doniie eíítnvo la ciudail, y t-n ann con- 
tornos. Hay iiiiliiiiis, que diiii irnos coctis, dentro du los ciiidfs 
hoy encerradas, cada una en sn cascara, 2. íí 25 aínn'iidras; 
cuyo sabor solo diíiei-c ile las de Enropa en (;ue sabi-n aiüo :'i 
coco. Son mayores; y sirven i)ara los misinos nsiis. También 
Luy una planta, llamada c-haliiini- con penca» como la sábila. 
De ella síican hebnw, semejantea al ««íñíuuo, de uno liacen re- 
des, bolsas, y algnnos malos tejidos. Su raizsirvf* á los indios 
de alimento; como también las yucas, y camotes, y otras mu- 
elias. 

Hay aves sin número: palomas silvestres, patos, garza.s, pa- 
vos inontescs, faisanes, calandrias, cuervos, cóiidore.-i, p<'rdi- 
ces, halcones, cisnes, perüinanas, avestniccí*, jiapafrayos, loros, 
un pájaro, que imita el órgano, otro que imita la tr(>ni])eta. 
Muchos animales ten-estres; muías, caballo.^, alguñ ganado 
mayor y menor por ser iiiagotalili-s lus pHsItKS. Hay antas, que 
llaman gran bestia, huanacos, vicitíms, il;niia.s ó cameros de 
la tierra, ciervos, osos hormigueros, javalies, nutrias, tigivs, 
gatos montüses, viKoacha."!, zorras, zon'ilKw, tortugas, iguanas, 
y otros muchos; on twdos los cuales se ceba la voracidad de los 
indios; particularaiente en el ganado vaeuno. Sj crian tam- 
bién mucbos insectos: alacranes, víboras de varias es]»'cies, 
hasta do dos caltezas, y las de cascabel: ardillas volantes, 
mucamiieas, aiitpalabas, qne en el Orinoco llaman bullios. 
Son unos culebrones distormes, qne parecen troneos de árbo- 
les grandes. KhIos cou .su aliento atraen los venados jii-tpic- 
flos, conejos, y otros animales; de (pui se alimentan. Hay quir- 
quinchos de vai-ias especi''s, cucuyos ó luei'riias, aranas peque- 
ñas, y gramles. Alguiiiis suiii;iiiicntc viMit'uus:is, m< squilos <lo 
toda especie en abiuidancin. Las arañas Icjeu hilos muy tiiei-- 
tes, que beneficiados duran mucho, y buena -•icda. Larigiistiis, 
que comen los indios freseas, y secas. Hay hormigas gran<les; 
cuyos hormigueros son i)e]igrosos al pis<) de los houibrea, y 
mas al de los caballos por sus hoquedades muy profunthis. Se 
mantienen de semillas, hojas de árboles, y de insectos; awtniít- 
tiendo muchas igualmente á imn langoí^ta (|ue á una víbora, ó 
á un zai)0. Estas en algunos pueblos entran en las casa.s,como' 
un i;iéi'cito venceiior entra en una ciudad & saco, y la limpia 
de todo insecto, y sabajulijaf^ no dejan rincón, qne no regis- 
tren. Todo lo consumen, así como cuanta ciune bailan en Iti 
aisa.^cjibada de limidar.nna, pasan á otra. Tiene riesgo el 
inquietarlas en esta maniobra; poivpie acometen, y mueitlen 
con grande osadía, y dolor. I>ebo advejtJi' que casi todas es- 
las pi-oducciones de la naturaleza son coniunes á una gran 
jiarle tle la contigua provincia del Tucnnniu. 

En esta pi"ovineia del Chaco, hasta ahora, no se han encon- 
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tr¿iílo minas de metal algimo. Solo en la cordillera hacia el 
Nordeste se dice que se trabajaron algunas por los indios en 
tiempo de los incas. En la parte meridional de esta provincia 
se creyó baber bailado estos años pasados una poderosa mina 
de oro en un crestón que sobresale á lo largo d« una loma; pe- 
ro examinada con cuidado se halló que era de hierro. 

liste vasto, y ameno pais es habitado de muchas naciones 
de indios bárbaros. Las mas de ellas errantes; buscan<lo su 
subsistencia en la caza, y en la i>esca, como también á falta de 
esto en los trutos, y raices silvestres. Algunas, especialmen- 
te las fjue habitan hacia el Norte, viven en aduares, ó ranche- 
rías, que suelen mudar luego que consumen los víveres en 
aquella parte; menos los Ohirihuanas, Ohurumatas, y bien po- 
cos mas, que tienen pueblos de firme, que se componen de 
una tristes chozas, puastas sin orden, y cubiertas de paja ú 
hojas de palmas. Las encantes se valen de una estera puesta 
hacia la parte donde viene el viento para su resguardo. Cada 
nación tiene un cacique, ó muchos, según el número de par- 
cialidades, á quienes bien ó mal, respetan, y obedecen. Unas 
tienen muchas mugeres, otras ima, que arrojan en disgustán- 
dose de ella. Los padres, y madres Sim como esclavos de. sus 
hijos, ein tenerles estos veneración alguna. Son amantísimos 
de perros. Las mugeres, cuando pasan de un paraje a otro, 
mas bien llevan en brazos á estos animales que á sus hijos. Y\ 
á veces dejan de dar de mamar á estos por dar de mamar á 
los perros. 

Las naciones mas conocidas, que habitan estos terrenos son 
Chiri.huanas, Churumatas, Matahuayos, Mocovíes, xlguilotes, 
Malbalaes, Ooratonos, Huatuquies, Chapaconos, Mbayas, Pa- 
la! is. Hipas, Pay aguas, Amidalaes, Hiiaycurus, Palomos, Lu- 
les, Tonocotes, Zipitalaliuas, Toquisteneses, Ijistenéses, Oris- 
tineses, Vuelas^ Huamalcas, Ojoates, Chichas, Orejones, Calla- 
gaes, Oalchaquies, Abipones, Mogosnas, «Taños, Napurus, 
Huanas, Humahuampas, Pasayties, ümoampas, y otras . me- 
nos conocidas. Hacia el rio Yavevirí se hallan los Ohoraracas, 
Oapanecas, Idaycas, Chiriquicas, Carapenocas, líamococas, 
Ganotaques, Poygatodecas, y lo^ Zamucos, de qua hubo una 
reducción, nombrada San Ignacio, cercana, y perteneciente á 
la provincia de los Chiquitos. Al Noroeste Iiabitan los Ohi- 
rihuanas en las qíiebradas, y faldas de ias cordilleras^ y en el 
valle de las Salinas, donde tienen muchos pueblos; y también 
en los llanos de Manso, donde se quedaron muchos cuando 
destmyeron la ciudad de Guadalcaz^tr. Los de esta nación son 
por la mayor parte labradores. Cultivan el maiz, la yuca 6 
mandioca, las papas, y otras semillas. De estos indios dimos 
noticia en la descripción del obispado de Santa Cruz de la Sier- 



ra. En cnanto á loa dema«, son menos al presente que en la 
antigüedad; porque las epid^vniias, singulai'iuente las viruelas, 
lian acabado con algunas naciones, ó muy diwSininuidas se lian 
incorporado con otras. Oou todo eso se hace juicio que pasan 
de 100,000 almas. 

Todos estos indios son toscos, incostantes, vagamundos, flo- 
jos, y inuj'' materiales ; aunque algunos de ellos grandes guer- 
reros. Viven entregados a una vida de todos mo<Íos licenciosa 
y brutal sin observancia, ni rastro de policía; porque lasensua- 
liíUid, la venganza, la crueldad, la embriaguez, soberbia, y en- 
vidia, con otros mil \icios heredados con la sangre, y (pie han 
carecido con ellos, los han convertido en naturaleza, y parece poco 
xneiios (]ue imposible dest/orrarlos de sus obstinados, y bruta- 
les corazones. Solóla abundancia de caza, y pesca, de cha- 
ñar, miel, y frutas cami>estres pudieran haberlos conservado 
11 la miserable constitución de tanta pereza como tienen, 
ien que cuando pueden robar vacas, no solo las comen sino 
jua las consumen en breve tiemi)o; por lo cual no tienten crias 
ie ellas. Oasi cada nación de estas tiene su idioma particular, 
as fronterizas algo entienden del castellano. En muchas de 
lias se habla la lengua <piichua. Y en otras la huaraní, esi)e- 
ialmente iisau estas los Ohirihuanas. Sus vestido:?» por lo co- 
un son unas zamarras de cuero de tigre, javalí, ú otros ani- 
Tiiales, de (pie cosiéndolos unos con oíros, hacen unas mantas 
^ manera de capas. Las mugeres para cubrirse lo muy preciso, 
Tisan tal cual tejido de chahuar; pero las mas naciones andan 
<lesnudas. Muchas de ellas se pintan cara y cuerijo de varios 
_ eolores, (pie se llama embijarse; particularmente cuando es* 
tan de guerra; quedando con esto hechos unas espantosas 
figuras, que horroriza el verlos á los que no están acostumbra- 
dos. Un ca})itan, que habia servido en España, visoño en es- 
tas partes, en una salida contra ellos, que se hizo de Santa Pé 
de las Corrientes, al ver á un cacique embijado se desmayó de 
espanto. Ellos creen que así espantan á sus enemigos. Son so- 
bremanera superticioso» sin religión. Tenien á sus hechiceros 
que son sus luédicos, ó por Htejor decir, unos embusteros. No 
conciben que enfermedad alguna venga de causa interna. To- 
das dicen que son causadas por maleficio, á excepción de la» 
viruelas. En algún modo están persuadidos que hay otra vidaf 
pero creen que es tan brutal como la que viven. Así cuando 
mueren algunos iMnncipales entre ellos, se hacen enterrar, y 
que entierren con ellos el mejor perro, las armas que osabart 
en vida, y muclms veces sus caballos, en la creenciíi que le» 
han de servir para cazar en la otra vida. Piensan tambiea 
que cuantos enemigos han muerto les han de servir allá de 
criados. Por esto ^on tan crueles en sus guerras. Esto espe* 



fciiilmf-ntn lo iiractieiin los Vuelas. En tieuipos iiutíguoíj to- 
dos eran nnti'iíiKila^os cj comeiiores de carno humana. Al 
prestMitf, con la coiimuioacion, que han tenido con los nues- 
tros (íii liifi varias eutnidiw, qne eu diversos tiempos so liao 
hecho al Oliaco, algunas <lu esta» uatiiouua han dejado c&- 
ta hárbaní eostumbro; jjiíro otras la consorvan. Andaban an- 
tf» á i»ió; pero dtwpnos que on las pi-ovincias vecinas so multi- 
plicó el ganado caballar, cooitíuzai-on á usarlo, liurtando cuau- 
to pueden, y tuniljÍL<u dtsl levantado y fugitivo, quo so pasa á 
sus tiernis. Hoy soii ginetos muy hábilea. Oorrieudo el caballa 
du buida montan con suma ligereza ya i>or los lados, ya por 
atrás con estrivar .solo en su dardo. Lo común es andar sin 
ailla, id estrivos, ui oti-o aparato mas quo un ciibresto de cue- 
ro, con el cual forman un bozal, quo «irve do freno. Y con esto 
equii>aje so UiaiU'jau eü siis (ion-eiias, y campañas, con tal li- 
gereza á veces que es diticJl darles alcance; puos con un azoto 
' én la mano hacen volar los caballos. Sus armas son el arco y 
Secha, la lanza ct>i-ta 6 dai'do, y la catana. De la algarroba, y 
de la miel hacen su chicha, con que su embriíigan en sns jun- 
tas furíosamente, y se matan unas á otros, si sus mugeros se 
desciiiihm en quitarles las armas cuando los ven en este oata^ 
díi. En estas disposiciones resuelven hacer la guerra A lo» 
españoles ó li otras naciones; las mas Veces siu motivo alguno. 
Esta no la hacíüi ácara.<iescubiert¡i, sínoá tniiciou con aievo- 
siaa, y emlmscadas; pero en hallando resistencia huyen dividí-' 
dos á escondei-ae cada uno en los bosques. En este estado son 
Jiiuy cobardes, y temen mucho las armas de fuego. No obstanj 
to alguna vez, viéndose acosados en paraje dimite no pueden 
huir, pelean con valor y osaxlia, vendiendo muy cara-s sus vi- 
<his. Los Uliirihnanas son casi los únicos que ijelean con ejép* 
cito íonuado, y eu pai-te los Hiiayeuriis, (|uo suelen hacer cara 
al eiMimigo. A los primeros intentó conquistar don Francisco 
de Toledo on lü7;i al hacer la visita del reyno, yendo á aua 
tierraw eu penjona; pero la resistencia que le biciei-on, y las 
ditlcultudes de la tierra, y serraiiiiis, en que so fortiücarou, lo 
liicier(m d^istir de la emiiresa cou algún desdoro do su ca- 
rácter. 

Los Huayoun'ts, divididos en tres parcialidades, habiten, 
hacia las orillas del rio Paraguay, entro el Filcomayo, y tí 
Tavevirí, enfrente de la ciudad de la Asunción, y su distrito 
ó golíieruo, mediando el rio Parajínay, en unas tierras, que eft 
tiempo de aguas son tan pantanosas* y anegadizas, que aponaa 
86 pueden andar; y en tiempo de secas es Cauto el calor, y falta 
de aguas, que se abre la tierra en profiíndas grietas; y sxáo 
ellos puBííen, como practicos y connaturalizados, caminar por 
ellas. Por esto aunque se ha intentado sojuzgarlos, caatigáo- 
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fióles las repetidas incursiones, que con gravísimos daños, lian 
íiecbo en aquel gobierno, nunca se ha i)odido lograr, por íó 
impracticable del terreno. Por esto estas dos nacioiíes Obiri- 
buanas, y Iluaycuriis se lian considerado inconquistables por 
ai'mas. Por otra parte son excesivamente fóroces, especialmen- 
ie los últimos. Cuando bay alguna tempestad de agua y vien- 
íos, todos, grandes, y pequeños salen de sus esteras, ó toldos, 
armados de macanas, dando teíribleá gritos, llenos de ftu'or, 
y rabia á pelear con la tempestad, persuadidos que en ellít 
vienen . demonios á acabar con ellos y quieren defenderse 
sin mostrar cobardía. A los enemigos, que matan en la 
ffuerra les cortan la ciúieza, con graii prontitud; pues en un 
instante les buscan las coyunturas, y la dividen del cuer- 
po con su cuchillo ordinario, hecho de las quijadas de la 
palometa. Después la desuellan desde los ojos hasta la nu- 
ca; y aquella piel con sus cabellos la estiran, y guardan para 
en la celebración de sus mayores fiestas ostentar su valentía ; 
f el cráneo para que sirva de calabazo con que beber en sus 
solemne borracheras. Esta inhumana costumbre es común á 
casi todas las naciones del Chaco. Los Paya;hua:s poV lo común 
viven en el agua, en canoas, subiendo, y bajíindó el rio Para- 
guay. Son muy atrevidos, y manejan el arco, y la flecha; con 
habilidad, y acierto. De estos dimos noticia^ en la descripción' 
áel obispado de la Asunción del Paraguay. , .. 

Desde el principio de la conquista del Tucuman se intentó 
reducir á estos indios á vida civil, y predicarles el evangelio, 
ipste ha sido siempre el primer cuidado de nuestros reyes ca- 
tólicos; mandando á los gobernadores que llevasen eclesiásti- 
cos para que se empleasen én su conversión. Estos misioneros 
entraron al princii)io con empeño en tan santa ocupación. Ins- 
truyeron, y bautizaron un gran núñicrb de indios. Pero poi^ 
la natural incoñslancia de estos, y ])ór él púéo cuidado, y apli- 
cación de algunos gob'erh adores, distraidos con las agitacio- 
nes, que padecieron las provincias circunvecinas por algunos 
anos, y mas atentos á sus intereses*, qtie al bien de aquellas al- 
mas, se entibiaron, y atrasaron los progresos', que iba hacienda 
la religión. La provincia del Tucuman fué la ihóiios infeliz; 

Sues luego que los españoles se establecieron eñ ella ])asaron 
el Perú varios misioneros á fundar, y a establecerse allí. Des- 
pués entró Saii Francisco Solano con alguiíos coin])aíie'ros. 
Corrió todo el Tucuman : entró bien adenfro dcF Obaco ; y 
derramó la semilla del evangelio, cogiendo el fruto que debia 
esperarse de su celo ; al cual adornó Dios con el don de mila- 
nos. Estos y la eminencia de sus virtudes, lo hicieron admi- 
rar, y respetar de aqu^^llas gentes^ Pero llamado al Perií por 
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sns prelados, fué descaeciendo la conquista espiritual; y vol- 
vieron los indios á su antigua barbarie, é ignorancia. Los que 
principalmente lograron ser instruidos entonces fueron las 
parcialidades de los Liu^es. Han sido requeridos después, no 
solo por la parte del Tucuman, sino i)or todas las provincias 
del contorno; pero no han correspondido los adelantamientos 
por su brutalidad, y por otras causas, que no refiero por odio- 
sas, al deseo, y al trabajo. 

Para contener, y en algún modo castigar las repetidas in- 
cursiones, y hostilidades, que han hecho estas naciones en las 
provincias vecinas, que en efecto han sido terribles; pues han 
destruido cuatro ciudades, y algunos pueblos con mueite de 
mucha gente, y profanación de lo sagrado; y asi mismo asola- 
do muchas haciendas, y estancias: ha sido preciso hacer algu- 
nas entradas en diversos tiempos por los gobernadores del Tu- 
cuman, y Paraguay, con la gente d^ estas provincias; y forti- 
ficar al mismo tiempo las fronteras, para impedir estos daños, 
de que dimos razón en la descripción del obispado del Tucu- 
man. Al ver pues las armas de fuego todas estas naciones, se 
han convenido á la paz. Después de haberlos humillado se ha 
procurado reducirlos con suavidad á pueblos, catequizándolos 
los misioneros que entraban á este fin con la tropa. Se les fabri- 
caban ranchos : se les hacian sementeras : se les formaban es- 
tancias de ganados para que tuviesen con que subsistir en 
adelante; poniéndoles pastores déla misma gente que entraba 
en la tropa; pues de otra suerte no quedara ganado en cuatro* 
<lias. Tan para nada son estos indios. Se les daba de vestir, y 
varios de aquellos donecillos, con que se complacen; como 
también las^ herramientas necesarias. Esto se ha repetido va- 
rias veces, y en varias partes, y otras tantas han jiu'ado vasa- 
Uage al rey; y i3or tanto se han traüido con no poca benigni-^ 
dad. Atendiendo á su incapacidad no se ha hecho con ellos el 
castigo que merecían como rebeldes aun con tantas reinciden- 
cias; ni ha consentido Su Magestad que se hagan esclavóKS, co- 
mo han opinado muchos que debía haceTse, y casi todo se ha 
reducido á exhortarlos á la paz. Pero retu^ada la tropa, acos- 
tumbrados ala holgazanería, y libertad de sus bosques, se han 
retirado repentinamente á ellos, quemando los pueblos lleván- 
dose el ganado, matando á los misionoros, y álos que los acom- 
pañaban; si estos no tomaban sus precauciones ocultándose, 
ó huyendo. Los mas inconstantes, y la mas numerosa nación 
de las fronterizas al Tucuman, son los Matahuayos. Han pe- 
dido varias veces misioneros. . Se han puesto en reducciones. 
Y sin motivo alguno las han desamparado, huyendo á sus an- 
tiguas guardias, destruyendo los pueblos, y haciendo a su sal- 
7»o cuantos daños, y crueldades han podido. Por esta repetición- 
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son tenidos por la mas vil canalla, liez, y escoria del Oliaco, 
Considerando el carácter de todas estas naciones el actual go- 
bernador Don Gerónimo Matorras, lia formado el proyecto de 
no espantarlos con las armas, sino atraerlos con agasajo, y 
suavidad ; ir internando de este modo por sus tierras, forman- 
do nuevas reducciones. Pero este es negocio de un siglo, y 
aun de muchos, y muy costoso, porque, caso que ellos buena- 
mente quieran recogerse á pueblos, lo que fuera un nailagro, 
será preciso, para tenerlos gTatos, y contentos, de modo que 
no se liuyan á sus bosques, darles de comer con abundancia; 
porque estas son unas gentes, que antes que por el oido, les ha 
de entrar la fe por la boca. Por otra parte ellos siempre están 
en la sospecha que los quieren engañar. Y cualquiera acción, 
por muy útil que sea para su bien, la conciben por engaño. 
Ha sucedido muchas veces en reducciones hechas, y estable- 
cidas, sobrevenir una epidemia, como viruelas, ó calentiu'as, 
y empezar á morir muchos. Asistirlos con caridad los misione- 
ros, y creer que todo el mal les venia de estos ; y sin mas exa- 
men que decirlo una vieja, desamparar la reducción. En una 
palabra, ellos no conocen el bien, no digo honesto, pero ni el 
útil. Su inclinación es á las selvas á vivir en desorden; aman- 
do tanto aquel terreno, en que se han criado con tanta miseria, 
que estiman en poco otro donde con diminución, alteración de 
sus modales bárbaras, sean tratados con abundancia. Cróesó 
pues que no se conseguirá su civilización mientras no los va- 
yan expatriando lejos de sus tierras. En tiempo de los incas 
para remediar, y precaver las inquietudes de las naciones re- 
cien conquistadas, las trasladaban á provincias distantes, mez- 
clándolas con las yá establecidas, y civilizadas en las leyes, y 
religión del imperio. Los indios del valle de Oalchaquí, no 
muy distantes del Chaco enel Tucman, dieron que hacer mu- 
cho á los pobladores de esta provincia, sublevándose varias 
veces. Destruyeron la ciudad de Londres fundada en aquel 
valle á contemplación de María Eeyna de Inglaterra. Y aun 
persiguieron á sus vecinos en otra, que fundaron en el vallo 
de Conando. De modo que poco seguros de las invasiones de 
estos indios, se vieron forzados á retirarse al valle de Catamar- 
ca. lío sosegaron estos indios hasta que fueron trasladados á 
las cercanías de Salta; juntándolos en pueblos, é incorporándo- 
los con otros, por Don Alonso Mercado, y Villacorta, presiden- 
te que fué de la Keal Audiencia de la Plata, y gobernador del 
Tucuman, hacia el año de 1662. En mas de 200 anos, que ha 
que se puso mano en la conversión del Chaco, solo hay siete 
reducciones hacia la provincia del Tucuman. Pues aunque se 
cuenta otra, esta es de indios Pampas. Al Sur de Santa OruK 
de la Sierra hay cuatro de Chirihuanas, y hacia Tarija hay dos 
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dfe la misma nación. A cincuenta leguas de la Asunción del 
Paraguay para el Sur se ha fundado cerca del rio luia reduc- 
ción dé abipones. Todas ellas no pasau de tres mil almas, 
entre (cristianos, é infieles. Todos estos pueblos están á las ori- 
llas, como dicen, de esta gran provincia del Chaco. Cuantos se 
han fimdado dentro, han sido destruidos por estos indios. 

Porque aunque algunas de estas naciones recibieron la fé 
poco después del principio de su descubrimiento, por su rude^ 
¿:a, y falta de cultivo, no les ha quedado idea alguna de reli- 
gión, ni de policía. Como no se ha reconocido en ellos virtud mo- 
ral alguna, tienen aborrecimiento á vivir en sociedad; y aun 
dentro de una misma nación viven por familias separadas, y 
con bastante despilfarro, y desorden; pues entre parientes no 
se socorren, ni practican mutuamente la conmiseración en sus 
trabajos, incligencias y enfermedades. 

Antes de concluir esta descripción debemos notar como co- 
sa muy necesaria que en los escritores del Paraguay se hallan 
algunas noticias de cosas admirables á corea de estas gentes, 
que no se han podido verificar después por las relaciones, que 
hemos visto de las repetidas entradas, que han hecho los nues- 
tros por todos los co^ifines de esta i}rovincia; penetrándola al- 
gunas veces de una á otr^ parte. Se publicó á mediado del siglo 
J)asado que hacia el Norte de esta provincia, habia una nación 
de indios, que los'Matáhuayos llaman OuUus^ que crian cuer- 
nos en la cabeza, que sobresalen al cabello : que tienen las 
piernas $ih paijitorrillqis, rematando aquellas en un pié en la 
forma de avestruz: que son tan veloces que pasan á los mas li- 
g:eros caballos. Dícése que sus armas son tres lanzas; y que 
ellos han destruido la nación de los Palomos: que son de aji- 
gantada estatura. Coloca la noticia á estos indios hacia el rio 
Pilcomayo, Pero este rio ha sido navegado dos veces, como diji- 
mos arriba: y habiendo encontrado j)oy una y otra ribera mu- 
chas naciones de indios, no se vio, nó digo nación, pero ni un 
indio de aquella fábrica. Además de esto, nuestra tropa en al- 
gunaí} entradas de este siglo ha corrido las riberas de aquel rio, 
y sus vecindades, y no han dado noticia de tales monstruos. 

Igualmente escribieron que hacia donde habitaban las na- 
ciones de los Chunipies, Yucunampas, Huamalcas, y Bilelas, 
habia una población de seis leguas de largo á las orillas del 
rio Bermejo; á la cual llamaban Ococolot; que sus moradores 
venian a la ciudad de Santiago de Guadalcazar. En busca de 
esta gran población salió por Julio del año de 1630 el gober- 
nador de dicha ciudad Martin deLedesma Valderrama con 29 
soldados, y se vio precisado á retirarse por el crecido número 
de indios, que le hicieron oposición, sin haber llegado á la po- 
blación referida. Lo que parece que puede haber de cierto eSjj 
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<l«e por este tiempo se arrimau al rio algunas naciones á pes 
caxr, y forman sus pobres barracas á las orillas de dicho rio: 
que empezando las lluvias se retiran á buscar su subsistencia 
la caza. Las veces que han entrado nuestra tropa bajando 
x: la orill^, de ese rio, no ha encontrado población alguna ni 
ica, ni grande, lío puedo dejar de decir' qi|e la noticia de la 
a de las Perlas me es un poco sospechosa; (aun trayen- 
a todos los historiadores del* Paraguay) por falta de confir- 
ciones recientes; siendo así que en estos tien^pos se tiene 
s notiijia 4^ aquellos parages que en tiempos antiguos, y 
los indios de aquella parte hubieran repetido la noticia si 
a t^n cierta; pues ya no son tan bozales. 1^^, codicia hubie^ 
ya íijanifestadp este tesoro. 



DESCRIPCIÓN 



Del Obispado de Bueno^Ayres. 
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El Obispado de Bu?enos-Ayrés, fandadaen el ánode 1620^' 
comprende la provincia de Buenos- Ayres 6 Kk) de la Plata, y 
la mayor parte de la de las misiones del Paraguay -^ en qne'tie* 
ne 17 pueblos de los 30 que comj)onian todas las misiones del 
Paraguay, que i)osej^eron muchos años los jesuítas. La primera 
confina por el Norte con la segmida. Por el poniente con el 
Tucaman, y tierras del Gran Chaco. Por el Sin* se extiende 
hasta el Estrecho de Magallanes, comprendiendo gan parte el 
terreno, que está al Oriente de la Cordillera; y por el Oriente 
confina con el mar. Estas dos provincias, con todo lo que ba^ 
ñañ los rios Uruguay, Paraná, y Paraguay, que son los mas; 
considerables en estas partes, pertenecieron al gobierno cíel^ 
Paraguay hasta el año de 1G21, en que se dividieron en ám< 
tomando esta el nombre de gobierno del Eio de la;Plata. Fué 
su primer gobernador D. Diego de Góngora. 

La primera noticia, que se tuvo de este pais fué él año de- 
1516 por la expedición del i)iloto mayor Juan de Solis. SMi<í 
este de España en 1515 con orden de continuar el descubri- 
miento del Brasil, que habia comenzado Vicente Pinzón ei^ 
ISOOj dos meses antes, que llegasen allí les portugueses*- 
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Él diit primero dé Enero do Wli> entró en un iniérto, que 
íbrma, 6 en que desemboca un rio, á quien llamó üio de Ene- 
ro; y después los portugueses Kio Janeiro. Y t empando po- 
sesión por la corona de Castilla, como liabia hecho Pinzón 16 
años antes en el Óabo de San Agustin, que llamó Cabo de Con- 
solación: siguió la costa del Snr, y entró en el rio, que hoy 
llamamos líio de la Plata al cual llaman rio de Solis. Cu- 
ya denominación no debo confundh'se con la qué tiene un 
pequeño rio, que desagua en este grande entre Maldonada 
y Montevideo, que han Ihiníado i)osterioririente rio de So- 
lis. Subió por aquel en la lancha, y saltando en tierra conf 
poca prevención, y demasiada confianza en los indios, que 
repetí(íainente lo llamaban desde la orilla, fué muerto á flo-' 
chazOs con algunos compañeros; á los cuales con él, á la 
vista de los que quedaron en la barca, asaron, y comieron 
los indios. Vuelta la ííao á Bspaiía se dio parte del suceso, y 
nuevo descubrimiento. Nuestra corte i\ó envió de nuevo gen- 
fe hasta el año de 1526; en cuyo intermedio los portugueses^ 
que yíÉ se habían apoderado del Brasil, entraron por tierra has- 
ta el rio del íáraguay; aunque nopudietoií Irácér establecí*^ 
miento alguno; porque los indios defendieron sus tierras, nra- 
fando, ya á traición, ya 4 fuerza abierta, á los mas de ellos; 
En dicho año de 526 envió el emperador Carlos V a Sebastiarf 
Gahoto, veneciano, piloto mayor de Castilla con una escuadra 
para que por el Estrecho de Magallanes pasase á las islas Mo- 
lucas; de donde habia vuelto, cargada de especerías la nave 
VictorifiC, línico resto* de la escuadra de Magallanes, y la jn'i- 
mera que habia dado una vuelta entera al mundo, Habiendo 
aquel hábil navegante llegado á hacer escala al Bío de Solis, 
se vio precisado á no pasar adelante, tanto por falta de víve- 
res, como porque la tripulación comenzaba; á amotinai'sele.' 
Subió pqr el rio con. mucha dificultad, rodeado de peligros; y 
encontró con las i«las de San Gobriel; á las cuales dio esto 
nombre. Pasando adelante en barcas, fabricó una íb^'taleza á 
la entrada de un rio, qué baja del Tucumaiiy nombrado el Car- 
CJíirañal,/ que fué conocido con el nombre de Torre de Grabóto'!, 
Pespues de una victoria, que obtuvo de los indios, halló entre 
]pB despojos mucha cantidad de i)lata,.y algún oro; lo que le 
Mzo dar á este gran rio el noinbre de la Plata; creyendo que 
est^ metal era jfruto del pais, 6 ignorando que estos barbaros 
ée habian apoderado de él cuando pocos años antes mataron á 
ííaici<^n al capitán Alejo Garcia, y a toda sii gente, que habian 
penetrado hasta las fronteras del Perú; donde íos habian ad- 
d^uirido. Después de varios sucesos con los indios ^^ohdó Gaboto 
á- España; dejando' en la fortaleza alguna gente, de la cual m-u*-' 
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(jíios murieron, y los demás i^erséguidos, ó molestados de los in- 
dios la desampararon. 

Habiéndose sospechado qué ía corte de Portúgát armaba 
pai*a el Paraguay, envió el emperador Carlos V eñ 1535, con 
mía escuadra á D. Pedro de ]M[endozá, criado de su casa con el 
título de adelantado, gobernador, y capitán gerioral de todo 
este pais, y de lo que se descubriese hastaí el fnar del Sur. Con 
él vinieron muchas perdonas de alto nacimiento, y algunos 
oficiales Flamencos. Ninguna colonia eapañola ha tejido tan- 
ta nobleza entre sus fundadores. La expedición fué bien des- 
graciada. Pero habiendo subidlo lá armada hasta la isla dé 
San Gabriel, fundaron en la opuesta orilla á 70 leguas de la 
boca del rio, la ciudad dé líuéstra Señora de Buenos- Ayres so- 
bre una punta, que se avanza al Norte en 34° 35' de longitud, 
austral, y 319 ° 10' de longitud, el mismo año, en que sé fundó 
la de Lima, que fué el de 1535. En sus principios fué dos ve- 
ces abandonada. por las repetidas incursiones de los indios; y 
por falta de bastimentos; llegando á ser tanta el hambre qué 
algunos de sus moradores, para conservar la vida,, sé vieron 
obligados á comer carne humana. llnalmerite dé orden dé 
Felipe n fué restaurada, y repobtada en 1581 con él noníbre 
de la Trinidad de Buenos- Ayres, por D. Juan O^rtiz de Zarate, 
gobernador de la provincia del Paraguay, del cuál dependía. 
Acudieron los indios del pais en gran número á impedir el 
nuevo establecimiento. Pero Juan Garay, de. orden del gober- 
nador, salió con genté,^ y los áhilyentó después dé varios com- 
bates, y sangrientos rencuentros. ^ ^ , 

Esta ciudad fué aumentando su población dé modo qué, con 
las otras poblaciones, que en el distrito se establecieron, entré 
las cuales se hallan la ciudad de Santa Fé, y la de Corrientes, 
pareció a la corté de Eíspaña hacer nueva provincia, separán- 
dola de lá del Paraguay en 1621; siendo su primer goberhajdor 
D. Diego de Góng6ra5 y casi al mismo tiempo sé erigió en 
óbisijado. Eespecto de irse cada diá aumentando el número 
de los pueblos, se erigió en 1663 uiía real audiencia, aunque 
esta duró poco. Pero en el siglo presente, esi)ecialment'e de al- 
gunos años á esta parte, desde que por las últimas alteracio- 
nes de la provincia del Paraguay, se agregaron á esté gobier- 
no todos los pueblos de las misiones del Paraná, y Uruguay: sé 
íia^áum^intado, ¡tanto en edificios, y vecindario, por el aimien- 
to de comercio qué se ha hecho una de íás- mas opulentas, y 
hermosas ciudades de esta Améría: siendo la Uave^ y centro 
del comercio de todas las provincias inmediatas. En lo prin- 
cipal de la ciudad, sus calles están bien situadas, y tiradas á 
eordel. Las casas de cabildo, la catedral, las iglesias de Santos 
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Domingo, San Francisco, la Merced, y la que fué do los jestií-' 
tas, aunque de ladrillos, pueden competir con los mas hermo- 
sos edificios, que hay de este género en Europa. En las casas 
de cabildOj que hermosean una espaciosa plaza, se ha levantado 
una torre, en que se ha colocado un reloj, con que se gobierna 
el público. Tiene cabildo con dos alcaldes ordinarios. Los 
regidores se eligen todos los años con facultad real. Su cabildo 
eclesiástico se comppne de deán ; arcediano, chantre, maestre 
escuela, magistral, y una conongia de merced. Los conventos 
son : Santo Domingo : dos de San Francisco, observantes, y 
recoletos: la Merced y un hospital de Beletmitas. También 
se hallan dos casas, que fueron de jesuítas, y una de ejercicios. 
Tiene un monasterio de capuchinas, otro de Santa Catarina, 
una de huérfanas, y otra de recogidas, y un colegio de 
estudios. Las parroquias son 5: la catedral con 2 curases San 
Meólas : la Concepción: Monserrate, y la Piedad. Su vecindario 
llega á cerca de 30,000 almas. Hacia la parte del rio tiene una 
fortaleza, en que vive el gobernador, y están las cajas reales 
con competente guarnición de tropa reglada. Las milicias son. 
24 compañías de á caballo de á 50 hombres, sin los cabos : 9 
de infanteria de forasteros de á 77 hombres: 1 de artilleros: 8 
compañías de indios, y mestizos : 8 de mulatos libres, que ha- 
cen 63 compañías. 

La situación de la ciudad es tal que de ima gran parte de 
ella se ven unas hermosas, y dilatadas campiñas, cubiertas 
siempre de verde. En las cercanías hay muchas quintas, que 
sirven de recreo, y desahogo á los vecinos. El temperamento 
es saludable. El aire puro. En invierno, que empieza por Ju- 
nio, llueve con abundancia; pero estas lluvias vienen acompa- 
ñadas con relámpagos, y truenos tan terribles que es menester 
acostubrarse á ellos para no espantarse. El ardor del sol en el 
estío se templa con las brisas, que empiezan á coiTcr desde 
antes del mediodía. La fertilidad del pais corresponde á la 
bondad del aire que se respira. Y asi produce en abundancia 
trigos, y todas semillas, hortalizas, y frutas. De estas las que 
mas abundan son los duraznos; no solo en tierra firme, sino en 
todas las islas que tiene el rio; cuyo árbol sirve comunmente 
de leña para el gasto de cocinas y hornos. Por no haber tenido 
cuidado de plantar en un suelo tan fértil árboles para made- 
ras de fábricas^ es preciso traer estas de 200 y 300 leguas de 
distanxjia. En tiempos antiguos se cultivaban viñas. El rio, que 
hace la mitad del circuito de esta ciudad, presenta una vista 
deliciosa; pues á la parte del Norte parece un vasto mar, sin 
que se vea su opuesta orilla. Es abundantísimo de pescados 
de varias especies, como son : dorados, sábalos, bagres, palo- 
metas^ singularmente de pejweyes. De todos estos se hallaá 
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¡n igual abundancia en los demás rios grandes de esta provin- 
ia en el del Paraguay, Uruguay, Negro, y otros. También hay 
agartos y lobos marinos. Dicho rio es uno de los mayores de 
a América. Trae juntas las aguas, ademas de otros muchos, 
^e los tres famosos iteferidos. Goniendo de Poniente á Orien- 
^*e, entra en el mar por una boca de mas de 60 leguas; dejando 
^ la parte del Sur el cabo de San Antonio en 36° y 52" y á la 
<lel Norte el de Santa Maria en 34° y SÍX. Desde su boca hasta 
Buenos Ayres se llama Eio de la Plata. Desde allí hasta arri- 
ba Paraná. Es navegable; aunque tiene muchos bajos, escollos 
y peñas, en que han peligrado, y se han i)erdido varias embar- 
caciones; especialmente cuando corren unos vientos impetuo- 
sísimos, que llaman pamperos, que soplan del Poniente y Sud- 
oeste; adquiriendo desde la cordillera tanta mas fuerza cuanto 
son menos los obstáculos, que pudienm quebrantársela. Corre 
por unos llanos ó pampas de 200 y 300 leguas sin montes, ni 
arboledas, que moderen su impetuosidad. En algunas acasio- 
nes, y no poco frecuentes, es un verdadero huracán, el cual, si 
se dirige por la caja del rio, no hay embarcación que le resis- 
ta, ila quebrado alguna vez sus palos, aun calados sus maste- 
leros, y bajas las vergas. En tierra hace cejar las carretas con 
200 ó mas arrobas, tu adas de seis bueyes. ISn este rio son mas 
frecuentes las tormentas que en el mismo mar. 

En estas pampas, (pie son dilatadísimas hacia el Sur, andan 
vagantes algunas niieiones de indios bárbaros, huarpas ó pam- 
pas, aucaes, i>ehuenches, i)uelches, uncos. Muchos de ellos 
pasan de la parte de Oliile la cordillera, y se extienden hasta 
el estrecho de Magallanes. Los mas son gente de á caballo. 
Molestan, roban y matan á los caminantes, que van i)or Men- 
doza para pasar á Chile, Es preciso para transitar estas pam- 
pas juntarse muchas carretas y gente para contenerlos, y aun 
así ha habido algunas desgracias. Las mismas precauciones se 
toman para ir por sal á unas salinas distantes de Buenos Ay- 
res 200 leguas al Sm». Suelen ir 300 carretas. . Salen por No- 
viembre, y tardan dos meses. Esta sal es excelente. Mejor que 
la que se trae por mar de la bahia de San Julián. Se encuen- 
tran en estas interminables pampas, tigres, leopardos, avestru- 
ces, quirquinchos, innumerables perdices, liebres, y otros añi- 
les montaraces. Como los pastos son abundantísimos de una 
de las especies de grama arundinácea; donde crece de modo 
que suele en algunos parajes sobrepujar á im hombre á caba- 
llo ; se crian innumerables toros, caballos y muías, descendien- 
tes todos de los primeros, que se llevaron de España al tiempo 
de la conquista. Hállanse también tropas de ellos montaraees, 
que al i)asar corriendo de unas partes á otras, suelen atrope- 
llar á los caminantes, y aun á las carretas que van de Buenos 
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Ayres á Chile. Algunas veces yendo á beber á algún rio ó la- 
guna entran tan atropelladamente que atollándose las que van 
delante empujadas de las otras, quedan sin poderse mover, y 
rauereti allí. Por esto se ven tantos liuesos en las orillas de los 
íibrebaderos. Hay también algunos asnos, con los cuales se 
hacen, tanto^en esta, como en la provincia del Tucuman crias 
abundantes de muías, que se expenden en el Perú, como diji- 
mos en la descripción del Tucumq^n. Hállanse también muchos 
perros oriimdos de España, tan voraces, y atrevidos, que' si 
faltaran toros, se cree que acabaran con la gente ; jmes ya al- 
gima vez ha sucedido acometer á algunos pasajeros. Ham» 
brientos no solo acometen al gíinado, sino á los mismos tigres. 
Cercan á uno de ellos, y aunque este hiere, y despedaza á 
muchos, á ladridos, y acoinetidas lo llegan á cansar, y se lo 
comen. Lo mismo, con menor daño, hacen con los toros. Es- 
tas lides, dicen los que por casualidad las han visto, son muy 
horrorosas, y al íuismo tiempo divertidas; y ftieran de mas 
gusto $i se vieran en un coso bien seguro. 

Caminando desde la ciudad para el Oriente se encuentra el 
curato de indios del pueblo de los Quilmes; y mas adelante la 
ensenada de Barragan. Hasta aquí solo jiueden llegar embar^ 
caciones. Su carga se conduce en lanchas, ó por tierra á Bue- 
nos Ayres. Al Sudoeste de este paraje hubo una reducción de 
indios serranos, la Concepción, que fué destruida por los pam- 
pas. Por esta parte hay un volcan en unas serranías, que cor- 
ren del Oriente al Poniente. Los indios que habitan en §llas 
son los que llaman serranos. En la otra vanda del rio mas al 
Orieíite está la plaza de Montevideo, con una fortificación de 
cuatro baluartes, y algunas baterías, que se construyeron el 
año de 1724^ sirviendo de peones los indios tapes. Se comenzó 
á poblar en 1726. Hay hoy hasta mil familias, contando las de 
las estancias, que Je pertenecen. Es puerto muy seguro. Su 
fondo es de fango, en que encallan, ó se engastan sin detri- 
mento alguno las embarcaciones grandes y pequeñas. Aqui 
hay un curato. Hay convento de íVanciscanos, que no es mas 
que un hospicio. I^os jesiütas tenian allí una residencia. Mas 
ál Oriente está el puerto de Maldonado con una bahia espa- 
ciosa: pero con el defecto de poco segura de los vientos Su- 
doestes, que SOI) temibles. A sus espaldas á siete leguas hay 
una guardia llq^mada San Caries^ con vigía á la marina, y al- 
gunos ranchos de gente, que se ejercita en la ])esca, y en curar 
cueros. Caminando hacia el Norte no lejos del mar, se encuen- 
tran dos lagunas de 40 a 50 leguas de largo. La mus cercana 
al mar es angosta. La otra es ancha; la llaman la laguna del 
Mlny ; a la cual entran dos pequeños ríos, que son el de San 
Luis, y el de Sebollati. Estas lagunas terminan en Eio Gran» 
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-«le, y puerto <le San Pedro; cuya ¡loaesiou estíl. eu litigio con 
3os portugueses. Al Poniente de ütienos Ayivs, no inny dis- 
~*onte del rio signen los cnr:itos de San Isidi'o, el de Matanza 
•«ie la capilla de Merlo; el del Pilav; el de la villa deLnjau; el 
^e Areco, la capilla del Señiir ; el do Santiago del Bai'adero, á 
ipüen jiortenece el pueblo de San Pedro del Itiucon, donde 
lay una recolección de franeiscanos, situada sobre la bar- 
ranca del rio ; el del Eosario de Cnlcliaquí eei-ca del Eio 
Tercero 6 del Oarcarañal; el de San (Jerónimo fie Coton- 
da. Estos últimos siguen segiui la dirección del rio Paraná 
hacia el Norte. Se eucnentra luego In cindad de Santa Féá la 
parte occidental de dicho rio, fundada por Juan de Garay en 
1573 UB i)oco mas arriba de la entrada del rio Salado eu el 
Paraná, eu 31° 48' en mi suelo muy lulmedo, y enfermizo. A 
esta cindad ba.ían todos los efectos del Paraguay, y de los pue- 
blos del Paraná; desde doude se conducen á Buenos Ayres 
en carretas. Pnes aunque pudieran llegar por agua se ha to- 
mado esta providencia para evitar contrabandos. Miiutieue un 
presidio de milicias de á caballo, t[ue llaman Blandengues pa- 
ra contener á loa indios del Ohaeo, en cuyo terreno está fun- 
dada, que la han puesto mas de nua vez eu la ñltima conster- 
nación; y especialmente loe Huaycums, y CbarmaH. Parala 
subsistencia de estíi ti-opa miliciana hay un ramo, que llaman 
de arbitrios, que consiste eu O i)eso9 '¿ reales que paga cada 
carreta, que de alli sale para Buenos-Ayres. Eatü ea si la car- 
reta os de vecino, que si es de forastero paga 28 ¡lesos de arbi- 
trios. Tiene esta ciudad im convento de franciscanos, uno de 
dominicos, y otro de mercedarios. También hay un Cfdegio, 
<)ue fué de jesuítas, y una iglesia parroquial cou un cura. 

Enfrente á la i)avte oriental del I'araná hay mi curato eu el 
pueblo de la Bajada, A mas de cien leguas está el de Santa 
Ijucia de los Altos. A 40 leguas de este se encuentni la cindad 
de San Juan de las Corrientes en 27° 10' cou una parroquia, 
im eonx'énto do Santo Domingo, uno de San Prancisco, otro 
de la Merced, y ttn colegio, que ftié de los jesnitos. Se fundó 
eu 1589 cerca del paraje donde gp {juntan loe dos rios el Para- 
ná, y el Paraguay. Tambieirha sido molestada esta ciudad de 
""los indios bárbaros, especialmente de los AbijKJnes, eautivaiii- 
do, y matando á muchos vecinos españoles; por cuyo motivo 
ti'jno uu eueiiio de raiJicias de á caballo, como en Santa Pé. A 
10 leguas al Nonleste está el pueblo de Itatí, en donde se ve- 
nera una milagrosa Imagen de Nuestra Señora. 

A demás de las dichas poblaciones, hay otros pueblos de uii- 
sioues do indios. No lejos de Santa Fé hay uno de Huycum», 
de que era cacique José líena^ñdes ; uombre que tomó de un 
jesuíta, que se le amistó. Nunca qiüso ser baittizado. Era muy 
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valiente. Domesticóse algo con los españoles ; y por su respe* 
to ba sido libertada Santa Fe de las continuas invacion^s de 
los de su nación. Otro pueblo hay de Tobas. Otro de Charrúas, 
y el de Santo Domingo Soriano á la orilla del rio negro al 
juntarse este con el Uruguay. 



PEOVJNCIA DE LAS MISIONES DEL UEUGUAT. 



De los 30 pueblos de indios Huarauis, y Tapes, que hacian 
las misiones del Paraguay, en los cuales hay cerca de 100,000 
almas: 13 son del obispado de la Asunción, y los 17 pertenecen * 
al de Buenos Ayres. Pero unos, y otros estaban inmediíita- 
jnente sujetos al gobernador del rio de la Plata. Sin variar en 
lo espiritual ma^dó su Magestad en 1771 que de todos se hi- 
ciese una provincia bajo de un gobernador principal, y otros 
tres subalternos con titulo de tenientes para 3 partidos. El 
partido del primer teniente comi^rende G pueblos, que son: San 
liUis, San Nicolás, y San Miguel con residencia en este último. 
El del segm^do comprende 5 pueblos, que son: Nuestra señora 
de Fé, Santa Sosa, San Cosme, Santiago, y San Ignacio Guazú 
con residencia en uno de estos dos últimos. El tercero com- 
prende 4 pueblos, que son Yapeyú, La Cruz, Santo Tomé, y 
San Boija con residencia en el de Yapeyú. Los que ha de man- 
dar inmediatamente el gobernador principal son 15 que hacen 
un cuarto partido. Y son: la Candelaria, Itapuá, La Trinidad, 
Jesús, El Corpus, San Ignacio Miní, Loreto, Santa Ana, San 
José, San Carlos, Santos Apóstoles, Santos Mártires, Santa 
María la mayor, San Juan Bautista, y la Concepción, con re^ 
;sidencia en el pueblo de la Candelaria. El año de 1653 se man- 
dó poi el consejo poner corregidores en todas las reducciones 
de los jesuítas; lo que no se ha podido ejecutar hasta su expul- 
sión.. Asi misniQ se ha mandado que para asegurai» las fron- 
teras de esta provincia contra los portugueses hacia el rio Par- 
do, se establezcan unos i)uestos fortificados con imo ó dos pue- 
blos de esptaiííoles, á fin de evitar, que aquella nación entre de 
jnano ^iinadíi á destruir los pueblos, y llevarse los indios, co- 
mo lo ha hecho otras veces; y lo intenta siempre. En tiempo 
de los jesuítas cada pueblo tenia 2 curas; a quienes se acudia 
con sinodo del ramo de tributos ; el cual comenzaron á pagar 
los indios á razón de un peso cada uno, el año de 166G; aun- 
que se habia mandado pagar en 1640 i)or el rey Felipe IV. 
I)espues de ,1a derrota de los jesuítas se han sostituido dos cu- 
ras de las religiones de San Francisco, de Santo Domingo, y 
de la Merced. Como en la descripción del obispado del Para- 



^ftiay en 1772 dimos noticia del origen, y eónver55Íon de esfoi^ 
indios, del temperamento de las tierras, que habitan; de sn.^ 
lÍTutos; de los animales, tanto terrestes, como acuáticos, y pá^ 
"láros, que allí se hallan: nos escusaremos de repetirlas aquíf 
siendo todo esto común á toda esta provincia. Solo añadiremos 
<iue estos indios son muy hábiles, é industriosos. Aprenden 
<5on facilidad cuantas artes liberales, y mecánicas les enseñan ; 
y ejecutan sus obras con no poca curiosidad. En la música, en 
la escultiu*a, y en la estatuaria son excelentes; como también 
en las fundiciones, herrería, y cerrajería. Del algodón, que allí 
cultivan, hacen muy bellos tejidos, y los matizan vistosamente 
con finos colores. Tejen también del mismo algodón lienzos 
tan delicados, que exceden á la mas fina olanda^ y aun á la> 
seda. Hay también en esta provincia inumerable multitud de 
ganado mayor, caballar, mular, y algún ganado menor. Pue» 
como dijimos en otra parte, al tiempo del extrañamiento de loa 
jesuítas, se hallaron 769,859 cabezas ^e vacuno; 81,078 del 
caballar; 13,905 del mular; 221,537 cameros; 7,493 burros, y 
596 cabezas de ganado cabrio. Estos son los que pertenecían 
á los 30 pueblos. Pero hay mucho montaraz en todo aquel espa-»- 
cío, que baña el rio Uruguay; el cual empieza desde los 26^ 
juntándose á varios an*oyos ; y camina 200 leguas Nordeste 
Sudoeste hasta entrar á los 32^ en el Paraná cerca de Bueno» 
Ayres; recibiendo antes por la parte oriental otro río de agnar 
muy saludable llamado Negro por el color de sus arenas. Poco 
mas abajo de su entrada en el Paraná hay una guardia para 
impedir contravandos, en una isla que llaman de Martin 6ar-- 
cia. Todo el dilatado terreno á uno, y otro lado de estos ríos 
hasta el Paraná, y aun hasta el mar, abunda de ganados, de 
fieras, perros, y de los denlas animales que se hallan en la» 
pampas de Buenos Ayres ; y algunas tropas de indios infieles* 
Charrúas, Bohanes, Minuanes, Guenoas,, y de otras naciones^ 
que por lo común son unos ladrones atrevidos, que han Solido 
inquietar á los de las misiones, hurtándoles sus ganados, y ha-^ 
ciendoles otros daños considerables. 

Las efectos i)rincipales de comercio de estas provincias son? 
los cueros de toro al pelo, que se llevan á España. La mucha 
saca de estos los ha hecho encarecer, del precio de 2 reales^ 
hasta 12, y 2 pesos : ha hecho disminuir el ganado en las in-- 
mediaciones de Buenos Ayres ; de modo que hoy yá hay están-- 
cias, y dueños, que los crien. Sus matanzas se hacen con des- 
garretaderas, que manejan con destreza los que van á caballo^ 
persiguiendo á los toros; y dejándolos tendidos, siguen la tro- 
pa todo el tiempo que les parece. Vuelven después : los acaban 
de matar: les quitan el pellejo, dejando la res en el campo pa-- 
ía pasto de animales. Á^i se ven aquellas pampas poblada» det 
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huesos blancos entre los mismos pastos. En aquellas part^ay 
de que se puede conducir á Buenos Ayres, se hace mucha car-^ 
ne salad i para el gasto común, y bastimento de los navios el 
sebo, que se recoge sir>'e en las cocinas con el nombre de 
grasa. 

El otro efecto de comercio es la yerba del Paraguay, que se 
conduce por el rio de las provincias de la Asunción, y de la» 
misiones. Esta^ en la mayor parte se distribuye desde Bueno» 
Ayres- á Ghile, y ó las provincias del Perú. El consumo de es- 
ta yerba es menor que en otros tiempos. La introducción del 
uso del eafé^ y el haberse acostumbrado mas al chocolate eu 
to<los estos reino» vá haciendo rebajar &u estimación. También 
son ramo de comercio las plumas de los avestruces; que na 
hay poca abundancia en aquellas provincias; y cuyos huevos^ 
que en otro tiempo eran presentallas de santuarios, y adorna 
de gavinetesy son cosa común en ellas; y sirven de alimento 
á gente poco delicada. Estos fieros animales se con gen con una 
cuerda de vara, y iriema; en cuyas extremidades se ponen dos 
piedras forradas con cuero. Va el cazador á caballo tras ellos, 
arroja con destreza esta arma á sus piernas, y cae el animal 
enredado en ella. También usan estas bolas i>ara torosj y car 
bailes. Cuando las hembras han puesto en un lugar 40, ó 50y 
mas ó menos huevos los empolla el macho, pero deja á un lada 
algunos para que se pudran. Cuando salen los pollos^ pica el 
macho estos huevos para que de las moscas, que acuden al olor 
de lo podrido, se alimenten los primeros dias. Después conae» 
yerba como sus padres. Uevanse también á España muchos pe- 
llejo» de tigres, que por sus bellas manchas, y magnitud son 
muy estimables. También se coge mucho tabaco negro, ó tor- 
cido;/ el cual está destinado, por orden de S. M. para los estan- 
cos de España. 

Saliendo del Bio de la Plata, tirando para el Sur se encuen-' 
tran muchos puertos, bahias, y cabos antes de llegar al Estre- 
cho de Magallanes. El rio de Santa Ana en 37° 25'. El cabo» 
de Corrientes en 39'. Bahia anegada en 40° 30'. Esta es uñar 
de las bocas del rio de los Sauces. Algunos creen, que este rio 
en la tierra adentro forma una isla larga entre sus brazos ; la' 
cual, dicen, que es habitada de gente blanca civilizadra. Pero 
esta noticia se funda en relaciones vagas de algunos indios; & 
quienes se debe creer poco por su rudeza, é inclinación á mentir. 
En 42° 15' está la bahia sin fondo, 6 de San Matias; A esta ba- 
lda sospecha el padre Ovalle que sale un rio, que nombra el 
Desaguadero, qnb lleva todas las aguas, no solo cíe las lagu- 
íias de Huanacache, sino las que descienden de la parte Orien- 
tal de la cordillera de Chite á la provincia de Cuyo, cuya sos-- 
j^cha necesita de ulterior averiguación. La bahia de los Car^ 
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aáiones está en 45^. Oabo Blanco en 47^ IV. En 47, y 44^ dt 
pnerto deáeado; el cual es muy seguro, y de los mejores de la 
América para los navios; pero en que falta todo lo necéiSário 
parala vida; y por tanto inútil para hacer establecimiento al- 
guno. La bahia de San Julián en 49° 12' y 311^ 40' de longi- 
tud. , En este puerto hay abundancia de sal, que se áuéle llevar 
6 Buenos- Ayres. No es tan buena como la que se MeVáen car- 
iotas de las salinas que hay al Sur de la ciudad. í)n 62^ Sí^ á 
3a boca del estrecho está el Oabo deláSs Vírgeiíesi Uiunádo qáí 
J>or haber llegado á él dia de Santa Úrsula Femando Maga- 
iJanes en 1520^ El temperainento de eéta costa es miay Mo; 
í>ues en' el estioy bien lejoisf de sentirse' ¿alor,^ €» pre<Íteo abri- 

JHay quien piensa que algiiüo de IgRs nos de está <í(ysta, en- 
^^SL tan adentro de la6 tierras, que pudieran por él éomítinicarse 
ios dos mares; cuya opinión, por falta de observación, tiene 
^xay leve fundamentó. Lo qrie se ha visto es qué nifig:und de 
^sti^os rios es' caudaloso, ni capaz de adniitir embarcación nin- 
gxxna por muchas leguas la. tierra á dentro. Al Ifégaf cerca de 
1^* cordillera de Chile ó Ohiíbé, caso que de ella tcmffáita origen 
^l^imo, es natural esté dividido en niuchos' arrobos] á brazos; y 
^^í ser incapaz de navegarse ni en canoas; Hablamos aquí de 
l'oás ríos formados por las lluvias en tiempo dé águá^. Pues rios' 
í^^rraanentes de alguna consifleraeion no loa nay en toda 1» 
^c>sta, por mas qué tos pinten en algunos mapas. En el viájgé 
<1^ Anson, sobre falsas relaciones, sfe asegura quela bafaiá de^ 
San Julián recibe un gran rio, que sale de una la^^ttñá' grande. 
Ate la cual sale igualmente otro, que Uama de 1¿ Campana, y 
Va, dice, á descargar á Va, mar del Sur. Esta ficción sé encuen- 
tra en algunos mapas. En los' años de 1746 y 1747 fué yisita- 
Aa prolijamente aSq[uella coka por una fragata noml^adk Sáh 
A^ntonio, enviada á este intento por el itey. Y desde elrid délos 
Sauces no se'' halló rio alguno permanente; ni águadtilceen 
San J^uHíÉi. Los indio^ viven la tierra adentiró dé á^tias de 
IjEtguñas formadas; por laslhiviásv Pasada la boca del Es- 
trecho* dé Magallahes ^ enijiíéntrai ía tierra del PuegóJ divi- 
^da por varios canale^J La' isla de Dxe¿o de Bam&áz^ála 
éual también llaman de Bamevelt en 56^ 20'. Aiprientó cbe lia 
tterrá del Fuego, entre esta, y tó otra isía de \ób estados pasa 
él estrecho de San Víbeñte, ó de Mayre en 54 ^ 50^. Y al Q?- 
éiÜente el Cabo de Hornos en 56^ 30r en la extremidad de es- 
*8^ Atoérica. 

3?erteneeen al gobierno de ÉuehosAyres la^ islas llamadas 
^ í'alkland, nombre que tomaron dé uti escocés, natural de 
*^st villa de Escocia del misiüo nombre ; y Malvinas de los na^ 

TOM. ni. LlTERATtrRA-^2»^ 
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^bs, que al principio do este siglo, de San Mala pasaron to- 
bando en ellas, á las costas del Perú. Están á 75 leguas al 
Oriente de la costa patagónica en 52^. Desdo el principio de 
la conquista, y descubrimientos fueron conocidas por los es- 
pañoles. No se establecieron en ellas por haberlas hallado es- 
tiériles^ despobladas, y de temperamento muy frió. Por los 
años de 1764 un aventurero francos intentó hacer allí un es- 
tablecimiento en unabahia de la costa Oriental. Se embara- 
zó su progreso ; y al presente est4 con guarnición española,/ 
como que siempre se han juzgado pertenecientes á laÁiuérica. 
Pero esto no impidió que los ingleses en 176o con su emula- 
ción nacional, no luciesen otro en una pequeña isla, que lla- 
maron Saimder, dondole al establecimiento el nombre de puer- 
to de Egmond. En 1770 frieron desalojados de él; auntiue por 
el bien de la paz se les dejó por entonces el uso de este puerto^ 
En la parte opuesta de la ciudíOd' de Buenos Ayres,r esto es^ 
en lá orilla septentrional del rio en una punta frontera á las is- 
las dé San Gábrial,. est4 situada la colonia del Sacramonto,. 
plaza fortificada por los portugueses» Este sitio lo ocuparon 
furtivamente el año de 1679 por descuido del gobernador de- 
Buenos- Ayres ;. siendo así que estaba pro vcmido por el del Pa- 
raguay de el designio de los portugueses. Y aunque fueron 
reconvenidos por aquel de la injusticia de la acción, continua- 
ron fortificándose, respondiendo D. Manuel Lobo su goberna- 
dor, que él no habig* hecho nada, queno fuese por orden de stt 
soberano, á quien solo tocaba revocar la orden. Era regente 
del Portugal en aquel tiempo el infante D. Pedro,. por la fa- 
tuidad dé su herinano I>. Alfonso VI. Dio parte el goberna- 
dor de Buenos- Ayres al virey de estos reinos^ que lo era D. 
Melchor dfe Liñan y Oísneros en 1680, qiüen le ordenólas de- 
salojase, pidiendo gente á los gobernadores del Paraguay, y 
Tucuman. C6n esta, y 3000 indios huaranis^ entre infantes, y 
caballos que bajaron armados de las misiones, se embistió Is^ 
plaza, y se tomó con muerte de cerca de 200 de los enemigos, > 
quedando los domas con el gobernador prisionero de guerra.. 
Délos nuestros murierou 6 españoles,. y 30 indios^ quedando* 
de estos heridos muchos por haberse expuesto con notable va- 
lor al fuego de los enemigos. Eecibió el regente do Portugal 
este golpe con sumo desagrado* Y después de muchas quejas 
entabló negociación, pidiendo que se consediéso á los portu- 
gueses en lugar do asilo en el Eio de laPlata, en que rafugiar- 
se de piratas, ó en caso do verso i)recisados por alguna tem- 
pestad á entrar en el rio. Lo que sin atender alas consecuen- 
cias, so les concedió. Pero con estas condiciones: que la pro^ 
piedad del puerto seria siempre do la corona de Castilla: que- 
solo hubiese en él 14 familias portuguesas: qvio las casas no* 
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fuesen sino do madera cubiertas de paja : que no se construí- 
lisb fuerte alguno: que el gobernador de Buenos- A jtcs tuvie- 
se derecho de visitarlo, como también el de visitar todos los 
íiavios, que allí llegasen : que la corona de Portugal hiciese 
instituir 3000 indios, y los ganados, que los habitantes de San 
^ablo de Piratininga, habian robado de las tierras pertene- 
eientes al rey católico. Pero de todo esto solo se verificó eles- 
t^Wecimiento, que deseaban, y que ha servido de motivo de 
Jarg-as contestaciones entre una y otra nación ; porque el año 
de 1701 se renobó este tratado, y se suavizaron del todo las 
<^i:icliciones de arriba, haciéndose el rey de Portugal garante 
del testamento de Carlos II. 

Habiéndose después declarado Portugal en favor del archí- 

^J^^lue en la guerra de sucesión el año de 1703, dio orden el 

^^x*ey conde de la Monclova al gobernador de Buenos- Ayres 

^"^^1 viese á tomar la colonia; j}ot lo que se excusó en 1705 con 

lo^ mismos auxilios, que antes; huyendo precipitadaínenté los» 

^n^^migos en cuatro navios, que les habian venido de socorro; 

*laxiclo ftiego á las casas; dejando la artillería, j todas las mu- 

'^^^^^^iones de guerra. El año de 1715 en las paces de TJtrech, se 

^^^^lió al Portugal esta plaza con condición, que si dentro de 

^T^o ,y medio le áába España \xa comi)ensativo, se le devol^ 

'^^^se. Lo que no se ejecutó dentro de aquel término hasta 

^"^^^ enterado el ministerio de EJspaña del perjuicio grande, 

^|Te en los intereses de la corona hacia esta plaza, llena de 

^^tti acones, cuyos géneros sé introducían en todas aquellas 

Provincias: y aun los internábanlos contrabandistas á otras 

^■^teriores del reino; sirviendo al mismo tiempo de puerta 

I^^ra la salida de muchos caudales, tanto para emplear én Eu- 

•^^pa, como para pretensiones de muchos individuos de estfe 

""^^ijiLO, que por Lisboa pasaban á Madrid: deterariñó que se 

^^^^J^iflcase la condición del compensativo de las paces de 

^^ti^ch trató con el del Portugal en 1750 que cediera laco- 

:^íiia, y el pueblo de San Oristoval entre los rios Tupara, y 

\ que por el Norte entran en el MárañonJ; dando por equi- 

énto el pueblo de Santa Kosa en Mojos, y los siete pueblos 

xaisiones^ que están 4 la otra parto Oriental del rio Uruguay 

I^^ff^ando sus habitadores á los otros trece pueblos, ó á otros 

^^^^vos que se debiañ formar á la parto Occidental . del Uru- 

^^^o.y. Pasaban de 29000 los indios de estos siete pueblos. Es- 

^^ Ciíambio padeció sus contradicciones, aun antes de ejecutarse, 

^^ concluirse el tratado en una, y en otra corte. Muchos políti- 

^^^^ de Lisboa decian que la colonia era una de las ijiedras mas 

^^triinables de la corona de Portugal. Pues su comercio hacia 

^^tn*ar en Lisboa dos millones efectivos al año. En Madrid se 

^^Baprobaba con mas fuertes razones; porque dueños los por- 
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^algueses de aquellos pueblos lo serian también del Uruguay, 
fine .cayendo al rio Paraná, llenarian por él, y otros rios nave- 
gable^; (^n quienes comimica, á todo el Perú de mercancias. 
x)é modo qu6 por cerrar una puerta á su comercio, se le iban á 
abrir minchas. A que anadian que la ambición {)ortuguesa, np 
solo en tiempo de guerra, sino aun en paz, se lipria dueño, con 
solo pasar el Uruguay, de los otrps veintitrés pueblos; 6t á lo 
^lenos se Ueyar^^ ^ Ip^ indios para sus labores, copio lo ha- 
túan ejeputajáp, aun inas distantes, ipucbas veces los Paulista^. 
Daban mas cijMsrpo á estás poderosas razones ios jesuítas, que 
sentiap ver des):)ífembra<3a su floreciente colonia pon la pérdida 
^e a^i^ilps siete pueblos. Se eippe^aron demasiado los de una 
y otra pórpna ; moviepji^ cuaníps resortes fueron posibles á ñn 
jde que no ^e ^fe^tuase el tratado. Ppr esto en Má4ri4, y Lis- 
1i)oa fueron d^spe^idos de Ips palacios. Se hizo empeñó de uno, 
y otro miiiisterip |a ejpeuciQn del tratado. !)jos indios Huara- 
^tía llevaban m^>I verse p^^císados á dejar sus tierras, y aptiguas 
tiabitacipne^. ^^e veian fortificados en esta repugnímcia por 
sus misn^os niisionerp^ y f^l |}iempo de la qj^púcion j^e arma- 
ron, é'hicíeroii frente a la tropa de una y otra corona, guiados 
y exhortadas de alg^inos )le los ijiismos, que sentían su mas en- 
ÍJreg^." Lo^ pu^Je^ 3<Bgun se dijo entonces, eran por la mayer 

farte' pidtr^^erp^/ Fueron por fin forzados^ y deshechos en 
75^. JPerj^ pl yii?ey deí Brasil, Gómez Freyre, conde de Boba- 
del^, que era' del dictaipen de no deshacerse do la colonia, de 
lal inddo i^fomó á su corte, que el tratado fué anulado en 
176Í| y las cq^ quedaron en el pié antiguo d^pues de unoQ 
excesjíyos gp^t^s en co^pisanos, ingenieros, ylos demás indivi- 
fluo^ de la expedición. !E1 año de 1762, al fin de |a última 
guerra^ toifió esta p^za, y ía defendió contra el soporrp que le 
di^on^ aunque tarde los ingleses, D. Pedro Oevaljos gobernar: 
ílor *jÍQ Buenps-Ayres. Pero al ajustarse las paces, se yolvió á 
los pQ]*|:ugueses. Hoy les vale ppcp; ya porque se tiene mucho 
puidadó OQiitra los contrabahdqsí teniendo cerca de esta plaza 
una gjial'di^»' que llaman el !|^ai dQ 0an Garbos; otras en otras 
|)art<^^ y algun^ pmb^rcacioiiQS menores de guardia en el rio; 
ya porque se ha tomado la providencia de enviar navios de> 
íc^gistró, y repetidas embarjóaciones de avisos; con lo cual 
^lindan los géneros de ííüropfl, en Buenos-Ayres, y valen allí 
tan .baratos comoen la coloni^. 
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DESCRIPCIÓN 



pe las provincias pertenecientes al Obispado de 
Santiago. 



Este obispado, fundado en 15G2, faé el prim«ro de los doa, 
(|U6 se erigieron en la parte austral de este Amóriea, que se 
conoce con el nombre de Chile. La extensión Norte Sur de es- 
te reino puede contai-se desde el rio Salado, que está eji 26° 
ac hasta la extremidad de la tierra del Fuego, incluyéndose 
lo principal de él en el espacio de de 30 á 40 leguas enti-e el 
jnar del Sur, y la cordillera. Pero comunmente so entiende por 
Chile, lo que hay poblado desde aquel primer término hasta 
Chiloe inclusivamente; eulraudo también lo que hay á la par- 
te orjental de la cordillera sugeto á su gobernación, ^1 licen- 
ciado Gasea le puso por términos el espacio que hay desde 27° 
hasta 41 y 100 leguas de Poniente á Oriente. A poco tiempo 
de haber entrado los españoles en el Perú, tuvieron noticia de 
este pais, como que era una de las provincias, que en parte 
hablan sujetado ü su imperio los inpas, que solo avanzaron 
hasta e) rio de Maule, que está en 34'^ y niedio. Diego de Al- 
magro, i)or evitar discordias con los Pizarros, y mejorar de 
gobierno, pasó á su conquista en 1535. Llegó sin oposición de 
■parte de sus habitantes, hasta Penco; donde en adelántese 
iuiidó la ciudiid de la Concepción ; y después de haber derrota- 
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do allí á los indios, que le presentaron batalla, abandonó la 
-conquista, y por motivos de intereses con los Pizarros se vol- 
vió al Pera, donde tuvo un fin desastrado dejando aquella 
tierra como la habia hallado; y habiendo perdido muchos in- 
dios de los 15000 auxiliares, que llevó del Perú, y no pocos es- 
pañoles. 

Este reino goza varios temperamentos según sus alturas. 
Las primeras i)rovincias, entrando por la costa del Perú por 
un despoblado de 80 leguas son calientes, y carecen de llu- 
vias ; no teniendo otro riego que el de unos pequeños rios que 
bajan de la cordillera al mar por espacio de 20 ó 30 leguas. 
En las demás llueve tanto mas abundantemente, cuanto están 
mas al Sur, especialmente en tiempo de invienio; esto es des- 
de Abril hasta Setiembre. Por lo cual son mas jfértiles gene- 
ralmente las tierras. Se riegan estas por mas de 40 rios, que 
nacen de la cordillera de las lluvias en el invierno, y de las 
nieves derretidas en verano, y llegando á juntarse irnos con 
Qtros se hacejí muy caudalosos; y perdiendo en parte su rapi- 
dez ofrecen vados mas explayados, y menos peligrosos. Hay 
generalmente en ellos abundancia de peces. Péscanse angui- 
las, truchas, vagres, puyeques, ahogagatos, y pejerreyes. La 
costa pudiera sustentar mayores reinos con solo el mariscd; 
pues llega á mas de 20 especies. Abunda el mar, que la baña^ 
de tollos, congrios, robalos, sienas, cabrillas, viejas, lengua^ 
dos, machuelos, dorados, puyequenes, pejegallos, pulpos, 
pámpanos, corbinas, peje-perros, lizas, atunes, que vienen 
por sus tiempos á la costa, como en las almadrabas de Es- 
paña. I>e algunos años á esta parte se hacen bacalaos, qué 
aunque menores, que los deTeiTanova, son mas tiernos, y de 
mejor gusto. También se suele encontrar ámbar en las playas 
hacia el Sur. 

Los montes están poblados de árboles. Hay hermosos lau- 
reles, robles de 4 especies, algarrobos^ qne es madera fuertísi- 
ma; retúis, canelos, cipreses, sándalos, pataguas, avellanos^* 
nogales, huayac^/nes, volos, y alerces, que son especie ele ce- 
dros; de que se hacen tablas, que se traen á Lima, y á otras 
partes en crecido número. Muchos de estos conservan su ver- 
dor todo el año por la humedad, y abrigo de lai Cordillera } la 
cual encierra en sus entrañas mucho fiíego por los muchos 
volcanes, que hay én ella; pues llegan á 12, sin otros muchos, 
que siguen hasta el estrecho de Magallanes. 

Los indios, sin tener huertas, cogian muchas frutas; como 
avellanas y piñones, distintos de los de Europa, fresas, cocos 
del tamaño de nueces, maque, made, y murtilla, de que hacían 
excelente chicha tenia jnuchas yerbas medicinales ; entre las 
cuajes son famosas la canchalagua, y el culen. Con ser grandes 
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laí montes, y bosfines apenas so eiiciioiitra fieras á, exccpciOní 
»le tal cual leopardo, y tigre, Pero hay muchos venados, cier*" 
TOS, vicuñas, y huanacos. Todos los cuales eran afiuteuto 
usual de los iMios. Como también las aves: patos vandurrias, 
cigüeñas, garzas, milanos, palomas, píuquenes, tartales, pa- 
pagayos, cernícalos, aleones, nobliasi, y muchos pájaros de 
oanto; gtlgueros, calandrías, tordos, diucas, trillis, y otros. 

Los fmto», cfue hoy se cogeu son: trigo, cebada, ntaiz, fréjo- 
les de todas layas, habas, pototos, pallarbSy y todas las dema^ 
de Europa. Oog^se aceite; muchos, y excelentes vinos ; to*d, 
especie de frutas de hueso, naranjas, limones, y innumerables 
wanzanc», y todo género de hortaliza. 8e cultiva lino, y mu- 
eho cáñíimo, de que se hacen muchos quíntales de jarcia, cou 
que se proveen las embarcaciones do esto mar del Sur ; y se hi- 
ciera mucha mas sí hubiera mas consimto en estas partes. 

. Tiene esto reino con el Perú im comercio activff hiew con- 
siderable. Envia á Lima un afuy con otro de 150 á 160,000 fa- 
negas do trigo 12,000 quintwlea de sebo. Algunos vinos, ade-- 
mas de otros frutos, como fdmendras, avellanas, nueces, guin-^ 
das, lentejas, orégano, y azafrán, romi, otras especies demé-' 
nos DMinta. Él Perú lo provee de azút:ar, y rop» de la tierra, 

.Hayeiv.este i-eino muchas estancias de ganados, bacmio, 
©vejuno, y cabrio. Curtense muchos cordovanes, badanas^ ga- 
muzas, suelas, y se saca mucho sebo. So« muchas también' 
las crias de caballos oiiundos de Andalucía,, cpioüo han- dege- 
nerado, y aun hay castas de paso mas ligero. Hay ganado' 
mular en abundancia, y hubiera mas, si boy se sacaran para 
el PeiTj, como autiguapiento se hacía. 

I En otro tiempo se fabricaban de sus lanas, en muchos obra-' 
ges, paños finos, alfombras matizadas de colores. Todavía se' 
tiabajan algimas^yetas, cordellates gergasj y muchos pon- 
chos. Aimque se han dejado pei-der muchos- obrages por falta 
de indios domésticos, y por atender á otras utaycwea ganancias, 

Auuqae habia muchas minas de oro plata, cobre, y plomo, 
nunca hicieron los indios caso de estos metales, ni se ocupa- 
ron en tjrabajarlas hasta que entraron los incas. Entonces co- 
menzaron á labrarlas, y lavar las tierrais enviando crecidas' 
cantidades de orB al Ouzco para adorno- de loa templos^' y pa- 
lacios, mas como regalo^ que como tributo. Habiendo enÉrado' 
losespañoles descubrieron minchas; aunque las mas de ollas' 
han sido, jjor superflcíales, da poca duramon. Oon todopeníia-' 
aecen algunas do las antiguas dimdo fi'uto; como asi mismo ak 
gunas de plata, que se han ido descubriendo despnes, comosC' 
dirá en adelante. Todo lo dicho manifiesta muy bien, qno es- 
te reino os la región mas' fértil,, abundante, y rica de las do' 
toda la América, á qnien-la' naturaleza- le tUó gratuitanieute" 
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io quie tende á mucho precio á las demás. Debiéndose auadif^? 
que por su temperamento, semejante al de España, y por la 
calidad de los alimentos, y ag:aas, es la gente muy sana, y muy 
robusta. El frió en 34^ es tan moderado, que en lo mas fuerte 
del invierno solo baja el mercurio en los termómetros de 
M. Beaumur á 7^ sobre el termino de la congelación; y 
el calor en el estio na llega á 22. El viento general es Sudoes- 
te. El puelche, que es el de cordillera es algo molesto. No 
faltan baños de agua caliente, muy saludables. 

Después del trágico suceso de Almagro en el Perú por nom- 
bramiento del Marqués Pizaíro, entró á la conquista de este 
pais Don Pedro de Valdivia en 1540. Impúsole el nombre de 
Nueva EstremadiH^ Fundó las ciudades de Santiago, la Se- 
rena, la Ooucepcion, la Imp^al, Valdivia, Atigol, y Villarica, 
y algunos futírtes cómo el de Ajauco, y Tucapel. Pero murió 
6n una batalla con los indios, mandados por el cacique Owpo- 
licany» eti ISBS: Lá ciudad de Santiago, capital del obispad, se' 
áífjmiáó én 1541 á 24 de Febrero segiin generalmente se cree,- 
ó'^ !fó de Ji^o como (ficen algunos; ó según una copia del 
ifxúéf de stt fundación, que tengo presente^ copiado de un an- 
tiguó^ librea ,de cabildo; á 12 de Eneix), cotí el nom'bre áp San-' 
tiago délNoévo Estréiíto. Su situación está á 1^ parte del Sur 
del rio líÉaptoehoi que'te baña, en 33^ 35' de latitud, j^307^ de 
longitud, ceiri^ db uo^ cerro que llaman der Siinta Lucia. Su 
Jurisdicción se ektiemfe Norte Sta', 21 leguaís, y 26 de CWíente' 
á Poniente; Es^ de IriBroibéa plant^ suntuosos ^iflcios, y bueir 
orden en siás calles. Al otro lado del rio hssy dos atrabaleí»;' 
Uno que llaman la Omm1)a^ y otro la Cañadilla.' A 4 cífadras^ 
át Siur de la plaza mayor cbire, db' Oriente & Poniente una^ ca- 
lle de cerca de 18 cuúdras de larg^, y mas d!b media de ahcho^ 
^ue llaman la' Oañadaí Iñene audiencia real, establecida eir 
1609' cbhipuesta del prekidentej q^é es^gobernadbt,, f capitana 
general del reynOy de iw regeiitej cinco pidores, dos fiscsdes,; 
ilguacr\ m4^yolr,'y canciller. Un coiitaübr mayor de laréar 
laciend^ caja^ reales con contador, y tesonero; El cabildó's^^ 
éiilar m eom^QUé dé utf cíwrejidoi', dos alcaldes' otóinarios, 12^ 
íe^^idcÁd^j' y (fldinás oficio^ correapondientéát , El eclesiá^ticD' 
áe coüípolie' dfe' sif- obispo^ 5 di^idade^ deatf^- arcediano^' 
élMitreJ mikehtire' e^ci^la, y tesoreros 4 cánongias de merced;- 
3^ 3*riwáonefc* Pcrf* ettar rmnosa la iglesia CátedrM «antigua, y 
Atíal colocada' íéápfect^ ék íáf plaiza: máyot, se esté mbricándo^ 




óbiispOf líajf Gái;a* ^ nibneda^* eñ que se acuñan un afeb cotf 
ótró dé 600'á? 800,06Ú^; péi^ en dtobloñes, y de 200 á 300;000^ 
pesos eii plata:- TibW toivéíMdad* con el título de San Felipe^ 
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con 10 cátedras. Tiene colegio aeniinaiío, y otro de estudios 
en el de Huii Pablo, qin>tíruiití jesuítas. Tiene 5 órdenes rí^jiii-- 
lares : de Siiiiti) Domingo, de la Merced, que fué la priinem de 
tod«s que entró en aquel reyno á i)redioarel Evangelio: la de 
San Agustín, la de San Francinco, y de San Juan de Dioa. 
Ademas de sus conventos principales, la de Suuto Dominfío 
tiene una recolección nueva en la Obiniba, y á corta di»tiincia 
miaciii)íl)a de Nuestra Señora d.d Eosjxrio, IJaimuta coiunu* 
•mente de la Viña, nniy inilagrosa, el eonsnolo de los labrado- 
res. La relíí!;i(in de la Merced tiene abajo de la cañada un co- 
lero do estudios. La de San Agustín tiene otro hacia la mis- 
ma i)arte. La de San Francisco tiene un colegio de estudios 
con el título de San Diego. Extramiuroa de la ciudad un pe- 
t|ueño convento, que llaman Monte Alvetue. í eu la CblmbA 
tma recolección; 

Tamliieu tiene estacíudíídTmonastericm. Dos de Santa Clarar 
nno aiitigno t'tnidado para las religiosas, que se recogieron de 
laa eiudadfs asoladas por el levantamiento general de los iu- 
dios; y otro da nueva fundación j el de la Concepción, de la 
regla de San Agnstiu: dos del Carmen ; uno en la ciudad, y 
t>tm en la C<.ñadiHa, que son de la reforma de Santa Teresa: 
61 de Capuclñnaa, y el de Nuestra Señora de Piístoriza di? San- 
ta Eoíia dominicanas; Hay casa de Eecojidas casa de Ejerci- 
dos : ííe niños expósitos : una capilla de la Caridad; y otra de* 
(iicada á San Lázaro. IjOS jesuítas tuvieron 3 éasas. Las parro- 
quias, ademas de la Catednlíl con 2 curas, son la de Santa Ana: 
te de San Isidi-o, y nuevamente la de S¡m Borja. En el distri- 
to de la .íurvsdiccióu del corregimiento de esta ciailad está el 
Ctírato de Tango: el de Nuñoa con 4 vice-parroquias: el de 
OolÍTia con 5 : el de Renca con 4 vice-parroquias. En la iglesia 
áe Renca se venera la milagrosa imágeu del Santo Cristo del 
Espino, Esta efigie fué hallada por un indio dentro de una 
éspesm'a de esjiinos, como que allí se hahia criado con los de- 
mas. Y aunque igual en vei-dor á los otros, tenia la portentosa 
distinción de ser un crucilijo perfecto de la estatma natural de 
nn bombre. Estaba en el cm-ato de San Pedro de Limache, 
jurisdicción del corregimiunto de Quitlota. Pasáronle al do 
Kenoa; donde se venertí nmobos años, basta que en el de 1729 
ee quemó su cupilla, y parte de la eligie. Hízose otra seme- 
jante, ini;lnyendo lo que quedó de la antigua sin cün.sujn¡rite. 
Por lo <iue mira á hat)itantes se bau aumentado mncbu en 
«Sta ciudad, y su jurisdicción. En la visita general, que en 
1613 bizo el oidor Henuvudo Machado por orden del Marqués 
de Montes Claros, se bailaron 1,001) españoles: 717 españolas: 
8,(i00 indios entre libres, Yanaconas, y esclavos: 300 negros eu 
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la ciudad, q\\e con lo restante de la chusma apenas líeg»ban á 
12,000 almas. Los indios se han disminuido sumamente; hoy 
llegan á cerca de 30,000 entre españoles, y tod¿is las castas, 
edades, y sexos; entre los cuales hay muchas familias ilustres; 
y algunas descendientes de los i)rimeros conquistadores. 

En la cordillera de la jurisdicción de estar ciudad se hallan 
algunas minas de plata; las ciiales solo se pueden trabajar en 
los 4 meses del verano, que son Diciembre, Enero, Febrero, y 
Marzo; porque en llegando el inviemo, la nuicba nieve, é in- 
tenso frió hacen i'etirar á los mineros del trabajo. A las 20 le- 
guas déla ciudad está el gran mineral de Kempu; cuyos me-^ 
tales, unos son de fundición, y otros de beneficio. Aunque no 
está su labor corriente, y bien establecida con tener 16 vetas^ 
y 150 estacas. Mus al Sur hay otro con el nombre de Maijjo ; 
cuyos metales se bajan álos ingenios, do un cerro muy eleva- 
do, donde se descubrieron ha mas de 100 años con el nombre 
de San Simón, como también de las que llaman San Pedro 
Nolasco, que rinden considerable porción de pina. A la parte 
oriental de este cerro hay un paraje muy ameno llamado Valle 
Blanco. Tiene la especialidad de criarse gusanos de seda en 
algunas de sus quebradas. En la parte del Nortede esta ju- 
risdicción por los cerros del curato de Colina hay 34 minas de 
oro de actual trabajo, fuera de las trabajadas, que llegan á 200. 
Oinco lavaderos en el cerro de Guindo. Otras ocho estacas eu 
el asiento viejo de Titil. El alto de Calen es todo de lavaderos 
de oro, muy ricos. También hay minas de cobre, y de estañOi, 
En Lampa hay 3 de plata, y una de plou>o. En la estancilla 
de Montenegro hay una veta, descubierta nuevamente de jas- 
pe, dócil de labrar: de que se fabrican jarran, jicaras^ y otras 
piezas. El rio Mapocha, que corre entre la ciudad, y sus arra- 
bales de Oriente á Poniente entre firmes pretiles, ó tajamaresy 
en llegando á una laguna, que llaman de Pudaguel, se pierde 
de modo, que debiendo seguir su curso, en mas de 2 leguas, se 
camina su caja en se30, hasta que revienta »u agua muy crista- 
lina, y corre por el estero de San Francisco del Monte fuera de 
esta jurisdicción. 

Las provincias, ó como llaman aqui corregimientos, perte- 
necientes á este obispado, fuera del de Santiago, son : Copia- 
pó, Coquimbo, Aconcagua, Qnillota, Melipilla, incluso Valpa- 
raíso, aunque está al presente separado del de Qnillota; Ean- 
cagua, Colchagua, y Maule^ todas entre el mar del Sur y la 
cordillera. A su parte oriental está la provincia de Cayo. Es 
cosa notable, que tanto en esta última provincia, como en la 
inmediata del Tacuman, y en todo lo que corre por la parte 
del Oriente de la cordillera para el Siu*, se experimentan tem^- 
5«í*tade8 de rayos, vientos fortísimos, y lluvia^ desde Octubre 
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hasta Marzo; y en !a parte occidental, esto es eu Ia3 df.mas 
priívincias, aiiin]ne Ihieve eii los meses contrarios, no se ven 
teniptístailes, tii Iiuriieanes; pero están sujetas á tembíopos fre- 
eilenteíi, algunos tan grandes, que lian desolado las poblacio- 
nes; !<> que no se experimenta allá. Hay en 1» capital asamblea 
(ití militares, y algunas compaüias regladas, inclusa una de 
Brag-ones; como asi mismo en sus provincias nmchas de mill- 
eiiis tanto 'le infantería, como de á caballo, en que son muy 
diestros; pava ijue ejeroi huios ocurran á sn defensa cuando 
fuere necesario. Sigue aliora la descripción de sius proviueiaa, 
6 corro j;imÍtíatoa. La mas septentrional es la de 



Coiiíiiia porol Norte con la provincia de Atacama, pertene- 
ciente al ¡uzobiapailo de la Plata, mediando un despoblado de 
80 leguas. En cuya costa se liallan el puerto de Cobija eu 22^ 
2íy, la lialiia de Mejillones en 23° el pueito de Betas en 25° 3(y 
y el del .Tmical en 25° 42'. Conüna por el Oriente con el terri- 
torio de la Eioja de la provincia del Tueuman, mediando la 
cordillera. Por el Sur con la de Ooquinibo; y por el Poniente 
oon el mar del Sur, ó Pacíiico. Se extiende Norte Snr tíO lé- 
gaña, y de Oriente á Poniente de 20 á 30. En esta provincia 
llueve pocas veeea; y así cria poco ganado. No obstante pro- 
duce todo género do semillas de muy buena calidad, y frutas 
de todas especies. El temperamento es uiuy benigno eu toda 
estación. La villa capital ao llam:^ San Francisco de la Selva. 
Es población antigini, aunque sin ónlen. El conde de Supe- 
runda, siendo ¡(residente de Oliile, mandó tirar sus calles & cor- 
del, y fundó «ibildo, que se extinguió ílespues. Está esta villa 
en 26° SO*. Al presente no tiene mas juez que el coiTegidor, y 
nn teniente suyo en el Huasco, que está mas al Sur. Por este 
partido baja nn rio, mayor que el de la capital. Se compone 
de dos que vienen de la cordillera por dos valles, Al uno lla^ 
, man Huasco alto de españoles, donde se coge buen vino, y el 
de mas al Sur Huasco alto de los iudios; porque Lay allí un 
pueblo de ellos. Después del confluente de los dos ríos liay otro 
pueblo corto de indios, llamado Paji:anava; donde está la par- 
roquia de este partido. En el asiento de minas reside el tenien- 
te lie cura, (pie cui<la también del pueblo úe iudios del Huas- 
co IkUo, que está á la boca del rio en 28° 30'. No tiene esta 
provincia nnis de dos curatos: el de la capital, y el del Hnasco. 
Eu 27° 27' está el puerto del Cliañai-al, Hay eu esta proviucia 
miuaa de cobre, azuñ-e, y do piedra ímau. Tambieu las bay de 
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0tOj de las cuales se trabajan algunas. Se han descubierto ños 
de plata, que dan bastantes muestras de ser buenas. De unos 
axbolitos, que se siembran, y cultivan á las orillas de algunos 
íM^royos, y acequias, que aquí llaman pájaro bobo, destila un 
licor, que beneficiado al íüegQ, sirve en lugar de brea para 
eiubrearlas vasijas en que se guarda el vino en todo aquel 
reino. En la cost£|; de esta provincia abunda el congiio; y hay 
ijna parcialidad de indios, que Ihaian Chan«()s, (ledicados á 
m p^ca; en <^ue emplean el año, corriendo las costas, y llevan- 
do en balsaii á sus mugeres, é hijos hasta que ])aran en alguna 
¿aleta, donde lo secan ; el cual compran los vecinos de Copia- 
pó; y lo remiten á Santiago. Sus habitantes llegan á 5000 de 
tx)4a8 edades^ y sexos. Sigue al Sur la provincia de 



COQUIMBO, 



Confina por el Oriente con el Tucuman, mediando la cordi-r 
üeria; por el Sur con la provincia de Quillota; por el Poniente 
con el mar del Sur. Tiene de largo STorte Sur 80 leguas, y de 
Oriente á Poniente 4Q. Su teinperamento es igualmente be- 
nigno como el de Copiapó. Gomólas lluvias son poco almn-r 
dantes en la sierra por ser algo baja la cordillera en esta, y en 
la antecedente provipci^, i\q cae en ella, ni dura tanto la nicr 
ve, y hielos como desde Santiago para el Siu*. Por esto hay po- 
qos HoSi de los cuales el mayor es de Sapios, <5 Eímarí, y el que 
pasa por su capital, que es mediano. Hacia los altos de estas 
dos provincias hay no pocos huanacos, y vicuñas. El terreno 
!E&$ quebrado. Y aunque no en abundancia produce Ips mismos 
&utos, gue todo el reino: granos, vino y aceite. IJay en esta 
provincia muchos minerales de oro, plata, cobi'e, plomo, azoh 
gue, yesó^ y sal. |S1 mas abundante es el cobre; del Ci.al se ha 
fabricado toda la artillería de estos reinos. Hay dos especies. 
Uno que llaman campanil, que solo sirve para obras de fun- 
dición, del que hay mucho en otras provincias de este obispa- 
do; y otio se llama de labrar, que abunda mucho en esta, y 
toca en oro. TamUiei\ se fabrica álgima jarcia. 

Su capital es la ciudad de la Serena, fundada en 30 de Di- 
ciembre de 1543 en 30^ de latitud por el capitán Juan Bo- 
llón de orden de D. Pedro de Valdivia. Destruyéronla I03 
indios en 1547; pero se volvió á reedificar, y poblar luego. 
En 1680 la quemó el pirata Bartolomé Cheaup. Esta ciu- 
dad ademas del corregidor, tiene cabildo con dos alcaldes, 
dóa regidores, y alcalde provincial. Fuera de su iglesia par^ 
l^iiMjjJi tiene 5 eonveiitoa de religioi»o8 : dCiSantoi lioii^nr 



^Oy San íVancisGO, la Merced, San Agnstin, y San Juan 

^^ Dios con hosijital. También hubo colegio de jt»suiíaS. 

Q^wue esta provincia 7 curatos. El 1 es el de la capital. El 3 

^^ <ildeCutini cop una vicepaiToquia noiu Irada Choros, en 

^**/3'a costa hasta el JiuasíJo apenas se halla j^ua. Hacia esa 

P'^ x-te está la isla grande de Meiillones en 29^ 20'. El 3 es el de 

-^^^cjixi, que tiene 2 anexos en dos pftieblos de indios, y algu- 

íí¿i« -viceparroquias. El 4 es el de Anchicollo, tiene 5 vicepar- 

^^^J[vxias. Jfin el valle de las Higuerillas de su distrito hay un 

f^'ox £ vento (le recoletos de San Francisco. En un cerro muy al- 

j > donde se reúnen varios rayios de la cordillera hay un céle- 

X^5l^^ xninera) de orq. Arriba ípnna un corto valle c(m un pe- 

^^ ^=^xio arroyo. El cui'a reside en la viceparvocpiia del valle de 

i^xmalat^i para atender mejor á su feligresía. En el pueblo, y 

^iito de mineros de Andacollo se venera una milagrosa 

4» en de Nuestra Señora del Rosario; á cuyo templo acuden 

^olo de las inovincliS, vecinas sino de las distantes. El 5 

^ito ts el de Sotaqid, tiene 4 viccrparroquias, y dos pútridos 

I xieüos de encomienda. El rio Limarí atrjiviesa su territorio; 

:5uyo vpUe se hacen abundantes cosechas de vino, y semi- 

:^- El 6 es el dp Limnrí, de igual fertilidad, tiene 3 vice-par- 







lescubrió cerca del mar. Su descubrimiento lo hizo un pesr 

or, que arrancíindo una mata de hojas largas, y espinosas, 

\ llaman cardon^js, para enci^nder fuego, observó, que de 

^ raices corría oro. En efecto en las raices de los cai<lones se 

laron pei)itas de pro de buena ley, y se estableció el miñe 

4 5 que al principio daban s:;s vetas de 300 á 500 pesos pop 

k~i on. Hoy est^n disfrutadas casi del todo. El valle, ó quebrar 

' de Limarí está en 31° y antes la caleta de Tongoy en 30^ 

^, El 7 cui-ato es el de Oombarbalá hacia la cordillera. Hay 

su distrito ima vice-paiToquia, varios trapiches p.^ra mpier 

tales, y un ingenio para fundirlos. Tiene esta provincia 

ca de 15000 habitantes de todas edades y sexos. Aunque la 

^vincip, con quien linda esta, es la de Quillota; y por tanto 

rece que debia seguir su descripción; para ir en adelante 

^ buea orden las dem^s^ antepqnfeemos la de 




ConfiB^ ^gta p0T 4pJ ISToTte con una parte de la de Quillota,; 
reí OíjeDL^ cp|i ia«or4iilt?r^f v^vel Sia* ^MU el viuie Uu A>ouu4* 



áe la j wsdicciojí de Santiago; y por el Poniente con la de Qui- 
Uota. Su territorio en la mayor jiarte es llano, y de re<:>adio. Di- 
vídela en dos partes un caudaloso rio que se llama de Aconca- 
gua, que tiene un puente? de cal y pitulra de dos arcos. Se cose- 
cha eli ella mucho trigo, yuo poco orégano, que üe lleva al Pe- 
rú, áque se reduce suconu^rcio aditivo. Por esta provincia pasa 
elcamiaorealjiJOc'dond^ sj transita la cordillera paraMjiudoza. 
Es áspero, y peligroso por las muchas laderas, y cuííhillas de 
los cerros, que caen al rio. La senda es angosta en muchas 
partes, en que ha sido preciso abrirla á i)ico. Si tn ellas se atro- 
pan las muías al pasarlas, se precipitan al rio; co^no ha suce- 
dido muchas veces. Se pasan cargas desde NoAimbre hasta 
Abril, 6 paite de Mayo. De pocos años á esta parte se han fa- 
bricado de cal, y ladrillo unas garitas algo espaciosas, que aquí 
llaman casuchas, á uno, y otro lado de la cordillera. En in- 
vierno se pone en ellas carbón, viscocho, y tasajo; para que 
trayendo la llave de sus i)uertas, que se da en Mendoza; y al 
otiH) lado en In guardia de Aconcagua, puedan abrigarse los 
correos, cuando les cae alguna nevada al tiemix) de i)asar. Así 
pasa uno todos los meses de Buenos Ayi*es a Santiago; el cual, 
cuando hay correo marítimo lleva las cartas de Esimna. En el 
invierno caminan á pié siempre sobi-e nieve desde el Parami- 
lio, que está 3 leguas de la cima de la cordillera, y de esta 4 
hasta b{yar al paraje nombrado los Ojos de Agua, por el vallo 
de Putaendo. Mas al norte hay otro crimino, que llaman de 
los Patos; por donde también se i)asji, principalmente cuando 
se \& & la ciudad de San Juan. Por ser mas alta la serrania 
solo puede traginarse en los mese^ de Febrei-o, y Marzo. 

Tiene esta provincia dos ciu^itos. El 1 es el de la villa do 
SíUi Felipe el Real, fimdada en 1754, Hay en ella convento de 
Sciüto Domingo, y de la Merced. Tiene G vice-parroquias. Hay 
en su distrito algtuias minas de ort>, y cobre, t|ue apenas se 
eostean* El 2 curato es el de Cmrimon tiene 4 vice-p«uToquias, 
y una reooleccion de San Francisco con el titulo de Siuita Eosa 
do Viterbo* Llega el número de los habitantes de esta provin-» 
da i 8,000 almas. Sigue al sur de esta la pix>vincia de 



QÜILLOTA. 



CcnUna por e! Sudeste con la jiuisdieeion de Santiago; iM>r el 
Sur con la de ÍMelipilla, y Valp;irais4í; pinrel Poniente con el 
mar, y por el Xortleste llega h;ista la ctmlüierti. dejando al Sur 
por esta parte á la de Aconcagua, y al norte á la de Coquimbo, 
En la corta tiene el puerto de Choapa en Sl^ 40^, el de la Herw 
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tadnrn en 31° 4.V, el (i« la Lijrita en 32^ 5', el itc Píipmío eíí 
32^ 30'. Eití^aii esta iTr()viiK-iii aignnos rios, dne bajan tíe la 
cordillera. Loíi ni;is (itniísiikiiiltk's í,<hi el de Ohoapa hacia el 
Norte, y hacia el Si:r el de Ai-<incafíiia, (\n<}. entra on eJ mar en 
el puerto de Coiu'on eii íiü- 4.7. Kiitre estos dos rios Imjiín el 
de la Lifíiía, y el de Loiijiotoiiia, üiUda la boca del de Ciioapa 
hay una laíiuna larfia, que alunula de iJCBcado; siendo asi que 
dtíKdti la Li^tu>.f hasta el de Goquiínho, ios rioa iio crian peces^ 
al «tntrai-io de lo que sutieile de Santiago para el Siu. En esta 
pmviiicia, se cultiva toda especie de^granos, vinos, y no í'altítn 
ganados. Es abundante en minas de oro, y cobre. Hacia loa 
altos de Titil está el mineral lie la Dormida, y para el Sur el 
deColIignay, (lua todavía dan algún oro; como también los 
(leí valle de la Ligua, y otros muchos, (jue solo esperan, que 
m apliquen á ella» manos laliot-iosas. So labra aqni mucha 
jarcia, sogas, é hilo de carroto. Críase bastante sosa, que sirve 
para hacer jaliou. 

La cuitital es la villa de San Martiii de la Concha, Tien ca- 
bildo. Kii su distrito hay una esliera del rey, de (jue se provee 
anualmente Valdivia. Tiene mía parroquia, y (i vice-parro- 
quias. Hay allí cou eiito (le San Francisco, San Aguiítin, y la 
Mtírcml. líl cirfegio, quj fué <le jesuítas es hoy convento do 
Santo Ooiiiing». Hay casa de e,ifrciuioa dotada per un parti 
cnliU'. Kn esta villa hay castañar da semilla traída de España. 
Ad^'juas del de la capital tiene 8 curatos. El 2 os el de Puru- 
tuu un la costa. No tiei>e fnndaelon de villa, ni lugar, sino na 
mineral de cobre^ donde está la piu-roqnia; tiene otras 5 capi- 
llas púhlicjis. El 3 es el de la Ligua en ia costa. Tiene 4vice- 
parrofiuías, y 2 ¡islentoa de mimi« en su valle, nombradlas Pla- 
za, y l'lucilla. También tiene 2 pueblos du indios encomendar 
dos. Hay en su distiito eafiadiilci, da que se hace miel. Se 
cree, que antigumueiite se hacia azúcar. El 4 curato es el de 
Quilimari, tiene una vice-paiToquia. El 5 es el de Petorca, vi- 
lla, eu 1)1 aliento de las minas de este nombre. Tiene 3 vice- 
paritíquias. ÜHi es el tle Ohoapa en un puebla crecido de in- 
dio.s encomendados. Ki reato del curato es de españoles. El 7 
ea el de II lape I en mía ■ jHíblaiiou corta, ó asiento de minas. 
^^ Tiene un anexo en otro asiento, llamado Mincha, que se vá 
^L despoblando; y dos victí-parroquias. Volviendo á la parte del 
^B Sur <le esta provincia: el S curato es el de Limacbe; que en la 
^V eusta tiene i vice-paiToqni;is. El O es el de la villa de Santa 
^M Bárbara de CuBablunea; que es de eosta, pues cuutina coa 
^B Valparaíso, (pie se separó úa éste. Tiene nn anexo, nombrado 
^H PtíiiueliiH, (pie ñró de jesuitíis, y 2 vi ce-pan oqniaa. En el cnra- 
^M to da Petorca hay muclias palmas, qn» se crian en las caídas 
^m de loá cerros allus, y áridos, y sol» ea aquellas que miran al 
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Oríente; Proclncen cocos pequeños en ur» vaina larga comd 
VLii cajón, que se abre en cuatro pencas dura^ cuando están eri 
su madurez; y sale el raciuío. Cortando el bástago nuevo de' 
esta palma destila un licor, que cocido, y purificado al fuego, 
llega a tomar consistencia de miel, y es de buen gusto. En loa 
curatos de Oboapa, Pett Í3a,'y Ligua se crian carneros raeri- 
noá ; da cuyas lañas largas se fabrican muclios pellones, que 
hacen parle de su comercio. Sus habitantes llegan á 14^000 
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feste puerto se halla en 33° 2Í de latifud, y 304, ÍV de íohgi- 
ffíd: empezóse á poblar á fines del siglo pasado, cuando co<¿ 
Inenzó la saca de trigos i)ará Lima, y entonces se hizo parro- 
íjuia, desmembrándose de la de Oasablanca. i\:demas de la 
iglesia paiToquial hay conventos de San Francisco, y San 
Agustín, hubo colegio de la Compañia, que' ahora ocupa inte- 
rinamente ía religión de Sarito Domingo. Hay casa de ejerci- 
Cicios dotada por vtn particular. Pueta de éista población, que 
está al costado del Sur de la báhia; al Oriente hay otro terreno 
llatfo, que se llama el Almendral, doude hay Convento de la 
Me^xjed, y alg^on vecindario; era me^r para la población j pera 
asi por estar expuesto á las inundaciones del mar, como, por* 
que el surgidero está al lado del Siftr, se hizo aquí la población 
principal, parte encima de algimas lomas bajas, y parte eii un 
corto plan, que se ha aumentado óon la excavación del cerro. 
Hay tresi cíistillos: el primero Ilaíáado el Castillo Viejo á la 
entrada del puerto, con su batería á flor de agua: el segundo el 
Castillo Grande donde reside el gobernador, que es de lo políti- 
co y militar, y m nombra por el rey. Aquí liay algibe, Itóveda 
de pólvora, y cuarteles para una compañía pagada de artille- 
ros; El tercero está sobre xina colina para impedir cualquier' 
desembarco en el Almendral. Hay muchas bodegas donde 
ée^ reciben los efectos de Chile, y los que vienen de Lima; por 
éso es lugar de mucho comercio. Sus habitantes llegan á 
¿,00d. Al Oriente está la pro\inéiá de 



MEÍilPILLÁ. 



^ (Jonfliiá por el Orientérconla jiirísdiccion dé Santiago; cíes- 
Inidandí^el rio Mápoclio ; por el l'oniente eon la costa, y i)or el 
Bm' eóB la d6 Baiucagua^ melando él rio Maypo. A la parte 
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Áríetital hay iin Gonyento de franciscanos, llamado San Fran- 
óisco del Monte. El territorio es de un pueblo de indios cáéí 
extinguido. Se ban i)oblado muchos españoles formando una 
oalle larga, por donde vá el camino de carretas de Santiago á 
"Válparaiso. Las mas de ellas son de los vecinos. Pertenece al 
cíurato de Tango, 

La capital es la villa de San José de Logroño, fundada en 
X742 por el ¿onde de Süperünda, ' siendo presidente de este 
areino, en un valle nombrado Melipilla. Tiene una parroquia 
Cine es única en esta provincia, con dos anexos, y seis vice- 
X>arroquias. Hay conventos de San Francisco, y de la Merced. 
Z^ubo colegio de jesuítas. Sus frutos son: trigo, cebada, y de- 
nías semillas, bastantes ganados, y buen vino. Su costa es 
^bmidanté de pescado ; especialmente en la boca del rio May- 
3>o, y en el puerto de San Antonio, que está en 33^ 30'. Sus 
labitairteá pasan de 3000 almas. Sigue al Sur la provincia de 



RANOAGUA. 



Está situada ésta provincia entre los dos caudalosos ríos 
Maypo al Norte, y Cachapual al Siu*. Confina con la jurisdic- 
ción de Santiago, mediando el primero, y con la de Colcha- 
gua, mediando el segundo. Corriendo el MayjK) para el Po* 
nietate la divide de la de Melipilla, por el Poniente se extiende 
fiasta la costa; esta i)rovincia tiene de largo Nordeste Sudoes- 
te 80 leguas, y dé ancho 25. El rio Cachapual, arriba de la 
capital, tiene puente de sogas. Mas abajo se le junta el de 
Tinguiririca; y desde e«te confluente hast^ el mar se llama Ea- 
pel. Se pasa en barco, y en balsas. Es e^ta provincia bastante- 
mente fértil, y deliciosa por la abundancia de aguas, arbole- 
das, plantaciones y haciendas populosas. Sus frutos son los mie- 
mos que en las otras provineias. Tiene muchos minerales de 
oro; <los famosas lagunas, abundantes de pescados, como tam-* 
bien sus rios. 

Tiene 4 curatos. El 1 es el de su capital, que es la villa de 
Santa Cruz de Trian a, ó Villa de Eancagua, disi-ante de San- 
tiago 26 leguas al Sur; fundada en 1740 por el conde de Supe- 
runda siendo presidente. Está en 34^ 30'. Hay en ella un hos- 
picio de Fríin císcanos, y otro de la Merced; tiene dos vice-par- 
roquias. El 2 curato es el de Peumo, pueblo de indios, que tie- 
ne un anexo nombrado Santa Inés, y 3 vice-parroquias. El 3 
éupato es el de Maypo. Tiene 6 vice-parroquia|S. En la cordille- 
ik, de su jurisdicción está el famoso mineral de Copacabana^' 
TOM. III* LíterátüKmI— 30 
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San Simón, y San Pedro Nolasco; cuyos metales rindieron é^ 
sus principios hasta 500 marcos de plata por cajón. Hoy dan- 
de 20 á 40, pero no se pueden trabajar todo el año. También 
setrabaja un mineral de cobre. Hay una laguna llamada de 
Acúleo de 3 leguas de largo, y en partes una de ancbo. El 4 
empato es el de San Pedro. Linda con el mar. Tiene tín anexo 
que es la villa, 6» asiento de Algúe; y cuatro vice-pan'oquias. 
Hacia la costa hay una laguna, que desagua en el mar, abun-- 
dante de pescado; y en cuyas orillas suele cuajarse alguna saL 
Llámanla de Santo^ DomingOj por estar entre una haciendaK 
perteneciente al convento de Santiago, y otra grande, nom- 
brada Bucalemti, donde los jesuítas tenían un buen colegio. 
En el distrito de este' curato está el dilatado mineral de oro, 
descubierto ahora 40 años. Al principio dio mucho ; hoy aun 
se costea. Tiene esta provincia cerca de 12000 habitantes de 
todas edades, y sexos» Sigue al Sur la provincia de 



OOLOKAGVA. 



Oonfinapor el Oriente con la cordillera nevada; por el Sur 
con la de Maule, deslindando en el rio Teño; y por el Ponien- 
te con el Mar. Su capital es la villa de San Femando, funda- 
aa por eP conde de Superunda en 1741, siendo presidente. Tie- 
ne de Oriente á Poniente 40 leguas, y de Norte á Sur 32. En» 
esta provincia hay algunas minas de oro corrientes. Hubo mu- 
chas en otro tiempo, que ya no se trabajan. Hay taínbien de 
cobre. Cógese mucho trigo* Abunda en ganados mayores, y 
menores; y se crian caballos, y muías. En un paraje, nombra- 
do Cauquenes, hay unas termas, ó baños de agua caliente, que 
los usan para gálico, lepra, y semejantes fjústulas y Hagas; 

Comprende 6 curatos. El 1 es el de la* cajntal. Tiene 2 
anexos, que son: Santa Ana, y Guacargüe, seis vice-parro- 
quias, y un convento de San Francisco, que fué de jes'iitas. 
El 2 es el de Pichidegua, sito cerca del confluente de los dos- 
rios Cachapual, y Tínguiririca. Tiene una vice-parw:)quia en 
Lamargue. El 3 es el de Ohimbarongo en un valiere su nom- 
bre entee los rios Tinguiriricaj y Teño. Tiene un anexo, y una 
vice-parroquia; y en sus términos un convento de la Merced. 
El 4 es el de líancagua con dos vice-parroquias, una de ellas 
en el mineral dé oro de Apaltas. El 5 es el de Oolchagua, tie- 
ne un anexo j y cuaítro* vice-parroquias; El 6 es el de Rapel, 
que linda con el mar. Tiene un anexo y cinco vice-parroquias. 
En su jurisdicción hay un convento de religiosos agustinos en* 
im. paraje, nombrado la Estrella. Cerca de él en medio fie ua^ 
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llanoo se levanta iina colina, en donde como á la mitad, se halla 
Tina cueva, cuya puerta tiene como dos'varas de ancho, y po- 
co mas de alto. Adentro hace un salón desig:ual como de 15 
varas.de largo, y 3 á 4 de ancho. Del medio de la bóveda caen 
^-otas de agua, que cesan en los mayores calores; las cuales se 
recogen en ima corta lagunilla, que hay en el pavimento* 
Toda esta cueva es de piedra. Parece obra de la naturaleza ; 
porque no hay memoria, ni j^destino para que se hiciese de 
propósito. En los lugares húmedos de algunas haciendas de 
€ste curato se cria xuia especie de junco de^aitura de tres cuar- 
í^s. Su corazón es'blanco, y esponjoso. Sirve en lugar de pa- 
bilo para velas de sebo. Hacen muy poco humo; pero se quie- 
bran con facilidad. Llegan los habitantes de esta provincia á 
J5,00a Sigue al Sur> de 



MAULE. ' 

^Confina esta provincia por el Ori^ite con la cordillera; por 
?*. Sxir con el obispado de la Concepción, deslindando el rio de 
^«'Vile; por el Poniente con el mar. De Oriente á Poniente 
^^^^1^^ 30 leguas, y de Norte á Smr 46. En esta provincia hay 
"las minas de oro y lavaderos del misiaio metal. En la juris- 
eion del curato de su capita], cerca del barco en que se pa- 
^1 rio de Maule, en el cerro, que llaman del Chivato, hay 
famoso mineral de oro, trabajado en la antigüedad, y olvi- 
lo hasta el año de 1767, en que se empezaron á trabajar 
^^^B minas; las^cuales dan notable cantidad de oro de buena 
^^5^. También se cultivan en esta provincia todo género de 
S^a.iios, y se crian muchos ganados; eptre ellos aba^da mas el 
^^'V^xio para cordobanes. Cógense vinos mejores que los de 
^*i*a,s provinci^iS. También se cultivaba alguti tabaco; pero 
^^^cle que se estancó este, se ha prohibido el sembrarlo. El rio 
3!Aaule es muy caudaloso. Lo mas del año se pasa en barco, 
entran de la parte del Sur tres ó cuatro ños crecidos. De la 
— te del Norte el rio Claro, y otros dos esteros de bastante 
^^vi.dal. Mas al Norte hay otro caudaloso rio, aunque permite 
^^ "o; y se llama Lontué, que se junta con el Teño, que divide 
i provincia de la de Colchagua, después de juntarse se 11a- 
ei rio de Mat^qaito. También hay im mineral de brea, es- 
^ una especie de lodo bituminoso, que aun después que lo 
^efician allí á fuego y agua caliente, siempre le queda mu- 
* tierríi ; por esto tiene poco uso. Si se le j^encuentra otro 
•^^^eflcio podrá ser útil. 

Xa capital de estsL provincia es la \ilja de Talca, fundada en 
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1742 por el conde de Supemnda, cuando fué presidente d^ 
este reyno. Ademas de su parroquia, tiene dos vice-parroquias 
en su distrito. Hay en la villa convento de recoletos de San 
Francisco y la Merced. También hubo colegio de jesuítas. 
Tiene toda la provincia 6 ciu^atos. El 2 curato es el de Peteroa, 
aJ presenté Lontué con dos vice-parroquias. El 3 es el de Ou- 
ricó en la villa de San José de Buenavista, fundada por el 
conde de Sui)erunda, al mismo tiempo que las demás. . Tiene 
un convento de recoletos franciscanos. El 4 es el de Vicbu- 
quen con un anexo nombrado Paredones; dos vice-parroquias 
y un convento de San Francisco nombrado San Pedro de AI7 
tíántara. El 5 es el de Llongocura con tres vice-parroquias.- 
La última llamada HuenchuUami ; donde hay un pueblo de 
indios, y fué donde se perdió el Oriflame. El 6 es el de Eau-^ 
quon con un anexo y tres ^ice-parroquias. En esta provincia, 
y en la inmediata de Colcbagua hay varios parajes por donde 
se pasa la cordillera para el Oriente. Van algunos á traer sal, 
que se cria muy blanca en pedazos peíjueños en unas lagunas 
del otro lado. Los habitantes de esta provincia llegan á 12000. 
La última provincia de este obispado á la parte oriental de la 
cordillera, confinante con el obispado del Tucuman es la de 



PUYO. 



Esta provincia es de mucha extensión ; pues pqr el Norte 
confina con el partido de la Bioja del obispado del Tucuman ; 

gor el Oriente parte con el de Oórdova ; y por el Sudeste y 
ur son indefinidos sus términos. Es bastante fértil ; pues ade- 
udas de maehos trigos, legumbres, y toda especie de frutas, dá 
iQudbos vinos y agi^ardientes, que se llevaban á Buenos Ayres 
y Tucuman antes que con tanta frecuencia se tragesen de 
Esp^a en las embarcaciones de avisos y de registros. Hay 
bastantes ganados de toda especie, y cerca de la cordillera, y 
aun en las pampas se crian muchas vicuñas, huanacos, vizca- 
chas, tortugas, dos esi)ecies de quirquinchos, avestraces, leo- 
pardos y tigres. Críanse también muchas i)er(lices. Abunda 
casi toda Ja provincia de sosa ó barrilla. Hacia la cordillera 
hay minas de plata, especialmente en el valle de Huspallata. 
Se trabajaban antes por fundición con no poco desperdicio. 
Hoy se benefician como en el Perú con mayor utilidaid. Hay 
también algunas de oro. 

Los ríos de esta provincia nacen de la cordillera. Los mayo- 
res son: el de Tunuyan, que es el primero al Sur. Corre, incli- 
nándose al Nordeste, mas de 60 leguas; hasta que cero^ de la 
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,e¡u(lad de fian Luis hace nna laguna, donde se consume. Üir. 
gaetildii Meiidoxa, despaes el de San Juan. Corre Jiáeia el 
Sudeste: se jiuitíi al de Mendoza, y á poco curso se eDii>iezan 
áfonnai" las lagunas -de Huaiiacaclie, que correu couio201e~ 
ffuas, íonuando varias Jagimas; y desde la úliinía revuelve el 
agua al Tunnyau poruu zanjón que Uaiuau el Desaguudero 
al Oriente de Oorocorto. El rio de Jaclial y el Colorado hacia 
el Norte de la provincia tienen igual ciu'so de Poniente á 
Oriente, y se consumen en lagunas por falta de incljnao on en 
el terreno coiuoon los oti-os. En los de Huanaeache viven al- 

rmoB indios pescadores, que llevan á Mendoza y á San Juan 
veuder truclias, que es el pescado, (pie en ellas se cria. En 
lacordillem, junto al camino real, que va de Santiago para 
Meudtiza, está la laguna «jue llaman del Inca; doude ae dice, 
queíiay un gran tesorp, arrojado allí i)or ios indios Incas al 
priodpjo de la conquista. Dicen que uo tiene suelo, como la 
flue está cerca de Cuenca en España, que llaman el pozo de 
Ayrou. Se -cree que esta del Inca se íbnua de las nieves derre- 
tidas de sus elevados contornos. Que por la parte do OUile re- 
vienta en seis ó siete ojos, que forman el rio de Aconcagua, 
agregándose otros arroyos, que bajan de la misma cordillera. 
Pop la otra parte salen 'otros, que con opuesta dirección for- 
I man el rio que va para Mendoza, Auu en iiieilio del estio tie- 
nen ol aguatan fria corao la nieve. Este rio de Mendoza como 
é 4 leguas de sti origen encontró nn iieñasco, y cavando por 
debajo lo ha dejado como uu puente de pieiim de 10 varas de 
Jargo y S de ancho. Lp llamau el puente del Inca. En la orilla 
del Sur hay dos fueutesitas de agua caliente. El puente resuda 
alguna agua salitroga, que se cuaja y cristaliza eu varias pe- 
queñas agujas de sal. 

La capital de esta provincia es la ciudmi de Mendoza, fun- 
dada en 15rt!) por el gobernador D. García Hurtado de Mendo- 
za, ijue íüó años después virey del Perú, y Marqués de Cañer 
te por sucesiou. Tii-íie cabildo con dos alcaldes, regidores, y 
demás oficios correspondientes, que preside un corregidor. Ade- 
mas de la iglesia parroquial con un cura, tiene convento de 
Santo Domingo, que es casa de estudios, y noviiiado : de San 
Francisco; de San Agustín; de la Merced, y un hospicio de 
Beletmitas. Tiene una iglesia con el título de Santa Bárbara, 
dedicada para fundación de un monasterio, que con licencia 
del rey se está edificando. También hay algiuias capillas ayu- 
das de i)aiTÓquia; que son : la de Sau Vicente, del Nombre de 
Maria, llamada de Nieva.; la de San José, y la de Nuestra Se- 
Soni del Buen Viaje. Hay casa de ejercicios, y colegio, que 
iué de jesuítas. Para el Sur está el vallo, y cvu-ato de Huco; 
doude se ha hecho modernamente el fuerte de San Carlos, con 



^líiombre de la Villa para contener á los indios infieles, que 
por aquella parte con sus irrupciones han destruido la mejor, 
y mayor parte de sus estancias. Para el Norte de Mendoza es- 
tá la ciudad de San Juan, con teniente de corregidor, dos al- 
caldes, y teniente de oficiales reales como en la capital. Hubo 
colegio de Jesuítas. Ademas de la pari'oquia hay casa de ejer- 
cicios. Tiene 3 capillas, que son : San Clemente, San Miguel, 
que fué de los jesnitas, y la Concepción en el pueblo viejo, 
que sir^'^en de vice-parroquias. Hay convento de Santo Do- 
mingo con noviciado. De San x^gustin también con noviciado. 
Un hospicio de Mercedarios, y luieva fundación de hosi)itíila- 
tíos de San Juan de Dios. En esta jurisdicción hay minas do 
alumbre. Mas al Norte se encuentra la pequeña villa de Jachal 
con un subteniente del de San Juan, y un cura. Al Nordeste 
de esta, confinando con la Eioja del Tucuman, sigue el curato 
de Valle Fértil; tiene un subteniente del de San Juan. En su 
distrito hay papagayos: una especie de loros pequeños, que 
llaman pericos, y otros menores, que llaman catitas. Toman- 
do de Mendoza el camino de Buenos- Ayres se halla el curato 
de Corocortode indios pampas convertidos; que viven separa- 
dos á la orilla del rio Tunuyan, Mas al Oriente está la ciudad 
de la Punta, ó San Luis, de poco vecindario con teniente de 
corregidor, dos alcaldes ordinarios, y otro alcalde provincial; 
aquí se reciben los presidentes de Chile cuando vienen por 
Buenos-Ayres, Tiene su curato cinco vice-parroquias. Hay 
convento de Santo Domingo, y un colegio, que fué de jesuítas. 
Inclinando al Norte de San Luis sigue el curato de Eenca, 
nombrado así, porque tiene un Santo Cristo, hecho á semejan-^ 
za del de Banca cerca de Santiago, Tiene cuatro vice-parro-» 
quias. Habitan toda 1^ provincia cerca de 25,000 almas d© 
todas edades, y sexos. 
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Üél Obispado de la Concepción. 
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Este obispíKÍo* fué erigido eti 1567 en la ciudad, nombrada 
ía Imperial; eñ dond« permaneció liasfta que en el levanfe^ 
miento general de los indios, que desde 1560 continuó, ya con 
mas, ya con méuos tesoii, y emijeñopOr mucho.^' años, fué i)re- 
ciso en el de 160 L despoblar dicha ciudad, no pudiendb defen- 
derse sus vecinos; porque ibati los indios destruyendo una tras^ 
Otra, lio solo las ciudades, que liabia ftlndado D. Pedro de 
Valdivia, conquistador del reyno, sino las que fundó después 
i). Garcia Hurtado de Mendoza, que en 1557 entró de gober- 
nador del reyno de Chile, y después de algimos años fué virey 
del Perú. La ciudad de la Concepción, después de la desgra-' 
ciada muerte de Valdivia, fuétomadaVy destruida doá^veces^ 
por los- indios. Pero repoblada finalmente, y fortificada, se' 
trasladó a ella la silla Episcopal erigiéndose sü parroquia en 
catedral a 7 de Febrero de 1603. 

Confina este obispado por el íforte con el de Santiago^ sir-^ 
Viendo de división el rió de Maule; i)or el Poniente con el raap' 
del Sur; por el Oriente, á 20, y 25 leguas de la costa, confina? 
con la cordillera; y por el Sur debe juzgarse su extensión has*a^ 
el cafbo de Hornos- 



., La ciudad de la Concepción tuvo su asiento, desde que fue 
ñmdada por Valdivia en 1550, en él puerto de Penco en 36^ 
43' de latitud austral, y 303^ 18' dé longitud, contada del Me- 
ridiano de Tenerife. Se erigió en ella audiencia real en 1567 ; 
la cual fué extinguida á los siete años, renovada desi)ues en la 
éiudad de Santiago en 1609. Ha padecido esta ciudad varias 
ruinas, asi por los indios, como por los terremotos; especial- 
mente jmr el día 8 de Julio de 1730, ea que se asoló la mayor 
parte con la desgracia de haberse salido el mar, é inundado la 
ciudad. Eepitióse esto en '24 de Mayo de 1751 con total ruina, 
y mayor inundación; por cuyo motivo sé trasladó en 24 de 
Noviembre de 1764 al valle de la Mocha, distante del de Pen- 
co 3 leguas al Sur éntrelos rioS Andarien, y Biobio. Sus calles, 
aunque delineadas á cordel, están colocadas Nordeste Sudoes- 
te; lo que, por los vientos generales, y fuertes, es un gran de- 
fecto; como tambilen lo mal nivelado del terreno i>or la incoh- 
éideracioíi de los (jue primero han comenzado á fabricar esta 
nueva ciudad. Tiene sobre el Biobio un castillo para impedir 
el paso á los indios levantados. Le Uaman la Puntilla; y hay 
en* el hoy un almacén de pólvora. 

, Crobieríia á esta ciudad en lo político un corregidor con ca- 
bildo cíóra puesto de dos alcaldes ordinarios, cuatro regidores, 
que se eligen cada año, alférez real, y demás oficios correspon- 
dientes. Su vecindario no llega á 10,000 almas. El' cabildo 
eclesiástico por la; erección debía ser mayor; pero no se ha 
éómpletadó hasta ahoraü por los cortos proventos de las rentas 
decimales. Solo consta' actualmente de deán, arcediano, una 
Canongia magistral, y otra' dé nierced. En su catedral, que 
^oy no es' mas que ima barraca, hecha de los fragmentos de 
la arruinada en Penco, se venera la imagen de Nuestra Señora 
de las Nieves; la cyal conducida a la . Iinperial por su primer 
obispo, obró allí muchas maravillad, aterrando á los indios al- 
zados, ya dejándose ver de ellos eñ las miitallas, ya en caiil- 
|)aña por el aire, ya socorriendo á los españoles con fuentes mi- 
fegrosas, con codornices llovidas en tiempo de estrema escasez 
de víveres &f como consta de instrumentos jurídicos de aquel, 
tiempo;' En Penco ha continuado sus prodigios ; siendo muy 
notable, y público el que vio en el terremoto de 51; en que^- 
Éabiéndose salido el mar, é inundado la catedral, no subieron 
las aguas del pié dé la peaña,; siendcr así que se elevaron mu- 
cho mas altas eii todo lo demás de la iglesia, é inmediaciones 
de esta santa imájeíij la cual es el coñstiélo dé la ciudad, y de 
á)do el obispado ; á ciiya- protección se cree deberse que en la 
ciudad no entre la, pest^ dé viruelas ; y si alglmo las ha pade- 
cido, no hayan contagiado á otros, cuando en todo el obispado^ 
^ una enfermedad funestísimay^do Ift ¿nal raro escapa de la 
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sniierte. Por lo cual los miüos iufleies es tal el hoiTor que les 
tieueu, que eu sospechaudo que alguno está tocado de es- 
te mal, a! ijunto pegan fuego al rancho, doude se abrasa 
el enteruio cou cuanto tiene dentro. Y por este medio tan 
bárbaí* precaven el contagio. Este método comouiíaron á 
practicar ea la mortal epidemia, que padecieron eu 1561, en 
que miu-ieron todos los apestados de ellas. Tiene esta ciudad 5 
couveiitos do religiosos : Santo Domingo, San rraneiseo, San 
Agustín, la Merced, y San Juiín de Dios, y un mouasterio de 
Trinitai'ias deatíalzas; un colegio conciliar, y crüh de ejercicios, 
Todos estos edificios son bien i-educidos é inc»5modos, y aun no 
acabadas sus fábricas á excepción del de Sau Francisco, á cu- 
ya comunidad se aplicó el colegio, que fué de lo.s Jesuitais. Pa- 
ra sus fábricas usan de cal de eouelias, que se liallan aun & al- 
gíma distanuia del mar, y sobre algunos monteeUlos en tanta 
abundancia, y en tal profundidad, que i)uede decii'se que Iiay 
minas de conebas. 

Eeislde en esta ciudad el coiuandaute general de las aiiuas 
detoda la ft-outera; á cuyo empleo suele agregarse el de go- 
bernador político; así mismo el sargento mayor del reino. El 
capitán general, presidente de la i'eal audiencia de Santiago 
asistía antiguamente por ley seis meses en la Coucepcion; pe- 
ro ya no se ijractica. 

A poco mas de dos leguas al Poniente está el puerto de Tal- 
caliuano en una gran bdúa, que tiene á la entrada una isla, 
que llaman Quiriquiua; cuya interposición, que sirve de para- 
peto contra tíl mar, forma dos bocas. Por la grande, que está 
al Norte, entran buques de todo porte, y por la chica del Sur 
solamente baicas. Otro puerto hay inmediato á este, llamado 
de San Vicente; pero aunque bueno, no es frecuentado. En 
Talcahuano hay unos 30 vecinos. Allí están las bodegas ó al- 
macenes, en que se guardan los efectos, y íVutos, que se llevan 
al Perú, de donde van para esto por lo rogiüar cinco ó seis na- 
vios' cada aüo. En la falda del cerro, que da nombre al mismo 
puerto hay un castillo para su defensa; y eu el puerto im pi- 
quete de tropa reglada con un oficial, que hace de comandan- 
te; y gobierna en lo militar, y jTOlítico. 

El temperamento de esta ciudad, y casi generalmente 
de todo el obispado, es muy frío en invierno aun ádistanc'a 
de la cordillera. El verano es templado en el dia, y frescas 
las noches. El viento general es el Sin-, y Sueste. El Levan- 
te, que es el que sopla de la cordillera, y llaman los natu- 
rales Puelche, es muy pequdicial á la salud por ser frió y 
seco en estrerao. Ademas de ser precursor de teiTemotos, cau- 
sa parálisis, convulsiones, tabartlillos por constipación, que t n 
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todo este reyno llaman cliavaloifgos ; aunque de estos liay 
otros aun mas peligrosos, que provienen de insolación, los cua- 
les curan los indios con baños de agua fria en la cabeza. Toda 
esta tierra es bastantemente fértil, y abundantísima en pastos; 
por lo cual hay gran copia de ganados de todas especies como 
en el obispado d,e Santiago. Hay animales de caza, y bastante 
volatería, singularmente de torcaces : muchas, y buenas per- 
dices: papagayos, aunque muy toscos; cuyos polluelos, que 
llaman tricahues son de delicadísimo gusto. Crian en las bar- 
rancas mas escarpadas de los rios, donde los cogen con teme- 
rario arrojo los huazos. Llámase asi aquella gente del campo, 
que lo mas del tiempo anda á caballo con su poncho, y lazo. 
Acércanse por encima de la barranca atados al lazo, cuya otra 
estremidad queda asegurada á la cincha del caballo. Luego 
que cogen uno ó dos pichones suben por el mismo lazo. De 
modo que su vida pende de la resistencia del lazo, y de la 
cincha, y de la mansedumbre del caballo ; pues si faltan axjue- 
Uos caen al rio, y si se alborota este ó espanta caen con el car 
bailo al rio, ó dispara arrastrándolos hasta estropearlos, ó ha- 
cerlos pedazos. Pero rara vez se vé desgracia semejante. En 
las costas hay innumerables lobos marinos, y tan grandes que 
ya se ha visto alguno de mas de 30 pies de largo; aunque es- 
tos deben tenerse por leones marinos. Dé la abundancia de 
pescados, y mariscos ya hemos hablado en la descripción de 
Santiago. Solo añadiremos que los pejereyes son tan abun- 
dantes desde Julio á Setiembre, que se venden en la plaza á 
150, y 200 por medio real ; y casi á este respecto corre el de-^ 
mas pescado. 

No hay en esta tierra animales ponzoñosos á excepción de 
una pequeña araña oscura con una pinta roja en la parte 
posterior. Es venenosísima; y causa en los que escapan una 
estraña especie de convulsión. El picado, al paso que declina 
el Sol del cénit, se va encogiendo de miembros, y con inten- 
sísimos dolores, que le duran toda la noche; y al paso que na- 
cido el Sol y va subiendo se va aliviando de los dolores, y sol- 
tando de miembros. De modo que al mediodía se halla como 
bueno. Este insecto se cria en los pastos, y solo suele picar en 
tiempo de calor. 

La abundancia de trigo, cebada, y demás semillas, y frutas 
es como en Santiago. Las fresas son excelentes, y muy gran- 
des. Lo que hay de particular es que aquí se cosechan los 
mas generosos vinos del reyno; cuya cosecha suele llegará 
100,OlOO arrobas al año. Hay olivos, como en la jurisdicción de 
Santiago; pero en una, ni otra [parte ha habido hasta ahora 
aplicación á hacer aceite. Y asi en lugar de este se usa en to- 
do este reyno de Chile la grasa de los bueyes, y vacas a enun 
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niaresiiia por cosliiinliro aiitijíiia; asi i^oiiin ea el Pon'i Isi man- 
teca dp pTiertíii. 

Hay miiclias, y buenas mailtíi'as para fábricas, líntre ell^s 
hay uu árbol, llamado lithi, de color verde oscuro, frondoso, 
y muy af^adablc á la vista, que en tiempo de estío coDviíte 
con su sombra. Pero esta es venenosa. Con solo recostarse á 
ella por breve rato, iuticioua, é hincha el cueriK). La cara j iir- 
ticulamiente ae poue monstruosa. El mÍRmo efecto se expferi- 
mentia mauejaudo su leña, y el humo cuando se quema. SW 
remedio es la lecho ó zumo de maiz cuando aun no estau ma- 
duros sus granas. 

Lo» campos, y vegas están generalmente poblados de yer- 
bas medicinales, tanto de las conocidas, como de las que no se 
conocen sino con los nombres del pais; las cnales aplican sus 
natm-ales cou no poco acierto para todas sus dolencias, condu- 
cidos por la experiencia adquirida por instinto, casualidad, y 
observación. .Siendo muchas de ellas aspecíficos i)ara divo-sas 
enfermedades. Y así no usan, ui tienen otra botica, que la del 
campo. Los ñ-ancescü, que llegaron allí en el navio el Princi- 
pe de Co}idé, se admiraron de tanta abundancia de yerbas medi- 
cinales. Llevaron á Francia la uoticia; y el rey cristianísimo so- 
licitó por la corte de Madrid fie le enviasen semillas de las mas 
principales especies de este obispado. Pasó la ói-den á Chile; y 
se i-eiiiitiLTon de 120 especies. En consecuencia de esto tuvo 
poslLJ'iunuente ói'den I). José Jussieu, participada por su her- 
mano Ü. Antonio Jussieu, ambos médicos, y botanistas de la 
real academia de las ciencias, y el último demostrador del jar- 
«din real, para pasar á, Ohile á herborizar en a<:|uellos para-jes. 
Lo que no ejecutó por sus enfermedades, cansadas en gran 
parte de haber perdido lo que trabíyó en ei Períi, por habérse- 
le huido un criado con una ¡tetaca de diseños de plantas, sin 
que se haya tenido hasta hoy noticia de él. Solo faltaba en 
Chile el afii! para poseer to<las las especies de yerbas que ne- 
cesitabau paia tintes. Pero ya se empieza á cultivar; y se ha 
logradlo en Chillan alguno tan bueno como el mejor que se 
trae de Guat«hiala, 

Kiegan la parte poblada por los españoles en este obispado 
muchos ños. Los de mas nombre son : el de Maule, el de la 
Laja, el de Itata^ el Nuble, y Biobio. Niugimo navegable sino 
en balsas, á excepción del último, que admite baroas hasta 
tres, ó cuatro leguas de su boca. Etre varías lagunas se hallan 
tres de consideración, que son la de Quinel, y la de Avenda- 
ño, distantes 18 leguas de la Concepción, é inmediatas al rio 
de Itata; y otra nombrada Paipai en el partido de Chillan. En 
'a de Qidnel hay pei'las, cuyo oriente no cede al de las de Pa- 
sma. No se hace caso de su pesca por desidia de los natura- 
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rales. En la laguna de Avendaño se tiene i)or constante haber 
se visto una especie de caballos anfibios, que alguna vez han 
salido á retozar con los de tierra ; y habiendo enlazado uno el 
ayap de 1723 se arrojó al agua, donde adquirió tanta fuerza, que 
aijo cortar prontamente el lazo, hubieran sido sepultados en la 
la^lina el ginete, y su caballo. En la laguna de Paipai, que 
•di^ 12 leguas de la de Avendaño á presencia del corregidor, 

f mucha gente se viá'uno muerto, que sobrenadaba. Sacado 
la orilla se observó ser un caballo de un cuerpo doble res- 
pecto de los de tienda; de color alazán, de cuello largo, y muy 
delgado, orejas pequeñas, la clin de cola, y cuello abundante, 
larga, y muy gruesa. Las manos, y pies delgados sin coyuntu- 
ra; y al parecer con ternillas en lugar de huesos, que remata- 
ban en unos basos blandos, y tableados á manera de aletas. 
Por falta de curiosidad se contentaron con este corto examen, 
sin cuidar de mas averiguación. 

En la jurisdicción de este obispado hay muchas minas de 
oro, y tal cual de plata. En estos años se descubrió una de oro 
en el partido de la estancia del rey, que sin mucho trabajo, y 
casi sin necesidad de herramientas, dio mucho en pepitas de 
12 y 14 onzas. Ya ha descaecido mucho. En Quilacoya se ha- 
lla no poco. Generalmente apenas hay riachuelo, ó estero, que 
no sea lavadero de oro; pero la desidia de los naturales es tal 
en medio de su pobreza que ni aun de este socorro que gratui- 
tamente, y con tanta comodidad les franquea la naturaleza, 
saben aprovecharse. Esto viene de la abundancia de comesti- 
bles, y de la mutua hospitalidad de estas gentes. Están segu- 
ros de que en cualquiera, hasta el mas mísero rancho, han dS 
hallar acogida, y el plato, que puede suministrarles su pobre- 
za. Con esto cuidan poco de trabajar; y se andan zanganean- 
do en sus caballos de rancho en rancho por los campos, hechos 
unos holgazanes. También hay minas de cobre, de cristal 
montano, de carbón, de piedra imán, de azufre, y de brea, en 
la cordillera. Como también algunos volcanes, y baños de 
aguas calientes. 

Todo el comercio activo de este obispado se reduce á vinos, 
trigo, y sebo, que se embarcan para Lima, y algunos cordova- 
nes. De estos se llevan algunos á Santiago, y también mu- 
chos carneros. Antes era bastante grueso el comercio, que pa- 
ra llevarlos á otras partes, se hacia de ponchos con los indios 
rebeldes. Los españoles, que se ejercitaban en él, bajo del 
aombre de conchavistas, pasaban a sus tierras, llevando vino, 
iñil, chaquiras, y algunas quincallerías á conchavarles los pon- 
ihos, con que se proveía todo el rey no. Pero hoy está este co- 
tiercio muy caido, así por las muchas providencias, que se han 
omado para remediar estos desórdenes, como porque ya los 
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ponchos no son tan apetecíidos, ó porqne se trabajan nniclios 
entre los mismos españoles. El comercio de bayetas, cuya la- 
bor en otro tiempo era regular ocupación de las mugeres de 
este obispado, particularmente en el partido de Chillan, va 
también descaeciendo á causa dé lo mucho (pie abundan las 
de Europa. 

Comprende este obispado 6 provincias, que aquí llaman 
corregimientos, que son: la Concepción, Oauquenes, Chillan, 
Itata, Puchacay y Eere ó Estancia del Eey. De los cuales 
níngimo tiene rex)artimiento, ni otros sueldos é intereses, que 
los derechos judiciales; por cuya razón se hacen poco apete- 
cibles; ó á lo menos no exitan los ánimos á pretenderlos en 
la corte; y así se proveen siempre por el gobernador general 
- del reyno ; como sucede, por el mismo motivo, con los del 
obispado de Santiago. Ademas de estos corregimientos hay 
dos gobiernos, que se proveen por el rey, que son Valdivia y 
Ohiloé, y un comandante, que gobierna en lo político y militar 
la isla grande de Juan Fernandez. 



CONCEPCIÓN 



Este corregimiento estaba ceñido, antes de la ruina, á la 
ensenada, que forman las lomas altas del contorno de la ciu- 
dad destruida. Hoy se extiende hacia el Sur hasta el rio Bio- 
\m> con toda la costa, que corre hasta su boca con todo el 
Hualpen, y Talcahuano. Tiene, ademas del curato de la Cate- 
dral con dos curas, el de Hualqui y Talcahuano. 



CAUQUBNES. 



Por la mucha extensión, que teniael corregimiento de Maule 
por una, y otra banda del rió de este nombre, se ha dividido 
en dos ; quedando el de la parte del Sur con el nombre de 
Cauquenes. Confina por el Oriente con la cordillera; por el 
Poniente*con el mar ; por el Sur en la parte alta con Chillan, 
y bajando para la costa con el de Itatá. Su capital es la villa 
de las Mercedes de Manso, situada á las orillas del estero 
nom'teado Tutuben. Tiene 3 curatos, que son el de la capital, 
el de la isla de Maule, y San Francisco de la Huerta, en que 
hay un convento de franciscanos. Es tierra de sembrados, y 
ganados en abundancia. Sigue al Sur el corregimiento de 
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(joufiíia por el Oriente con la cordillera; por el Poniente con 
<^1 (le Itata, y por el 8ur con el de Puchacay. Su capital es la 
ciudad de San Bartolonjé de Gamboa. Tiene cabildo. Ademas 
de su iglesia parroquial, tiene conventos de Santo Domingo, 
de San Francisco y de la Merced. Tuvo colegio de jesuítas. 
En 1753 el de San Francisco se erigió en colegio de misionero» 
apostólicos, destinados desde España para la conversión de 
los indios. También salen á hacer misiones por todo el obis- 
pado. Pertenece á este corregimiento, el ciurato de Perquilau- 
quen. Ademas de los frutos de la tierra, y matanzas de gana- 
do, cria muchos carneros ; de cuyas finas lanas se hacen algu- 
nos tegidos. Sus campiñas son hermosas, fértiles y limpias* 
Sigue al Poniente el corregimiento de 



ITATA. 



Confina por el Norte con el de Oauquenes; por el Oriente 
con el de Chillan, y parte de Puchacay, y por el Poniente con 
el mar. Tiene dos villas en su jurisdicción, que son la del 
Nombre de Jesns, y la del Nombre de Maria. Se extiende su 
jurisdicción á uno y otro lado del rio de Itata. Hay en este 
corregimiento 3 curatos, que son el Quipolemu, que está en la 
villa del Nombre de Jesús ; el de Ninhue, y Quirihue. Su prin- 
cipal comercio es de trigos, vinos, efectos de matanzas, y curti- 
dos. Sigue al Sudeste el corregimiento de 



PUCHACAY. 



Confina por el Norte con el de Itata ; por el Sur con las ori- 
llas del Biobio ; por el Poniente con la jurisdicción de la Con- 
cepción ; y por el Oriente llega hasta los términos del de Bere. 
Su capital es la villa de San Juan Bautista de Hualqui. Tiene 
2 ciu*a,tos, que son el de Conuto, y el de la Florida. Sus frutos 
y comercio son como los del precedente. Sigue al Oriente y 
Sudeste el corregimiento de 
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Confina por el Poniente y Noroeste con el de Pucbacíiy; por 
el Oxíente y Sur con los términos y jurisdicciones de las i)lazas 
de la frontera, de que hablaremos luego. Su capitul es la villa 
de Suena Esperanza hoy San Luis Gonzaga alias la Estancia 
del üey. En ella tiene un curato. Su comercio es en trigos, 
xi^a.t¡a,nzas y vino de poca estimación. 

-tVjgunos de los curatos referidos tienen una extensión gran- 
de <ie territorio como de 20 y 25 leguas, cogiendo parte no 
P^q.iieña de otra provincia; por lo cual puede decirse (lue per- 
tenecen á entrambas. Doce de ellos se conceptúan feligresías 
^^^^^ales. Las villas no se han formalizado todavía, aunque, es- 
^^ destinados los parajes para su fundación. Esto proviene 
^^ estar la gente dispersa en la labor, y asistencia de sus cha- 
cra,s y campos ; en cuyas haciendas hay capillas, en que cum- 
plen con los preceptos de la iglesia, aunque no en todas. La 
^oiitera, que divide esta parte del obispado de las tierras que 
^^bitan los indios levantados, se compone de una linea de 
plazas, que corren á una y otra parte del rio Biobio para res- 
Sxiardo del reyno, comenzando desde la falda de la cordillera 
^^sta la Concepción, por este orden: Santa Bárbara, Puren, 
-^'^geles, Tucapel, Yumbel, Talcamávida y Concepción Estas 
^stan á la parte del ííorte en dicho rio, mas ó míenos inmedia- 
^s á él, y entre sí, según las situaciones mas convenientes. 
:^ la otra parte están las del Nacimiento, Sai^ta Juana, San 
"^dro, Colcura y Arauco. Todas tienen guarnición de tropa 
^^glada y artillería. Su curas son capellanes reales de sus 
SXiamiciones. En esta parte del obispado hay cerca de 90,000 

Xias fuerzas militares de esta parte consisten en dos batallo- 

^^^s de tropa reglada. El primero, quedes el antiguo, consta de 

^^is compañias de caballería y siete de infantería; las cuales 

r^S^larmente están distribuidas en las guarniciones de las 

^la^as de la frontera. El segundo, que es el que vino de Es- 

^^fia en 1770 con nombre de batallón fijo de Chile, consta de 

^^i^ compañias de infantería y ima de artilleros. También hay 

Y¡^Sxmos sargentos y cabos de caballería, que vinieron de asam- 

^l-^a pal'a disciplinar las milicias. Estas se componen de mas 

^^ cien compañias repartidas p»or los corregimientos; y sirven 

^^ los alzamientos de los indios con sus armas y caballos. 



Las iiacioiíes mas conocidas de estos indios están al Sur del 
Biobio. Se dividen en behetrías, ó llámense naciones ó aillos, 
(jne ellos llaman vutanmapus; cuya división se toma Norte 
Sur. El prímer aillo ó nación es la de la costa, que comienza 
desde el fuerte de Colciu'a. Corre por Arauco, Tucapel, Impe- 
rial baja y Tolten el bajo. La segunda por los llanos, comienza 
en la plaza de Santa Juana, y sigue por Angol, Eopecura, 
Imperial alta, Maquehue y Tolten el alto. La tercera corre 
por las faldas de la cordillera desde la plaza del Nacimiento ó 
Colulié, Ohacayco, Eenayco y Quechercliuas. La cuarta en la 
cordillera, es la que comprende toda la nación de los Pehuen- 
ches. Demás de estas cuatro hay la nación de los Huylliches, 
mas avanzada al Sur. Todos estos indios van descalzos, y usan 
ponchos, que son unas mantas con una abertura en medio por 
donde ei^tra la "cabeza, y quedan colgando desde los hombros 
por detras y por delante; pero el resto del vestuario es diferen- 
te. Los de los tres primeros aillos llevan ya calzones, y los mas 
principales usan calzas. Los Pehuenches y Huylliches usan en 
lugar de calzones ima manta, ceñida a la cintura hasta las 
pantorrillas. Las indias usan ima túnica de lana negra ó azul 
de la garganta al pié, muy ajustada, sin mangas. En todos 
estos aillos se ha hecho juicio que pasa el número de indios 
de 100,000 de todas edades y sexos. Y porque abundan mas 
las mugeres que los hombres, la gente de gueri'a apenas llega- 
rá á 25,000. 

La religión de estos indios es ninguna; puesaimque los mas 
de estas^ cuatro naciones ó vutanmapus están bautizados por 
sus antiguos misioneros en las correrías, que hacian por sus 
tierras, nada se apartítn de sus gentílicos ritos ; ni dan la me- 
nor muestra de cristianos. No se halla que g doren algún nu- 
men ; pero si temen mucho á algunos como al pillan, que es el 
demonio, á los volcanes, culebras &, No porque les atribuyan 
divinidad alguna, sino porque temen que si no los contentan 
les harán mucho daño. Con todo son muy supersticiosos, así 
en las ciu'aciones, que hacen por medio de sus machis, que así 
llaman á sus adivinos, y curanderos, como en averiguar los 
daños, que se suponen hechos; pues regularmente atribuyen 
la muerte á maleficio^ Para cuya averiguación consultan á sus 
machis ó brujos; los cuales después de mil misteriosos embus- 
tes, echan la culpa á los indios, que juzgan mas acomodados. 
Estos sin mas testimonio son declarados delincuentes; y redi- 
men precisamente su vida con algunas pagas de añil, cuclu- 
líos, y otras^ especies. 

Usan la poligamia, no tanto por desahogo de la pasión, 
ruanto por tener otra^ tantas esclavas para que le siryan, y 
tcabajen sus ponchos. Hay señales que creen la inmortalidad 



(iel alma. Poique cstsín persuadidos á quo después de esta, vida 
fieiieu que hacer im viaje al otro lado de! mar. Y asi entierraa 
sos muertos con algunos comestibles, y ponen sobre su sepul- 
cro Ano de sus caballos aviado, para qué lo hagan con mas' 
comodidad; é invocan al pillán', y á la ballena para que loa 
acompañen, y ayuden en sü viaje. 

Los de los tres primeros aillos tienen algún gauado, hacen 
Sus sementeras, y se aprovechan del marisco, Pero los Pehueu- 
ches, y Huylliches lo piasan rñiserable, y pobremente por el 
mal temple de sua tierras, y por fíilta de alimentos. Gomen 
carne de caballo, sebo; y aun esto apenas les alcanza; y asi 
pasando la cordillera se arrojan á robar á los pasajei-ós en el 
camiuo que vá de Mendoza á Buenos Ajjea. Con todo viven 
muchos años. Se hallan comunmente muios de mas de cien 
años, y algunos de ciento y quince, con la partitíidaridad de 
carecer, por lo cómun, de canas, y de conservar la dentadura 
CTitera, y blanca. Puede ser que para esto último conduzca 
mascar brea, que algunas veces se ven i)i:ecisadoa á comer por 
falta de otros alimentos. 

La enemiga, que tienen al nombre español, Cs Irreconcilia- 
ble, desde la conc|uista. No podrá verificarse jamaá Una amis- 
tad verdadera; porque esta solo dura mientras dura el interés. 
Como su genio es inconstante, y belicosoj pasan toda la vida 
maquinando traiciones, y levantamientos, sin que alcancea 
cuantos arbitrios se han tomado para fijar unñ; paz constante. 
iJno de ellos fué reaucirlos á pueblos. Pero á poco tiempo, 
esto es e' año de 17tíG, fraguaron con lá mayor cautela, en que 
^OD maestros, un alzamiento general; en quelOgranm disimu- 
lar sus prevenciones en la pronta deferencia á la población dé 
Angol, que fué la primera, que se intentó formalizair. Pero 
cuando mas satisfechos loS españoles, amariéció sitiaHo en 
Augol, 25 de Diciembre del mismo año, D'. Sálvadoi- Cabrito. 
Macíítre de campo general de aquellas fronteras. Este fué el 
principio del levantíunientó que duró basta que por comisión' 
qel capitán gejieral, y real audiencia' pasó' el obispo' O, fray 
Pedro Ángel de la Espiñeira^ á párta'mentaT con ellos, y esta- 
i'blfecer la paz. Durante' él arrojaron de la tieiTa á todos los mi- 
sioneros, quemai-on las capillas, destrozaron las imajenes, é 
^deron cuántas hostilidadps pudieron. Desde entonces no se 
¿areconbcidó en ellos verdadero sosiego, iioi* mas qtie promS- 
íieron paces Cu dos parlamentos generales, que se celeotaron 
después. Én el último se trató con ellos que enviasen, y tíon- 
aervaseu en Santiago algunos caciques, ó indios principales 
BÓii título de embajadores, como en etecto se puso en práctica." 
Petólos que ooüocen_el genio, y carácter de los indios, cousi>" 
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deran esto como inútil, y lo ha confirmado la experiencia. El 
imrlamento no es otra cosa que iin congreso de los principales 
indios de los aillos, y del presidente y cabos militares para 
tratar de paces. Se convociln a nn sitio señalado, acampados 
los nuestros en tiendas de campaña; en donde se hacen los tra- 
tados, y convenciones de una á otra parte; haciéndoles al fin 
algimos regalos de cuchillos, tijeras, y otras cosas de mercería, 
abalorios, y bugerias. Siempre que entra presidente nuevo, 
pasa á la Concepción á parlamento para confirmar las paces, y 
tratados; y hacerles el regalo acostumbrado. Eegul ármente 
estos parlamentos se hacen á solicitud de los españoles, mas 
que á instancia de los indios. 

Su modo de convocarse para los levantamientos generales, 
ademas de las señales ordinarias entre ellos de agüeros, y fue- 
gos, que hacen en los cerros, es este : cogido un español for- 
man su cahuin, que es una especie de junta de guerra para es- 
te efecto :.lo ponen en im hoyo, y después de muchas ceremo- 
nias supersticiosas, le quitan la vida con un goli)e de macana 
en la cabeza : le sacan inmediatamente el corazón, cuya san- 
gre chupan, mojando también en ella sus lanzas: le cortan los 
pies, y manos; cuyos dedos reparten entre varios indios, que 
sirven de mensajeros, y salen por todas las parcialidades, 6 
aillos con la mano, pié, ó dedo del español. El cacique, que lo 
recibe, queda por el mismo acto empeñado con toda su par- 
ciaUdad al alzamiento. Esta diligencia la practican también, 
con la mayor reserva, con los indios, que se hallan trabajando 
en haciendas de españoles, que se llaman Yanaconas. Y á este 
acto de convocarse llaman correr la flecha. Todo esto se hace 
con el mayor sigilo, y disimulo, en que son diestrísimos. 

Son muy hábiles en el manejo del caballo, lanza, espada, 
macana, machete, cuchillo, y laque ó bolas enramadas, que son 
las armas que manejan promiscuamente. Usan coletos, y cas- 
quetes de cuero crudo de toro. De modo que apenas se podrá 
presentar un español tan bien armado como ellos ; especialmen- 
te los pehuenches, que en punto de milicia, y armas son los 
mas diestros, mas atrevidos, y mas bien equipados. ÍTo condu- 
cen mas equipajes, ni víveres que una bolsa de harina de ha- 
bas ó cebada, y su huampar, ó vaso de cuerno. Con esto tienen 
todo lo necesario para mantenerse muchos dias en campañau 
Aprovechan la carne de los caballos muertos; y silos aqueja 
el hambre, sangran el caballo; con cuya bebida quedan man- 
tenidos por un par de dias. Nunca presentan batalla en camt- 
po formado, sino en pelotones, en emboscadas, asaltos, y cor- 
rerías repentinas, que llaman malocas. No dan cuartel á espa- 
ñol alguno ; y cuando cogen alguno vivo le quitan la vida 
xtruí^lmente con ceremonias sui)ersticiosas. Tienen, como los 
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moros, gran cuidado de recoger sus muertos ; y asi ocultan su 
número. Todo indio, por lo general, es inclinadísimo á la bebi- 
da. Como tengan vino á mano, están ebrios continuamente, 
como sucede á los del Perú con el aguardiente. La falta de 
vino la suplen con chicha, que hacen de varias frutas ; pero en 
especial, y en abundancia con manzanas, de que hay bosques 
enteros. KTientras dura esta cosecha, que es desde Enero hasta 
Julio, es el tiempo de sus mayores revoluciones, é inquietu- 
des. Son grandes nadadores, y amigos de bañarse, particular- 
mente las mujeres, á cuyo cargo corre el mariscar. En este 
ejercicio se mantienen algunos minutos debajo del agua. Esta 
afición á bañarse las hace ir al rio, al punto que paren, donde 
se lavan, y bañan á su satisfacción, y lavan también á sus 
hijos. 

Antes del levantamiento de 1766 liabia varias misiones en 
las tierras de estos indios. Los jesuítas cuidaban de las de los 
indios de los llanos, y costa ; y los franciscanos del colegio de 
Chillan de las de la nación pehuenche, algunas de ellas avan- 
zadas hasta la cordillera. Después solo se ha podido establecer 
la de Arauco, que sirven los dichos franciscanos; los cuales 
tienen en la plaza de Santa párbara un hospicio, así para la 
entrada á estas naciones, como para recoger, y doctrinar á los 
indiecillos, que pueden atraer á fuerza de agasajos, que hacen 
á sus padres. Entre los españoles hay cuatro misiones de indios 
amigos, y cristianos antiguos, que administraban los jesuítas, 
y al presente clérigos ; que son la de la IVISchita, Santa Fé, San 
Cristo val á orillas del Biobio, y á la otra banda otra, inmediata 
á la plaza de Santa Juana. Los indios de estas cuatro misiouiís 
fueron siempre muy adictos á los españoles, y lo son hoy. Sir- 
ven con fidelidad en los alzamientos contra los indios bárbaros. 

En el espacio, que hay desde Biobio liasfca Chiloó hubo algu- 
nas ciudades, fundadas en sitios ventajosos, y fértiles; las cua- 
les gozaban de cuantas comodidades se podían desear, tanto 
en ganados, y ñutos, como en ricas minas de oro. El conquis- 
tador Valdivia, después de la Ooncei)cion, fundó en 1552 L. ciu- 
dad Imperial en 39^ cerca de la costa, y la Villarica en la mis- 
ma altura hacia la cordillera. En el mismo año fundó la ciudad 
de Valdivia. En el de 1553 la de Angol en 38^ que después 
mejoró de sitio. En adelante D. García Hurtado de Mendoza, 
gobernador del reino, fundó en 1558 las ciudades de Cañete, y 
Osorno. Aquella en 37^ 30' y esta en 40^ y medio, adjudican- 
do los dos fundadores á sus vecinos los indios de sus respecti- 
vos contornos. Después se fundó hacia la costa la ciudad de 
Santa Cruz en 38^. La rápida fundación de estas ciudades cou 
corto número de vecinos, por los pocos españoles empleados ea^ 
la conquista, y la prosperidad qne desde ^1 principio comenza- 



rop á gozar, cargando de mas trabajo á los indios en fábricas^ 
'/cultivo de tierras, y labor de minas de lo que su acostumbrada 
ociosidad podia llevar, suscitó muchas iníiuietudes entre ellos; 
liasta que por los años de 1560 fraguaron un levantamiento ge- 
neral, incomodando á estas ciudades con un t^son invencible. 
Y aunque el valor de los españoles solia desarmarlos en unas 
partes, se rebelaban con mas osadia y empeño en otras; de mo- 
do que por no poder las ciudades resistir sus bloqueos, asaltos^ 
traiciones, y crueldades, poco á poco se fueron despoblando en 
parte, y en parte muriendo sus moradores en su defensa. Mu- 
chos padecieron largos cautiverios, especialmente mugeres 
tatito nobles, como plebeyas; de las cucóles descienden muchos 
ele estos bárbaros. Entre la despoblación, y destrucción de esr 
tas ciudades se incluyeron algunos fuertes, como el de Arauco 
yTucapel^ 

La ciudad de Oson^p, que era la mas distante del centro de 
la guerra, fué la que mas resistió á la ftma de los indios, de- 
fendiéndola valerosamente sus habitadores, que se conserva- 
ron en ella aun sin esperanza de socon*o de parte alguna-; hasr 
ta que sabiendo el gobernador D. Alonso de Ei vera su peligro, 
y viendo por otra parte la imposibilidad de socorrerla, despa- 
chó por mar, órdéh al capitán Francisco Hernández, que co- 
mandaba en ella, para que la desamjparase, ^ condujese toda la 
gente hacia las inmediaciones de Ohiloé; que fundase allí dos 
poblaciones, una en Oalbuco, y otra en Oarelnjiapu. Ejecutóse 
la orden caminando con las precauciones convenientes las 40 
leguas, que hay de distancia. Habia en Osomo un monasterio 
de monjas de Santa Clara, las cuales acompañaron al vecinda- 
rio con consta .cia, y ejemplo, comiendo todas raices, y yerbas 
silvestres á falta de jtros víveres. Fundáronse las dos pobla- 
ciones; y las monjas,- y ftailes pasaron por mar á la Concep- 
ción, y después aquellas á Santiago, donde fundaron el monas- 
terio, que hoy llaman Santa Clara la antigua. No quedaron 
monjas en Osomo como ha escrito alguno; pues una sola, que 
fué cautiva, la rescató, á costa de muchos peligros, el capitán 
Gerónimo Peraza; y el indio, que la tenia la acompañó hasta 
Santiago, donde se bautizó, y se llamó Bodrígo. Esto consta 
de papeles antiguos. Lo que acabamos de decir falsifica ó alo 
menos debilita la noticia, quQ se remitió de Valdivia el año de 
1774, hallarise una ciudad de españoles, descendientes de los de 
Osomo, situada en una península dentro de una laguna en 
las cabeceras de rio Bueno, que es el que pasaba por Osorno; 
en donde, dice, sé recogieron sus vecinos; y cuya descenden- 
cia, multiplicada con el tiempo permanece allí voluntariamente 
nncógnita. Todo lo cual parece fabricado sobre la fabulosa hisr 
toria de laxS Batuecas. De estas historia« de ciudades incógni- 
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nabido muchas en el Perú. Un vecino de Cocliabamba 
por tradiciones vulgares, solicitó el título de gobernador del 
Gran Paitlti; suponiendo que en lo interioi" da la montaña ha- 
bía laia gran ciudad coíi este nombre, y otro.s pueblos, que go- 
zaliau sumas riquezas; ijero que sus liabitador s cuidaban su- 
mamente de sustraerse á la noticia de los españolea. Y aun- 
que consumió ei'ecido caudal en las entraiíiis que hizo por 
aquellos incultos, y despoblados países, sin encontrar pobla- 
ción, ni riqueza, nunca confesó el desengaño. Después de sus 
días ha habido pretendientes á esto título, pues aun el año de 
1750 existía uno el cual es tan imaginai'io como lo es el Gran 
Paitíti, y la ciudad de españoles, descísndi entes de los de Osor- 
DO, de que habla la relación venida de Valdi vía. Bien que pu- 
diera, hacia aquellas partes al Oriente ó Sur de Ohiloé, haberse 
recogido algunagente europea, escapada de varios naufragios, 
y haber beebo alguna población. Pero esto es eongeturar; 
y deben manifestarlo otras noticia.'í, adquiridas con el tiem- 
po, además <le las qne corren. Porque las que hasta aquí se 
tienen necesitan confirmación. 

Pasado casi todo el terreno, que habitan las dichas parciali- 
dades lie los indios, está la ciudad de Valdivia en 39° 54' cer- 
cada de varios ríos; de los cuales el mayor ba^ja de la cordillera 
por el valle de Mariquina. Las aguas de ellos se comunican 
entre sí por canales naturales, formando una isla, que llaman 
del Bey al Sur de la población. Por el brazo del Poniente pue- 
den entrar fimbarcaciones grandes hasta la ciudad. La tierra 
no tiene el mejor aspecto por falta de cultivo; aunque por lo 
fiio del temperamento no es la mas fértil. Con todo no faltan 
ganados de toda espeoie; entre los cuales abundan los cerdos, 
con que en otro tiempo se socorrían las ciudades arriba referi- 
das, cuando escaseaban los víveres. A. alguna distancia de la 
ciudad, hacia la cordillera, hay valles fértilísimos para todo gé- 
nero de frutas, y semillas. Si se hubiera sal)ido conservar esta 
ciudad fuera una de las mas opulentas de esta América. Su oro 
fué nombrado siempre por su ley, qne no bSiJaba de 23 quila- 
tes, y por su abundancia; particulannente el que se sacaba de 
las minas de la Madre de Dios, ademas del qne se lavaba en 
líos, y esteros. Pero hacia el íin del siglo 16 fué destruida por 
los indios, matando en una noche á casi todos sus moradores, 
por vivir con gran descuido estando tan revuelta la tierra, y 
tan insolentados los enemigos. 

Oonocieron las naciones extrangeras mejor que los españo- 
les la importancia de este pais; pues los ingleses pensaron en 
hacerse dueñoa de él en 1624. El año do 1643, cuando los 
holandeses eran dueños de la mayor parte del Brasil, enviaron 
nna escuadra cor\ todas las provisiones para foitiflcaree. La 
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entrada de estos, y su establecimiento puso en arma no solo al 
Perú, sino á los indios bárbaros. Esto los incomodaron mu- 
cho; y después de varios contratiempos, que padecieron los 
enemigos, desampararon la tierra. Ocupada nuevamente por 
los españoles la fueron fortificando con castillos, y baterías en 
la boca del jjuerto. Los castillos son el de Cruces, Niebla, Cor- 
ral, Amargos, y últimamente el de San Carlos. La plaza está 
en el continente; pero ahora 16 años se trasladó la fuerza prin- 
cipal á la isla de Manzera, colocada enfrente de la boca del 
puerto; en cuya entrada están los castillos de Amargos y Nie- 
bla, todo fortificado á la moderna». En todo tiempo tiene de 
guarnición este presidio seis compañías de tropa reglada, una 
de artilleros, y otra de pardos. A él son enviados muchos de- 
lincuentes del Perú. En la plaza antigua reside un cm^a, y 4 
religiosos franciscanos, que sirven las capellanías reales de los 
castillos. Hay convento de San Francisco, y hospital de San 
Juan de Dios. Toda su feligresía pasa de 2000 almas. Demás 
de esto tienen los misioneros de Chillan tres misiones de indios. 
Una de los circunvecinos en la misma plaza, y en otras dos 
tierra adentro, que son la de la Concepción de Arique, y la de 
San José de Mariquina. Todas con 1400 almas. Otras dos se 
están fundando en la costa de Niebla. También hay proyecta- 
das otras dos á orillas de rio Bueno. Los indios pertenecien- 
tes á esta gobernación tienen mejor disposición, y aptitud i>a- 
ra abrazar seriamente el cristianismo que los de la frontera de 
la Concepción desde Biobio para el Sur; y hay muy fundadas 
esperanzas de que se adelantarían estas misiones mucho in- 
ternándose á la otra parte del rio Bueno, que está 16 leguas 
al Sur de Valdivia, dándose la mano, y comunicándose con 
Chiloé. 

Est^, comunicación se ha deseado siempre; pero nunca se 
ha intentado, considerando que todo el terreno que media es- 
tá habitado de infieles, que hablan de oponerse al paso. Pero 
viendo cuan útil seria que aquellos dos puestos pudieran mu- 
tuamente socorrerse, y al mismo tiempo sojuzgar la nación, 
que allí habita, se intentó el año de 1759 que un capitán de 
Valdivia, D. Juan Antonio Carretón con 190 hombres entrase 
hasta aquel rio, hiciese un fuerte en su orilla, y esperase á la 
gente que debia venir de Chiloé por el otro lado, á quienes se 
habla enviado orden pormax para que saliesen en el tiempo, que 
se ordenaba. Estas órdenes, por contingencias del mar, no llega- 
Ton á tiempo á Chiloé, ó no llegaron absolutamente. La tropa 
de Valdivia se v-ó una noche acometida de 4,000 indios, que 
aunque repelidos con valor, se consideraba volvieran en ma- 
yor número á arrojar de allí á los españoles. Fue preciso pues 
retirarse con sola la pérdida de un hombre, y algunos hé:V dos; 



dejando cerca de 600 entre heridos, y muertos de los eilemíg'osí^ 
segiin se supo de dos prisioneros. 

En la costa, que corre de la Concepción á Valdivia hay dos 
islas poco distantes de tierra firme, y de igual temi)eramento, 
y fertilidad que el continente. La priraera.es la de Santa María 
en frente del rio de Arauco en 36° 50'. La otra es la de la Mo- 
cha hacia la boca del de la Imperial en 38° 30'. 

De lo poblado de este obispado lo mas remoto es la provin- 
cia de Ohiloé. Comprende muchas islas ; de las cuales la mayor 
es la que da nombre á todo el distrito. Esta que no sobresale 
hacia el Poniente á la dirección, que corre la costa Norte Sur, 
está separada del continente por ancho brazo de mar, que la 
circunda por su Oriente. Corre d3sde la punta de Huechncu- 
cuy, que está en 41° 50' hasta la de Qtiilan en 44° 10'. Su lon- 
gitud, tomada del Meridiana de Tenerife es de 302° 39'. Es de 
figura irregular. Por el Norte es ancha, y por el Sur angosta. 
Esta isla solo está poblada, y mal, hacia las costas del Norte, 
y Este. Su temperamento es sumamente deistemplado por lo 
borrascoso de continuos temporales, y aguaceros. Con tbdos 
los vientos llueve menos con el Sur, que causa sequedad. Si 
dura este se pierden las sementeras, y con el Norte, por la 
grande humedad, se pudren. Es precisa la alternativa para lo- 
grarlas* Se da trigo, y cebada, que apenas llegan á perfecta 
madurez. La fogata, ú homo los pone en estado de tener pan, 
que solo comen los dias de fiesta, y esto los acomodados. Pero 
abundan las papas. La cebada tostada, y hecha harina, sirve 
de alimento en una bebida, que llaman ulpo. Usase también 
en casi toda la extensión de esfe> obispado. Se coge quinua 
buena, qiie mezclada con cebada sirve para chicha. ÍSl maiz es 
poco; ni abundan los fréjoles, y zapayos, pero si las habas y 
papas. La fruta mas abundante son las manzanas de varias 
especies. Las fresas son aqui, como en todo el obispado gran- 
de?, y excelentes al gusto. El árbol de la luma produce una 
pequeña fruta negra, y sabrosa, de que se hace una chicha de- 
liciosa. No hay uvas, ni limones. Produce la tierra, aunque no 
de la mejor calidad, a excepción de las lumas, y alerces, algu- 
nas maderas. Hay poco ganado mayor, y menor; x>ero en su 
lugar se crian muchos cerdos, de que se hacen jamones. En tofe 
esteros, y lagiuiashay un anfibio, algo t)arecido al castor; pero 
no se aprovechan de su lana. No se conoce en estas islas ani-- 
mal alguno venenoso. En las playas hay abundancia de pes-^ 
cado, y de mariscos ; de estos se alimentan sus habitantes con 
preferencia á las carnes. Se cree que el uso de los mailscos- 
hace fecundas á las mujeres. La principal riqueza de estas is- 
las era en otros tiempos el ámbar ; el cual al presente se halla 
muy poco, ó no se busca como antes. Hoy su comercio se rB> 



duce á fablaS'de alerce,, que cortan en las faldas de la cordinei^' 
ra, de que se traen al Perú mas de 50,000 al año: las lumas/ 
que sirven para varas, y ejes de coches, y algunos jamones. 
Con su producto se proveen de lo necesario para vestir, y def 
sal,' ají, azúcar, vino, aguardiente &. Allí solo se fabrica algim 
liepzo burdo de lino d<3 la tiería, mas tosco que el rúan. 

En toda la gobernación de Chiloé no hsíy mas que 5 pueblo» 
mal fprmados^ que son : la ciudad de Castro bácia el Este, Oha- 
cao, fondeadero antiguo, Calbucó, San Carlos, y Carelmapuv 
Ningimo de ellos en la costa occidental. La ciudad de Castro 
se fundó en 43° en tiempo del licenciatdo Lope Gareia de Cas- 
tro siendo gobernador del Perú, por Martin Euiz de Gamboa 
en 1566. Su fábrica fué regular; pero arruinada por uti temblor 
está hoy hechay por la mayor parte^ uú pueblo de chozas. Ade- 
mas de la iglesia parroquial, tiene un coHVe(nto de San Fran- 
cisco, otro (fe la Merced, y una residenfcia de misioneros de San 
Francisco, que tienen a su cargo algunas misiones de las que 
gobernaban los jesuítas. Tiene cabildo con dos alcaldes ordina-' 
líos/ cuatro regidores, y demás oficios correspondientes, y un 
escribano, que es el único de toda la provinciai. Gobiérnala wí 
corregidor. Su vecindario está repartido y disperso en estan- 
cias, y chacras. Las casas son de madera eón techos cubier- 
tos de paja, á excepción de tal cual con las iglesias, conventos* 
y casas de cabildo. Tiene im fuerte hacia 1^ playa. En 1600' 
filé saqueada por el pirata ingles Baltasar Oorder, auxiliado 
de los indios, qae se hicieron* sus, prácticos; y qou la estrata- 
gema de fingirse amigo llevó á dar gradas á lá iglesia a los 
asustados habitantes ; en donde fueron muertos á excei)cion 
de las mujeres. En 1615 volvió á ser destruida por Jorge Spil* 
berg con saq^ieo,' y fuego. El curato de esta ciudad comprende 
ía mayor parte de la isla .grande á mas de las^ islas habitadas, 
que son 15. Tiene en su jurisdicción 49 capillas, en donde só 
doctrina los diasde fiesta, y cumplen anualmente con, la iglesia^ 
asi los indios feomo los e$pañol$s de los contomos. Esto'mismo 
sucede en las capillas de los demás cití^ates. 

^ Tiene este partido un sargento mayor con sueldo para la 
disciplina de 13 compañias milicianaiS de ínfanteria, dos de ca^ 
balleri^,, quéllamun de la Nobleza, fuera de la^ del vecindari<y, 
y la del corregidor con un destacamento de artilleros para 
el f qerte. . , . . 

^ Hacia la parte del ISForte de esta isla está el ciu'ato de San' 
Antonio de Ohacao en 41° 46', En el surgidero de este pueblo- 
daban fondo los navios, que iban del Perú, y Chile j entrando 
ifov un canal, en que por los bajos, lajas, y remolinos, coukx' 
también por las furiosas corrientes, que en tiempo de calmaá' 
¿fejaban sin gobierno Im embarcaciones, se experimentaban^ 



—257— 

I siiíiesoaíatiiles, péitlirtas, 6 iuevitables peligros: por orden del 
f rey fundó en 1768 un i)ueblo con el nombre de Sun Carlos on 
I ©1 puerto de Lacny cerca del puerto del Ingles en una espacio-; 
I sa, y bien abrigada bahía en 41° 50' de latitud y 302° SIC de 
Imigitnd, al Oeste ^e Ohacao; en donde se ha construido un 
fneiie cuadrado con baluartes, foso, y estrada cubierta eu la 
punta de Teqne, capaz de 34 cañones. A este puerto llegan 
hoy los navios con segiuidad. La población, puesta debajo dej 
isañon, es regular. Aquí ¡reside el gobernador general, y lofí 
tenientea de oficiales reales. A poca distancia desagua en el 
canal de Ghacao el rio de Pndeto, que es el mayor de la isla. 
Por razón del comercio se han avecindado ^qiü muchas fami- 
' lias de Cliacao; y su ciua es también capellán real del fuerte. 
Ohaeao tenia iglesia jiarroquial, la cual ae quemó el año de 
1770. Bu su jiu-isdiccion hay 18 capillas de indios, 2 islas 
pobladas, y 3 sin gente. Tiene un fuerte muy maltratado ; pe- 
ro conserva algiuios cañones ; y los milicianos alternan ei» 
BU guardia. 

Mas adentro para el Nordeste está el curato de San Mignel 
de Oalbuco. El p^leblo está situado en una isla poco distante 
de tiewa firme. Tiene un fuerte á la orilla del mar. La pobla- 
ción, que lo circuye debe considerarse toda militar. Los demás 
feligreses viven dispersos en las orillas de tierra firme, y en las 
I islas pobladas de sujiuisdiccion. Tiene l'2de estas, y 1.1 des- 
* pobladas. Hay 11 capillas de doctrina de indios. De estos hay 
dos reducciones, qiie llaman de los indios del rey. La una es 
la de Calbnco, y la otra de la isla de Abtao, Estos indios fue- 
ron de Osorno; y como amigos, y leales siguieron á loa españo- 
les hasta Oalbuco cuando por la invaeion de los rebeldes se 
abandonó aquella ciudad, y se refugiaron aqiii con sus habi- 
tantes. Ayndíii-on á hacer el ñierte en tierra firme, que como 
fuese atacado muchas veces por los indios Juncos, para ma- 
. yop seguridad, pasaron el fiíerte á esta isla. Estos indios slr- 
j ven al rey cuando es necesario, y llevan de su orden una gra- 
I tíÜcaciOD caxla año. Antiguamente servían de soldados contra 
I los rebeldes. Al Nordeste de Oalbuco está el volcrní de Hua- 
' ñauCra en la cordillera; el cual deja ver su horroi'oso incendia' 
I casi todo el aña. La gente de este curato se emplea eu el con- 
té de tablas de aleree en la vecina cordillera; á que concurre la 
I ílel partido de Oauelmapu, que está en tierra firme al Not- 
te del canal de Ohacao. No tiene al presente población regu- 
I lar, aunque la tuvo antes. Tiene un fuerte, que llaiuaban ((« 
Manllin á orillíis de im rio llamado del Peñón; Este puesto 
íle Oarelmapu fué el primeio, que ocuparon los españoles 
puando se poWó esta provincia de Ohiloé. Fué insultado en 
ToM. rii. LiTEJiATüüA — ;i;i 



IIÍ4.'i por nu pivatu hotaudos, nombrado Eiiriiim; Bieant; ol e<ta|i 
eaíiti á saco, llevándose uiucbaH fiíuiilian á Valdivia para po-i 
blarla, y ostablecorae allí. Por este motivo se pasó el resto des 
gente á Ohacao. En 1 7^0 llegó Oliporton ingles al puerto, qiMSj 
boy se llama de Sau Carlos; y registró á Garelmapu, en donde( 
solo bailó unos pocos raucbo8,|fiue son donde vive la poca gen-^ 
te de este partido. 

En estas islas, y sux adyacencias bay miicbas misiones; laa 
cuales, después de la expulsión de los jesuítas, se confiaron & 
los franciscanos del celegio de Chillan; pero por las dificnlta*i 
des de proveerlas de aujetos de aípiel colegio, ba obligado á 
que so cediesen al de Santa Rosa de Ocopa del arzobispado tU 
ÍÁma, que aotiialmente las provee, y administra. Las mi^on€if 
que asisten son laa de Acliao para los Huayquenes, y los Obot 
nos, que biibitau en unas islas de este nombre cei-ea de tierr) 
firme al Sudeste de Castro. Atienden también á toda la isla Úí 
Quincbao, que es de las mayores en frente de Castro: la c 
Conebi en los Payos, que habitan en la costa de la isla grandq 
que con-e de Castro paraet Siir: á los que habitan en las orillas 
de la laguiia de Oncau, sita háoia la costa occidental de la islaj 
la de Kayleu ó Kauleu, isla donde deben reunü'se los nuevoi 
convertidos en la tierra ñrme al Sitr de übiloé, que llaman Cau< 
cáhues; y debe extenderse el celo de los misioneros de esb 
hasta el^Bstreobo de J^Iagallanes, é islas del Fuego. Lo qae a 
se consigue será de utilidad, y adelantamiento para la religioi^ 
para el estado, y para la Geografía. Dejnás ile estas misianefl 
hay otra que se llama íñrcular. Daaocorpo á para;ies, y pac 
tidos, que carecen todo e| año de pasto espiritual en 74 capí 
lias, yendo de una'^ á otras los misioneros por agua, rodeado) 
de peligros por lo tormentoso de los vientos, y debilitlad de im 
fMnbarcaeiones. Es de mucho beneficio á los tres curatos, y d^ 
consuelo á aquella pobre gente. La g<íyte de toda esta píovia, 
cia llega á ItíOOO aúuaB. 

Pasadla la grande isla de Cbiloé se encuéntrala isla de loi 
HuawjM en 44P 18' y man al Poniente la de Santa Catarina ei 
4íi° tí'. Euti'e los 45 y 40° hay un arcbiiüéla^o de islas, qiw 
llaman las Huaytecíw, que algunos han llamado de los Oboi 
nos, Cuyo nfunero, figura, magnitud, puertos, y cauales^ no sd 
han aveiigimrto haiita ahora. 4Uguna8 de ellas .son peftas e 
cíu'paflap, otras están como quemadas, y estériles. En otn ^^ 
lüiy algunos indios bárbaros, (pie se alimentan de mariscos, 
([ne ¡lor tiemixis se rtítirau al contiuent-e. Después sigue hasta 
los 47^ una península, nombrada Taytao ódeTresJVtontes. Ak 
Noroeste de ella en 40'=' se fiicuentran vainas islas. Entre ella^i 
estilla delnche, y el puerto de Pingue Ana antes de la Pmii- 
til, ó tíabo de Taylauhaidiimn. Se pensó en poblar esta isl<i, 



i^ero Jiór su suma destemplanza, y la iniFertilldad del téríeno 
^"^1 se retiró la gente que había pasado ya á ese fin. Pasada esta 
^*^1 peníusuta sigue el golfo de Penas en 47^ 15' en que se ven al- 
"^^ J guuas islas; dü las cuales la mayor es la de Huayaneco en 47® 
*« 44' cerca de la cual está otra, donde se perdió el Wag&r^ navio 
^?| de la escuadia de Anson en Í74l. Sigue la isla de la Campana 
que es grande^ Está entre 48 y 49^ y medio. Toda esta costa 
^1 hasta el cabo de Pilares con^e Norte Sur. Y no es cierto lo 
^M ^^^ afirmó el capitán Oheap que el motivo de su pérdida fuese 
^'^« I)Or error de la^ e^irtas, que ponen la costa en la dirección Nor^ 
^*m te Sur, debiendo ponerla Noroeste Sudeste; pues aquella se ha 
'M ^^fii*íwíí^dí> nuevamente. Y así lo que afirmó, mas fue por dis^ 
^^* culpar su error, que una verdad, que deba seguirse. En el con*- 
tíllente de esta costa hay pocos indios, y esos errantes^ muy 
pobres, y bárbaros. En el estio vienen a la costa á pescai\ y el 
íHo los hace retirar tierra adentro á mejorar de temperamento. 
También pertenecen á este obispado las islas de J uan Fer* 
iian<iez. La mayor, y mas vecina á la tierra está en 33^ 42' y á 
80 leguas de Chile. La descripción de estas islas corre en el 
viaje de Joije Anson, en el de Biron, y con tx)da exactitud, y 
prolijidad en el de D. Jorge Juan, y D. Antonio Ulloa. En la 
de xuas afuera no hay gente por no tener puerto alguno; pero 
aui^que de peñasquería, lio deja de ser frondosa. Hay muchas 
*ca;l>ras, que en otro tiempo se llevaron de Chile. Son innúmera- 
l^lt3s en las dos los lobos, y leones marinos. La de afuera es 
^l> laudante de agua, con no tener mas de una legua de largo, y 
^^e^dia de ancho por donde mas. Se llega á ella, aunque con 
Peligro, en tiempo bueno, en lanchas. Dista de Ta gran- 
^^ 36 leguas- La isla de tierra tiene de largo de Levante á Po-- 
^ioxite 4 leguas. Tiene una ensenada por el Norte, que sirve 
puerto, poco seguro en algunas estaciones. Hay en ella nlu- 
s pastos, y algunos pequeños valles de igual fertilidad, que 
c3ontinente de Chile. Se i)obló, en toda la forma, que penui-^ 
- su extensión, de orden del rey en 1750. listando bastante- 
^í3.^iite adelantada la población, V construida una batería, so- 
i*evino el temblor de 25 de Mayo de 1751, que se e3ti>erimen- 
€a el reino de Chile, y alcanzó á esta isla. Se destruyó la 
^^va población y todo lo fabricado por la irrupción del mar; 
' ogándose el gob .mador, su muger, y otras 38 personas, 
^^spues se ha reedificado la población en lugar proporciona- 
^ y seguro de semejante desgracia, como también una forta» 
^a y batería, fortificada de buena artillería para defensa del 
^^^^rto. Tiene guarnición de tropa reglada, cpie cada dos años 
^*^ ^Uuda de la Concepción con un comandante, (pie la gobier* 
^^^^^- Su puerto está fortificado con buena artillería. El año pa- 
'^^io de 177G se dio licencia ])ara que ])asasen á ella al^iimaf* 



íamilias. Hay ginado de toda especie, algunas semillas, hor- 
talizas, y frutas. Hay dps curai^ capellanes reales. Los tribu- 
nales del reino envian algunos delincuentes por modo de des^ 
tierro; y el año 76 se despachaíon de Santiago algunas muge- 
res mundanas. 

Oon éste obispado damos fin á lá descripción de todas las 
provincias, que comprende el vireinato del Perú. Se han ido 
imprimiendo anualmente al paso que se han ido adquiriendo 
las noticias. Todo esté tiempo ha sido necesario por la tardan- 
Z^ de los corregidores, escusándose unos con las ocupaciones 
dé sus cargos; otros por la falta de sujetos hábiles en las pro- 
vincias á quienes encargar las relaciones: muchos las han en- 
viado diminutas, y nada ajustadas á la instrucción que sé 
les remitió; de modo que ha sido preciso volverlas. Porque no 
es fácil conocer las cualidades, y circunstancias de una provin- 
cia para dar razón dé ella, en donde no hay persona que tenga 
instrucción ni conocimiento para entender lo que se le pre- 
gunta, y ha sido preciso repreguntar á sus succesores, é in vesti-¿ 
gar de unos, y de otros valiéndonos de todos los medios hasta 
enterarnos de lo que se pretendía* 
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Sobre él Arte de Volar. 



Con el motivo de haber inteiitado el gobernador de Buenos 
Ayres desalojar a los ingleses, que formaban un estableci-» 
miento en el puerto de Egmont de las Islas Malvinas ahora 
mas de 20 años, declaró la guerra la Gran Bretaña. Como era 
consiguiente que se turbase la regular comunicación de este 
reino con la Metrópoli, propuso á este superior gobierno un 
sujeto de bajo carácter, aunque no de bajo ingenio y habilidad^ 
que eñ poco tiempo la continuarla por el aire, llevando y tra-» 
yendo pliegos con mucho beneficio del rey y del publico. Ins-^ 
tó rei)etidamente sobre esto, despreciando el riesgo que para 
todos era evidente. El Superior Gobierno mandó qué infor^ 
mase; y dije por entonces ló que me pareció mas racidnál. In- 
quieto el público con esta noticia, viendo á unos inclinados á 
su creencia, fundados en. la gran confianza y aseveración con 
que el proponente aseguraba lo pondría en práctica, y que se 
exponía al peligro, que concebian en la ejecución de su empre- 
sa, y notando a otros llenos de mil dudas, y aun enteramente 
opuestos á su ejecución, en esta variedad de opiniones, por 
desengañar á todos, escribí esta ílisertaciónj en que hice ver 
tanto su posibilidad en la especulativa, como su imposibilidad 
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í^u lii itóeticíi. Dos pai+es que hi componen. En La i>ríinera es-' 
folcé cuanto iMide la posibilidad de volar en los términos en 
que la propone el autor, con las razones, en que generalmente 
se fundan los (pie han intentado navegar por el airé; En la 
segunda hice patcMite los fundamentos de los autores que la 
hicgan. 



iniTMEHA PAHTK; 



iío todo Id (pie á la primera Vista parece íniposiÍ)le, ío e^. 
Aí[uella cosa es generalim^nte imimsible, que encierra ó coni-* 
prende do» ideas, (pie se cOntraVian, y se destruyen mutuamen- 
le una á otra, üii monte sin valle es im])0sible, porque la ca 
rencia de falda destruye la elevación. Un círculo cuadrado es 
imposible, porque la cüad'*atura, y la rotundidad se oponen por 
Í5U figura directamente contraria. Pero jqiió contrariedad hay 
en que un hombre vuele? Porque aiinípie es cierto que es im^ 
J)osible, atcmta su natural constitiuiion y figura, la cual de nin-^ 
gun modo le fué dada por la naturaleza para aquel destino^ 
antes sí, se halla con ella en la nlisnia Constitución qne la pie- 
dra, á laciual es impasible el viielO; pero con su entendimiento 
y con su industria puede superar la natural imposibilidad, in- 
ventando un arte Con que imitando á la naturaleza, lo haga 
factible. Esta que ha sido siempre la maestra de los hombre.^, 
es la que los ha conducido á muchísimos descubrimientos úti- 
les, y cuíiosbs. Bien veo que la natuíaleza es una maestra muda 
que necesita las mas veóes deint-érpretes sabios, que la entien-^ 
dan; especialmente en aquellas cosas, en que i)ara su imita- 
ción se neciesita de mucho artificio^ ú observarle con la mayor 
precisión, sus movimientos. Así se han visto imitaciones ad-», 
mirables, que prueban euán grande íiea la habilidad de los 
hombíes, y que en consecuencia de ellas no debe ttmerse por 
imposible el vuelo. 

I Nó es admirable la áccioh de nadar loé hombres, tomando 
^ejemplo de los peces, y los brutos? Es cosa que admira ver 
]pasar un rio braceando, y cortando la corriente sin mas anxi-* 
lio que el movimiento (ie sus miembros. Hemos visto a mu-^ 
chos tendidoá boca ttrriba por largo tienipo servirse del agua 
como de un colchón, sin observarles movimiento alguno. A 
otros que sin mover loa bracios estátt por mucho rato con la mi^ 
tad del cuerpo filera del agua, c<>nversaiida, comiendo, can-» 
tando, y tocando á veces una flauta^ Y si no fxwva por la m^c^ 
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fiidad de la inspiración para que circule la sangre, ei^o (jue 
ycieran muchos nadadores cuauto sabemos que hacen los pen 
pes en el fondo de los ;nos, y la«i ma:^^^s. ¿Por qué pues no ])o- 
drá el hombre, comp iiuita los jjeces, iüiiti^r igualmente con su 
industria á 1í^ aves, valiendoíi^e de unas^ *s\hiH artificiales, así 
como ellas se valen de las que les 4ió ls\i paturalezal üícese 
comunmente qi^eel cuerpq del hombre es \n\iy pesado. A que 
repongo lo primero, que tí^mbiep es mas pesado q^e el ^gua, y 
con todq no se va a fondo, y i^aíla, cpmo deciniq^, sin calaba- 
:3as. Mas pesa cualquier met^l en igual volumen qii^ el cuerpo, 
de un hopibre, y mi yaso de oro, que es el mas pesado de to- 
dos los metales, se sostiene en el agi^íi aunque tengí^. niil quin- 
tales. Lo segundo, que si ccpisideramos la g^an familia de las 
aves, un condior» ó buitre, en Iq ^<bsqluto; yuela igualmente 
que una golondiána; Siiendq así qi^e entre al p^^so del buitre y 
4e una golonclrina hay un^ razón de 500 a I5 suponiendo al 
buitre de 32 libras, y 4 la golonclrin^. de nna onz^,. Con que la 
dificultad no viene del peso, si^p ^e Ijis jilas, y del tamaño de 
ellas respecto del peso, P^*o a^i^\ como hay ala.^ qi]e sostienen 
32 librf^s, ¿no se podrán Jiacer tan grandes y artificiosas que 
soste]4gp,n JoO, q^ie suel^pes^.r ^m hoipbre? Esta es la primera 
dificultad, que en este asunto se presenta. Pero si hacemos re- 
flexioi} de lo que ha adelantac^p el Ingenio é industria de los. 
hombres, y l^asta donde ha llegado, iqferiremos hasta dqnde 
puede llegar el arte, imitando 4 la naturaleza. Son cosa^ pro- 
digiosas Iq^s que híi prodi^cido pqr imitacioii. La luáquina arti-. 
4cial celeste, que se dice fué ejecutada por Arqiiími4es, es 
una de ellas, y se h^. v^elto a ver en nuestros tieiiipos. En pila 
se velan mover los astroí^ oon bien reglado orden, cqmq se ob- 
serva en los cielos, con C/Oiuunciprieí^, oposiciones, y demás, res- 
pectivos aspectos, l^n el Diario 4^ los Sabip^ del año de 
1680, se ve un caballq artificial capaz de hacer una jornada de 
4 leguas en terreno llano ; y un^ figura huiuapa ó estatua de 
hierro inyectada por un cautivo; la cual de una mazmorra ca- 
niinó un }argq espacio, y no en yia recta, í^asta llegar á I3, pre- 
sencia del rey de Marruepos, a qui^u ii« rqdill^s le i)resentó uu 
inemorial, volvión^osie después a su prisión. 

El arte h^, hecho serpienteif (i\\e silvaban, pájaros que canta- 
b^^n, p^,lomas que volab^-n. Jja palpma ^e Achi^tas, que flo-: 
reciq en Tarentq, volaba por njeilio de un muelle oculto, por 
b3;Stante tiempQ, y descen^ia sin prepipitaciqn alguna, ^klon^i 
de Ví|ucanspn hizq coscas ¿admirables. Fué a<wléu>ipo de h\ 
acadcniiij. roíil de 1í:^s ciencias de Paris. Oonstri^yó upa figura 
humana de casi la altm^a de un hou|bre, que tocaba una flauta 
fidmirabl emente. Un ánade ó pato, qué alargaba su cuello 
gU ^l agua y fuera de elja, que comiaj digería, y vo][víh lo i]U 
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geiWo T)or la via ordinaria. Una figura liuinana que caminaba 
¡sobre una mesa dando de beber á los que en ella comían. El 
padre Gaspar Escoti dice que vio cosas estupendas, de esta es- 
pecie: un lagarto de cartón, que se paseaba, que subia, y ba- 
jaba de una oolumna : figuras de hombres, que ejercitaban 
varios oficios y artes, hasta pintar con tal destreza que se cre- 
yeran vivos: una figura inanimada, que representaba un joven, ^ 
tocaba uu instrumento músico delicadamente, danzaba con 
cadencia, y cantaba al mismo tiempo con armenia, haciendo 
al fin de la pieza una cortesía con miicho garbo, aire, y gra-: 
vedad. El padre Eegnault vio un caballo de metal, que daba 
vueltas del mismo modo que los caballojs cuando log enseñan 
en la maestranza: una máquina en que habia dosrepresentacior 
nes; una en que un Orfeo, tocando la lira en un bosque en me-r 
dio de varios ftniijiale&, acompañaba con la cabeza y con un pió 
el compás del instrumento. La otra con la tierra, y mar en 
perspectiva. En el mar se veian vageles que navegaban, vira-? 
ban de bordo, se alejaban poco á poco, con pescados, quena- 
daban, y jugaban en el agua. Bu la tierra se veian sillas de 
manos, carros, y caballeros á caballo, en movimiento todo, que 
ya subiap, ya bajaban, moviéndose, como se hace natmral- 
mente. 

El padre Sebastian Trucher presentó al rey Luis XIV dos 
máquinas de sumo artificio. La una era ima ópera de armonio^ 
sa músipa, dividida en 5 pxjtos, en que varias figuras por sus 
repíresentaciones, gestos, y ademanes expresabp,n con bastante 
propiedad la matereria de que se ttataba. Tenia apenas media 
vara de alto, y dos pulgadas de grueso. La otra aunque mayor 
era mas ingeniosa. Eepresentaba un pais, en donde todo pa- 
recía animado. Oprria un rio al mar, al cual no se le veia la 
opuesta orilla. En él nadaban de cuando en cuando tritones, 
sirenas, y delfines. En las playas habia cazadores, cazando, y 
pescandQ. Una ciuda4ela sobre luia coliña á donde iban solda^ 
dos á montar la guardia. I^legaban navios al piiertp, y hacían 
salva al castillo. A un lado estaba representado el padre Se- 
bastian, que salia de una capilla, y llegaba á dar gracias al rey 
quejpasaba por allí de caza con toda su comitiva, de un favor que 
acababa 4© recibir de su benéfica mano. Este* mismo padre hi-r 
zo ima mano artificial, con que un oficial sueco, manco, se 
quitaba el sombrero, y hacia la cortesía. EÍ afto de 1761 Mons. 
Laurent, caballero cjel ówlen de San Miguel, hizo un brazo 
con tal artificio que unido al mañon, ó zoquete de 5 pulgadas, 
que habip, que4ado del brazo izquierdo á un militar, co-r 
mia éste y bebía con él, tomaba tabaco y escribía. La acá-? 
demia real de las ciencias la aprobó con elogio. Todo es-: , 
{o y mucho mas puede el arte emulo (le la naturaleza. íPqj 



qué üo iioiU'á tUies boy eu quu está tau udulaiilfidi). Ía má- 
líuinaim, constiuii- unas alas proporcionales al peso de un hom- 
bre, y volar coii ellasí jSerá por que la constracciou del cuer- 
po humano compai'ada á la de las aves está prabaudo que la 
Hatm-aleza no lo ha hecho pa.ra volar! Decia Plutarco que do 
la estructura del hombre se intViria que no debía comer carne. 
No tiene semejanza eou ninguna de las bestias carnívoras. No 
tiene las mandíbulas adelantadas, sino obtusas. Fáltale el pico 
coi'vo, y fiíoi-te. Carece de garras, y de uñas largas, gruesas y 
encorvadas. Siffi colmillos, y dientes son muy débiles respect» 
& los de las üeras; y asi mismo su estómago. Quien dijera lo 
contrario, prosigue este autor, que se coma im buey á bocados, 
que despedace un caraei'o, qtie le saque un bocado á un jabalí 
vivo. Pero este raciocinio de Plutarco concluye poco. EÍ hom- 
bre está proveído de imlustria, y de ingenio para aprovechar- 
se, por medio de las artes, de todas las ventajas, y bienes, que 
la natuTaleza le presenta. Asi está bien que el hombre no ha- 
ya sido hecho para volar. Pero ¡quién le negará que lo pueda 
eonsegini" con au industria, cuando vemos lo que con ella ha 
Secutado hasta aquí? Bien ijue no convengo con el temerario 
arrojo de algnuos individuas de la sociedad de Londres, que 
han consentido en la posibilidad de hacer un viaje á la Luna; 
y han iJBusado para esto hacer, y proveerse de unas alas con 
la facilidad misma que si se tratara de un par de botas pai-a 
hacer viaje por tierra, andax omnia perpeti, gens huinnna ruit 
per vétittim nefas. Proyectos de esta especie no pueden menos 
de venir de unas imaginaciones caldeadas, 6 ingenios bie^ es- 
trañairiente aiTOgantes. El pensar en una cosa tan distante de 
las fuerzas humanas, como navegar desde la tierra á la luna, 
es aberrare toto Cailo. 

Bien veo que no basta tener aiiis proporcionadas al peso de! 
cuerpo ; se necesita también saber su manejo : como se han de 
mover para conservare! equilibrio debido, y el centro dé gra- 
vedad; mover la cola, que la" sifpongo artiflcfal, á" su tiempo. 
Bien veo, en una palabra, que se necesita una completa ins- 
trucción práctica de todo esto; y como ésta no se puede adqui- 
rir sin el mayor riesgo, son vanos todos los artiñcios. Pero me 
pai'cce que no debe juzgarse asi; por que si volvemos la vista 
hacia la habilidad, que eou arte e)ereitau los funámbulos, ó vo- 
latines en la maroma ya tirante, ya floja, hallareihos, que es 
cosa admirable el tino, que necesitan para pisai: en el medio 
de la soga, y á veces sobropiíesta una tabla; el conservar el 
centro de gravedad con balancín, y sin él, puestos en movi- 
miento, y movimiento muchas veces pronto y violento, me- 
tiéndose á un lado y otro: el manejo riel balancín, que hace 
TEM. III. ItVtES.kTVSX — 34 
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oficio de alas, con aquella destreza, tiento y oportunidad para; 
conservar el equilibrio: la atención y presencia de ánimo, que 
necesitan en medio de un teatro, donde se ofrecen millares de 
objetos que pueden distraerlos. Todas estas cosas, que deben 
practicarse para no caer, precisamente a un mismo tiempo, si 
se ponderan bien, se hallará que parece imi>osible que pueda 
im hombre correr, saltar y danzar sin precipitarse; y no obs- 
tante lo ejecutan todo con gran facilidad y perfección. En mi 
dictamen no hay cosa mas semejante á volar que danzar, y 
correr en maroma; y aun jjarece mas difícil; porque una ve:& 
que el que vuela se ponga horizontalmente en mediana altura, 
no necesita tantas atenciones. Solo debe atender á conservar 
el centro de gravedad, y mover las alas de cuando en cuando 
para mantenerse en altm'a, y dirigir el cuerpo para adelante 
con su movimiento. Pero aquello se aprende sin notable 
peligro, poniendo la maroma, baja sobre un pavimento blan- 
do : y ya que se ha adquirido alguna expedición de este mo<lo, 
y se va perdiendo el miedo, se i>onen mas altas; y á fuerza de 
ejercicio y aplicación so adquiere la práctica de balito con 
destreza. 

Lo mismo pueden practicar los voladores, como con este 
ejemplo se deja claramente entender, y con el de los naílado- 
res ; los cuales, ensayándose en poca agua, aprenden el arte 
de nadar en mucha sin miedo; y aun habituarse tanto, que 
asi como algunos de estos se han heclio companeros de los 
peces, habitando en el agua, los voladores, imitando á las 
aves, se hagan in quilines del aire. 

Los que han intentado volar^ son algunos. Dejo el vuelo de 
Dédalo, y de Icaro su hijo, ó como fabuloso, ó porque comun- 
mente se cree que su vuelo fue navegación, y sus alas velas> 
y por la analogía de navios y aves se dijo que volaron. 

Puppis Ccvuday Carinaque VenUr^ Proraque Rostrum. 
Yelccque sunt Ale^ totaque Navis Avis. 

Dejo el vuelo de aquel, que elevado en el aire se precipitó en 
la presencia de Nerón, y lo salpicó con su sangre; porque juzgan 
muchos que fué Simón Mago. Dejo taurbien aquellas historias, 
que i)orpoco notorias, ó de difícil averiguación, ó merecen poca 
fé, ó ninguna, como el carro volante, con que los años pasados 
nos divertían las gacetas de Francia. Eegiomortano, célebre as- 
trónomo, y obispo de Eatisbona, fabricó una águila, que, prece- 
dió volando, al emperador Federico IV y á su hijo Maximiliamr 
en su entrada en Ausbourg; y la mosca de] mismo autor, que 
después de haber dado vuelta á la mesa volvía á pasar en su 
mano. En el Diario de los Sabios hay una máquina, con la cual 
puede volar un hombre. Buratini, intendente de la moneda 



4el rey de Polonia, dio, habrá 100 años, el modelo do otra 
máquina para volar. Una y otra tienen cierta especie de alas. 

Sobre estos modelos se han hecho algunas tentativas. En 
este medio siglo pasó volando un hombre el rio Sena de París, 
IK)r donde tiene cerca de dos cuadras de ancho, quebrándose 
una pierna al apearse en la opuesta orilla. De un calabres 
refiere Oampanela que voló también. Habrá 70 años que un 
portugués muy hábil voló en Lisboa una gran parte del ter- 
reno de palacio, á 3 ó 4 varas del suelo, en una máquina fabri- 
cada por el mismo, y cansado cayó quebrándose la máquina. 
Juan Bautista Dante, según refiere el nuevo diccionario his- 
tórico portátil, natural de Perusa, matemático excelente, que 
floreció á fines del décimo quinto siglo, inventó unas alas pdra 
volar, de que hizo muchas veces experiencia sobre la laguna, 
que los antiguos llamaban Thrasimena. Quiso dar este expec- 
táculo á la ciudad de Perusa, cuando se solemnizaba el cas^i- 
mitnto de Bartolomé Albiano vf^ló por cima de una plaza; pe- 
ro habiéndose quebrado el hierro, con que gobernaba una de 
las alas, cayó sobre una iglesia, y se quebró un muslo. El pa- 
dre Cerda, sobre Virgilio, cuenta por cosa muy cierta, que un 
retraído por temor de la justicia en Plasencia, se hizo línas 
alas, con que voló por cima de la ciudad y muro. Dice que 
aun es conocido el lugar donde cayó. Todos estos hechos pa- 
rece que i3rueban en lo absoluto la posibilidad de volar. 

Pero asi como esos volaron en cortas distancias ¿nó se podrá 
volar mucho, de modo que se hagan vuelos ó viajes largos 
<^n la expedición, soltura, y seguridad, con que los hacen las 
aves? Ya están hechas las primeras tentativas, solo falta per- 
feccionarlas. Los pájaros nuevos, los pollos de las golondrinas, 
empiezan á volaren distancias cortas; adquirido el uso, y per- 
dido el miedo, vuelan mas largo, y rápidamente. Es verdad 
que ellos tienen maestros que son sus padres, de quienes, 
proveídos ya de alas, siguen el ejemplo, y los imitan. Y ¿por 
qué supuestas las alas, no podrá instruirse el hombre con toda 
su razón, quando se instruye un animalillo, que carece de en- 
tendimiento? ^ 

jlío llegan muchos animales á imitar al hombre, en aque- 
llo que le es propio, con la enseñanza y el uso? ¿Por qué el 
hombre, á quien de justicia debemos atribuir mas capacidad, 
no podrá también imitarlos en aquello, que les es natural? 
I Qué de habilidades no nos cuentan del elefante? Hacer el 
ejercicio de banderas, disparar un fusil, danzar en maroma &. 
Una compañía de monos en París, vestidos do uniforme, y ar- 
mados de fusiles y bayonetas, al golpe del tambor se vieron 
hacer el ejercicio con toda perfección y seriedad. Los papa- 
gayos y loros llegan á hablar perfectamente. Yo vi uno 4uft 



decía el Aye María, y rezaba el Eosaiio á coros eon mas elaür- 
dad, que algunos de la familia. Los perros 4 nó nos imitan en 
nrnchas cosas? Justo Lipsio refiere de uno, que iba á comprar 
carne, ponía la mesa, abría y cerraba la puerta cuando toca* 
ban á ella, saludaba á los huespedes, acompañaba el canto de 
un loro, hacia su papel en im entremés, guiaba, y llevaba car- 
tas de un paraje á otro. Se ha visto imo pronimciíir todas las 
letras del alfabeto, como lo cuenta el padpe Kirker; y aun 3Q 
palabras seguidas en aleman,'como vio Leibriitz. 

Si en todS esto nos pueden imitar los brutos jpor qué noso^ 
tros no podremos imitarlos á ellos con mas facilidad y perfec- 
ción que ellos á nosotros I Jío se diga que todos los que han 
volado lo han liecho desastradamente, porque esto no prueba 
jnas, sino que esos bo sabían perfectamente el arte. Antes que 
se supiera ' nadar, péhgrarian algunos. Los primeros es muy 
natural, que se ahogasen, y con el uso y práctica nadan hoy 
muchos sin riesgo. Lo místíioPdebe decirse del vuelo. 

Pero todavía hay dos dificultades qué vencer para volar á 
lugares distantes, de unas provincias á otras, pasando montes 
elevados como son las cordilleras del Perú, en donde el aire 
debe tener una raridad, y levedad proporcional á su altura; 
motivo porque no pudiendo vencer la natural elasticidad y 
resistencia de las vesículas bronquiales ó pulmonales en el mo- 
do debido, por falta de respiración perecerán los voladores. 
Pero á esta dificultad que es puramente teórica, ha respondi- 
do la experiencia. Se ve que á dos golpes del émbolo en la 
máquina Pneun^ática, muere el animal colocado en ella por el 
enrarecimiento del aire. Demos que esa sea la causa. Mas 
4 quién negará que todos los dias se transitan esos lugares al- 
tos por centenares de hombres y de bestias, sin que por ese 
motivo peligre alguno? Hepho algunas veces el cálculo de la 
raridad, y levedad, que debía tener el aire sobre la cumbre 
del Ohimborazo por los acadéínicos, que observaron su altura, 
concluían que allí no podría respirar animal alguno. Un cón- 
dor, que remontado de mu ha distancia, vieron pasar por en- 
cima, les demostró la falsedad de su conjetura y cálculo. 

La segunda es él gran frió, que deben experimentar elevan- 
vándose á í^quella región mucho mas alta que los mas altos 
montes,- donde por falta de rayos y reflejos del sol, así como se 
hielan las partículas del agua, que suben en vapores, y descien- 
den en nieve y granizo, se helarán la sangre y los demás hu- 
mores de aquellos, que volaren en tanta altura. Pero á esto se 
satisface con la demostración del paso del cóndor sobre la 
cxunbre del mas alto monte que se conoce en el mundo. De- 
mas, de esto como hasta ahora no esté averiguado hasta que 
grado de fino puede sufrir el hombre, como se ve eu el qi:^e i^u- 
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íren eu laSiberiay eit la Laponia, donde soMe bajar ei mwe- 
ciirio en el termómetro 18° ín^jo del cero término de la conge- 
lación, uosolo sus babitadores naturales sino los extmnejros, 
no tiene aspecto de difleultad invencible la razón propuesta} 
con que debemos contesar que no es tan imposible como se 
pienaa el vuelo de los hombres i)or esta* razones. Los- globos 
Bereostáticos coufirman esta opinión; puea con ellos se han he- 
cho algunos viajes, y excursiones, que han admirado la Fran- 
cia y la Europa toda, teniendo por cosa muy mieva su inven- 
ción ; de modo que se ha cousagrado una medalla á su me- 
moria. 

Ya tenemos volando, hombres ó á lo menos, elevados por 
esos aires, sin que la falta de respiración, ni el frió les haya 
puesto obstáculo, ni haya causado temor á los primeros, ni á 
los que los ban segiüdo. Los que han podido volaE con otras 
alas se han valido del gas, cou el cual se han remontado mu- 
chos estados sobre la tierra; paseándose con mucho gusto, y sa- 
tisfacción por el aire; y desíle aquella altura han registrado en 
una ojeada muchas ciudades, muchas pi-ovincias, y reinos que 
no pudieran sor vistos sin emplear largos y costosos viajes. 



SEGUNDA PAETE. 



Ve aquí las razones con que se persuade que el hombre pner 
de imitar á las aves con toda aquella pi-opiedad y perfección, 
()ue han deseado muchos, y ninguno ha llegado á alcanzar. 
Pero todas estas experiencias, y fundamentos solo sirven de 
alas para que vuele la imaginación, y para que se precipite la 
razón de los que ignoran en que uansiste el volar. Todos aque- 
llos grandes hombres, que con bastantes luces y observación 
han contemplado el vuelo de las aves, son de opinión contrafr 
rife. Todos niegan laposibihdad en los términos de que babla^ 
mos. El padre Kirker, que sobre buen matemático fué un iur 
genioso maquinista, dijo: que loa que creían esto se alucinaban; 
í'rancisco Báyle lo tiene por patraña: Gaspar Scot, y Tosca que 
es moralmente imposible : el marqués de Han Aubin, lo tiene 
por pensamiento audaz y temerario: Alfonso Borelli en su gran 
obra de viotu animalium, deduce demostrativamente del vuelo 
de las aves, la imposibilidad del vuelo de los hombres, lo mis-. 
mo siente Leitmitz. 

Ello es cierto, que para sostenerse en el ayre, y caminar por 
el, como lo hacen las aves, se uecesitan alas, y que estas sean 
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respectivas al peso del cuerpo. Pues aunque algunos ban pen- 
sado que con alas cortas se podia volar, como se hallase modo 
de sostenerse elevado de la tierra, esto no es factible i)or opo- 
nerse a la general ley de la Hidrostática, que un cuerpo sóli- 
do específicamente mas grave que un fluido, si coñcm-ren, de- 
be este ceder el lugar á aquel, como lo testifica la experiencia. 
Pero aun asi han discurrido el modo con el ejemplo de los pe- 
ces. Son estos sin duda mas pesados que el agua; pero se sos- 
tienen en ella auxiliados de imas vegigas, que les ha dado la 
naturaleza llenas de abre, que comprimen, ó aflojan, según les 
conviene, por músculos destinados a este fin; de modo que por 
la comi)rension se disminuye el volumen del aire, y pesan 
mas, y en no comprimiéndolas se aumenta y pesan menos; y 
asi suben ó bajan fácilmente. Cuando se pone un pescado den- 
tro de la Máquina Pneumática en un vaso de agua, nada en 
ella con la libertad misma que si estuviera en el rio ó en el 
mar. Luego que se extrae algún ayre del recipiente de la má- 
quina, sube el pescado á la superficie sin que pueda irse á fon- 
do por cuantos esfuerzos haga; porque á la extracción del aire 
del recipiente sigue la rarefacción, ó aumento de volumen del de 
las vegigas por falta de comprensión. Si se prosigue la extrac- 
ción del aire del recipiente, se ve salir por la boca del pez el 
aire de las vegigas; y al punto se precipita su cuerpo al fondo 
del vaso, sin poder hacer otra cosa que moverse allí abajo. 

Esto demuestra dos cosas, la primera, que los peces no pue- 
den sostenerse dentro del agua si no tienen dentro de sí algu- 
na cosa menos pesada que el agua, que los cii'cunda, cual es el 
aire, que se halla en sus vegigas. Lo segundo, que est^ aire 
enrarecido, ó aumentado de volumen, no solo los hace menos 
pesados que el agua, sino que los sostiene de modo que no los 
deja bajar al fondo, menos que no pierda su volumen. 

JJicen pues estos modernos, como refiere el padre Lana, que 
se haga una basija ó bola cóncava, que será de metal ó de otra 
materia, extrayéndosele el aire por medio de la máquina, con 
esto quedará mas lig-era que antes. Atada una ó muchas de 
estas á las espaldas de un hombre armado de alas, lo suspen- 
derá, y con ellas, aunque no sean grandes, se podrá manejar 
del modo que lo hacen las aves. Este pensamiento es uno de 
los mas vanos, que sobre esta materia se han dado á luz ; por 
que ó la valija ó bola es gruesa ó es delgada. Si lo primero, ha 
de pesar dos mil veces ó mas que el aire ; y así será añadir 
nuevo peso al cuerpo. Si es delgada, es imposible extraerle el 
aire sin que se abolle ó quiebre. Esto se hace patente en una ve- 
gig^- atada por el cuello, que contenga una cortísima porción de 
aire. Esta vegiga se mantendrá andigada. Introducida en el 
recipiente de la máquina, al paso que por la extraccio¿ se ra* 



íeíace ó desenvuelve el aire en él, se rareface ó dilata tairi-^ 
bien el que hay en la vegiga, por muy poco que sea, que es 
como si estuviera respectivamente vacia de- aire, y la dilata 
Ii¿ista reventar algunas veces. Aquel poco aire de la vegiga 
gxiardaba ante» de la extracción, el equilibrio de su elastici- 
d¿id con el que habia en el recipiente. Luego que la vegiga no 
es comprimida por el aire que la rpdea se extiende hasta lle- 
narla. Pero al punto que se deja entrar nuevo aire en el reci- 
piente, vuelve á arrugarse, y á quedar como antes ; porque no 
, ptieden resistir sus paredes la presión del que entra de nuevo j 
y se restablece en un instante el equilibrio. Lo mismo debe 
suceder á la vasija ó' redoma delgada que al circundarla el ai- 
ro "se arrugará derrepente como dije arriba, ó se abrirá, y que- 
brará por una ó muchas partes ; y no se logrará el intento. 
Finalmente este experimento se ha hecho ya con vasija delga- 
díx, y ha sucedido lo que llevo dicho. 

^ Los globos aereostáticos tienen su origen de un juego de 
í^iños, que soplando con un canutito dentro de agua de jabón 
so ílivierten con ver levantarse unos globitos, que los lleva el 
^ire vagando hacia la parte donde este corre. Se sostienen 
l^€tsta que revientan ó se condensa el gas vital que entró ca- 
liente y rarefacto al salir del pecho. Esta voz inventó, é intro- 
dujo Helmoncio en la medicina para explicar alginios fenóme- 
^<>s, y síntomas de las enfermedades; y después la han aplicado 
^ todo vapor ó exhalación, mas leve y rara que el aire de la 
-atanósfera. Pero lo mismo que sucede en los globulitos del 
Jubón sucede en estos grandes, que es ser llevados por el vien-- 
to para donde corre, solo con la diferencia de durar mas tiem- 
po por el cuidado que ponen en que no se enfrie, y condense 
^1 que contiene el globo; y que siendo estos mayores reciban 
y contenga mayor cantidad de gas, capaz de sostener mayor 
peso. Mucho se ha discurrido y trabajado en navegar en ellos, 
ya poniéndoles velas, ya remos, pero infructuosamente, por- 
fíe lo primero, es preciso mantener un hornillo para couser-^ 
var siempre el gas en el globo en un temperamento que no se 
condense, ó se rarefazga mas de lo necesario, para que este lo 
líiajitenga en la altura que se necesita; pero siendo la niáqui-- 
*ia de materia combustible, á cualquiera descuido se abrasará 
^ix fimesta precipitación de los navegantes, como ha sucedido 
1^ «on una espantosa muerte de dos de ellos ; cuya desgracia 
^^ intimidado á algunos de los que se atrevían á subir en las 
^^vecillas que se cuelgan de los globos. Por esto y otros acon- 
tecimientos como lluvias, tempestades, nieves, rayos, ú otros- 
^^teoros es sumamente arriesgada esta máquina, principal- 
mente para viajes algo dilatados. Lo segundo porque han ex- 
P^rimentedo que las alas, vel^ y remos no se pueden jugac 



párá ottñ dirección (jiíe la que lleva el Aire pero no por otitjr 
rumbo. 

Si á esto se dice que don unas cortas alas ó velas, ó poco vo- 
luminosas se podrán mover fácilmente, como se ve en los peces, 
que con sus aletasi sostenidos de sus vegigas, navegan con li- 
gereza, y expedición; deben considerar que ías aleíÉas solo sir- 
ven para conservar el equi-liblrio de s\i cuerpo; pues el movi- 
miento de este lo hacen con la cola, que siendo vertical, nio- 
viéndola á un lado' y otro con mas' ó menos fuerza, le» sii*ve el 
agua de punto de apoyo cíon qtie abanzan para adelante con 
mayor ó menor velocidad,» según el, grada de contranitencia,: 
que hallan en el agua; y por esta cauisa les dró la naturaleza la 
cola elástica y bien grande respecto de su cuerpo, y unos fuer- 
tes múiículos para moverla. Este mecanismo' íío pueirle aplicar-' 
se á los globos por la gran diversidad* de consistencia entre 
agua y aire, ni tampoco se pueden poner velas ó remos en la» 
naves colgadas de ellos, porque se anadia mayor volumen co- 
mo hemos diclio, para qu^e los lleve según la dirección de srí 
movimienta, por sbr el aire un fluido homogéneo' m sis i'áror que 
el agua; y por esto faltar un punto di) apoyo como tienen los 
navios en el nrar, y que para mover la máquiíia fuera necesa- 
rio cola ó timón vertical de una magnitud desmedida, el cual 
seria wlny embarazoso y aiunentatia mucho el volumen, y ppí 
esto imposible moverse á otros rumbos que el que lleva el 
viento, y cualquiera ráfaga oigo' fuerte trastornara' toda la 
máquina con desgraciado fin de todos los navegantes. Oon' 
que vienen ^ ser estos globos de una diversión para el pueblo^ 
como los de jabón para los muchachos; á quienes no séhia ofre- 
cido nunca acuñar una medalla para memoria de este hiaBazgol 
No obstante un aventurero Mr. Blanchard, según se tóe en 
el tomo 4 del año de 90 y 91 del Espíritu de los- njejores dla-^ 
rios de Europa, ha' prometido navegar en una barca ó nave 
colgada de un globo de 90,000 pies cúbicos de' capacidad; se- 
gún todas las direcciones en que navegan los navios en el 
mar; pera promete tantas cosas absurdas é impasibles, coinó 
que llenar su globo sin fuego en dos minutos: llevando cuatro, 
éinco 6 mas hombrear de tripulación con víveres y atmas: que 
él) los países* glasiales podrá suplir el calor áin fuego para que 
no ofenda el frío: que podrá servir para el comercio : que esta- 
rá seguro de tos fuegos del rayo y de la tierra; y lo que es 
también portentoso en caso, de caidas, harán estas los líave- 
ffantes con mucha suavidad y sin daño alguno; h*allándose al 
Sn de la caída sentados en tierra, aunque caigan sobipé lui 
bosque de 150 pies de alto, con un instrumento que llaman 
paracaidas, y otras cosas que refiere lo que manifiesta ser un 
éharlat«ah; Vóa«e en dicho tomo ei extracto de en «flaeion em 
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él folio 398 de una subida que hizo en Cracovia, y al lin del to- 
íuo nua capta escrita desde Praga. 

Quid dignun tanto feret hic promissor hiatu. 

Pero vamos á nuesíio volador, tres cosas principalmente' 
irierecen consideración para el Vuelo de las aves. Las alas, la 
gravedad 6 peso del cuerpo, y la potencia 6 facidtad para mo- 
ver aquellas. Las alaa constan de los mismos huesos, que loe 
"brazos del hombre, á excepción de los dedos. Pero sus huesos 
como los demás de sus eneipos, son huecos, delgados y firmes, 
unidos con ftiertes articulaciones. Las plumas son de uua ma^ 
teña córnea, dm-a y elástica, cubierta con una especie de 
barniz, que las resguarda de las injurias de loa vientos, del 
agua, y humedades, el cual es mas copioso en las acaáti- 
cas. El aire encerrado en sus cavidades es mas ligero, que el 
<l6 la atmÓ8fera,porque el calor vital del ave lo tiene eurare- 
Éido. Por esto ; y por la referida fabrica tío stts huesos no 
añaden mucho al peso de sus carnes. Y asi pesa un ave me- 
nos, en igual volumen que el hombre, y cualquiera otro ani- 
mal. Como las plitmas son paites de un vinente se conservan 
j)erenuemente en virtud de la nutrición, con que continua- 
mente se repone lo que se gasta. Las alas son proporcionadas 
al peso del cuerpo, principalmente en aquellas aves, que solo 
las necesitan para transirijrtarse de unos lugares á otros aun- 
que distantes; á las rapaces, que en el aire mismo buscan, y 
oatsan la presa, de que se alimentan, proveyó la natin-aleza de 
'alas mayores; porque necesitan de mayor ligereza para perse- 
guir á otras, y llevarlas por el aire; como se ve en las aginias, 
'Balcones, gahilanes &. y aun en otras menores, como las go- 
loflúrinas;- manejándose con ellas con tanta ligereza y os:pe- 
dicion, que sin faltarles ni sobrarles nada, manifiestan clara- 
mente la sabiduría do su autor. Porque careciendo cuanto es 
posible de poso, tienen cnanto necesitan de fortaleza. De este 
íaodo cnmplen perfectamente con su destino, gozando do to- 
ntas las venteas para su conservación. 

Con sólo considerar lo qne llevamos lUcbo, se manifiesta 
cuan distantes están los hombres de imitar alas aves. Pero 
para mayor confirmación será bueno comparar á un fibmhre 
6on el ave, á quien tornó por maestro el volador. Un buitre ó 
cóndor de 30 libras de peso, (haymayortís, y menores) de nna 
punta á otra de sus alas, tiene cuatro varas, necesitara un 
nombre de seis an-obaa; coíisiderado el cuerpo solo, 20 varas 
de alas. Vé aquí el primer efitorvo qiie so nos presenta para' 
volar. jDe'qué materia se harán estas alas, qne á proporción' 
no pesen enormemente mas queliisde aquella ave! (Quó ma- 
teria se hallará tan- ligera, tan firme y tan elástica como la do 
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las plumas t Con cualquiera otra se auiuentara el peso. Dis- 
cúrrase la máquina que se quisiere, ello es cierto que cada ala 
se ha de armar sobre una barra de hierro ó de madera fuerte, 
para que no se doblen ó quiebren^ de 9 ó mas varas, que de- 
biendo ser de ima pieza, por no ser susceptible* de articula^ 
eiones^. serán de un imponderable embarazo para moverlas y 
manejarlas. De modo que para sostener su peso en el aire, uni- 
das al cuerpo, que ya lo hacen mas grave, será necesaria 
agrandarlas aumentando al mismo tienipo ademas del peso un 
nuevo embarazo. 

Pero consideremos también por comparación la potencia ó 
facultad, con que se han de mover estas alas. No me puedo 
detener en hacer una prolija anatomía de los músculos de las 
aves, que sirven para el vuelo, tanto elevadores, de presores^ 
flexores, y extensores, como ni de los accesorios, ó auxiliares^ 
porque fuera ima obra muy larga describir estas portentosas 
máquinas. Baste decir que la fábrica extema del pe<3ho de las 
aves representa por su figui^a una quilla de una nave ; en cuyos 
planos ó lados están situados los músculos pectorales ó pechu- 
gas grandes^ compactos, y fuertes. Aunque en esto hay algu^- 
na. variedad en las especies de aves; pues aquellas cuyo destino 
no es para volar, ó para volar poco, tienen las pechugas, 6 
músculos pectorales menos compactos, y menos duros, como 
se ve en los de las gallinas respecto á los de otras. La magni- 
tud, densidad y fortaleza de un músculo denota una gran po- 
tencia. Los pectorales de las aves, y los elevadores de sus alas 
son de esta naturaleza y fábrica. Oon ellos principalmente ba- 
ten las alas. Su peso no excede á la sesta parte del peso del ave. 
Los músculos pectorales del hombre son delgados y poco car- 
nosos. Apenas son en peso la milésima parte del cuerpo. ¿Qué 
proporción pueden tener para batir unas alas tan grandes, y tan 
voluminosas? Los músctdos deltoides, que son los elevadores 
del brazo con los supraespinatos, antagonistas de los pectora- 
les, es imposible, que puedan levantar unas alas de veinte 
varas cada una, que por no poderse doblar, por falta de arti- 
culaciones, deben pesar mucho en si, y mucho mas respecto 
de la potencia de ellos, aplicada á lo menos á la octuagésima 
parte de la longitud de la ala cerca del hombro ; donde por ser 
las alas unas palancas del tercer género, era necesario que á^ 
proporción tuvieran ochenta ó cien grados mas de potencia. 

La fuerza motriz, ó potencia de las aves que proviene de la 
magnitud, y fortaleza de sus músculos, es, según el cálculo de 
Borelli, diez mil veces mayor que la resistencia de su peso. 
SiendO'pues los del hombre tan distante de la resistencia del 
suyo cuanto va del peso de ellos respecto de su cuerpo ; pues 
abenas, como dije arriba,, pesan las milésima parte de su cuer- 
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po, mientras los de las aves son la sesta parte del peso dd 
suyo, debemos concluir que para volar ó debian aumentarse 
los del hombre, ó disminuir su gravedad para que se hallasen 
en la misma proporción, que se hallan en las aves. Para faci- 
litar la inteligencia de esto considérese el salto de un hombre 
jugando ó poniendo en acción los músculos de los pies, piernas, 
y muslos ; cuyas fuerzas juntas superan evidentemente á los 
demás del cuerpo. A la explosión, por la ftierza proyectiva de 
estos, se levanta jmr ejemplo, tres pies en alto si el suelo en que 
^striva es sólido; pero si fuere blando como en arena, por fal- 
ta de resistente, ó no se levanta 6 se eleva muy poco, aun po- 
niendo el mismo esfuerzo. El vuelo de las aves se hace por sal- 
tos con las alas, insistiendo con su acción en el aire, cuyo apo- 
yo no puede ser mas blando. Estos los continúan por muchas 
horas sin molestia ni cansancio ; lo que el hombre no puede 
continuar aim en suelo duro sin debilitar la acción aJ repetir 
los saltos, y sin perder del todo las fuerzas hasta quedar inmó- 
vil, íío por otra razón sino porque las fuerzas de los músculos, 
con que las aves mueven sus alas, son excesivamente mayores, 
Q.u.e las de los mas fuertes músculos del hombre, y asi mientras 
^o se halle el arte de aumentar estos de modo que sean la 
^^sta parte del peso de su cuerpo, para que puedan ejercitar 
'^na fuerza diez mil veces mayor, que la resistencia de su peso, 
í^o se consiguirá el arte de volar, que es lo mismo que ser 
^^^iposible. íf o debo omitir que para aquel exceso de potencia 
^11 las aves, respecto de la de los hombres, concurren también 
l^js colocaciones de sus músculos, las inserciones de sus tendo- 
^^s, y sus artificiosas posiciones, en todo tan admirables, que 
Solo con ver y considerar como un pájaro, á pesar de la acción 
poderosa, que impele á todos los cuerpos hacia abajo, se sos- 
tiene en el aire, y se mueve con la misma facilidad que los 
^tros animales sobre el sólido pavimento de la tierra, debe ha- 
^xnos elevar, y volar hacia aquel Supremo Artífice, cuyas 
<^l>ras, por todas partes, van selladas con el sello de su omni- 
potente sabiduría. 

-Aun resta otro inconveniente en la cola. Esta en los peces, 
^xno dijimos, es vertical, con la cual navegan y se mueven á 
^ lado y otro. Las aves las tienen al contrario, en posición 
^^zontal. Cuando la doblan para abajo, puestas en movimien- 
^^9 el aire, que tropieza en ella, hace perder el equilibrio al 
^^^^, inclinando su curso para abajo, y cuando la dirigen para 
^**^iba, la hace remontar; y si esta cola se mueve á un lado ú 
^t*o oblicuamente muda el ave su dirección para la parte 
^I>\iesta. Esta cola es reguralmente Ja cuarta parte del largo 
*^1 cuerpo del ave. ¿Cómo en nuestro caso se colocará y podrá 
jugarla el volador i)ara todas aquellas direcciones si le íaltau 
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IpB in^&sculos naturales, que tienen las aves? También para 
éstos movimientos colocan sus piornas que pesan poco, deba- 
jo de su cola orizontalmente, pero el hombre volador, cuyas 
piernas^ y pies son muy pe»aaás respectivamente, se verá pre- 
tísadp á llevarlas colgando, lo que causana no solo la falta de 
equilibrio, sino que al tropezar el aireen ellas, dirigiría su 
cuerpo con la cabeza para abajo. A estas dificultades insupe- 
rables está expijestp el arte de volar con alas. 

Pero 4 qué diremos de tantos que han volado? Que esos no 
volaron en ej sentido en que hablamos. Lo que hicieron los de 
las historias, si los hechos son cierjtps, es haber bajado de una 
determinada altura al llano, por ima dirección mas ó menos 
oblicua al plano del horizonte; 6 por un plano inclinado como 
loes una cuesta. Esto, digo, con propiedad no debe llamarse vue- 
lo sino bajada. De este modo han volado algunos, ó por mejor 
decir han caido, y aun perpendicularmente sin recibir todo el 
daño, que se esperaba; porque su misma ropa extendiéndose 
por el aire en la caida ha retardado con su resistencia la ace- 
leración, que con otras circunstancias hubiera sido un mortal 
precipicio. Pero mantenerse en el aire en altura mucho tiem- 
po, y adquirir una mayor de la que tiene el lugar de donde 
empieza á moverse, y en una palabra, navegar como lo hacen 
las aves por un fluido tan rado, y leve como es el aire, dirigir 
¡el vuelo en línea rec^a, en oblicua, ó circular, precipitarse de 
un golpe según su necesidad, ó á medida de su gusto, es pro- 
piamente volar. Las máquinas inventadas para este efecto 
^on tan desmesuradamente grandes y embarazosas, que solq 
podrán servir para castigar la audacia y temeridad de los 
qué las practicaren; pomo se ha visto en los que han in- 
tentado desgraciadamente servirse de ellas. Todos los esftier-r 
zos qiíe lia hecho íá ambición^ y el deseo de singularizarse so- 
bre los demai^ íiombres en este asunto, no son mas que unas 
teorias sin principios, y nos discursos sobre suposiciones fal- 
sas, mas para la especulación que para la práctica. El mode-^ 
lo de la máquina para volar de Buratirii se ha quedado en ipo- 
delo. Decia Mons. Pontenele que todas las ciencias tienen su 
quimera ; la medicina, el remedio universal, la chímia, la pie- 
dra filosofal; la geometria, la cuadratura del círculo ; la náu- 
tica, el punto fijo de longitud, la mecánica, el movimiento 
perpetuo. A esta pudo añadir, por igual quimera, el vuelo de 
los hombres. 

El deseo de volar debe ser tan antiguo cuanto lo es el de 
imitar á la naturaleza. A esto se debia añadir su utilidad. Po« 
der en breve tiempo hacer un viaje; llevar un aviso de impor- 
tancia; evitar un enemigo. Precaver una desgracia, y otras 
cien cosas debían haber excitado á los hombres, sin perdonar 
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stos ni trabajo, á inventar un arte de volar. Pero i qué pro- 
resos se han hecho hasta aqui? Todas las artes, no digo ya 
.ss útiles, sino las que tienen por objeto el gusto y la diversión. 
e han adelantado mucho. Algtmas parece que han llegado a 
u total perfección, aun no siendo muy antiguas. Pero esta 
im no ha empezado su tirocinio. Esto viene de que todas 
mitán & la naturaleza sin pretender superar sus leyes. Esta 
or el contrario quiere suponerlas, 6 pareciéndoles insuficien- 
para contentar la ambición, pretende establecer otras nue- 
as. Pero desengáñense los hombres, y entiendan que su Su- 
reblo Autor, cuando las estableció, tuvo unas miras mas altas, 
jue las que ellos se proponen y dese^-n. 
Si hubiera piodo de atravesar los hombres el aire, dice el 
iadoso auto^ del Espectáculo de la» Naturaleza, no hubiera 
^puerta cerrada á la concupiscencia y á la venganza. Las ca- 
sas vendrían á ser teatros de asesinatos y latrocinios. 4 Cómo 
nos libraríamos de unos enemigos, que de dia y de noche 
tendrían en su mano el sorprendemos? A la sorpresa imirian 
la crueldad, y al artificio el furor, j Cómo conservaríamos 
nuestros bienes contra la codicia de una tropa de ladrones, 
proveídos de buenas armas para forzar nuestras casas, y de 
buenas alas para libertarse con el hurto de nuestras diligen- 
^as en perseguirlos ? Asi este arbitrio de volar y hurtar ven-r 
dria a ser un recurso para todos los menesterosos, y un asilo 
de malhechores. Este arte trocarla enteramente la faz de la 
tierra, pues nos veríamos obligados á abandonar la habitación 
de los pueblos, y aun de los campos ; y buscar asilos en los 
cóncavos de las peñas, ó subterráneos, i Qué segurídad po- 
drían tener las leyes, aun las mas sagradas, si una tropa de 
malhechores robustos y atrevidos se armaran impunemente 
contra el resto de los hombres J A mí me parece que si hubie- 
ra, uno que llegara á alcanzar este imposible, debería ser arro- 
jado del mundo antes que propagara un arte tan fatal y tan 
pernicioso. 

Pero no hay que temer ; porque Dios, por un efecto de su 
sabia y benéfica Providencia, puso para nuestra conservación 
entre nuestro elemento, y el de las aves un coto invencible, 
xm muro inexpugnable, que no destruirán jamas, por mas má- 
quinas que inventen la industría y el poder. Siempre resisti- 
rán á sus esfuerzos, y llegarán á ser desesi)eracion todos sus 
conatos. Conténtense pues con el lugar, que les distribuyó el 
Supremo Criador, y no apetezcan vanas ó imposibles empre- 
sas; porque siempre los que emplearen sus esfuerzos en querer 
vencer este imposible, manifestarán su insensatez, y su ilusión. 
¿ Qtiis dupitas quin omne sit hoc ratioriie egestas t Lucr. lib. I, 
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DISERTACIOPÍ. 



Sobre los antojos de las mujeres preñadas^. 



El motivo de esta disertación fué haberíne m'andadb el 
ílustrísimo señor fdoctor don Diego del Gorro dignísimo arzo- 
bispo de esta ciudad de Lima, que expresase mi jlicfcámen en- 
asunto de antojos de mujeres preñadas: si verdaderamente loa 
hay tan eficaces y vehementes, que puedan inducir grave daño- 
ai feto ; y caso de haberlos en que se distinguen de los falso* 
por poder haber en esto no pocos engaños. Y' pareciéndome 
que esta materia puede ser útil, y agradable, por ser poco ob- 
via eú los autores, he determinado darla al público en forma^ 
de disertación. * ^ 

Entre los muchos, y diversos males, á que está expuesto el 
feto en el útero por todo el tiempo de la preñez, no son los de 
menos cuidado, ni que amenazan monos peligro^ los que se tó* 
eomunican de la madre. Cualquiera enfermedad de esta, que 
consiirta principalmente en una notable alteración, ó vicia 
de espíritus, ó de humores, puede transmitirse al feto. El cuat 
por la grande delicadeza de su constitución, es natural, que' 
resista menos aun aquellas indisposiciones, que parecen mas'- 
%eras-' Asi vemos que con leves causas salen algunos desme^ 



(irados, 6 cní'ertrios, ó llnalnientc iimeren autos do salir á luz/ 
coa gravo piiligra do la madre. Gomo las eiiformedados, <mo 
puodcii paiíectir las proúadas sean muchas, y estas por la ma- 
yor parte se puedan coinimícar al futo, parece un milagro de 
la naturaleza que se.conserveu tantos por lo regular sin loHÍon 
grave, por el mlata(lo tiempo que viven encerrailoa en el vien- 
tre; siendo casi todas ellos otras taiñ.as causas que pueden fá- 
cilmente enfermarlo, ó destruirlo 

Una de estas causas es e! antojo, 6 apetito vebemOnto de 
alguna cosa extraña, 6 usual no satisfecho dentro de cierto' 
tiemí». Esta causa la ailoíiten comunmente los autores médi- 
(^a-, de los cuales bast^ríi citar & Eroto en el libro de Fassioni' 
his Mulierum : & nuestro Tpancisco Valles en el comento del 
fíbro 2 de las Epidemias do Hipócrates: á Gaspar de los Keyes 
en su Campo Elíseo: áKiverio: 6. Bf)heraave en sus Inatitucio- 
íies módicos: y á Vanswieten, omitiendo otros pOr no molestar 
con citas en una oirfnion tan counm. Pero esta causa no está 
Éau geucralm'ento admitida que no haya críticos que la nie- 
guen; teniendo por impostuní del otro sexo cuanto se dice eu 
favor de su existencia. 

Estos alegan por razón, que es iuoxplicahlo el modo como 
nn deseo dé la madre pueda conmover con tanta violencia al 
feto, { que está unido al títero por el covílpu umbilical, y las 
Secundinas) que lo desuna 6 impela fuera del claustro materno': 
que no se puede concebir como un acto del apetito pueda des- 
componer su fábrica, sin descomponer autes la de la madre: 
que no hay razón para suponer hechos derivados de esta cau- 
sa, cuando pueden provenir do otras mil causas fortuitas, que 
verda<leramente pueden influir en el efecto; y mas cuando di 
admitir los aíntojosse siguen gravísimos inconvenientes, como' 
8on dar motivo á las preñadas para ejecutar muchUs cosas ex- 
travagantes, y aimpoco decentes: quie cóiila jiícocupacion, en 
que estíin, y que se les fomenta, falten á la dieta conveniente 
al estado actual en que se hallan, comiendo, y bl^biendo, sin 
regla, ni orden, y aun muchas veces cosas tan extrañas que la 
naturaleza no pue<le sacar utilidkid alguna de ellas: dar' con 
e&to motivo pAra que las pboo* escrupulosas hallen un especio- 
iw pretesto para quebrantar las mas sagradas leyes do la reli- 
gión y de la política. í* finalmente quo si se hubieran de ad- 
mitir los antojos como causas de abortos, y de enfermedades 
del feto, fuera muy rara la proña<la que no málparieta, 6 fuera 
muy raro el feto (luo no saliera enfermo, ó con alguua defor- 
midad. Eu nueve meses parece imposible que una prcñadk de- 
je de apetecer con vehemencia alguua cosa, quo no puede con- 
seguir; y con todo eso apenas se ve una ú otra que aborte^' 
tttribnyéndolo á esta causn.. 
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A que debe añadirse, que es cosa muy singular que estos 
¿ipetitos no sean de cosas inasequibles. ÍTo se sabe que á nin- 
g-iina se le haya antojado eficazmente decir misa, ni que haya 
rtialparido porque no le dieron un talego de dinero que vio; ni 
porque no la constituyeron en alguna dignidad eclesiástica ó 
secular, ú otros deseos extravagantes de esta naturaleza. 

Por otra parte : dicen, es dar con esto mas virtud á la ima- 
g-in ación de la madre, que la que realmente tiene : que aunque 
la imaginación es capaz de producir algunos movimientos en 
los espíritus,' ésto solo será eú el stigeto que la actúa, no en 
otro realmente distinto, y que tiene su vida y sus funciones 
aparte. Lo demás es a;dniitii? la opihioh de Avicena, y de algu- 
^uos de sus comentadores, que extienden lá fuerza, y actividad 
<lo la imaginación á cuerpos distintos, y aun distantes. 

Estas son en compendio las razones de los que están por la 
^ar-te negativa, entre los cuales tienen el primer lugar Jácobo 
ndél, qué niega todos los hechos, acusando á los autores de 
énté crédulos. Y Mons Bellet que los atríbuve á otras 



liaménté crédulos. Y Mons Bellet que los atribuye á otras 
isas, esforzando inútilmente su raciocinio para dejar sin vir- 
áctiva lá imaginación. 

^ero por muy especiosas que sean estas razones. Los que 
jan los antojos, y la virtud activa de la iihaginacion de las 
^|^C3ñadás, solo son aquellos que conocen á la líaturaléza, como 
* C5en, de oídas. Son los que contentos, y satisfechos meramen- 
con sus especulaciones, no la buscan, ni la siguen, ni han 
►xnado el trabajo de acecharlia para cogerla en el hecho. Es 
mte sistemática, y nada experimental, que por la mayor i)ar- 
'-y niegan cuanto refieren aquellos autores fidedignos, que la 
^Un tratado de cerca, y con familiaridad, solo porque no se 
^^nformá con sus ideas. De estos se quejaba en su tiempo 
Galeno diciendo que : JkTaííí Medid rermiij quce manifestte cons- 
^piciuntur^ causas reddere neqtteanteSj ses esse omnino negans. 
Por el contrario, los que hacen estudio de observar á la na- 
turaleza, aunque no puedan dar razón clara de muchas de sus 
producciones, penetrando sus designios confiesan sus hechos. 
Porque por ventura ¿ es bastante motivo el no poder explicar 
lina cosa, para negarla? De ese modo negarían la dirección de 
tei imán a los Polos todos aquellos que no pueden explicar es- 
té misterio de la naturaleza. ¿Tendrán por fábula el hacerse 
la boca agua al ver presente algún manjar sabroso, porque no' 
alcanzamos el modo con que se hace esto? i íTegarcmos' aque- 
lla especie de contagio/ digámoslo así, de bostezos, que se ex- 
citan cuando alguno de los concurrentes comienza á bostezar 
én una conversación de poca importancia? Sin duda piensan' 
<[ue no hay en la naturaleza mas virtud que la que puedeií^ 
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ellos explicar, ó que su autor regló el universo por sus alcances. 
En esto ciertamente se engañan. Si tuvieran presente aquella 
verdadera doctrina: Mandum tradidis disputationi hominunn at 
iwn inveniat Iwmo optis quod operatas est Deus ab initio tisqxie 
adfiarm, JEccle. 3; no cayeron en este error. Supieran que hay 
niuclias cosas, muclios efectos, cuyas causas son unos miste- 
rios muy escondidos; ó por valerme de la expresión de Séneca, 
son unos arcanos que encerró la naturaleza en unos sagrario» 
muy ocultos: Reduela^ éinteripri suntclaiisa sacrario. 

Los inconvenientes de la parte negativa son de ningún mo- 
mento ; por que el guardar una dieta mas ó menos exacta una 
preñada, no depende de que sepa, ó nó si hay antojos, sino de 
la reflexión y cuidado con que debe vivir, persuadida que el 
régimen de vida conduce mucho para conservar el fruto, que 
le ha fiado la natui^aleza i)ara la propagacio^i de la especie, y 
que su pérdida comprende ó envuelve unas deplorables conse- 
cuencias; puefe como dijo Cicerón. Spes toUitur parmitis memo^ 
ria nominiSj siíbsidiam geiieriSj ic&res familiay designcdus rdpur^ 
blicce civis. 

Por lo que mira á la dieta es cierto que suelen apetecer las 
preñadas algunas cosas extravagantes,. conK) tierra, carbón, 
sal &. cuyo efecto llaman los médicos Pica. Estos apetitos^ 
que por lo regular solo duran los primeros meses de la preñez,» 
no los condenan absolutamente los médicos, antes si los per- 
miten supuesta sti vehemencia, y el deleite que hallan en co-- 
mer aquellas cosas ; exceptuando solo las que consideradas en 
sí, son por su cualidad manifiestamente nocivas; moderándo- 
la cantidad en las demás: fúndanse en que algunas de estas co- 
sas las apetece la naturaleza como remedio de unas indisposi- 
ciones, que se engendran en el tiempo de la preñez, y cuya cor- 
rección intenta con ellas la misma naturaleza. Oteas, aunque 
extrañas^ son verdaderamente alimentos, y basta el gusto que 
en ellas hallan las preñadas, i)ara que no siendo con exceso, 
se las puedan conceder ; pues como dijo Hipócrates en el Aib- 
rismo 38. Libro 2 : debei^ ser preferidos á los mejores alimen- 
tos aquellos que fueren ma» sabrosos. En cuyo asunto decia 
Galeno, que aquello recibe mejor el estómago, y se digiere re- 
gularmente jvuxs bien, que se toma con mas gusto. Qucecumque 
cum voliqdatc affíinuaitarjista ventrkulus anvplexáturyefeicilius 
eoncoqiíit. 

En cuanto al pretexto que de los antojos pueden tomarlas* 
preñadas para dispensarse algimos preceptos, y obligaciones, 
tanto sagradas como políticas, debe decirse que ninguna sera 
tan necia, que quiera echarse sobre sí un delito, ni de tan po- 
co honor, que se atreva, acaso por una leve curiosidad, á pa- 
jsar la vergüenza de verse insultada por cualquiera acción -me- • 
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^•«os honesta. Todas saben qno están obligadas á los preceptos 
^iie son compatibles con su actual estado ; que lo que está pro- 
iiibido á las demás, está también i)rohibido á las preñadas, y 
^ue sin grave motivo no vse les imede disi>ensar. Si después 
^e esto se valen de ficciones, serán responsables del delito y de 
jsn afrenta. 

Como quiera que sea, soy de dictamen que es mas conforme 
Á razón, y caridad que estén persuadidas á que hay verdade- 
xamente antojos, y que de no satisfacerlos ó cumplirlos, en 
.s^uello que lícitamente permita la materia, pueden poner á 
xiesgo el feto, que no que se les oculte una verdad, aunque do 
^Uo se sigan algunas veces los inconvenientes propuestos; pues 
-^s muy rara la determinación ó ley que no los íiengan. Éuera 
^e que quererlas convencer de lo contrario es tan imposijblc 
--^omo querer tapar la boca á la naturaleza misma; la cual to- 
-^os los dias, con repetidos experimentos, y sucesos funestos, 
3as enseña con la mayor aseveración esta verdad. Estos suce- 
sos repetidos en todos los siglos, y en todas las regiones, han 
lunovido á los médicos prácticos a poner entre las causas de va- 
rrrias enfermedades del teto, y del aborto á los antojos. Y ami- 
"^ue no en todas partes, ni en todos los temperamentos suce- 
-^en con igual frecuencia, depende esto de las varias circuns- 
"tancias que intervienen al tiempo de apetecer con vehemen- 
— :=cia alguna cosa. La mayor robustez de membranas del feto, su 
mayor adhesión al útero ; su mayor edad ; la menor sensibili- 
dad del género nervioso en la madre, la menor movilidad del 
espíritu, y humores en uno, y otro sugeto*; el poner pronta, y 
recesivamente la atención en otros objetos, que pican igual- 
emente el apetito, son otros tantos motivos para que no se ex- 
perimenten con mucha mayor frecuencia los abortos; á que 
debe añadirse, cosa que haga una grande impresión el antojo, 
el cumplirlo ó satisfacerlo prontamente ; i)orque vemos por ex- 
periencia que muchas veces en habiendo tardanza en esto, 
suele ser inútil la cosa apetecida para impedir el aborto; como 
/sucede regularmente en muchas enfermedades, que en no 
ocurriendo á tiempo suelen no tener remedio. 

Que no apetezcan las preñadas cosas imposibles ó de impo- 
sible consecución, como las que se propusieron arriba, no 
debe estrañarse, cuando no apetecen tampoco aun muchas de 
aquellas que fácilmente consiguieran tú las desearaji. Como el 
antojo es un apetito sensitivo, basta que su objeto sea delei- 
table á algún sentido. Y en este respecto no puede llenar 6 
íMfetisfacer á la vanidad, á la ambición, ni á la codicia. El ape- 
tito en el hombre es ó natiu^al, por el cual se apetece luiica- 
mente lo que conduce á su conservación que es lo útil, en que 
áK)jiyenimos con las plantas; ó sensitivo, que tiene por objeto 
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Jo deleitable á los sentidos, en que convenimos con los braéo^^ 
6 racional que mira á lo honesto, y en que se distingue el hom- 
bre de los demás vivientes. Cuando por razón de indigencia 
se excita el apetito, se busca el alimento para satisfacerla. Pe- 
ro cuando la imaginación determina alguna cosa que se quiere 
poseer sin respecto á la necesidad actual, y precindiendo dp 
su bondad moral, este acto ó este apetito, es puramente sensiti- 
vo, y envuelve únicamente al deleite. Este es el que tienejí 
las preñadas, y el que muchas veces, siendo vehen^ente desor- 
dena en algún naodo la armenia de su máquina haciendo al 
mismo tiempo una tal impresión en el delicaüio cuerpo del feto 
que ó lo enferma, ó le hace perder con la babitacion la vida. 

De lo dicho debe deducirse que el antojo ó apetito vehemen- 
te en las preñadas es por lo regular de aquellas cosas que di- 
cen un cierto orden, un cierto respeto de fruición al estadg, 
actual de sus sentidos. Por esto vemos que sin dirigirse á co^ 
sas que llenen la ambición ó la codicia, solo apetecen unas va- 
gatelas, menudencias que contentaran regularmente á un niño. 
Acaso esto ha dado motivo para dudar si los antojos son aimtitos 
de la madre ó del feto. Asi si apetecen alguna alhaja, no es por 
lo que vale, sino por lo que representa. No se les antoja un 
bolsillo de doblones, y apetecen una fruta, una flor, un maiyar 
extraordinario, yer cierto objeto, oir cierta música, y otras co- 
3as semejantes, que se dirigen solo á lisongear los sentidos. 
Acaso conociendo esto el espectador ingles o Sócrates moderr 
'no, procuró corregir el abuso de las antojadizas, que en su 
tiempo habia en Londres; y que con la capa de antojos inten- 
taban estafar á sus maridos ¿ Quién crerá que se le antojase á 
una preñada unos costosos tapiqes con pérdida de otros muy 
buenos, con que tenia adornada su casa? i Quién podrá tener 
por verdadero antojo el de otra que obligó á su marido, con la 
amenaza de dejarlo sin sucesión, á que detro de una semana 
le pusiese á la puerta de su casa im cupé nuevo con dos caba- 
llos ricamente enjaezados para ir al paseo, después de haber 
yisto otro semejante, que acababa de estrenar una parienta 
suya? A este paso era menester que entre las condiciones, que 
se estipulan en un casamiento, se pusiese una, por la cual se 
obligase el padre de la novia a costear todos los vanos an- 
tojos de su hija. Yo creo, con el autor citado, que no llegan tan 
allá los antojos. ' * 

Satisfechas así las razones, que oponen los críticos contra los 
antojos, con las cuales quieren quitarle toda la virtud activa á 
la imaginación, pasemos á ver el modo mas verosímil, con que 
producen él aborto ; el cual, aun considerado solo médicamen- 
te, es el mayor mal de nuestro asunto ; por que ademas de la 
pérdida del feto, que es iníMible en los primeros m^ses, y re^- 



giilarmeiite inevitable en los últimos, suele muchas voces pe- 
■Jigi-ar juntamente la rnadi-e, ya por el flujo de sangre, que se 
¡subsigan á la expulsión del feto, ya por otros varios acciilen- 
tes que suelen preceder, y acompañar á esta desgracia™ Por 
esto decía Hipócrates que peligi-an maa las que abortan que las 
que paren; dando por última xazou la Tiolencia que pailece la 
naturaleza en aquel caso. Este peligro tan evidente, á que se 
.exponei" la madre, y el feto, fué uuo de loa motivos que Hipó- 
crates tuvo para prohibir á los médicos en ííxi jusjurandum dar 
por ningún caso biedicamento abortivo. 

Para concebir el modo como se hacen los abortos por la cau- 
sa propuesta debe suponerse q\w todas las pasiones de ánimo, 
sean de la irascible, sean de Ja concupiscible, siendo vehemen- 
tes, son capaces de destruir, por el movimiento que excitan en 
los espíritus, y en los humores, aquella annonia, y Orden entre 
BÓÍidosy liquides, en que consisto la salud, y la vida. jQmén no 
sabe que el emperador Nerva murió deunairaí ¿Quantos han 
muerto de temor, como el que refiere Oristóval de Vega, que 
espiró al leerle la sentencia do muerte ? Dionisio Tirano de 
Sicilia, con la noticia de una trágica batalla, murió de pesar. 
Plinio, y Plutarco i-efieren ejemplos de muertes provenidas de 
otras pasiones. Si esto sucede en unos cuerpos sanos, y robiLs- 
tos, i qnó no sucederá eu el de una preñada, que por su menor 
vigor resiste méuos, y en et del feto cuya delicada contestura, 
y tierna fábrica 63 incapaz de resistirá los desordenados ó tu- 
multuosos movimientos de espíritus, y de humores de la mach'o 
agitada de alguna fuerte pasión f Por esto aconsejan todos los 
prácticos á las preñadas, que eviten, y coiTÍjan con el mayor 
cuidado sus pasiones de ánimo, como que por cualquiera de 
ellas puede perecer el feto ; y esto aunciue sean de las de po- 
ca dura-cion ; como sean vehementes. Siendo pues el antojo 
BO satisfecho, una vehemente pasión de animo i quién duda 
que debe alterar el natural movimiento de los espiíitus, y hu- 
mores déla madre, y que comimicados al feto les causarán un 
daño mas ó méuos grave á proi)orcion do su resistencia., y de 
la magnitud de la causa! Aquella tristeza, aquella aueiedad, 
y disgusto de que es poseída la preñada luego que ve la difi- 
cultad de ciuuplii- su antojo, produce cierta novedad en su na^ 
tiu-aleza que, siu que ella misma lo advierta, se comunica al 
feto. Hasta el mismo apetito ó pasión se le comimica también; 
pues, como refiere Gaspar de los Eeyes, se lian wsto fetos, que 
habiendo salido á luz no pudieron tomar el pecho de la madre 
hasta refregarles la boca, con aquello que la madre había ape- 
tecido con vehemencia antes. De lo que trae im ejemplo re- 
cieutí! el doctor Rivera, quien vio un niño que no queriendo 
mamar, por cuantas dihgoncias so iuteutaroii, se acoMló la 



macÍFe que se le había antojado tomar chocolate unos dias an- 
tes del parto, en una jicara deteriuinada : buscaron esta, y 
bailándola quebrada, pasaron algunos de sus i)edazos por los 
labios del niño, ó inmediatamente tomó el pecho con admira- 
ción de dicho médico, y de los circunstante* 

El caballero Digbi escribe que Jacobo primero rey de Ingla- 
terra se oontmrbaba sumamente al ver una espada desnuda. 
Lo que él experimentó cuando este rey lo annó 'do caballero ; 
pues al tocarle el hombro con la espadp>, le hubiera herido el 
rostro, si no le hubieran dirigido la mano. Esto le provino de 
la impresión que recibió su madre María Stuarda, estando pre- 
fiada de él, cuando los proceres de Escocia le mataron al valí- 
do en su presencia, de cuya acción salió la reina herida ligeror 
mente por defenderlo. Y Schenkio, citando al célebre módico 
Langio, refiere que á una mi\jer preñada se le antojó morder 
-IbI hombro, que tenia desnudo im hornero; viendo que este se 
resistía á su extravagante deseo, comenzó ^ entristecerse, y á 
jaborrecer todo alimento. Advertido el marido del deseo de su 
muger, pactó coü el hornero de darle cierta cantidad iK>r cada 
^lordedura. Sufrió este dos, y no queriendo tolerar la tercera, 
malparió la muger tres hijos, dos de ellos vivos, y uno muerto. 

De los afectos de ánimo unos ponen en agitación los espíri- 
tus y la sangre; causando irritación, y calor en el cuerpo, co- 
mo la ira, otros por lo contrario, domo la tristeza, y ansiedad 
retardan su movimiento, laxando por esto las partes membra^ 
nosas. Siendo entre estas comprendiendo el útero, y lo conte- 
nido en él, hay sobrada causa para que desuniéndose el feto 
comience a descender, y que la sangre que entonces se extra- 
viase de las venas del feto, por la laxidad en que se hallan, lo 
empuje hacia fuera, ocupando el lugar que él tenia antes, 
aqueUa que se cu^ja en su cavidad; sirviendo al mismo tiem- 
po la que se conserva fluida de lubricar el paso. Este modo me- 
cánico de hacerse el aborto es conforme á la estructuria ó fa- 
brica del útero, y la alteración que causa en el cuerpo aquellop 
pasión de ánimo. Advirtiendo de paso que esto debe suceder 
con mas facilidad en los primeros, y últimos meses de la pre^ 
ñez: Por que, como decia Galeno, el feto en el útero es como 
la fruta en el árbol, que ya por tierna ó ya por madura cual- 
quiera viento fuerte lo precipita. 

Pero si al tien^po que aun no está desunido el feto sé cum- 
ple ó satisface el antojo, vuelven á tomar su tono las membra^ 
ñas ; se detiene la sangre ; se corrobora el fetus con aquella 
compresión natural con que aquellas lo abrazan ; y no habien- 
do recibido grave daño, se restablece todo. Dedúcese esto de 
que ocurriendo prontamente con remedios convenientes, que 
yigoren n^adre, y feto, se prohibe njuchas veces el abortQ 
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provcniílo Ae ésta cansa. Lo quo se confirma con ínntímcArá^ 
bles sucesos que suelen ocurrir; de los cuales apenas hay fa- 
milia donde no se haya observado alguno. Eeferiré uno de que 
fui testigo, que me pareee algo particular. Una preñada asis-^ 
tió á la tiesta de Santa Liberata en su iglesia el dia 20 de Julio. 
Antojósele en ella fervqrosamente abrazar á la Santa. Prohi- 
bíalo la circimstancia de estar en la fiesta. Habiendo sentida' 
por entonces alguna conmoción despreció el pensamiento, y 
acabada la fiesta se retiró á su casa. ComenzkSle á venir san^ 
gre con algún dolor en la cintinra* Fui llamado el siguiente 
(lia, é investigando la causa contó lo referido. Aconsejáronla 
que cunipli^íse el antojo, y ella por desprecio nO lo ejecutó ha»-^ 
ta el tercer dia. Fué, abrazó á la Santa, y cesaron sangre, y 
dolores. Jlay, como he dicho, infinitos ejemplos que prueban 
esto mismo. 

De todo lo dicho hasta aquí concluyo, que todas las veces 
que se le antojare á alguna preñada alguna cosa, debe cum- 
plir el antojo, si no quiere exponerse al peligro de abortar. Ya 
se ve que la cosa apetecida debe ser de aquellas que no sean 
en símalas; y aun de las que lo s^m por prohibidas deben 
exceptuarse aquellas que preponderen á la pérdida del feta si^ 
hay al<?ana; cuya resolución i>ertenece á otra facultad, no a la^ 
mia. Tengo presente que el padre Torréenla opinó por la írito- 
mativa en el caso de sí una prelada de un monasterio podia^ 
dejar entrar en él á una preñada antojada de esto. Y después- 
de impugnar la respuesta de otro teólogo, que se declaró con-' 
trario, enseña que habiendo certeza moral de aborto en aquel- 
caso, como lo habia declarado el médico del lugar,, se le debia^ 
cumplir su antojo á la preñada; porque el precepto de conser- 
Tar la \'ida t<3mporal, y acaso la eterna del teta' era mayor, que 
el de no violar la clausura. 

Pero no solo por el temor del aborto debemos^ser indulgen- 
tes con las preñadas, sino también por evitar al feto algima^ 
dolencia, ó deformidad. Vitenius incommoda quoque^ non tan- 
tum 2)eri€ulaj decía Séneca. Muchas veces ha sucedida que de- 
seando ima preñada alguna cosa, como una firuta, ó una flor, 
y no i>udiéndola conseguir, ha llegado su mano, 6 se ha tocado 
alguna parte del cueri)o, con ademan de expresar la pena que 
siente de no conseguirla, salir el feto á su tiempo con una ex- 
crecencia, que los latinos Uamán Nobvus^ ú otra señalen aque-' 
Raparte semejante á la cosa apetecida. Esta es una deformi-' 
dad regiilarmente indeleble, y que pide precaverse. 

Entre los ejemplos que nos ministra la historia médica ele-' 
gii^e unos pocos para comprobar esto. El primero es, que ha-' 
hiendo apetecido una preñada una pequeña manzana, no pu-' 
diendola conseguir, se tocó con la mono euf^ una inejiUaf.y gú^ 
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én esta misma parte sacó el feto una excrecencia carnosa áé-' 
luejante á la manzana, i)endiente de un pezoncillo. líefiere es- 
te caso Etmulero, citando á Marco Marci in FhilosophitB vete- 
rum restitiita: El segundo es bien raro: Antojada de una rosa 
ima preñada, que nó pudo satisfacer su antojo, se llegó la ma- 
no á la mejillas, y j^arió á* su tiempo una nina qtié tenia la efi- 
gie de la rosa en el mismo lugar; con la notable circunstancia 
de ser mas sensibles sus colores, y mas hetmosos en tiempo de 
primavera, qué no enr lo restante del aSo: aun qufe no duró es- 
to muchos años. ,. < 

No solo cuando se Tés niega' & lite píreffadas lo' que intensa- 
mente apetecen suelen acontecer estos accidentes sino tam- 
bién, y aun con mayor frecuencia, cuando se horrorizan á la 
vista do algim objeto. Lo que demuestra cuati grande es lá 
fuerza de su imaginación, y cuan expuestas están á imptímir 
al tierno infantb en el útero, por el repentino é inoMenado mo- 
vimiento de espíritus, y de humores commiicado á su delica- 
dísimo cuerpo, aquellas imágenes que ellas recibieron en su 
cerebro; lo quB como dije prueba el portiííitoSD pfóder de la ima- 
ginación. El cual, por mas que lo nieguen algutios; poí^que no 
lo comprenden, lo confiesan hoy todos aquellos que enteramen- 
te observan lo que pasfe en nosotros. Cuando alguno en nues- 
tra presencia es atormentado de algim grave dolot en alguna 
parte, se nos exita una idea de dolor que se refiere en nuestro 
cuerpo á la parte misma; cuyo afecta es lo que se llama con- 
dolencia. Un vehemente deseo de socoriíer á un ñiño expuesto 
á perecer por falta de leche, cuyas lágrimas, y tierno llanto 
ejecutaban vivamente á compasión, hizo llenar de aquel licor 
los pechos á una muger en una edad muy avaitófuLvcí^mo re- 
fiere el autor del Diccionario Módico. Sí este efecto hace una 
idea concebida en unoá cuerpos endurecidos por la edad ¿ qué 
no hará en el blando, y tierno de' un niño cuando atm estó en 
el vientre de su madre, de cuyo cüerpor, j^or la' comunicación 
de espíritus, y sangre, se reputa por parte f 

El célebre Boheraave vio un niño, qué por haberle Caido á 
su madre preñada, paseándose en un huerto, ima mora eti la 
nariz, tenia una mora de carne en la misma parte parecidísi- 
ma en todo,^ en color, magnitud, pequeños granos de que 
consta la mora; y que llegándose aminorar, volvía á reverde- 
cer cuando el moral se cargaba de moras. 

El Barón de Wan Swieten discípulo de Boheraave, primer 
módico, y bibliotecario dfe la emperatriz íieíña; nos cuenta que 
habiéndole ido á consultar sobre cierta enfermedad una seño- 
ra, le reparó que tenia sobre la parte posterior del cuello un* 
gusano musgo, que en castellano se llama Oruga, con sus pe- 
íosyj color, y tamaño natural; y que queriéndoselo quitar con* 



rtiáiüiiilc) i>orqite la señora no se espantase, íe dijo ella, sonríen-* 
dose: dejadlo que toda mi vida lo he tenido ahí. Examinólo el 
médico admirado, y no vio cosa mas parecida á una Oruga. 
Contóle ella que paseándose preñada su madre por un jardín, 
le habia caido en aquella parte un gusano de esta especie, de 
que se habia asustado mucho. 

Este mismo autor refiere que una muger preñada se asustó 
por parecerle que al pasar junto á un mono le saltaba á uil bra- 
zo. Huyó agaiTándose el brazo. Dio á su tiempo á luz una nifia^ 
que tenia fusca aquella parte del brazo, con pelos de mas de 
dos dedos de largo; fealdad que hubo de tolerar siempre, que- 
dando con el feo vestigio de la imaginación de la madre. 

Schenchio, y Türnero refieren de dos mugeres preñadas quó 
parieron sus hijos con el gíave defecto dé no tener brazos, por 
haber visto cada una un pobre con el mismo defecto. 

Un caso de mayor admiración refieten varios historiadores, 
y médicos, entre ellos Boerhaave. Asistió una preñada al es- 
pectáculo de cortar las cabezas en Bruselas, de orden del duque 
de Alba, á los condes de Egmond, y de Hom ; en que fué 
tanto el terror que concibió, cuando el verdugo les separó las 
cabezas que malparió un feto con la cabeza separada del cuer- 
po, y corriendo sangre, denotando ser reciente la herida. Este 
admirable suceso se autenticó por el magistrado; y lo refiere 
también Helmoncio, cuyo padi^e fué testigo de aquel suplicio. 

Pero no nocesitamos buscar ejemplos de otras partes cuan- 
do los tenemos en Lima. La naturaleza en todas partes es la 
misma, y solo suele variar en los accidentes; Todos conoce- 
mos á D. Alfonso Valdivieso, á quien le falta el brazo izquier- 
do casi desde el codo pai*a adelante, por haber mirado con mu- 
cha atención^ y frecuencia la señora doña Melchora Cliavarria 
su madre un hombre pintado en un biombo, cuya extremi- 
dad de brazo no se percibía bien i)or las sombras que pide la 
colocación, y aptitud de la figura. 

Achnirada sumamente ima preñada de ver escribir con el 
pió derecho a un j^obre, á quien le faltaban los brazos, parió 
no hace muchos años ima muchacha, que tenia las articulacio- 
nes de los dedos del júé muy laxas, y los dedos muy mobles, 
capaces de cualquiera inflexión. 

¿Yo quisiera i)reguntar ahora á los quenos acusan de nimia- 
mente crédulos, si negarán todas las maravillas (pie ven pcír 
sus propios ojos, por que no pueden dar razón de como se ha- 
cen? ¿Si negarán la semejanza de los hijos á sus padres, en 
que muchas veces ciertamente interviene mucho de iiuagina- 
cion, i)or que no se entiende elcomo ? ¿Si dudarán queá cier- 
tos pensamientos, i5e excitan unos respectivos, y determinados 
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movimientos en el cuerjK), y (jiie á ciertos mo\-im¡eiitos del 
cuerjK), se producen unas con-espoudientes afecciones eu el 
alma f Esto hasta ahora no ha tenido exiilicaclon. Por qne jia- 
ra ello no satisface el inílujo roeii>roco del ivlma en ol cuerpo, 
ni del cuerpo eu el alma, (le los Ai-istotelieos. Ni las cansas 
ocasionales del padre Halebranche. Ni la armuuia preatabilit» 
de Leibitz. Cada opinión ó Bistomau de oatos tiene insupera- 
bles diüciütades y porcíM) todos ellas non igvuilmeute oscuras. 
¡ Si negarán el efecto de las vai-as de Jacob, para que purierau 
las ovejas cordcTOs manchados, qne nuestros valles, y el co- 
muu de los expositores tienen jKtr efecto puramente natiu-al 1 

No solo puede la imaginación inmutar al feto con la idea re- 
cibida por la vista, sino también por el oido. Escribe Escardo- 
na célebre medico, en el estado iíe Veuecia, cuyas obras hace 
poco salieron á luz, que habiéndole dado á nna preñada mía 
ialaa noticia de que se quemaba meiiia ciudad, se asustó de 
modo que malparió un niño con todo el medio cuerpo quemado. 

Omito oti-os muchos casos, qne pueden verse en el diccionaF- 
rio médico, en Schenchio, Laugio, Zacuto, y otros; pero no 
omitiere el que toma por asunto el padre Malebranehe en su 
obra de inqnirenda reritoíe, para probar, y explicar la fuerza 
de la imagina^iion. A mediado del siglo pasado vivía en el 
hosi)ital de las Incurable-s de París un mozo, que tenia quebrar 
dos los huesos, qne suelen quebrarse en Francia ú los reos de 
ciertos delitos. Vio á este miserable todo París, y aun la reina, 
madre de Luis XEV lo visitó, y tuvo la cmiosidad de exami- 
nar ííon sus propias manos loe huesos cjuebrados. El motivo de 
la infelicidad de este pobre fué haber visto su madre, estando 
preñada, quebrar los huesos á im reo ; lo que hizo tal impresión 
en su imaginaeion que fué causa de la referida desgracia. 

De todos los sucesos y razones qne hemos referido, se dedu- 
ce claramente que los autoj os son una causa frecuente de abor- 
tos, y de varias deformidades, y dolencias del feto : que tanto 
aquellos, como estas, ijueden precaverse ciunplieudo oportu- 
namente los antojos: y finalmente prueban la fuerza grande 
de la imaginación. Puede añadu-se, en comprobación de esto, 
ima reflexión, queámlpai-ecer, puede dar bastante luz á nues- 
tro asunto. 

Si en una i)laza cayera un hombre derepente muerto, y vié- 
ramos disparar un iustanto antes una aima deniego ¿nó sos- 
pecháramos que aquel hombre había muerto por aquel tiro? 
i Si uuo, y oti-o se repetía con frecuencia, no formáramos un 
juicio cierto que allí no había otra causa de aquellas muei'tes 
que los tiros rei)etidos I Y esto aun cuando una ú otra vez no 
víei'amos morir á alguno después de disparada el arma. Peio 
nos afirmáramos mas en el jidcio, si supiéramos que la diver- 
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sitiad débalas, que se bailaban en los cadáveres, era la misma 
Cüu qne estaba cargada, en loa respectivos tiros, aquella arma. 
La naturaleza, por lo que mira á las enfenuedades de los fe- 
tos, se nos prescita como un teatro ó una plaza oscm-a, en 
donde, pava bailar una causa, necesitamos compararla cou sii 
efecto ; con^etm-ando antes para hacer después un .juicio cier- 
to j Y que fundamento ni comparación puede haber mayor ¡ja- 
ra calificar á la imaginación por actora de tantos prodigios co- 
mo vemos en los fetos que registrar en ellos aquellas cosas 
mismas, de que antes estaba cargada la Imaginaciou ? Pero 
esto no necesitaba do aplicación. Paso al íiltimo punto, que 
es, como se distinguií-an los ^antojos verdaderos de los falsos 
ó fingidos. 

En este me expediré fácilmente, diciendo que no hay señal 
á priori para distinguirlos. Porque ¡como ha de constar á na- 
die lo que pasa en el corazón de una mugerí iOómo sabre- 
mos si latacdatstib fronte doloremósi tiiíñtun que nefíBain pcctore 
otosatf Era menester para esto que todas fueran muy virtuosas. 
Pero ni aun de estemodo supiéramos siempre laverdad : por quo 
por lo común las mngeres mismas no distinguen, cuando tie- 
nen un antojo verdadero, ó cuando es solo un simple ofreci- 
miento. Ue aquí viene qne algunas, no haciendo caso del au- 
ttíjo, se exponen á peligro de abortar, ó de causar algún grave 
daño al feto. Otraapor lo contrario, cualquier ofrecimiento lo 
capitulan por antojo; y temerosas de que uo les suceda lo que 
han visto suceder á otras, procuran cumplirlo á todo costo. 
Acerca de este punto estoy persuadido quo hay muchos melin- 
dres, y no pocos engaños, que oscurecen sumamente la ver- 
dad. Son muchísimos las que mas por regalo, que por antojo 
verdadero, y mas por su comodidad, que por la del feto, se 
dispensan de hacer lo qiie deben, ó^yecutar lo que no les es 
lícito 6 decente ejecutan, y esto bajo el pretexto que es antojo. 
Yo me figuro que es mas difícil conocer cuando una mnger 
tiwie nn verdadei'o antojo, que conocer un energúmeno. Por 
quo este, ya por las lenguas extrañas que habla, ya por ciertos 
movimientos, y accidentes, que superan enormemente las 
fuerza» de la naturaleza, se dá fácilmente á conocer. Pero pa- 
ra im antojo no hay señal ni regla alguna, qne no sea suma- 
mente falaz ó manifiestamente equívoca. 
' Como quiera que sea, á mi me parece, que en caso de duda, 
se ha de estar al dicho de la antojada. Que si ella finje, y nos 
engaña, no puede engañar á aquel Señor que escudriña ínti- 
mamente los corazones. El estar á su dicho tiene uo poca ana- 
logía con una resolución del papa Gregorio IX según consta 
del cap. 34 de jure jv/rando, respondiendo á uua consulta del 
obispo de Mans. Preguntó este i qué haiia con una raugev que 
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habia afirmado con juramento eu juicio que era casada con 
cierto hombre á quien se habia absuelto, por falta de otras 
pruebas juiídicas de parte de la mugex (era en tiempo en que 
estaban en uso los matrimonios clandestinos). Pedia pues ella 
licencia para casarse con oti-o. En una cosa de tanto peso y 
tan dudosa, respondió el Santo Pontífice, que el obispo se por- 
tase con prudencia, y pi-ecaucion, no dando la licencia que pe- 
dia la muger, no fuese que él se hiciese autor del perjuro ; ni 
que se la negase, porque no impidiese con esto un matrimonio 
legítimo: Y concluye con lo que hace á nuestro intento: sea 
suas conscienticB ost^wUiis reliiiquendu. 

Esto es lo. qu^ se me ofreció responder á nuestro ilustrísimo 
prelado sobre esta materia; la cual, respecto de sus causas, es 
tan oscm^a é inaccesible, que i)or mas que nos guien los ex- 
perimentos, se pierde y se confunde para hallar camino la razón. 
Por que á la verdad ¿ como se explicará el modo con que es lie- 
bada al feto la imagen del objeto impresa en la imaginación 
de la madre? i De qué modo se fija en la parte correspondiente 
de él, como en el caso de la rosa en la mejilla, por haberse to- 
cado la madre en aquel lugar, y en el de la mora, y de la 
oruga, por haber tocado aquella la nariz, y esta el hombro ? 
i Acaso la imagen de estiis cosas es tan de bulto, que se llega 
á representar con sus pelos, y señales ? Este es un misterio, 
como decíamos arriba, superior á toda humana inteligencia. Pa- 
ra descifrarlo era menester saber jexactamente las leyes de la 
unión entre el alma, y el cuerpo. Eu vano los autoix3S de sis- 
temas esfuerzan sus raciocinios. Todo su empeño viene á pa- 
rar en una sabia ignorancia. Dícelo con elegancia, y sobrado 
desengaño Jacobo Scbcucbzer en su Fisiea sacra^ citado por 
el eruditísimo y sapientisimo padre Benedicto XíV en su 
obra de Servorum Dei JBeatificatiotw é Beatonim Canonizatio- 
nej por estas palabras: llieinoultus eger^ térra incógnita^ ad 
quam quidumpenetra/rent ohservationes^ sed ñuila pene ratiodnia 
salida, Dicta miliipace in réhus adhuc ábstrusis ignorantia^ e 
sincera ejusdem confessio. Y aun con mas y generalidad Lu- 
crecio. 

Multa tegis sacro luvoluero natura; ñeque nlli^. 
Fas estwvire quidem mortalihus omnia: multa 
Admirare modo nec non venerare; ñeque ilia 
Inquires qu¿e siuit arconis próxima; nanque 
In maníbus quoB suntj Jiac nos vix scire putandu 
J¡fi proculeerá nóbis juleo prcesentia veri. 

Considerando esto el gran Boerhaave, nos enseña que en 
materias en que es menester i'ecurrir a las leyes de la unión, 
para explicar algún fenómeno de la naturaleza; nos detenga- 
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mos en llegar á oste punto, que sirve de término & nuestro co- 
nocimiento, contentándonos con la observación experimental 
de los sucesos; pues lo demás supera infinitamente á nuestras 
fuerzas : Quomam nlterior inqtmitio hnpossihilis. Ello es cier- 
to que la madre puede quitar, y poner alguna cosa al feto, 
como lo demuestran las historias referidas ; puefde invertir el 
orden sus partes, hasta el color, que es el principal carácter de 
familia; pero en nada de esto tiene parte su voluntad. Esto 
no depende de su querer, ni de su elección determinadamente, 
sino de un jmncipio activo que se mueve, y determina por su 
imaginación; al cual por mas estuerzos, por mas intención 
que haga, no puede producir, ni puede contener, i Qué duende 
será este, que nadie vio en persona, y cuyas obras tan clara- 
mente se manifiestan? La facultad formatiíz, la virtud plásti- 
ca, ó arquitectónica son hoy unas entidades, que ha desacredi- 
tado el tiempo de modo, que no se les puede fiar este negocio. 
El alma del feto, suponiendo que ella se forma su habitación 
con quien íntimamente se une, la excluirán todos, porque no 
vé, ni oye, ni sabe lo que pasa fuera; y no teniendo especie ó 
idea de ningnn objeto material externó, que le sirva de ejem- 
plar, mal podrá formar otro en el oscuro é intrincado retrete 
de su habitación. De modo que podemos decir, que, siendo to- 
da la natiu?aleza un piélago inmenso de maravillas, sembrado 
de escollos de dificultades, á las de los antojos parece que con 
con mayor verdad se puede aplicar aquella sentencia del Sa- 
cado Oráculo, que dice: CancttB res diflciles ; non potest eas 
Jiomo explicare sermone. Ecde, Cap, 1. 



DISERTACIÓN 



Físico experimental sobre la naturaleza del agua, 

y sus propiedades. 



1. Uno de los mayores beneficios que hemos recibido del 
Criador del universo es la producción del agua. Sin ella fuera 
la tierra un montón de ceniza, árida incapaz de toda produc- 
ción. Todo alimento nos fuera inútil ; pues faltando el vehícu- 
lo que lo lleva á todas las partes que deben nutrirse, perecié- 
ramos necesariamente por su defecto. Consumiéramos la 
sequedad, y por falta de laxidad en las partes, quedaran nues- 
tros cuerpos rígidos é inmobles. Aun el aire mismo respirado 
nos fuera, no solo inútil, sino nocivo ; pues privado de aquella 
hiunedad que le presta el agua, en vez de contribuir al vital 
movimiento, acabara de resecar los cuerpea Finalmente es 
tan general la necesidad del agua para los vivientes todos, y 
se halla tan presente á las operaciones de la naturaleza, que 
obligó al J efe de la Secta Jónica Tales Milesio á mirarla como 
único, y primer principio de todos los mistan; y á que dijera 
Homero que Oceanus cunctis factus primordia rélms. Como es 
la bebida común de todos los animales, ó á lo menos la basa de 
todas las bebidas, juzgaron los romanos ser digno de castigo 
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aqitel que la negaba al indigente; porque como dijo Planto 1 
Aqua comjpoiiitur exdé qua^ qiiasi á qua vivamus. 

2. Bn tres estados bien diversos nos presenta la naturaleza 
al agua para nuestra comodidad, y conservación : fluida, como 
la vemos en los rios, y fuentes ; dividida en mínimas, y casi 
insensibles partículas en fonna de vapores ; y condensada en 
nieve, hielo, y granizo. Bn el estado de fluida, es del que reci-» 
bimos mas notables beneficios ; i)ues no solo sirve en este esta- 
do i)ara mitigar la sed, y i)ara la gran obra de la nutrición, si- 
no también para nuestra limpieza, Monstfat ford-es^ etollit; 
para la fecundidad de los campos, y para otras infinitas utili- 
dades. Siendo tan obsequiosa para imestro bien, que como si 
tuviera instinto nos obedece ; y viniendo ella misma á buscaí*- 
nos a nuestras habitaciones, desde los lugares mas remotos, y 
escondidos, se deja manejar á nuestro arbitrio. El agua en 
este estado, según quiere Boheraave, es mi licor muy fluido, 
transi)arente, sin olor, color, ni sabor, que apaga al fuego, y 
moja, y que con cierto grado de frío se convierte en hielo. De 
esta definición del agua se deduce claramente, que de su esen- 
cia no so sabe mas que lo que rudamente perciben los senti- 
dos, y que i>odemos dech* de ella lo que respondió Democrito 
á aquel rústico i>reguntándole que era hombre : Hombre dijo, 
es una cosa que todos conocemos. 

3. Pensaron algunos, siguiendo á Ocelo Lucano, filósofo 
que vivió antes de Aristóteles, que la agua no era otra cosa, 
que un aire condensado, y que puede, por rarefacción, volver 
á su prístino ser. Bfijta opinión, que no alega prueba alguna 
I)ositiva, está refutachi por la experiencia. El P. Olavio, según 
refiere Boile, puso cierta cantidad de agua en una botella Cer- 
rada herméticamente, sin que en el espacio de 50 años se cou- 
vh'tiese ni ima gota en aire. Eohaut encerró del mismo modo 
en una redoma el aire que contenia, y puesta en im tonel en 
un lugar subterráneo muy frió, i)or 3 años, no pudo observar 
en ella ni una gota de agua. Por cuantas experiencias se han 
hecho en la máquina Paeumática no se ha podido lograr, que 
el aire se transnuite en agua, ni el agua en aire. Aquel fuerte 
soplo, que ve salir por el estrecho orificio de la eolipila, que 
algimos han juzgado que es aire producido por la rarefacción 
de la agua contenida denti'o, no es otra cosa, que la misma 
agua convertida en vapores ;• pues colocada la boca de aquel 
instrumento debajo del agua de un barreño, no se levantan 
aquelias i^equeñas ampollas de. aire, que vemos levantarse 
cuando se sopla con un cañuto, puesta una extremidad debajo 
del agua ; lo que necesariamente debiera suceder, si lo que 
sale por la boca de la eolipila fiuvia aire. Finalmente, seguii 
todos los exi)eriraentos que se han hecho en las destilaciones 



^h alambiques, retortas, seriientinas, y otros vaso^ Uestilato-" 
ríos, jamas se La uotado la mas mínima conversión de estos' 
elementos. 

4. No han faltado autores que han creído, que el agua es 
Tina tierra fluidsi, ó A lo menos, que se puede convertir en tier- 
ra. Orej'óroulo asi Boile, y Neuton, juzgando ambos que esto 
lo convencía la experiencia ; pues habiendo destílado aquel una 
cantidad de agua muy pura hasta que no quedó gota en el 
alambique, halló en el fondo una pequeña porción de tierra ; 
reiterando las destüacionea de la misma agua, siempre dejaba 
alguna tierra; tanto que destiladla el agua doscientas veces, 
de una onza se sacaron tres cuartas de tien-a blanca, é insípi- 
da. De este experimento coligieron la transmutabilidad de 
aquel elemento. Pero Boheraave, tan célebre médico, como 
hábü físico, acostnmTjrado á tratar á la naturaleza con grande 
íamiliarídad, negó esta transmutación ; pues hal)iendo hecho 
los mismos experimentos con sumo cuidado, halló que aquella 
tierra no era otra cosa que el menudísimo polvo, que por el 
contacto presta el aire al agua, no solo el externo, sino tam- 
bién el q\ie contiene el vaso destilatorio en todo aquel espacio 
que no os ocn]>ado por el agua. Siendo cierto, que por esta 
cansa, prescindiendo de otras, iimica puede habey agua tan 
pura, que ño tenga alguna porción de tierra. De donde con- 
cluye, oomó lo sienten hoy todos les físicos, que el agiia es un 
pai'titíular fluido ingeuerable, ó incorruptible, que tiene sus 
propiedibdos, con que se distingue sensiblemente de cualquie- 
ra oti-o cuerpo, 

5. Considerando los modernos las varias afecciones y pro- 
piedades de este líquido, han eougeturado con bastante pi-oba- 
bilidad, que sus pai'tículaa son esféricas. Lo primero porque 
ningún fluido, cuyas partes sean sensibles á la vista, deja de 
éonstar de partes globulosas. Tjo segundo porque el agua os 
muy suave, siendo pura, de modo que poniéndola al temple de 
nuestro calor, no causa molestia alguna, aiilicada ami á aque- 
llas partes que tienen un sentido muy exquisito. Si se aplica 
con ajjnellas condiciones el agua á los ojos, á la menibr¡uía de 
la.s uarices, en cualquiera herida reciente ó antigua, auuquo 
haya nervios descubiertos, uo causa mas sensación c¡uo la <¡ue 
hacen los humores en sa estado natural. Lo contrario hiciera, 
ai sns pariículas constaran^de ángulos, ó de superficie da'jignal, 
pues conmoverian las tenuísimas fibras do que constan los 
nervios, y membranas, causando una sensación molesta como 
sucede con el contacto de otras cosas. Lo tercero porque el 
agua es muy fluida y lubrica, para lo cual no hay flgm'a mas 
ftl projjósito que la csférioa, como es claro. Lo cuarto porque' 
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visto el vapor del agua al rayo del sol en un cuarto oscuro, 
solo presenta unas pequeñísimas esferas. Lo último, porque 
observan dos^e, que toda gota de agua guarda aquella ligm'a, 
da bastante motivo a congeturar que sus mínimas i>artículas 
tienen la misma. 

6. La propiedad mas sensible del agua es su fluidez, la cual 
envuelve otra, que es ser sumamente porosa. En una y otra, 
conviene con otros fluidos ; pero el agua las tiene en grado 
muy eminente. Es verdad, que ambas no le son tan connatura- 
les, que no las pierda muchas veces, especialmente la fluidez ; 
porque esta depende de la agitación de sus partes, causada por- 
las partículas de fuego que tiene en sus porosidades, haciendo 
de este modo mayores intersticios con su agitación ; pues al 
paso que se disipa el fuego, ó jnerde su movimiento, se conden- 
sa la agua en hielo, de la manera que sucedo sensiblemente á 
la cer*i, que mientras sus partes son agitadas del fuego se man- 
tiene fluida, y luego que taita éste, vuelve á tomar su antigua 
consistencia. De donde se infiere, que el natural estado del 
agua es la solidez ; pues necesita de otro agente para i3erma- 
neeer en el ev<5tado de fluida. 

7. Pero lo notable en el agua es, que no se hiela, ni se des- 
hiela sucesivamente, como otros licores, los cuales se conden- 
san grado á grado; de modo, que del estado de fluidos ásu 
total congelación pasan por unas consistencias intermedias, 
en que ni bien son líquidos, ni bien sólidos. El agua al comen- 
zarse á deshelar tiene toda cuanta fluidez sensible puede te- 
ner en el estado de caliente. ÍTeuton observó, que un péndulo 
igualmente oscilaba ó se niovia en el agua fria que en la ca- 
liente. Esta particularidad que se halla en el agua proviene, 
según Boheraave, déla tenuidad de sus partíciflas elementales, 
las cuales siendo tan pequeñas, y esféricas se comprinaen en la 
congelación sin enredarse ; y asi al deshelarse se ponen en mo- 
vimiento sin dificultad. La tenuidad de los elementos del agnia, 
se manifiesta en la facilidad con que penetra por donde el aire 
no puede penetrar. 

8. Por estas dos propiedades es el agua el disolvente uni- 
versal de todos los cuerpos. Todos, á la reserva del vidrio, y 
de las materias vitrificadas,. cuantos comi)onen los tres reinos^ 
mineral, vegetal, y animal, se disuelven, aunque con desigual- 
dad de liemj)o, en ella. M los metales mismos, con toda su 
dureza se eximen de su eficacia. De hecho se hallan aguas que 
por sus cualidades manifiestan las partes metálicas, que han 
raido de his minas por donde pasan. De esta disolución que 
hace el ngua al [)asar por varios minerales, depende la virtud 
riiedicinal de (antas fuentes, ya calientes, ya frías, apropiadas 
para div(.rsas ei.fermedadea. Mons. Homberg asegiu^a, que si 
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se toma oro en panes, ó en polvo, y so tritura con agua en un 
mortero por largo tiempo, se disuelve en ella. El agua mei cu- 
ria], que es un específico ])ara lombrices, no es otra cosa que el 
agua común en ([ue se haya agitado un poco de azogue. Su vir- 
tud vermiñiga depende de las partículas merculiares de que se 
impregnad agua ijor la agitación. Y acaso de este principio 
depende la perdida de azogue, que se experimenta en el bene- 
ficio de las minas do plata; pues por la trituración que se hace 
con los pies, ó de cualquiera otro modo en el cuei-po del metal, 
se desmenuza de tal modo el azogue, que una gran parto se 
disuelve, é incorpora en el agua, y se va con ella al tiempo que 
se lava el cuerpo del metal. 

9. Lo que ha persuadido mas eficazmente que el agua es un 
disolvente universal, es la simultánea disolución que puede 
hacerse en ella de varias materias, aun estando cuanto pueda 
ser impregnada ya de una. Asi un agua que contenga disuelta 
sal común cuanta disolver pueda, queda capaz de disolver alum- 
bre ; y cuando parece, que está saciada de alumbre, puede di- 
solver nitro, y esta capacidad que tiene el agua, de tener di- 
sueltas á un tiempo muchas materias, no se sabe todavía hasta 
donde llega. Cuyo prodigioso efecto depende de la multitud 
de porosidades variamente figuradas, capaces de recibir innume- 
rables partículas de variáis configm-aciones; i)orque aunque 
dijimos, que las partículas elementales del agua son esfóricas, 
no se debe entender esto con tanta precisión, que no varien 
mucho dentro del mismo género : y asi es muy natural que 
hayaesferoides aplanadas, y oblongas, lenticulares, y casi cilin- 
dricas; pues de ofci'o modo no podria recibir el agua en sus no- 
ros sino una especie de materias; porque las esferas juntas no 
dejan entre sí mas que una especie de poros, esto es, de una 
uniforme capacidad. 

10. ííada comi)rueba mas e^tas porosidades del agua, que 
las disoluciones que se hacen en ella sin que aiunente el volu- 
men. Si á una cantidad de agtia se le mezcla un poco de espí- 
ritu de vino, se coloca este de tal modo en sus poros, que no 
le aumenta el volumen. Si auna libra de agua i>ura se lo mez- 
cla una' onza de sal en polvo, sucede lo que falsamente vse atri- 
buye al oro, que es no aumentar el volumen; de modo, que 
aunque el vaso esté lleno antes, no rebosa con la mezcla de la 
sal, aunque á la verdad aumenta el peso. 

11. Pero con tan manifiestas i)orosidades couu» tieuí* vi 
agua, i quien creyera, que fuese incapaz de compresión ? Lo 
natural era, que al apretarla en un cañón, ú otro vaso, so estro- 
chasen sus ijartículas, ocupando, alo menos en i)arcí% a«ii!o]lo:- 
inters[icios;de modo, que aumentámlose los contactos se iv- 
ilujeran á menor espacio. Pero aquí decide la experiencia, no 
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Ja razón. La academia de Florencia llenó de agua varios glor 
bos de oro, plata y otros metales, soldándolos con exactitud 
sin dejar aire en ellos, y se observó, que ni el martillo, ni la 
prensa los abollaba, resistiendo como si fueran macizos : si se 
aumentaba el impulso de los goli>es, ó do la compresión, perr 
dían los globos su figura, pero era saliendo tanta agua por las 
porosidades del metal, cuanta era la subintracion de este eu 
virtud de la compresión, ó de los golpes. 

12. Por esta aptitud que tiene el agua para recibir tan di- 
versas materias en sus poros, junta á la suavidad, y blandura 
que goza, se ha hecho tan recomendable por la experiencia, 
para la curación de muchas dolencias. Ademas de corregir las 
tensiones morbosas de los sólidos con su lenidad, disuelve I09 
humores crasos ; absuerye las partículas acres que por sí solas 
dañarían sumamente, y las conduce fuera del cuerpo por con- 
ductos determinados, una dracma de aceite de vitriolo, toma- 
da sola es un veneno que coiToe, y ulcera cuantas partáis toca; 
pero si se mezcla á seis libras de agua, se puede beber toda 
sin daño alguno considerable. Por esto el agua bebida en co-r 
pia grande, se ha tenido por el principal remedio para cíilen- 
turas ardientes, dolores, inflamaciones, y para todas aquellai^ 
enfermedades que provienen de acritud de humores, como Hi- 
pócrates con toda la antigüedad lo dejó escrito. Pero esto se 
debe entender del agua con todas las dotes que se requieren, 
para que sea buena, como luego diremos, ó mezclada con co-r 
sas que sean contrarias 4 la causa de la enfermedad, ó á lo 
menos no la aumentan. 

13. Consiste la bondad del agua en su pureza, y esta se co- 
noce en su transparencia, levedad, y en que brevemente se ca-. 
liento, y brevemeijite se enfrie. Est^a última señal fué con la 
que caracterizaron por buena, y saludable al agua Hipócrates, 
Plinio, Oornelio Celso, y casi toda la antigüedad. Pero esta se- 
ñal sola es bien equívoca; pues como notq bien Lucas Tozzi, 
puede el agua conteney en sí algunas materias nocivas, que 
pesen menos que ella. Así muchas veces se han hallado aguas 
de igual pes©, y de bondad muy desigual. Erasistrato experi- 
mentó, que de las aguas de Amphiaratro, y Eretria, siendo de 
igual peso, érala una saludable, y la otra n;ialísima. Yo a^n- 
sejara siempre, quo para explorar la bondad del agua se ten- 
ga presente la doctrina de liicardo Morton, que enseña qiie se 
elija la mas leve, que brevemente se enfrie, y brevemente se 
caliente, que sea transparente, y sin gusto, ó sabor, que se cue- 
zan en ella prontamente las legumbres, aquella en que haga 
mucha es])uiua el jabón, y se disuelva bien en ella, y que guar- 
dada mucho tiempo se conserve sin alteración. Todas estas 
proi)iedades halla Boheraave en el agua, que derretida do la 
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nieve baja de lugarcjs muy altos, con tal que en su tránsito no 
se inficione de algunas malas cualidades del terreno. Las 
aguas con estas condiciones son generalmente saludables, y 
merecen todos los elogios que hacen de ellas los autores que 
han escrito de las virtudes del agua. En faltándole alguna de 
estas condiciones no es tan buena. Pero quien principalmente 
le hace poco sana es la mezcla de los materiales que adquiere 
de los lugares por donde corre; porque ademas que ellos por 
sus cualidades pueden ser nocivos, son las aguas por este títu- 
lo regularmente malas; pue» debiendo servir para la mas 
pronta digestión de los alimentos, antes necesitan ser princi- 
palmente digeridas por el estómago, lo que solo consiguen los 
Robustos. En cuyo caso el agua viene á ser una materia que 
ocupa, y fatiga la acción de aquella entraña. 

14. La que bebemos en Lima es de esta condición, y es ve- 
rosímil que su impiu'eza sea en gran parte la causa de lo mu- 
cho que en este país se padece del estómago. Deben tenerse 
por felices los pueblos que tienen im agua pura, y aquellos en 
que se pone un sumo cuidado en conservarla tal en su orígejí, 
y en todo el espacio que l»aña para su conducción; pues gozan 
de este modo de im beneficio tan útil como continuo. Heródo- 
to atribuye la vida larga de ciertos pueblos de Etiopia á la 
pureza del agua. 

16. Acaso de la mezcla de aquellas partículas insensibles 
que contiene el agua depende la variedad de los tintes en las 
ropas, y el temple en las armas que se observa en varias par- 
tes ; pues siendo unos miismos los materiales, y el artificio, 
varían tanto. 

16. Como la necesidad que tenemos del agua es tan grande, 
y no siempre se halla en aquella pureza que conviene para la 
consei-vacion de la salud, se han discurrido algimps medios de 
purificarla ;' ya colándola por piedras porosas, y por otros cola- 
torios que la desi^ojen de las partes groseras que tiene, ya cla- 
rificándola con la admistion de algunas cosas glutinosas, ya 
haciendo precipitar sus impurezas por medio de algunas sales 
y licores inocentes : finalmente hirviéndola para|que perezcan 
los insectos, y huevecillos de ellos, de que suele abundar, y 
que al tiempo de enfriarse se vayan al fondo. Pero aunque 
estos medios han parecido útiles para despojarla de las partes 
gruesas ó mdisolubles, no han podido por ellos purificarla del 
todo do aquello que en sí contiene disuelto. Consígnese asi 
ponerla mas clara, pero no en aquel serado de pureza que se 
requiere. 

17. ÍTo puedo dejar de notar aquí un error que está general» 
mente esparcido, que las aguas malas engendran piedra; y se 
jitribuye esta eficacia al agua que bebemos en Lima, porque 
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no es de las muy buenas. Digo que es error. Lo primero, por 
que- no se hallara apenas pueblo en Europa en que a propor- 
ción de sus habitadores no se ;;adezca esta enfermedad tanto 
ó mas que en Lima. Lo segundo, que si alguna agua debiera 
tener esta virtud, fuera principalmente aquella que abunda de 
muchas partes terrestres ; y por esta razón los que beb^^n aguas 
casi continuamente tiu'bias debieran padecer esta enfermedad, 
como también los que usan en París el agua de arcuil, que de- 
ja en los conductos por donde pasa una incrustracion lapidosa, 
que á no limpiarlos á menudo se obstruyeran. Lo cierto es, que 
la piedra debe su origen á los hiunores, y esto aun en los cuer- 
pos mas sanos, como se puede ver por el signiente expeiimen- 
to hecho por Boheraave, y repetido muchas veces por otros. Sii 
se toma una gota de orina de nn hombre de quien, ni de sus 
ascendientes (porque suele ser enfermeílad hereditaria) se ten- 
ga sospecha de piedra, y se explora caliente con un micros- 
copio, se verá que al paso que se vá enfriando depone unos 
cuerpecillos, que á poco tiempo son otras tantas arenitas que 
uniéndose poco á poco casi se dejan ver sin el vidrio. Estas son 
las que forman en los orinales aquella costra, que no es otra 
cosa que una piedra pegada á«sus paredes, y que puede llegar 
á ser tan gruesa como se quisiere, si se tiene cuidado de no la»- 
var el vaso. Esto sucede con toda orina. No se debe pues atir- 
mar que las aguas son las progeuitoras de las piedras. Esto 
baste dicho de paso, y vuelvo á mi asunto. 

18. El agua en que se ha hecho todi> el mayor esfuerzo para 
hacerla usual, es la del mar. La necesidad en que suelen ha- 
llarse los navegantes, ha hecho que en todo tiempo se haya 
pensado, y trabajado con empeño en este negocio. Eefieren 
Plinio, y Verulamio que á falta de agua; solian los marineros 
colgar muchos pellejos en las partes de las embarcaciones^ 
donde no se mojasen con el agua salada, los cuales exprimian 
desi)ues de humedecidos, y empapados de los vapores eleva- 
dos del mar; recogiendo por este medio alguna agua que so- 
corría en algim modo su necesidad. Pero ademas del cuidado 
y trabajo que trae esta maniobra, es tan corta la cantidad quo 
se recoge, que apenas hay para un hombre. Esto mismo suce- 
de con las botellas delgadas de cera que practicó Mons. Des- 
laudes; pues aunque la primera que pasaba era dulce, después 
era algo salada, y al fin no pasaba ninguna, porque se obstruiaa 
los poros de la cera con la sal de la misma agua. Otros han dis- 
currido otros modos que se reducen á los dos dichos. 

19. Quien ha dado un modo cierto, y practicable en caso do 
necesidad es el insigne físico Halles en un tratado que esp.o- 
cialmente escribió sobre este asunto. Dice este autor quo se 
deje podrir la cantidad quo se quisiere de agua del mar, y quo 
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se destilen las dos tercias partes por alambique, y se tendrá 
un agua que dejándola por un poco de tiempo al aire no difie- 
re del agua común. Por esta última diligencia i)ierde aquel 
olor que contrae del fuego que los griegos llaman empireuma. 
Este in\enío se halla boy aprobado universalmente ; y los in- 
gleses lo lian puesto en práctica en los casos que se han ofre- 
cido. El es do suma utilidad, porque por falta de agua han 
perecido muchos en viajes largos, que es uno de los grandes 
trabajos, que pueden suceder en una navegación. 

20. íío deja también de ser bien sensible , cuando el agua 
dulce que se embarca adquiere im olor, y sabor tan ingrato 
que aun á los mas sedientos fastidia. Esta mutación del agua 
proviene de una innxmíerable multitud de insectos que casi 
repentinamente se engendran en ella de los huevecitos que 
tenia el agua antes, y las vasijas en que se embarca. Es gran 
trabajo esto para personas de estómago delicado, y mas si la 
vermiuíicion dura mucho tiempo. Para evita;r esto se han ten- 
tado víirios medios. El de hervir el agua, y dejarla asentar 
por algún tiempo, es bueno,* pero no deja de quedar con algún 
fetor ; i)or lo que el citado Halles pensó prevenir esta ^putre- 
facción sahumando las pipas vadas, bien limpias, y secas con 
azufre ; ó mezclando al agua de cada pipa una onaa de aceite 
de azuñe, ó como dos dracmas del de vitriolo. De este modo 
se impide la verminación, destruyendo los huevos, y matando 
los gusanos, lo que ha correspondido á la experiencia. 

21. Una de las cosas que en todos tiempos ha causado na 
poca admiración á los filósofos, y en lo que menos repara el 
vulgo do los hombres es ver al mar, que con entrarle tanta co^ 
pia de agua por los innumerables rios que hay en la superficie 
de la tieira, permanece siempre en un estado. Siendo asi que 
por lo que se deduce del cálcido del P. Eiccioli en su Geográfica 
reformada rectificado por Mons. Sideleau le entran en un aña 
40 bicuentos ^28,677 cuentos 480 mil toneladas de agua de 
á 28 pies cúbicos cada una. Lo que natm*almente se ofrece 
luego es que la misma agua que recibe de la tierra, vuelve á 
ella; de modo que como se dice en la Escritura: Omniajlumi- 
na inirant in mare, é mure non redundat; ad locum^ unde exeunt 
Jiuuwia, revertiintur ut iteriim ftuant. Pero como el camina 
por donde vuelve el agua á la tierra no sea muy patente, ha 
dado lugar á varias congetm'as, de las cuales solo tocaremos 
las mas plausibles. 

22. Peiisraon unos que el agua del mar se transcolaba por 
las proíiiíKliílades de la tierra hasta encontrar con las faldas de 
los cerros, en donde detenida brota en fuentes que dan origen 
a los ños, y que al pasar por las porosidades de la tierra per- 
día el sabor (jue le da la sal, y el betún. Pero esta opinión tie> 
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fié contra sí, lo primero: que en tan dilatado espacio de tiem- 
po, como son cerca de cinco mil años, conta.ndo solo desde el 
diluvio, debieran haberse obstruido necesariamente las porosi- 
dades de la tierra con la sal que llevara el agua, ó de no era 
consiguiente que la tierra hubiera crecido con la gran copia de 
sal que se quedara continuamxjnte en aquellos intersticios, y 
que el mar, ya no ftiera salado ó lo fueria muy poco. Oada li- 
bra de agua del mar contiene una onza de sal con corta dife- 
rencia. Que cantidad tan inmensa se hubiera introducido á la 
tierra en 47 siglos ; cuando en uno solo, siguiendo el cálculo de 
ai-riba, perdiera el mar maa de 5 mil y 3 bicuentos 584,682 
cuentos de quintales de sal. Ya no necesitaríamos dulcificar 
el agua del mar, pues á fuerza de filtrarse por las porosidades 
de la tierra hubiera perdido ent<3rameut€ 6\ sabor que hoy 
tiene. Si so atiende al cómputo del P. Riccioli, sui3oniendo con 
él la profundidad del mar uniformemente de níedia legua ne- 
cesitara para llenarse con el agua de todos los ríos del mundo 
cerca de mil y quinientos años. De que se infiere que toda el 
agua del mar, según la sentencia que impugnamos, debiera 
haber pasado por los poros de la tierra para la formación de 
los ríos, mas de tres veces. Ya, como hemos dicho, invertidos 
los elementos, la tierra fuera salada, y el mar dulce. 

23. La segundo, jjorque vemos por todo el mundo que al pa- 
so que en tiempos de lluvias abundan en agua los manantia- 
les, en los que no llueve se secan irnos, y se minoran otros. 
No hay cosa mas sabida, que la despoblaron de España por 
falta de aguas en los rios, causada de no llover en algunos 
años, y la carestía de vívems en Egipto el año, que por no llo- 
ver en la alta Etiopia, lleva poca agua el Nilo. j Qué depen- 
dencia i)ues tiene el llover ó no llover para que en unos tiem- 
pos se filtre mas agua del mar por las i)orosidades de la tierra 
que en otros? Si á esto se agrega lo que dijimos arriba sobre 
la filtración del agua salada, se hará mas imi>robable estat 
sentencia. Por filtración, ni por muchas filtraciones, de cual- 
quier modo que se hayan hecho, no se ha conseguido i)oner 
dulce perfectamente ni una gota de agua del mar. Como tam- 
bién, es inexplicable, como estando el mar ñias bajo que los 
manantiales ó ftientes, pueden estas venir del mar, quebran- 
tando la ley general del equilibrio. Era menester para esto, 
formar otro sistema de hidrostática, que es lo mismo que for- 
mar un nuevo mundo. 

24. Otros creyeron que se elevaban vapores^ áqueos de las 
regiones subterráneas, los cuales encontrando ciertas bóvedas 
en las partes mas elevadas de la tierra, como son los cerros, 
que hacían veces de capiteles de alambiíjues, se condensaban 
m^ ellos ; y que asi coma, y salia el agua á formar los manan- 
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tiaies t>OT las aberturas, y grietas que hay, ó que ella se hace 
«n ellos. Pero ya se vé que esta opinión flaquea por el cimiento, 
y aun por todas partes. 4 Porque cómo se pnieba que hacia el 
centro de la tierra hay agua del mar que envié vapores f dije 
agua del mar, porque á no ser esta la que se convierte en va- 
pores para abastecer todas las ñientes, hubiera ya rebosado el 
mar con la que continuamente le entra por los rios. 4 Oómo se 
prueban aquellas cavidades ó bóvedas de los cerros, cuando 
sabemos que muchos que dan agua por varias partes se han 
hallado^ y se hallan, como lo vemos en nuestra América, sóli- 
dos y sin cavidad alguna considerable f Ni quien hacia elevar 
tanta copia de vapores que bastasen para tantos rios ? Porque 
si se recurre al fuego subterráneo, como hizo Descartes, tiene 
también contra sí que es inexi)licable, y aun inconcebible el 
motivo de haber fuentes en tiempo que llueve y no en los que 
no llueve. Ademas que en lugares muy profundos, como en lo 
mas profundo de lamina de sal de Poloiiiaj en vez de hallarse 
agua salada, corre subterráneamente im arroyo de agua dulce. 
25. La oi>inion hoy mas recibida, que esfuerza con razones, 
y observaciones el gran médico Vallisnieri, es que los manan- 
tiales ó fuentes deben su origen á las lluvias, á las nieves, y 
generalmente á los vapores que se levantan del mar, de los 
rios, de los lagos, y de todo cuanto transpira como animales, 
vegetales, y minerales. Este opinión satisface á todos los fe- 
nómenos que se observan en esta materia. Es dulce el agua 
de las fuentes, porque lo son los vapores de que traen origen ; 
y sí no lo es alguna, es porque toma el sabor del terreno i>or 
donde pasa. Se observan las fuentes en las partes declives, 
porque hacia ellas corre el agua que llueve por las porosidades 
de la tierra ; y si algunas veces se ven en parajes altos, es por- 
que de otros mas altos se conduce á aquellos. ¡Se sabe de este 
modo en que se emplee tanta agua como lluevo, que ciertamen- 
te es mucha mas de la que entra en el mar por los rios, como 
hoy está demostrado con inniunerables observaciones, que pue- 
den verse en las memorias de la academia real de las ciencias, 
en las transacciones filosóficas anglicanas en Mariotte, Vallis- 
nieri, y flnahuente en el Abad Pinche que recogió muchas en 
sus espectáculos de la naturaleza. El exceso de agua que llueve 
á la que corre por los rios se emplea en la nutrición de las plan 
tas, y de los animales; haciéndose de toda ella una periietua 
circulación, con que se conserva el orden e«t<iblecido por el 
Criador. Pasemos ya á tratar de la agua bajo de la forma de 
vapor. 

26. Aquella izarte enrarecida que por el impulso del fuego, 6 
de otras causas, se eleva del agua se llama vapor : el cual es 

ToyL. ni. LlTEKATüliA— 3ü 



— 30fr- 
Baas 6 menos espesa segim la frialdad del aire eñ qiíe nada, -ácflí 
vemos en tiempo de frío, que los vapores de nuestra respira-; 
cion se convierten en una niebla visible luego que salen de la 
boca. Y las nubes- no son otra cosa que im vapor mas ó me- 
nos espeso á proporción del frió actual del aire que las sostie- 
ne. Por esto en tiempo de invierno son mas densas, y mas 
copiosas las nubes que en el estío, y antes de un copioso* 
aguacero que después. El agua en este estado de vapot es 'pe- 
netrantísima, tanto que Bolieraave no lialló otro licor que pase 
por los poros por donde el agua no pueda j>sjseta[. Este vapor' 
del agua difundido en la atmósfera es el autor de muchos fe- 
nómenos que se observan en el reino de la natm^aleza. El eS' 
el que conserva la flexibilidad de los cuerpos, que sin él se pu- 
sieran rígidos. Por él se hace el aire húmedo ; y pOT la impre^ 
sion que causa en algimos cuerpos se deduce 1» mayor d me- 
nor hiunedad que contiene. Vemos en tiempo húmedo que* las 
maderas se ensanchan, y las cuerdas se acortan por la intro- 
misión de los vapores áqueos entre sus fibras. Por la misma 
que las ensancha, las acorta, txinto que se tiene por cosa cierta 
que elevando en Eoma im obelisco de piedra con gruesas naa-- 
romas para colocarlo sobre su basa, no podia conseguirlo el 
maestro, porque quedaban mas largas las cuerdas cto lo que* 
convenia. Viendo perdido todo el aparato* y el trabajo, sin ha-^ 
llar modo de remediarlo, advirtió uno de los circunstantes al* 
maestro que mojase las cuerdas ; y con esto solo se acortaron 
de modo q,ue se suspendió la pieza en aquella cantidad qué" 
faltaba para colocarla en su lugar. Otros dicen que se dejó en^; 
aquella situación hasta el dia siguiente, y que con la humedad- 
de la noche se consiguid el intento. 

27. Sobre este' principio se funda la construcción de los hy-- 
grómetros que consisten regularmente en una^cuerda retorcida^ 
que acortándose y alargándose señala la mayor ó menor hu-- 
medad del aire. Haylos de varios modos. El mas simple se* 
reduce á una cuerda de cáñamo ó lino, ó de matma semejante* 
atada por los cabos orizontalmen te un poco floja-, que ponién-- 
dolé un peso hacia el medio sube éste ó baja á proporción de* 
la humedad que del aire recibe ó pierde lar soga. 

28. Cuando abunda mucho el aire de estos vapores causa 
no pocos daños á los cuerpos ; porque laxa, y debilita las fl-- 
bras, principalmente del pulmón, y se aumenta mucho la hu-- 
medad en el pecho: de aqui vienen las toses, y afectos de= 
pecho con esputos de sangie, dolores de costado serosos, y 
catarrales, como los experimentamos en Lima en los principios 
de invierno, que es cuando el aire está mas cargado de hume- 
dad. Si esta se junta á un aire caliente, se producen fiebres- 
gútiúdiis, y maliguas como lo obsarvó coO' Hipócrates toda la^ 
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antigüedad médica : y si á un aire frió, se siguen reumatismos 
serosos, apoplejías, y enfermedades de nervios. Movido de es- 
ta experiencia Hipócrates prefiere en general los tiempos secos 
á los húmedos ; teniendo á estos por menos saludables que 
xiquellos. In universum^ fiscitates imbrüms sunt sálubriores. 
liucas Tozzi extiende esta doctrina á los lugares, y juzga que 
los secos son mas sanos que los hiimedos. Esto es tan confor- 
me á la experiencia que cuando loís españoles llegaron á la 
América experimentaron en los parajes calientes muchas en- 
fermedades febriles, y malignas de que morian muchos ; lo que 
se atribuyó á im aire cargado de vapores de lo mucho que 
respirahmi los árboles, y bosques ; y se ha observado que 
aquellos parajes en que se han quitado estos no son tan enfer- 
mizos. Todavía vemos que el suelo de Oartajena^ y Portobelo 
son poco sanos por esta razón, y el de la Habana, y Panamá 
son mas tolejjables por la contraria. Es increíble la copia de 
vapores que exhalan las plantas por toda su superficie como 
enseña Halles en su Estática de los vegetales. Eor esto, se- 
mejantes parajes son muy lluviosos, como se ve en las monta- 
ñas del Perú, y otras . partes. La isla de Baii>ada no tiene 
zahora la mitad de las lluvias que antes, por estar menos po- 
blada de árboles ; lo mismo sucede en una parte* de la Ja- 
maica. 

29. Otra portentosa propiedad que se experimenta en el 
agua convertida en vapores es su dilatabilidad. | Quién creerá 
xiue el agua reducida en vapor, puede dilatarse tres tantos 
mas que |a pólvora? De hecho es así. La pólvora, según los 
experimentos de Amontons, y Pelidor, solo se dilata como uno 
ú cuatro mil. Pero si ea un pomo de vidrio se echa una gota 
de agua purgada de aire que sea catorce mil veces menor que 
su capacidad, y dándole vueltas cerca del fuego se reduce á 
vapor, expele ést.e todo el aire que se contenia en el pomo ; de 
modo que puesto en este estado si se pone prontamente boca 
^bajo en una vasija de agua, subirá ésta, al enfriarse el pomo, 
Á ocupar toda su capacidad : lo que prueba manifiestamente 
que todo el espacio que llena el agua que sube lo ocupaba el 
vapor en que se resolvió la gotii^ y que el agua es capaz de 
rarefacerse tres veces mas que la pólvora. Por este artificio se 
llenan con facilidad los barómetros, y termómetros, sean de 
¿igua, de espíritu de vino, de azogue, ó de aceite ; lo que no se 
consigue de otro modo sino con mucho trabajo. 

30. A este vapor elástico del agua debe atribuirse lo que 
experimentan frecuentemente los artilleros al tiempo de re- 
frescar los cañones con la lanada húmeda después de muchos 
tiros continuados; que si la ent?'an algo ajustada es repelida 
eon tanta violencia de adentro del canon que no i)ueden dele- 
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nerla: lo que proviene de que el metal caliente convierte en 
vapor el agua de la lanada, y este dilatado la arroja con gran 
fuerza. 

31. De este mismo principio viene el peligro á que se expo- 
nen los fundidores, cuando dejan correr el metal á los moldes 
no bien secos, pues con el calor del metal fundido se convierte 
en vapores el agua contenida en las porosidades de los moldes 
y arrojan con ^iolencia un torrente de metal encendido con 
grave-peligro de los concurrentes, y quiebra dé los moldes. 

32. Sobre este principio se han construido bombas que se 
mueven alternadamente, y hacen subir el agua ii bastante al- 
tura. Los ingleses se han servido de ellas para sacar agua del 
Támesis y distribuirla á varias ftientes de Londres. En algu- 
nas partes las usan para desaguar minas. XJna de estaá má- 
quinas describe con la elegancia que acostiunbra Moñs. Beli- 
dor en el 2 tomo de su Arquitectura Hidráulica. Tanto como 
esto puede el agua convertida en vapores. Y no será fuera de 
razón el admitir esta causa tan poderosa entre las cuales se 
ponen i)or jiroductivas de temblores. ¿Si en algima profunda 
cavidad se rareface el agua con el fuego que allí se supone no 
podrá aquel vapor elástico cerrado por todas partes producir 
los mismos efectos que se atribuyen al aire enrarecido! Pa- 
semos á considerar otra propiedad de estos vapores. 

33. Luego que estos llegan á tocar un aire frió ó cualqide^ 
ra otro cuerpo de la misma temperatiu'a, se condensa con una 
siuna i)rontitud y facilidad; de modo que juntándose sus par- 
tículas unas con otras, lo que antes era un fluido se hace pron- 
tamente un licor: y si esto se hace en un aire libre ^ produ- 
ce una lluvia copiosa. Es verdad que algunas veces sin mucho 
frío sucede lo mismo x)or la gran copia de vapores, que no ca- 
biendo en corto espacio se estrechan de modo que se unen, y 
forman gotas que no pueden sostenerse en el aire, y asi caen 
en lluvia. Aunque el agua del refrigeratorio de im alambique 
no esto muy fria , si la copia de vapores que asciende es mucha, 
no deja de haber condensación. 

34. De esta propiedad del agua puede deducirse, con bas- 
tante probabilidad, la razón de no llover en nuestros valles. 
Para esto no basta que del mar, de los ríos, lagunas, y plan- 
tas se cargue el aire de va])ores áqueos; se necesita tam- 
bién que se eleven estos á cierta altura donde el aire tenga 
bastante írialdad para que se condensen en gotas. Pero si se 
atiende á la naturaleza del terreno i)or la mayor parte arenis- 
co, y cascajoso, y la posición de los cerros desde la costa hasta 
la cordillera, se puede congeturíir cpie el aire en aquella al- 
tura en que deben formarse las lluvias ó en que debieran con- 
densarse los vapores en gotas no tiene toda la írialdad neóe-. 
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Baria para este efecto. Esto me parece manifiesto si se consi- 
dera que los cerros se van aumentando al paso que se alejan 
de la costa, que se pueden concebir vistos de Poniente á Le- 
vante, ó del Oeste al Este, como un plano muy inclinado al 
horizonte; pues descubren de este modo cada uno mayor super- 
ficie hacia la costa que liácia la sierra ; donde liirielido el sol, 
réñecten sus rayos según las altiuras correspondientes de aquel 
astro, por el principio establecido, que el ángulo de reñexion 
es igual al de incidencia. Do modo que por la mayor parte es- 
tos ;payos reflejos vienen é> herir al aire por aquella parte 
donde debian condensarse los vapores. 

35. Por esta razón se entiende muy bien por que la neblina 
que aparece al aiaanecer besando la tierra se va levantando á 
las dos ó tres horas de salido el sol, y por que vuelve á bajar 
durante la noche, que es cuando regularmente Hueve en nues- 
tros valles en pequeñas gotas que llaman garúa. Es el caso 
que los rayos que reflecten los cerros luego que sale el sol, 
hacen un ángulo muy oblicuo al plano en que se reciben hacia 
la parte inferior de la atmósfera, y encontrando en esto lugar 
con la neblina, la rarefacen y elevan ; y como con el movimiento 
del sol hacia el meridiano van subiendo los mismos rayos refle- 
jos, subsiste siempre la causa de la levedad de los vapores, hasta 
que con el intenso calor del dia se disipan enteramente, ó á lo 
menos se les impide la condensación necesaria para que des- 
ciendan en lluvia. Pero luego que cesa* aquella causa, que vie- 
ne á ser desde media tarde en adelante, se vuelve á formar la 
neblina; alternándose asi en las estaciones de otoño, invierno, 
y primavera, á proporción de la copia ^e vapores, y de la ma- 
yor ó menor intensión del calor que reina. Como en el estío 
se añade á esto el mayor calor de la estación en el aire por 
los rayos que reflecte el terreno, es mas evidente el motivo de 
tto llover. Si á esto se añade la disipación que hacen los vien- 
to3 generales del pais, llevándose los vapores cuando están ya 
algo elevados, se hace mas clara esta exx)licacion. La cual 

£ repongo como una congetura, venerando las dos mas plausi- 
les opiniones que hay sobre este asunto, como producciones 
de dos ingenios que han merecido, la estimación universal que 
de justicia se les debe. 

36. Las causas de este admirable efecto pueden variar se- 
gún -las circunstancias del lugar. En Egipto sucede lo que en 
nuestros valles, sin tener cerros á quien atribuirlo ; pero en- 
tiendo que bastarán los rayos directos, y reflejos del sol en un 
suelo de tanta extensión y todo arena para impedir la conden- 
sación de los vapores. Y esta causa coincide con la nuestra. Lo 
mismo debemos decir de la Libia, en que tampoco llueve, pero 
QxxyQ suelo no es otrp, cosíi que montes de arena, 



37. Hay quien cree que en las regiones situadas entre los tro- 
picos solo llueve cuando corre viento de la Equinocial ; y que 
por no correr en nuestros valles Nortes ftiertes no llueve en 
ellos ; pero este pensamiento lo desmiente lu experiencia. Sa^ 
bemos con toda certeza que en la provincia de Huánuco, que 
está entre 9 y 10 grados de latitud, solo llueve con abundan- 
cia cuando corren vientos Sudoestes. El pueblo de Chocope 
cerca de Trujillo se arruinó el ít^ño 1726. con una lluvia que du- 
ró 40 dias oon el orden diario de comenzar por la tarde, y aca- 
bar por la mañana, corriendo vientos Sures tan fuertes que 
levantaban la arenp. mojada del suelo. Pos años después su- 
cedió casi lo mismo en el mismo pueblo. Lo poco que llueve 
en Lima regularmente es con vientos Sudestes, he que se 
concluye que los vientos no son los que mas influyen en el 
efecto propuesto. 

38. Bástanos considerar al agua b^go' de la forma de hielo ó 
nieve. Cuando pierde el agua aquellas partículas de fuego que 
como dijimoSi la tenian en estado de. fluida, se unen sus partes 
fuertemente unas á otras, y forman un cuerpo sólido, y trans- 
parente, que es lo que llamamos hielo. Los filósofos pusieron 
por causa de esta congelación al nitro, i)ero sin prueba alguna, 
porque Mons, de Beaumur examinando con el termómetro 
cual era la sal que mas enfriaba el agua, halló que el nitro solo 
inducía una levísima frialdad, cuando la sal común, el amo- 
niaco, y otras la enfriaban en un grado muy intenso. Esta 
prueba no solo falsiflcó aquel principio, sino que nos dio un 
medio bien fácil para conocer la pólvora hecha con un buen 
salitre, distinguiéndola asi de la mala ; porque como el salitre 
ó nitro es*el principal ingrediente de la pólvora, aquella será 
mas fina, supuestas las dosis de carbón y azufre, que enfriare 
menos el agua ; porque denota estar hecha^con salitre refinado, 
6 con mejor salitre que la que enfria mas. " 

39. Es cosa de admirar que de un liquido'tan blando, y sua- 
ve, como es el agua, nazca un cuerpo tan duro, y clástico como 
es el hielo. Refiere Mons. Mairan en ^1 tomo de la historia de 
la Academia Real de las cienpias de París del año de 1749 que 
el año de 1740 en que ftié el frió bien intenso, se fabricó en 
Petesburgo un palacio de hielo según reglas de una bella ar- 
quitectura. Se pusieron á su puerta 6 cañones de á 3 libras de 
bala en sus cureñas todo de hielo. T lo mas notable fué que 
cargado uno con cuatro onzas de i)ólvora, y disparado arrojó 
ima bala á 60 pasos de distancia que pasó un tablón de dos de-^ 
dos de gruso. 

40. El agua al helarse adquiere mayor volumen que el que 
tenia antes ; cuyo efecto proviene del aire contenido en sus 
porosidades, que ti] helarse el agua se junta en porciones yi- 



sibles, recobtóndo asi lá elasticidad que no ejercitaba cü'andío^ 
estaba desleído en ella, y asi se extiende á mayor espacio. Por 
este motivo se quiebran las vasijas si se ponen llenas á helar ; 
y esto aunque sean de cualquier metal. Cristiano Hugenio vio 
reventar con estrepito un cañón de mosquete al helarse el agua 
encerrada en él. Pero si se purga el agua de airé no sucede 
lo mismo, com€^ lo experimentó Mons; Homberg. Esta propie- 
dad de adquirir mayo» volumen al helaa^se no es privativa del 
agua. Mons. de* Eeaumur afirma que el hierro fuiMido aumen^ 
ta su volumen al enñíarse j y que pof esto las piensas fundidas 
de hierro salen buenas- i)orqiíe al vaciarlas se peg^ al molde ; 
k) que no sucecíeá los demás metales. 

41. Para helao? el agua ú otros Helores sítnples 6 comptie!sto& 
artificialmente cóUtribuyeti mucho a%una» sales que abrevien 
la operación. Lo mas ordinario es vaJerse de la sal común ;> 
pero debe ser delerminada cantidad ; porque si excede ó falta 
se hace dificil. Según se ha experianentado debe mezclarse una 
parte de sal, y Sos de nieve media molida, para consegir el 
efecto prontamente. Como» una agua quieta tarde mas* en he<-' 
larse que la que coKrtinuamente se nwieve^ como se experimen- 
ta en los rios, y peqjieñas lagunas^, se deben moveif los licor^s^ 
que se pretenden helar casi sin intermisión^ y esto no^sola agi-^ 
tando las vasijas» en que esta«>, si no también por dentiro: Esto' 
trae otro beneficio conmgo, <jue eS' qiie el helado salga de un? 
gusto uniforme cuando es compuesto; de otro modo al conden-' 
sarse las partículas del licor,» se separan los ingredientes en 
gran pa^e del agua, y asi queda una parte del helado insípido,* 
y otro muy dulce. Esta' puede ser una bella prueba conttó los» 
aristotélicos que afirman que la Maldad es la que^ <5ongrega^ 
las materias eterogeneas, 

42. La nieve, el agua de nieve, y otros licorfeíi helados dees-^' 
ta naturaleza tomados con moderación causan en el cuerpo* 
tan buenos efectos^, que bien lejos de dibilitar el calor natural* 
como pensaron algunos, antes conforta^i la naturMeza^^ dando^ 
tal vigor á las* fibras^ que por lo regular todas las funciones del 
cuerpo se hacen có» mayor perfección. Excita manifiestamen-* 
te el apetito, lo que conoció i^or experiencia Hipócrates cuan-' 
do dijo : ventricuhis frigidm ad a^ete)idum pluümum valet ; 
conduce para la prcrtit» digestión ¿e los* alimentos ;. conserva* 
la transpiración ;? fortalece las entrañas j dá robustez á todo el 
cuerpo, de modo que circulando por esto con mas vivacidad- 
la sangre, está menos exiniesta á corromperse. Los que habi- 
tan países fríos observamos que son mas robiistois, y acáso' 
mas fecundos que los que habitan países calientes. Las pestes,. 
y epidemias son mas ejecutivas en i)aises fríos qué en callen-' 
tes, y en tiempo de estío (lUe en invierno. Mons. Geofroi^ 



íl^íeildió que el agua fria es un remedio preservativo de íá 
peste. 

43. Es cosa digna de observación, como notó Federico Hos- 
l2i0,n, que los que usan licores espirituosos como son vinos, 
aguar (Uentes, mistelas &. aunque no sea con demasiado exce- 
so, caen con facilidad en enfermedades gravísimas, en apople- 
jías, parálisis, asmas, tisis, flujos de sangre, nidro^esiasí, 
Ídedra, gota, fatuidades, y otras semejantes. El escorbuto tan 
ámiliar ert las regiones Septentrionales lo atribuyen|alguiios 
á la cerveza de que usan mucho sus habitadores. Los que solo 
beben agua fria por el contrario rara vez caen en estas enfer- 
medades. Gomo estos gozan una salud mas perfecta, tienen 
Inas larga vida que a luellos. En las miseláneas curiosas de la 
naturaleza se atribuye la vida larga de 120 años de un hombro 
que allí se refiere, al uso continuado del agua fria. En el mer- 
curio de Mar¿o de 1757 se íoflere Como extraordinario qiie Juan 
Esflnghan Viviese 144 lo que se atribuyó también a no haber 
jamas probado licor alguno espirituoso. De Aiidi'es Tiraquelo 
se cuenta que contento cdn solo bebefi^ agua cfoinservó siempre 
con igual sanidad su (5uerpo, y su juicio, pueis eiigecdró 40 
hijos, y compuso otras tantas obras estimadas de los juristas^ 
Vean con esto cuan mal están con sii salud los que indiscreta- 
ínente se entregan á tan i)crniciosas bebidas ; i)ues ademas de 
estar expuestos á tan graves dolencias, abrevian con sus de- 
sordenes Irt vida. De este exceso dependen los grandes atrasos, 
que en gente y caudales se experimentan eu algunos reinos. 
Movido de esto el rey actual de Dinamarca acaba de pitblicar 
una ordenanza, en que prohibe severaníeñte él abuso del 
aguardiente, y demás licores fuerteis, mandando que los hos* 
teleros no los den á beber en sus casas ; aumenta los derechos 
del vino ; y establece severisimas i)enas contra los que contra- 
vinieren á este mandato, y contra los qite se embriagaren con 
estos géneros de bebidas. 

Otf as niuchas cosas pudieríimos ''defcir áél agua ; peío para 
esto era menester hacer un tratado muy grande, lo que nó 
permite el lugar que ocupa esta disertación, sirviendo soto co^ 
mo una especie de apéndice á esta efeméride. 



CONTINUACIÓN. 



De la disertación sobre el aguáii 



i. En la disertación que saíió á luz al fin de la efeméride deí 
año de 1759 sobre la liatnríileza del agua, y sus propiedades, 
tratamos de su necesidad, de su particular é inditidual natu- 
raleza, de la figura de sus partes integrantes, de las señales de 
611 bondad, y cíe las propiedades ó afecciones asi propias como 
comunes, considerándola yá en el estado de fluida, yá reduci- 
da á vapores, ya condensada en nieve, Y domo él agua fué 
criada principalmente para beneficio del hombre, añadimos 
allí las utilidades que produce en nosotros en el estado de 
fria comparándola ó los daíios, que induce el abusó de licores 
espirituosos. Pero como hay muchas personas de temperamen- 
to ftio por razón de debilidad natiu^al, ó adquirida de nervios, 
ó por tener los vasos angostos, á quienes catisa el agua fria 
no i^oca inc(ímodidad, i)areciendonos que toda^da restaba que 
decir sobre ella en el estado Je caliente, nos ha parecido conti 
niiar esta materia ; ijerstiadidos á (Jtie no gastamos infructuo- 
samente el tiempo en beneficio del público, que es el objeto, á 
que i^rh^cipalmento deben dirigirse nuestros trabajos. 

TOH- lili LlTBRATURA-Htó> 
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2. Por agua caliente entendemos aquella que buenamente 
puede beberse sin destruir con su actual calor la organización 
de las partes que toca, ya sea caliente por el ai*te, ya por la 
naturaleza. . Considerada asi el agua tiene una latitud bien 
grande, respecto de todos los vivientes, dentro de la cual pue- 
de llamarse caliente, aunque respecto de uno, ú otro sea casi 
insensible su calor. Los animales tiernos, y delicados apenas 
pueden tolerar el agua algo mas que tibia; y los de fibi*a Vnas 
sólida la toleran sin daño muy caliente. En las faldas del monte 
Heda en la Islamlia^ en cuya cumbre hay m\ volcan famoso, 
se hallan unas fuentes tan calientes, que queman al que las 
toca, y con todo eso se crian en ellas unos pescados grandes, y 
negros, que los natiu*ales creen, que son las almas de sus ma- 
yores. Lo mismo que con la caliente sucede con el agua fria. 
Asi vemos que muchas naciones lavan . sus hijos, luego que 
nacen, en aguas muy frias, sin que se les mueran, como lo sa- 
bemos de nuestras indias, y de los gitanos en Enraya ; lo que 
también de los antiguos latinos refiere Virgilio : 

Diiriim á stirpe gemís, natos adflumhia primum DeferimuSj 
scBvoque gelu duramus, é inulis. Puede también en esto mucho 
la constumbre. Conocemos algimos que beben con gusto el 
agua casi hirviendo, por haberse habituado poco á poco á ella. 

3. Usase comunmente el agua caliente ó en baños, ó en be- 
bida. Al uso de los baños para labar, y limpiar el cuerpo se de- 
be'probablemente la noticia de sus virtudes medicinales. Las 
religiones orientales los tienen, y usan como un precepto indis- 
pensable. Los romanos hicieron tan familiar su uso, que en 
tiempo de los primeros emperadores había en Boma para el 
uso público 800 edificios para tomar baños, que llamaron 
Tliermas ; entre los cuales se contaban 12 magniticbs ; y entre 
estos sobresalian los de Alejandro Severo, Tito, Caracálla, y 
Diocledano. Este uso estava extendido en todo el imperio; 
porque como entonces no usaban lienzo, sino lana, que no em- 
bebe bien el sudor, se quedaba este en la superficie del cuerpo 
concretándose ó secándose allí con todas las partes excremen- 
ticias, que por. el, y por la transpiración arroja continuamente 
la naturaleza; de modo ¡que por esto comenzaron á labarse; y 
después lo frecuentaron por deleite; hasta que cesando aquel 
motivo, y sobreviniendo las revoluciones, que padeció aquel 
imperio, se perdió por la mayor parte esta costumbre. 

4. Creen algunos que Medéafué la primera^ que empleó los 
baños calientes para conservar la salud; y esto sin duda ha 
dado lugar á la tabula, de que ella hacia hervir á los hombres 
vivos en agua; y i)orque á su ejemplo, Pellas rey de Traday 
siendo ya viejo, murió de un baño. 
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5. Aunque los bafios de aj^ua fria son un remedio grande 
X)ara algunas enfermedades, especialmente aquellas que vie- 
nen de laxidad de fibras, y de incendio en la sangre, cuyo uso 
pide muchas i^recauciones, pues como enseña Sanctorlo, nada 
hay que impida mas la transpiración, que ellos, de que se si- 
guen muchos males ; no se puede dudar que los baños calien- 
tes son un remedio soberano i)ara muchas dolencias ; porque 
ademas de ablandar las fibras tensas con lo que humedecen, 
disuelven los humores crasos, y los disi)onen á que puedan 
circular, y pasar, & las glándulas, por donde deben ser evacua- 
dos, por medio de una mas pronta, y expedita transi>iracion. 
Por todo esto convienen en todas aquellas enfermedades, que 
traen origen de acritud, la cual depende de sales activas de 
que están cargados los humores. Consta por experiencia que 
el agua es el disolvente de toda sal, sea acida, alcalina, amo- 
niacal, mimaticia, ó de cualquiera otra especie. Esta virtud 
disolvente es míus activa en el agua caliente, y asi es mas 
apropósito para todas las enfermedades, que traigan origen de 
aquella causa. Por lo que aumenta la transpiración, y laxa la 
tensión de las fibras, alaba mucho los baños Sanctorio en los 
afectos hipocondriacos, 6 histéricos, como también en los reu- 
matismos, y en casi todas las enfermedades de cabeza. Fede- 
rico Hosman los aconseja en las enfermedades del útero, en 
las gonorreas, ó purgaciones, en las úlceras, y en el desorden, 
por defecto de los meses, Pero no acabara nunca si hubiera do 
referir en particular sus saludables efectos. ^ 

6. Lo que hasta aqui hemos dicho délos baños, debe. enten- 
derse también del agua caliente bebida, la cual tomada con 
frecuencia, y en mucha cantidad, hace las veces de aquellos ; 
especialmente en aquellos accidentes en que dificultosamente, 
6 i)orque no hay costumbre, no se usan lo^ baños. La diferen- 
cia que hay entre estos dos modos de aplicar el agua caliente 
consiste, en que recibida por bañDS es mas segura, iDorque no 
grava al estómago para sú digestión, y porque se puede intro- 
ducir én las venas con mas facilidad, y en cantidad mayor. 
Que esto sea asi lo exi)erimentan los que viven en lugares muy 
htimedos, que se les altera la salud, y aun suelen hincharse, por 
abundancia de hiunedad. Ademas que el mismo peso del agua^ 
que comprime el cuerpo metido en ella por todas jíartes, con- 
tribuye á su introducción por los poros, que por razón del ca- 
lor actual del agua se suponen mas abiertos qu3 en estxido 
natm-al. Últimamente hay la diferencial de causar el baño 
otros movimientos en nuestros líquidos, (pie no causa el agua 
tomada por la boca. Cuando el peso del aire se aumenta ( que 
por lo comim es de 30,000 libras el que gravita sobre un hom- 
bre ) ocasiona una alteración considerable en los fluidos de 
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nuestro cuerpo; pero esta presión es mucho mayor cuando nos 
bañamos ; porque siendo el agua cerca de 900 veces mas pesa- 
da que el aire, debe necesariamente aumentar esta in^esiou ; de 
modo que un cuerpo puesto debíyo del agua, aunque esto cer- 
ca de la superficie de ésta, no puede dejar de i>adecer una 
comprensión bien grande, por la cual la siuigre 6 masa de hu- 
mores se mueve de diverso modo que antes. Esta virtud me- 
cánica, de los baños es de grande consideración ; y á quieu 
^casQ se debe atribuir uuíí, gran i)íurte de los muchos efectos 
que se experimentan. Los habitadores de una constitución de-? 
licadq» de la Oaladüj como jiiños, y mugeres, se veian obliga- 
dos á habitar una gran parte del dia, y aim a conier en el ba- 
ño, cuando por la grají rarefacción del aire en el verano, sen- 
tían una flojedad en el cueri)o que les causaba fatiga : el peso 
del agua con su compresión los aliviaba entonces. No hay du- 
da que la sui)erficie del cuerpo, y las partes que Je son conti- 
guas debeu primero, y mas ñiertemente sentir estos efectos, 
que no las que ocupan el centro. Y no hay duda también que 
la sangre será llevada en mayor abundancia hacia éstas, como 
que ^,1 moverse halla hacia ellas menos resistencia. Por esto 
suele ser peligroso el baño, en especial el de agua fria, por- 
que añade á la i)resion la condensación, ó contracción de las 
partes externas, á los sujetos que tienen dañada alguna entra- 
ña, ó debilitada por algún largo accidente de esto^ que vician 
la organización, como apostemas, úlceras, etc. Por lo nusmo 
suele ser algo peligroso el baño caliente a los que tienen una 
grande j)lenitud de sangre: porque se aiunenfa ésta en las 
partes internas, ademas de la rarefacción que causa por su ca- 
lor, y puede producir algmia extensión grande de vasos, ó una 
extravasación de sangre ; esto se entiende cuaudo el baño es 
muy caliente. 

7. El agua caliente tomada en ayunas, según Avicenna, ci- 
tado por Hossman, limpia el estómago, ablanda el vientre, 
socorre en los dolores cólicos, disipíí. las ventosedades. Ella es * 
excelente para la epilepsia, para el dolor de cabeza, para las 
fluxiones de esta parte, y para casi todos los afectos de pecho, 
tomada en copia, y no muy caliente. Puedo asegiirar por ex- ' 
periencia, que si de algiln remeclio se debe confiar i^ara la cu- 
ración de esta convulsión tan frecuente en nuestro pais, á 
quien llaman pasmOf es hacer beber á los enfermos, con fre- 
cuencia, y en bastante cantidad, agua caliente, siu abrigarlos 
demasiado, i)ara que no se exhale por sudor. 

8. La razón de tan buenos efectos consiste, en que nuestra 
salud dei)ende principalmente de la expedita, ó igual circular 
cion de los humores; y para esta se requiere que estén fluidos, 
^f disi]eltos de modo que por su crasitud no retarden su rupvii 
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miento, ni se (leteiiccan en ninguna parte, { Y qué cosa hay 
mas eíicaz, ni mas doméstica para conservar, y reducir los liu- 
mores á mía debida fluidez, que el uso del agua caliente! 

9. Es verdad que muchas veces se incrasan los humores por 
debilidad, y laxidad de las i)artes sólidas, que no pudiendo vi- 
brar ú oscilar con la fuerza, y vigor que se requiere para uu 
círculo perfecto, necesariamente se detendrán é incrasarán de 
modo que enferme el cuerpo. En este caso, no siendo la debili- 
lidad por falta de alimento, conviene el agua ñ-ia^ y no la ca- 
liente ; porque de la manera que a(piella da elasticidad, y ten- 
sión á los sólidos, ésta los laxa ó afloja. En esto cada uno debo 
considtar á su experiencia; ver la <iue le aj)rovecha ó la que le 
daña: pues como decia Cicerón, lib. 2 de oflcys: Valetiido con-- 
servatur noticia sai corporví^ é ohservatione earum rerunij quiB 
aut proflesse solent^ aut ohessCj que es la gran regla para conser- 
víu» la salud tan repüti<la por Verulamio. No tiene duda, quo 
las mas enfermedades provienen por el vicio aníba insinuado. 
Un humor detenido ó se aceda, ó se empodrece ; en este esta- 
do debe ])erturbar la salud. Por esto el P. Malebranche- cuan- 
do se hallaba indispuesto bebia niucha agua diciendo : que 
cuando la hidráulica anda buena, todo anda bueno. 

10. Pero aunípie es cierto que el agua caliente ya en baños, 
ó ya en bebida, produce tan buencs efectos, se ha observado 
C(m todo eso, que su nimio uso causa notables daños. Esto 16 
conoció Hipócrates, quien desi)ues de tratar, con la brevedad 
que acostumbra, de las utilidades del agua caliente, atendien- 
do al abuso que algunos hacian de los baños, dice que su fre- 
cuente uso, ademas de afeminar las carnes, poniéndolas imbé- 
ciles, y blandas, afloja los nervios, debilita el ánimo, entorpece 
el ingenio, dispone el cuerix) para flujos de sangre, y desma- 
yos, y que a estas indisposiciones puede seguirse la muerte; y 
Oomelio Celso añade que también relaja, y debilita el estóma- 
go : CaJidum uH quis scepiu eo iitatiir^ licecnuda affer% ca/rninm 
effaeminationenij nervorum incontinentiam^ inentis torporem pro- 
fluvia sangiiinis, anhm defectionem^ TícbCj ad qucB mors. ^ Cuya 
doctrina no solo debe entenderse del nimio uso de los baños 
de agua caliente, sino del abuso de la que se bebe. Acaso vie- 
ne de eslo la poca robustez, y no poca cobardía de algunas na- 
ciones, en quien, por inmemorial costumbre, se introdujo el 
beber agua caliente excesivamente, como sucede á los chinos. 

11. Estos daños á que se exponían, y que experimentaban 
los que voluptuosamente se entregaban al demasiado uso del 
agua caliente, se han corregido en parte. Ya no hay aquellas 
Termas publicas que convidaban con lo suntuoso de sus edifi- 
cios^ con lo delicioso del sitio, con el aparato de varios utensi- 
lios, y de diligentes, y bien instruidos ministros, que servían 
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á los que & todas horas iban á bañarse. Y por lo que mira á 
nuestro pais nunca hemos necesitado de esta reforma ; como 
que aqui desde la entrada de los españoles nunca ha habido 
est€ uso, Y aunque es cierto que se hallaron establecidas al- 
gunas Termas naturales, y medicinales en este reino, como se 
hallan hoy muchas en Europa^ pero estas no se frecuentaban 
tanto por deleite, como por remedio, como sucede allá ; y por 
tanto solo se bañaban un determinado número de dias, según 
lo prescribía la naturaleza del mal, para cuya curación se 
dirigen. 

12. En cuanto al uso del agua caliente por bebida, c. cier- 
to que en muchas partes es hoy inmoderado; pero, ó sea por 
instinto, ó sea por razón, se han hallado algunas yerbas, que 
añadidas al agiia corrigen en partes, los daños que esta sola 
produjera sin ellas, del modo que los condimentos ; en los man- 
jares de las cuales trataremos brevemente para mayor com- 
plemento de este apunto. 

13. La primera que se ofrece, por que es la mas usada en 
esta América meridional, es la yerba del Paraguay. Es tanta 
la costumbre que hay de ella, que principalmente en las pro- 
vincias interiores del reino, apenas se halla sugeto, por desdi- 
chado que sea, que no use de ella, á lo menos una vez al dia^ 
exceptuando muchos indios, que ó por no tener para azúcar o 
l)or hallarse en minas, ú otros trabajos, donde no hay ocasión 
de beber mate^ la dejan de tomar. 

14. Esta que se dice yerha es un árbol, cuyas hojas tostadas, 
y reducidas con arte á partes menudas, es á la que llaman yer- 
ha del Paraguay ; que aunque se halla en otras partes del Perú, 
pero por ser aquella provincia, donde se descubrieron los ár- 
boles, y donde se hace todo el tráfico de ella, ha tomado su 
nombre. A la que se hace de solos las hojas menudas llaman 
yerba Camiiní y á la que se hace de las hojas con aquellas ve- 
nas leñosas que tienen, y la demás broza, llaman yerba de Pa- 
los. Oolocan los botánicos á esta i)lanta entre las Coriáceas, 
esto es entre aquellas, que sirven para adovar cueros. Provoca 
el vómito si se usa sin tostar ; pero tostada es ligeramente as- 
tringente. Pretenden algunos que habiendo venido Santo To- 
mas apóstol á estas provincias, la hizo saludable, y benéfica, 
siendo antes venenosa; enseñando el uso de ella á aquellos in- 
dios, que ciertamente la usaban antes de la conquista. Se sacan 
de aquella provincia cada año de 80 á 90,000 arrobas; aunque 
algunas veces suele rebajar; por que es necesario dar tiempo 
á los árboles para que crien nuevas hojas, y las pongan en 
perfecta sazón, y madurez ; lo que regularmente tarda dos 
años. Esto prueba el mucho consiuno que hay de ella. 
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15. Esta yerba se toma coiiuininente en infusión. Se pone 
en cautUlad <le dos á tres ó cuatro ailanues, en mías ^'asijas 
de figura do navetas sin pié, ilea'inaílaa para esto, hechas de 
una especie de calabaza llamadal^ííMl.íe, y gnamecidas sus bocas 
por lo general de plata, con asas del mismo metal ; eolócanse 
sobre un pié, que se levanta del centro de niia salvilla, para 
que pnedan sostenerse con comodidad. Sobre la yerba se he- 
cha un poco de aguañ'ia, y una bneiia cantidadad de azúcar: 
Inego las llenan de agua niny caliente, é inmediatamente se 
, toma este licor con im canutillo ó bombiUa de nna A dos lí- 
neas de grueso, que suele ser de plata, caña, ó vidrio, por el 
cnal no dejan de pasar muchas partículas de la yerba. En ha- 
biendo bebido alguna parte, suelen heohar mas agua para con- 
tinuar bebiwido el mismo sugeto, ó para que siga haciéndolo 
otra persona, que quiera tomar. A esta bebida llaman, por la 
figiiru Metonimia, ninfó, nombre que propiamente conviene á la 
va.sija, erv que se toma. La gente rústica del Porafl'Míí)/, y de 
las provincias inmediatas suele bebería sin azúcar. 

Ifi. Las virtudes de esta yerha son muy pocas, y remisas, poiv 
qne si fueran muy activas, no podían menos do causar algu- 
na alteración sensible á los que comienzan á acostumbrarse al 
mate ; lo que comunmente no se observa. La utilidad que pro- 
duce es temj)lar en pái'te los malos efectos, que naturahnentc 
debiera producir el agua caliente, en los que toman mate en 
abundaucia y k menudo. Su virtud astringente, aunque remi- 
sOf no deja do roborai- las fibras ó membranas del est<5mago, 
que la mucha aj^ua, si fuera sola, relajara demasiadamente. Y 
annque para este fin se jiodian sostituir en su lugar otros ve- 
getales; pem la inocencia, su olor, y lá antigua preocupaeitm 
del pais, lo hacen preferir á cualquier otro. Si alguna vez sue- 
le ser nocivo el mate, tomado con moderación, creo que provie- 
ne de viU'ias cosas que le mezclan en no poca cantidad, cuya 
virtud suele ser muy activa, como smna de Umon, olores, y el 
fruto hermoso, y grato al olfato de una especio de yerba mora, 
que llamamos narangita de Quito ; que es el solaimm ampílsi- 
«ií>, anguloso, Jiirsutoque folio, fruotu áureo máximo del Padre 
Fevillee, de quien tengo observado muchas veces, que es in- 
festísimo á los nervios, por im ácido penetrante, que tiene, y 
que se insinúa fácilmente. 

17, El mate por lo común, mas se toma por gusto, que como 
remedio en el Perú. En los parajes ftios sin-^e de abrigar el 
estómago, y calentar el cuerpo, como también de dar mas hn- 
medad, y fluidez á los humores, hasta excitar el sudor. Todo 
esto lo hace el agua caliente. Si, como dicen, alimenta, esto 
debe atribuirse á la yerba, ({we entra al estómago, y que dige- 
rida liará lo que hacen otros vegetales, que se tomiin por mo- 
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do de alimento. Los que todo lo quieren explicar con las pri- 
meras cualidades dicéñ que esta yerba es caliente; i)ero si so 
atiende al predominio de partes teiTcas que tiene, deben con- 
fesar lo contrario. Los astringentes entre los cuales se coloca, 
siempre han sido tenidos por fríos. Ademas que las yerbas con 
quien tiene analogía, como el zumaque^ las ponen por friiis 
Dioscorides, Galeno, y todos los antiguos médicos. 

18. La segtmda yerba, que se ofrece, y cuyo uso es tambieu 
casi general, es el U. Este no es mas que las hojas de un arbo- 
lillo, que crece mas 6 monos, según los teiTcnos. Es muy es- 
timado, y en uso en WCliimí en el Japón,, y en toda la India 
Oriental de donde se ha i)ropagado á las demás partes del 
mundo. Llámanlo taha tlwia. Aunque el de la CMna es muy 
bueno, pero el mejor, y mas estimado es el del Japón,, que sue- 
le ser muy raro eñ Europa. En el tiemix) de la cosecha toman 
estas hojas, y poniéndolas en planchas de hierro ó cobre sobre 
un fuego lento, perdiendo la humedad, se encogen, enrollan, 
y secan ; y las guardan comunmente en frascos de estaño, 6 
de otras materias. Del que se lleva á Europa hay tres especies. 
El primero, y mas estimado de los chinos es el té Terde^ á quien 
parece que llaman té mandarín^ y pone el agua verde. El se- 
gundo es el té negro, que tíñe el agua de un color oscuro. No 
es tan a,gradable como el verde, pero e^ de mejor uso, y en 
Europa hay quien lo prefiera al otro. Llaman le los chinos ro- 
vi tcha. Los holandeses lo llevan a Europa, donde ha tenido, 
y tiene bastante estimación ; y nosotros lo tenemos de la Nao 
de CMna por la Via de Acapiilco. El tercero es el té rojo, 6 te 
tártaro, Iwnan tclm, que tiñe el agua de im color rojo |que tira 
á amarillo. Lo vendfen en bolas ó pelotas ; y* es de un gusto 
desagradable, para los no acostumbrados. Al té verde tienen 
ios ciíinos por digestivo, y aun no poco corrosivo. Usanlo, co- 
mo usan los europeos los vinos muy generosos, en poca can- 
tidad, y no á todo pasto. Él rojo ó tártaro, dicen que es suma- 
mente digestivo, y que los tártaros se acomodan á el, porque 
les ayuda á digerir la comida, que saele ser de carne casi era- 
da. Es muy raro el té jierfectamente puro. Los chinos gentei 
generalmente codiciosa, y fraudulenta, le mezclan hojas de 
otras yerbas para tener mas ganancia. El modo de disi)óner 
esta bebida es bien sabido; dos adannes de té echados en una 
libra de agua hirviendo paía tomarla con azAicar, ó sin ella, es 
toda su manipulación. Los enfermos de pecho lo hacen hervir 
en leche. Los chinos mas moderados toman á lo monos tres 
Veces al dia, los demás á toda hora. Los japones lo echan en 
polvo en agua caliente, y asilo toman con frecuencia- 

19. Al té se le atribuyen muchas virtudes, como que cura 
la gota; que es bueno para la piedra de los ríñones. Oreen quG 



por esto no se experimentan en aquellas regiones oríentalesi 
estos males, así como se dice que la cMcha preserva de ellos á 
los indios de nuestra América; que es bueno para la embria-- 
guez, para la jaqueca, para los dolores cólicos, y para otras 
muchas dolencias. Pero en todo esto hay mucho de preocupa-* 
cion. Según Geofroy, hombre de superior recomendación en 
estas materias, todos sus efectos deben atribuirse principal' 
mente al agua caliente, que se toma con abundancia. Que sien- 
doel té un poco astringante, impide que el aguano relaje mucho 
las fibras del estómago; con todo eso ha causado algunos da-* 
ños. Según este autor, el té verde^ tomado con frecuencia da- 
ña los pulmones. Siendo esto así en la Europa, y en la xlméri- 
ca se tienen otras yerbas, que tienen la misma virtud, y aca^o 
mas "Seguras. De esta clase debe ser nuestra y§rba del Para^ 
guay'j que por esto le llaman algunos té ammoano: pero siem- 
pre se tiene por mejor lo que viene de mas lejos; Yélesdt oculis 
vidna voluptas. Por esta razón adquirió el té tanto crédito en 
el siglo pasado, que ha merecido los elogios de hombres muy 
gtandes. Pedro Petit hizo un bello poema latino en su alaban^ 
za. El Ilustrísimo Huet Obispo de Avranches escribió tajnbien 
una elegía sobre el. Pero hoy ha comenzado á descaecer algo 
con la introducción del ^café^ que es la tercera droga de quo 
vamos á hablar. 

20. Este nombre café que significa igualmente una bebida, y 
una semilla de que se hace aquella, y aun la casa publicamen^ 
te destinada para bebería, es originariamente Árabe, en cuya 
lengua ge pronuncia caJiue ali^ ó cdhué^ y de este último se ha 
hecho café^ mudando la u en /. Esta semilla es el fruto de un 
árbol, que Mons de Jussieu llama Jasminwin Aretbicum Lauri 
foUo^ rara vez mayor que un naranjo. Es menor que una }ia,va\ 
por un lado es convexo, y por la oti;a plano, con un surco quo 
le corre á lo largo. Su pais natural es el reino de Ye^nen en la 
Arabia feliz^ de cuyo puerto, llamado Móka^ se comercia á Eu- 
ropa por el Cairo \ de donde verosímilmente lo comenzaron á 
traer á Europa los Venecianos. Lo hay en otras partes, como 
en la Etiopia, en Batavia, en la Ida de Borbon, en las EUjlpí- 
nas, en Suriñam, y la Cayena en la América; y aun se cultiva 
uno ú otro árbol en algunos jardines de Europa. Pero en to- 
das estas partes 1q tienen por originario de Arabia. Esto ma^ 
nifiesta cuan falso sea lo que han escrito algunos, que los Ara- 
bes pasaban el caf^ por agua caliente á fin de impedir, que 
sembrado en otras partes no descaeciese su comercio. Siempre 
el de Moka^ se ha tenido por el mejor. 

21. Su preparación consiste en tostarlo bien en una olla de 
barro, molerlo menudamente, y echada inmediatamente una 
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miza en dos libras de agua, que liierva uu poco. Ya que se ha 
ido al fondo de la vasija donde hirvió, se echa aquella agua 
tenida, sin rebotarla, en tazas, y se toma bien caliente con azur- 
ea/r ó sin ella, como, se hace comunmente en levante. Entre 
los Turcos, y Persas, se usa el cocimiento de la cascarita que 
cubre al eafé^ que impropiamente se llama flor de café^ tostada 
y molida, y llaman café á la siiltanaj que no se tiene por mas 
noble, ni mas sabroso. 

22. El café está muy en uso en todos los países mahometa- 
nos, que lo toman en lugar del vino, que les es prohibido ; y 
así lo beben á toda hora. En los casamientos se obligan á pro- 
veer de él á sus mugerea, como una cosa necesaria. Guando se 
empezó á introducir su uso en Oonstantinopla, declamaron 
confra él los Derviches, especie de religiosos mahometanos; 
porque decian que el Alcorán enseña que el carbón, que por tal 
juzgaban el oa/^ tostado, no es una de aquellas cosas que Dios 
ha criado para alimento del hombre. El Mít^hti mandó cerrar 
todas las casas de café, cuyo mandato se renovó con mas fuer- 
za en el reinado de Amtirates 39 lío obstante se permitía be- 
ber pagando cierta suma. Otro Muphti después declaró que el 
café no era carbón, y volvió á usai*^ libremente. Mucho há 
que se ha introducido entre los turcos tomarlo con clavoj del 
modo que entre los chinos se toma el té con pimienta. 

23. De los paises de Levante se comunicó el uso del café á 
Europa, en donde no contentándose con beberlo privadamen- 
te, se han puesto casas públicas, en que se ministra á cuantos 
las frecuentan. La primera que se vio en Londres fué el año 
de 1652, y hoy se cuentan hasta tres mil. 

24. El café se usa por diferentes motivos, como el téjel 
mate, unos lo toman por costumbre, ot;ros para facilitar la di- 
gestión. El sirve de diversión, y entretenimiento, á una larga 
conversación, y á veces sirve de pretexto para oir, y no hablar 
sin faltar á la cortesía. En algunas casas de negocio se toma 
para velar, sin que haga mucl^ falta el sueño. Esta virtud de 
causar vigilias parece que fué la primera que se le conoció, si 
hemos de creer lo que escriben algunos sobre su descubri- 
miento. Dicen que un pastor viendo que sus cabras, el dia 
que comian en el monte esta semilla, estaban retozando toda 
la noche, dio parte á un abad de un monasterio vecino, quien 
lo empezó á hacer tomar á sus monjes, para que no se durmie- 
sen de noche en la oración. 

25. Pero atendiendo á las virtudes del café, no hallo motivo 
para que se haya hecho una bebida tan universal y tan acre- 
ditada. Los mas de sus buenos efectos dependen del agua ca- 
liente. ÍTo hay duda que conforta algo el estómago y ayuda la 
digestión, especialmente después de una gran comida apaga 
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la ebriedad , y disipa las veutosedades : pero estos buenos 
efectos, y los que dependen de ellos, no se logran sin que cau- 
se otros malos, cuando se toma con mudia l^recuenda 6 inmo- 
deradamente. Porque por otara parte se ha reconocido que con sus 
partes oleosas, que han adquirido alguna acrimonia por la tor- 
i*efaccion, pone en movimiento la. sangre; disuelve mucho la^ 
partes sulfiíreas de ella; disipa las espirituosas ; causa acritud 
en nuestros líquidos ; á la cual suelen seguir vigilias contuma- 
ces, afectos cutáneos, palpitaciones de corazón, temblores, y 
afectos hipocondriacos. Los sujetos á quienes puede ser pi^ 
vechoso, tomado con moderación, son los gruesos, obesosi y 
flemáticos, á los de una tarda circulación de sangre, á los so- 
ñolientos, y así conviene en los afectos soporosos, en la supre- 
sión de meses y almorranas. En las memorias de la academia 
real de las ciencias se halla mi ejemplo de una apoplegia cu- 
rada con ayudas de café. Pero en los sugetos flacos, coléricos, 
ó de temperamento melancólico, y en aquellos cuyo» humo- 
res son delgados, que tienen un piüso muy vivo, y en los que 
arrojan sangre, produce los males, que referimos arriba. Estos 
según el consejo de Willis, Geofroy y otros grandes médicos, 
deben del todo abstenerse de él. Para evitar sus malos efectos 
en estos, aconseja el doctor Nicolás Andry, que se tome sin 
tostar, y bien hervido. De este modo se ha experimentado, que 
dulcifica la acritud de la orina, que alivia en las toses obsti-» 
nadas, y nutre como las demás semillas harinosas. A lo menos 
yo aconsejaría que se tostase muy ligeramente, para que con- 
servando el gusto no fuera tan nocivo. 

2G. Ya que hemos tratado de estas tres bebidas, no parece 
fuera de razón que demos mía vista al cliocolate: bebida que 
siendo originaria de la Amét^aj se ha hecho casi universal en 
toda JEiiropa, Por su inocencia^ y delicado sabor ha merecida 
grandes elogios. Gerónimo Pijícrio lo llama ambrosia, y néc- 
tar de los dioses ; y ponderando sus virtudes, dice que es una 
panacea^ ó remedio universal. El padre Tomas Strozzi compu- 
do un poema en su alabanza, y sobre el modo de hacerlo. El 
doctor Caldera llegó hasta el hipérbole, cuando comparándolo 
al fi*uto del árbol de la vida, dice que preserva de la muerte, 
oponiéndose á las enfermedades de la vejez. Después de im 
gran partido de médicos ha imblicado que es mía bebida bené- 
fica á la naturaleza^ se ha hecho tan iamiliar su uso que en 
muchos reinos de Europa^ y América^ apenas hay quien no lo 
tome todos los días á lo menos por la mafiana. Con todo esto 
esta es una bebida que no conviene en todas las regiones, ni á 
todos los temperamentos. Ella es Ufia de las cuatro cosas, que 
en Lima no se pueden usar como en Eapaña Las otras son el 
tabaco fueite en jwlvo, el vino tan írecueiite, y abundante co- 
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mo allá ; y el continuo uso de la {)eluca. Estas cosas no las su^ 
fire el temperamento de este país, sin que causen á la larga 
maniñesta incomodidad. Los que aqui quieren tomar chocóla^ 
te dos, y tres veces al dia, por lo común, sienten inflamaciones 
de vientre, vahídos, dolores de cabeza, caen en calenturas con- 
tinuas, y en obstrucciones de diflcil ciuracion, y produce tam- 
bién afectos hipocondriacos. Esto experimentamos en los mas, 
especialmente en aquellos que no tienen la digestión muy vi- 
va. Es verdad que muchos de estos males deben atribuirse 
IK>r la mayor parte á la gran cantidad de azúoarj con que se 
toma, j Qué estómago hay, sino fuere muy robusto, que pue- 
da tolerar diariamente dos ó tres jicaras de una mala almivarf 
Por otra parte la gran cantidad de manteca de que abunda el 
cacao, relajando las membranas del estómago, dificulta su di- 
gestión; por esto ha enseñado la experiencia que tomándolo 
entre dos aguas, esto es tomando im vaso de agua ñria antes, 
y otro después, hace buen estómago; como que el agua fria 
contrae aquella entraña, y la pone con esto en estado de dige- 
rirlo. La calidad del cacaoy debe contribuir mucho á hacerlo 
provechoso ó nocivo, como también la buena ó mala prejMira- 
cion del chocolate. Croen algunos que el c(ica4> mas mantecoso 
es el mejor. Es cierto que es mas nutritivo ; pero es menester 
buen estómago para digerirlo. Por lo que mira á su prepara- 
ción, se debe cuidar mucho que esté bien molido. En dejando 
asiento ^grueso en el fondo de la jicara, no debe tomarse ; 
porque aquellas partículas duras del ca4xio se disuelven con 
dificultad en el estómago. 

27. En cuanto á su composición ha sido varia según la va- 
riedad de gustos. Según Bartolomé Marradon se hacia en su 
tiempo con canela^ clavoy pimienta y vainilla^ ademas del ca<)€ío 
y azúcar*; añadiéndole para color un poco de ají 6 pimiento. 
Lemery en el Tratado de Alimentos le añade ámbar y aUmiZ" 
ele. A üladislao IV rey de Polonia se lo preparaban con caeaoy 
aimsndrasy azúca/r^ ánibar y almizcle. Estas composiciones de 
chocolate no debieron de probar generalmente muy bien ; por- 
que aimque á uno ú otro sujeto foesen útiles aquellas especies 
aromáticas, que entraban en su composición, pero á los mas 
calentaban demasiadamente. Acaso por esto se reformaron ; 
quedando solo el oacao^ azúcar ^ canda y vainilla; cuyo análisis 
se refiere en el tomo 29 de la Academia Eeal de las Ciencias. 
Hoy ya comunmente no se le echa vainilla^ al que se prepara 
de regalo por acá. 

28 En este estado, tomándolo con moderación, no muy car- 
gado de azúcar, bien molido, y no espeso, debe tenerse por 
una bebida cordial, que según muchos prácticos, es útil en la 
tfeiSj en el escorbuto, en los catarros, en las consumpciones, 
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en las toses violentes, en cualquiera debilidad, ahora provenga 
de inacción, ahora sea por la mala constitución del estómago; 
mayormente si se hace con leche, 6 se le añade una yema de 
huevo. En los viejos, y en los de constitución fria es en los 
que conviene mejor; como también en todos los mas indivi- 
duos del otro sexo. En el cacao se hallan dos cualidades, la una 
de corregir la acritud de los humores, y ía otra de nntnr. íov 
este última se abstienen algimos de él en dias de ayuno. El 
Cardenal Brancaccio escribió un tratado particular sobre el c7io- 
eolatey quien con otros muchos moralistas, afirma, que tomán- 
dolo en bebida no quebranta el ayuno, Las razones de dicho 
Cardenal hicieron tenta fuerza al doctor Caldera que mudó el 
dictamen que habla publicado en su Tribuna Medicnm Magi^ 
cum. Paulo Zaehia« es de la misma opinión, con tal que no se 
pase de una onza de chocolate en pa^te, disuélvase en mucha ó 
en poca agua. Creen algimos que este voz chocolate es india- 
na, compuesta de latte^ que significa agua, y chocen sonido o 
mido con que se prepara. 

29. De las cuatro bebidas, de que hemos tratado, en la que 
menos reluce la virtud del agua es en este ; porque como se 
toma en poca cantidad, no debe esperarse mucho efecto de 
ella. La hemos introducido no obstente en esta disertación, 
porque con la ocasión de .tomar una jicara de chocolatCj se acos- 
tumbra á beber tres ó cuatro tentos de agua firia, que con el 
encuentro de él en el estómago se pone tibia, y por este razón 
humedece no poco el cliocolate, 

30. En todos estos reinos se ha observado, que muchos de 
los que incautamente han bebido agua fria inmediatamente 
después de haber tomado matCj ó agua caliente, han sido aco- 
metidos de pasmo ; lo que no sucede con el chocolate ; pues por 
lo general se toma agua fria, y aun de nieve, sobre él sin daño 
alguno. Muchos casos provenidos de esta causa, han hecho 
que se tenga por muy peligrosa la bebida fria sobre el míate; 
de modo que por ningún caso se atreverá alguno, de los que 
están preocupados de este horror, á bebería voluntarianiente. 
Muchos dudan del hecho, porque no h illan motivo para que 
tomándose igualmente calientes el niate y chocolate^ hallan de 
.pasmarse con aquella bebida, y no con ésta. Yo asientoá los 

hechos, sin que obste que muchos, que han bebido agua fria 
sobre mate^ no se hayan pasmado. Hay algunas naturalezas, 
que por robustas, resisten á las causas morbosas ; y aun otras 
débiles, que en ciertas circunstancias hacen lo mismo ; y a«i 
no es de admirar que no suceda á todos. Exponerse á un aire 
liio, estando el cuerpo caliente, es motivo para una constipa- 
ción ; y con todo eso vemos, que no todos los que lo hacen se 
constipan. El motivo que yo hallo en el caso propuesto es que 
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el clwcolale no produce en el estómago los mismos efectos que 
el agua caliente. Esta, por razón de su tenuidad, se insinúa 
tácilmente en los ínnumerabl(*s y pequeños vasos de las mem- 
branas del estómago, laxándolos con su humedad, y ensan- 
chándolos al paso que va entrando en ellos. Con la repentina 
entrüda del agua fría después, son forzados á contraerse ; y 
como él agua contenida en ellos resiste con su volumen á esta 
contracción, se ponen en un estado violento las fibras nervo- 
sas de que se componen las membranillas de aquellos vasos. 
Esta violenta conteaccion, si permanece algún tiempo, se co- 
munica por consentimiento á otras partes membranosas, coa 
quienes simbolizan ; manifestándose asi sensiblemente el jmm- 
wo, y verificándose aquello de Hypócrates : ConsmiSus unuSj 
ooiisjnratio una^ oonfentientia omnia^ del modo que sucede en el 
pasmo provenido de una leve herida, en que por consentimien- 
to se contrae todo el cuerpo. 

31. El chocolate^ que se toma por modo de alimento, como 
lo es en efecto, no puede producir esto; porque siendo un Ucop 
de mas corporatura, y consistencia que el agua caliente, no se 
puede insinuar, como lo hace ésta, en aquellos vasillos, cuyas 
vocas son ton angostas, que solo pueden recibir licores muy 
tenues. Debe añadirse, que el chocolate con sus partes oleosas, 
que por crasas no pueden entrar en Ruellos angostos vasos, 
impide que entre la parte aquea, cerrando sus i)equeñas vocas, 

33. Esta explicación es conforme á lo que sucede en los pas^ 
mos^ que provienen de aire frió. Cuando se calienta el cuerpo 
por ejercicio, ó por haber bebido licores que excitan el sudor, 
se llenan los vasos subcutáneos de aquel suero linfático que se 
promueve á la circunferencia del cuerpo. Si entonces se reci- 
be i-epentinaonentc un aire frió, suele subseguirse pasm^o ; por- 
que coutrayéndose, en muchos, las fibras nerviosas, que com- 
ponen aquellos vasos, comunican esta afección á otras partes ; 
y permaneciendo asi por algún tiempo, se confirma, y mani- 
fiesta aquella dolencia. Esto que sucede en nuestras regiones 
no sucede en otras, ó sucede muy rara vez ; como también aun 
aqui no sucede á todos, porque varia mucho el sistema nervio- 
so en cuanto al grado de tensión, y movilidad de sus fibras, se- 
gún la diversidad de temperamentos ; y por otras causas, cuya 
discusión fuera muy larga, si hubiéramos de tratar á fondo es- 
ta materia. 

33. De todo lo que hasta aqui hemos visto se infiere, que 
debemos confiar poco del uso repetido de estas bebidas. Sin 
ellas pueden pasar los sanos, como viven naciones enceras 
donde no se conocen ; y como vivieron sin ellas nuestros pasa- 
dos; i)orque aunque es cierto que los antiguos romanos, y aun 
también los griegos, usaron por costumbre el agua caliente, y 
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teniau oficinas, donde se vendía publicamente, que llamaban 
ThermopolioSy como consta de varios pasajes de Athenco, Ju- 
venal, Séneca, y otros ; pero era por lo común, agua pura, sin 
mezcla de yerbas ; y cuyo uso se introdujo por el beneficio que 
causaba á algunos enfermos, á quienes el agua Ma era daño- 
sa. No i>or esto condenamos su uso : pues á aquellos que por 
razón de alguna dolencia les fueren convenientes, como en- 
tonces se toman por modo de remedio, deben serles muy úti- 
les : y esto no solo, siendo de la naturaleza, que hemos referi- 
do arriba, tratando de cada una de ellas, pero aunque fueran 
algo nocivas ; pues es constante, que aquello que es muy da- 
ñoso en ciertas disposiciones, debe ser muy benéfico en (fispo- 
siciones contrarias. Ademas que los acostumbrados por largo 
tiempo á su uso son aquellos, á quienes les hará menos daño 
áu continuación ; como que aquellas cosas á que estamos acos- 
tumbrados son. menos molestas, que aquellas de que no tene- 
mos costumbre, aunque estas sean menos malas, como lo ense- 
ñó Hipócrates. 

34. Finalmente se infiere, que la necesidad, que sin respec- 
to á enfermedad alguna, se han hecho tantas naciones de al- 
guna ó de todas estas bebidas, mas es por el deleite (acaso 
imaginario) que hallan en ellas, ó por seguir cada uno la mo- 
da de su pais, que porque los haga vivir mas sanos, ó les pro- 
longue la vida ; y que se puede decir de ellas, lo que á otro 
asunto no muy diverso decia Oomelio Oelso : Multiplex ista 
medidtiaj ñeque olirnj ñeque apud alias gentes necessa/riay vix ali- 
qvÁ>s ex ionis ad senectutis principia perdtuíit 



' DISERTACIÓN 

Físico experimental sobre la naturaleza 4el ayre 

y sus propiedades. 



1. En la armoniosa fábrica del universo apenas ae encuen- 
tra cuerpo que deba excitar mas nuestra atención que el ayre; 
pues sumergidos en el que incesantemente circunda nuestro 
globo, no solo contribuye á la conservación de nuestra vida 
en la respiración, sino también por lo que nos baña externa- 
mente, comunicamos continuamente sus alteraciones, de modo 
que va al paso del suyo regularmente nuestro temperamento. 
JSTo solo nos sirve como vivientes, sino como racionales, sien- 
do el vehículo de nuestros pensamientos y^el medio de nuestra 
instrucción. Sin su presencia ni tuviéramos voces ni noticias. 
Por él nos instruimos de las verdades mas importantes, como 
que es el conductor de las palabras. Modificado variamente 
por los órganos de la voz, tiene virtud de exitar las pasiones 
del alma, y de ponerlas en tranquilidad. Movido sin duda de 
esto dijo Cicerón ( de ÍTatur. Deor. lib. 2 ) que el ayre ve, oye, 
y habla con nosotros : Ipse aer noMscum videtj noMscum auditf 
nóbiscum sonat; nihíl enimeorum sine eofieri potest 
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2. Hay que considerar en el ayre su existencia, su natura- 
leza, su gravedad, su elasticidad, su movimiento, y otras pro- 
piedades que dependen de estas ; como también su extensión^ 
y lo que en si contiene. 

3. Es el ayre luia sustancia material, como lo prueba sú ex- 
tensión, su divisibilidad, su resistencia, y las domas afecciones 
que caracterizan á los cuerpos. Pero sin embargo, por no su- 
jetarse tanto, como los otros, á los sentidos, es mas difícil su 
conocimiento. 

4. En cuanto, á su exist<3ncia, nadie la ba negado hasta 
nuestros tiempos, en que la impugna de propósito el P. Eo- 
driguez monge cisterciense, fimdado únicamente, en que entre 
las obras de la creación no lo nombra el Historiador Sagrado. 
Débil prueba para tan grave asunto; pues no nombrando Moy- 
ses tampoco el fuego exi)resamente, ni los i)lanetas, fuera del 
Sol, y la Luna^ debia concluir igualmente contraía existencia 
de estos. x\:lgunos físicos, como Óton Guerike, Roberto, Boile, 
y Gravesaude han i)ensado que el ayre pudiera no ser otra co- 
sa que una mezcla de las mas sutiles partículas que se exha- 
lan de todos los cuerpos, tan tenuísimamente divididas, que 
perdida su forma, se conservan bajo dér la de un fluido i)articu- 
larmente compuesto de ellas. Pero fuera de que, esta opinión 
no es fundada sobre i^rueba alguna, tiene el ayre unas pro- 
piedades tan indelebles, y unos caracteres tan inalterables^ 
por los cuales se manifiesta siempre, y que no dejarían de va- 
riar según las circunstancias de tiempo, y de lugar, si* depen- 
dieran de' la descomposición de muchos cuerpos, que es mas 
natural i>ensar que el ayre es ima sustancia particular de una 
naturaleza constante, que tiene esencialmente sus propiedades 
particulares. 

5. Entre estas la mas manifiesta, y permanente e^ la fluidez, 
la cual le es tan i)roi)ia, que por muy intenso que sea el frió, 
jamas la pierde. Comunmente vemoa helarse con el firio los 

icores; aun algunos se fijan j y endm^céií con sola la compre- 
' ion : i)ero en nijigun clima, ni en ninguna sazón se ha visto* 
>arte alguna del ayre hacerse sólida. Aun con un frió 40 grados 
aayor, que el que se experimenta en Holanda en los invier- 
.os mas frios, pudo Boheraave endurecerlo. Jamas, la com- 
resion mas fuerte, que se haya empleado hasta ahora, le ha 
iSbdo solidez. El ayre macizo, que vio el ingles Halles en su 
.tática de los vegetales, solo parece que prueba, que cuando 
e halla mezclado con una gran copia de materias extrañas, y 
, lividido minutisimamente, como cuando es parte elemental " 
le algún misto, será capaz de perder su fluidez ; de la manera 
[ue sucede al agua, y al fuego en los compuestos, respecto de 
Igunas de sus proi)iedades. 
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6. Algiiiios pensaron que esta fluidez^ constante en el ayre 
pedia venir de la sutileza de sus partes. Pero si se atiende que 
el agua, y otros licores, que pierden su fluidez con el frió, pe- 
netran algunos cuerpos que el ayre en volumen sensible no 
puede penetrar, como experimentaron Boile, y Eeaumur en el 
papel, que lo pasa el agua, y no el ayre, se colegirá, que este 
no es tan sutil como aquella, ó que el agua^ por esta razón, 
no debia helarse con el frió. Es mas verosímil ^lue el ayre en 
cantidad sensible se mantiene siempre fluido porque es perfec- 
tamente elástico, como luego veremos ; y que uo pudiendo, 
por razón de su elasticidad, ser comprimido hasta tocarse sus 
partecillas segmi toda su superficie, siempre hace esfuerzo, aun 
en la mayor compresión, á extenderse ; por cuya acción con- 
serva esta movilidad respectiva que es en lo que consiste su 
fluidez. Se añade por razón de congruencia que los licores 
elásticos» son los que mas dificultosamente se hielan. Cuando 
los académicos, que fueron á medir el grado inmediato al cír- 
culo polar, no hallaban agua qu^ beber, por estar helada toda^ 
formando la basa de los triángulos el rio de Tornea en la La- 
ponia, echaban mano de las botellas de aguardiente, que con- 
servaban su fluidez. En la invernada que hizo el capitán in- 
gles Halles en la bahia de HudsoUj paraje de la América 
Septentrional, de tan intenso frió, que solian,hallarse los^ va- 
pores de la respiración endurecidos sobre la ropa de la cama 
dentro de las viviendas subterráneas que habitaban, aun con 
haber mucho fuego en ellas, se helaron todas las bebidas y li- 
cores, á proporción de su elasticidad, siendo el espíritu de vi- 
no, por mas elástico, el último ; y aun esto no se endurecía 
totalmente. . Estos experimentos nos persuaden que el no he- 
larse, y endiu^ecerse el ayre proviene de su natural elasti- 
cidad. 

7. La segimda propiedad del ayre es ^u gravedad. Antes 
de Galileo Galiley casi todas las funciones del ayre se redu- 
elan á animar los cuerpos. Cuando se preguntaba por qué el 
agua subia por im canon cuando se chupaba por la extremi- 
dad de arriba, se respondía con grande satisfacción, que por- 
que se formaba un vacuo que aborrece la naturaleza ; y que 
esta hacia subir el agua á ocuparlo. En todos los casos en que 
intervenia esta acción de subir los licores por la succión, el 
horror del vacuo era el que satisfacía plenamente. En aquel 
tiempo, en que los filósofos solo se pagaban de voces, gustaba 
á todos esta frase. Con la causa final se explicaba este fenó- 
meno, sin cuidar de ningún modo de la causa eficiente. 

8. Un hortelano de Florencia fué el que comenzó á inquie- 
tar á los físicos?, y á turbar la posesión al horror del vacuo. 
Eej)aró éste que en una bomba que manejaba, solo subia el 
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agua basta cierta altura, y que (te allí adelante se reconcilia 
ba bien la naturaleza con el vaciio, sin horrorizarse de él. De 
esta novedad de la naturaleza se dio parte á Galileo, qnien, 
después de muchas experiencias, reconoció que el agua no su- 
bía á mas altura que de 32 pies» Torrecilli, sucesor de Galileo, 
sostituyó el azogue al agua. Llenó de azogue un tubo de vi- 
drio de una vara de largo cerrado por ima extremidad hermé- 
ticamente, tapada la boca con el dedoj y puesto . boca abajo, 
colocó esta extremidad en vm vaso de azogue, y quitado de 
allí el dedo observó que el azogue bajaba 4 ó 5 pulgadas, que- 
dando suspendido á la altiu:a de 27. ó 28, dentro del tubo : la 
parte alta quedaba al parecer vacia ) pues nr estaba ocupada 
del azogue, ni el ayre tenia por donde haberle entrado. De 
este experimento dedujo Torricelli que el no quedar lleno el~ 
tubo de azogue, ni vacio del todo, provenia de hallarse com- 
primida la superficie del azogue contenido en el vaso que se 
continúa con el del tubo, por ima columna de ayre, que equi- 
librándose con el peso del azogue contenido en el tubo, le im- 
pedia su descenso. , Este simple instnunento es él que se llama 
barómetro, baroscopio, y tubo de Torricelli, en honor de su 
inventor. 

9. Harris, Otón Guerik, Boile, Pascal, y otros, averiguaron 
con empeño y emulación esta propiedad ; hasta que con las 
experiencias repetidas de diversos modos, juntas á las de Tor- 
ricelli, se aseguraron del i>eso del ayre. Asi Boile halló que el 
ayre contenido en una vegiga, en que cabian dos libras de 
agua, pesaba un grano y un octavo. Gravesande, que se sirvió 
de una bola de vidrio, experimentó que 283 pulgadas cúbicas 
de ayre pesaban 100 granos. Wolflo dice, que im pió cúbico 
de ayre pesa una onza, y veinte y siete granos : otros han dado 
otras experiencias, que en lo absoluto prueban lo mismo. Ob- 
servaron después que el azogue en el tubo del barómetro, es- 
tando á la superficie del mar, se mantiene suspenso en 28 pul- 
gadas, y que al paso que se va subiendo con él á tierras mas 
altas, va bajando el azogue en el tubo ; de que infirieron que 
la columna del ayre en los lugares altos grayita menos. Pop 
este medio se han medido después las alturas de varios cerros, 
y edificios, regulando cada linea que baja el azogue á un nú- 
mero conocido de varas. La sala del observatorio de París en 
que se hacen las observaciones del barómetro está 45 toesas 
sobre el divel del mar Mediterráneo, y 45 sobre el del Océano. 
Asi, por lo que á nosotros toca, la altiu'a de la plaza de Lima 
sobre el nivel del mar es, según Mons. Godin de 170 varas. 
La del cerro de los Amancaes de 960. La del cerro de San Oris- 
tóval de 470. 

10. Pareció poco al empeño de los físioos modernos haber 
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hallado la gravedad absoluta del ayre, sino hallaban la especí- 
fica, para lo cual han tentado varios experimentos, por los 
cuales, aunque con variedad, han podido comparar el peso del 
ayre con el del agua. Tomando un m^dio entré lo que resulta 
de los mas hábiles observadores, se ha casi establecido ya que 
la razón de gravedad del ayre á el agua es como 1 á 900, esto 
es, que el ayre pesa 900 veces menos que el volumen iguarde 
agua. Como los volúmenes son en razón recíproca de las gra- 
vedades específicas, se necesitan 900 pies ciibicos de ayre imi- 
forme para hacer equilibrio á un pié cúbico de agua, que regu- 
larmente pesa 70 libras. De que se colige también que un pié 
cúbico de ayre pesa una onza, y dos dracmas, que es en lo que 
con poca diferencia, convienen Hauxbeo, y Wolflo. 

11. Averiguada ya la gravedad del ayre tanto ep lo absoluto, 
como en lo respectivo, han pretendido algunos reducir á cál- 
culo el peso de todo el que circunda nuestro globo. Suponen 
que la columna de ayre que sostiene al azogue en el baróme- 
tro en la altura de 28 pulgadas, pesa tanto como el azogue 
mismo, pues se equilibran : midqn después toda la superficie 
de la tierra, lo que no es dificultoso sabida • su circunferencia. 
Según' el escoliador de Mosschembroek tiene cincp mil qui- 
nientos cuarenta y siete bicuentos, y ochocientos mil cuentos 
de pies cuadrados. Considerando pues el ayre disidido en otras 
tantas columnas cuantos son los barómetros que de un pié de 
diámetro puedan caber al rededor de la tierra, se tendrá por 
una multiplicación del peso del azogue elevado á 28 pulgadas, 
todo el peso del ayre, que es, según el mismo escoliador once 
tricuentos,' setecientos diez y seis mil novecientos cincuenta y 
tres bicuentos, y seiscientos mil cuentos de libras, que son 
117,169.536,000.000,000 quintales. De un modo semejante á 
este usaron los autores que cita el P. Corsini, cuyo producto 
es algo mayor. Esta prueba no es demostrativa, porque la 
elevación del azogue en el barómetro no solo se hace por él 
peso, sino también por la elasticidad del ayre ; y también por- 
que la desigualdad de la superficie de la tierra, que en el cál- 
culo se supone lisa y sin cerros, y vaUes, debe hacer variar 
mucho las medidas. 

12. Pero sea como se fuere, no hay duda que nosotros esta- 
mos en la tierra debajo de un peso, como están los peces en el 
fondo del mar, metidos en un fluido inmenso qué nos rodea, y 
comprime por todas partes. Como estamos acostumbrados, 
desde el principio de nuestra ^dda, á la presión continua del 
ayre, por eso no la sentimos. Una sensación no interrumpida 
que nace con nosotros deja de ser sensación ; x)ues el sentir no 
es otra cosa que juzgar de nuestro estado actual con respecto 
y comparación á otro antecedente. Este cuerpo grave no solo 



nos comprime verticalmente, sino también por todas partes, 
lo que es general á todos los fluidos. Vemos qne el agua y eí 
azogue no solo aprietan el fondo del vaso en que se contienen, 
siiío también la« paredes ; pues siendo delgadas se rompen, si 
el líquido e^ nuiclio ; lo que se prueba también con el siguiente 
experimento. Tómese un^ vaso mediano bien lleno de agua^ 
tápese con un papel de niodo que no quede ayre entre la su- 
perficie del agua, y del papel ; imesta la plalma de la mano so- 
bre el papel se vuelve booa abajo : quítese luego la mano sua- 
vemente de modo que el papel no se desi)egue de la boca del 
yaso ; y §e ver4 que en esta situación no se derrama el agua ; 
póngase en la postura que se quisiere, y sucederá lo mismo ; 
lo que ciertamente proviene de la presión que hace el ayre 
3obre el papel, piies este por sí solo no es capaz de impedir 
que el agua no se derrame. Esta experiencia prueba también 
^n general el peso del ayre ; y que sus cbhunnas no se han de 
eonoebir como de un^a materia sólida, en orden al peso, sino 
(Qomo im ñuido, que en virtud de su gravedad ejercita su pre-» 
sjion hacia todas partes. 

13. Como esta gravedad se ha experimentado ser á propor- 
(áoTL de la« alturas de los lugares, en que se han hecho las ob- 
servaciones, han pretendido averiguar los astrónomos, y físi- 
cos la altura del ayre sobre la superficie de la 1:ierra. Los pri- 
jneros se han servido de las refracciones de los rayos del sol 
$ú principio de la aurora, y al fin del crepúsculo vespertído, 
que es cuando el sol está algunos grados debajo del horizonte. 
Este método pra<5ticaron Alháceu, en el siglo XI, Ticho Brahe, 
Keplero, Mons. de la Hire, y otros. Los otros se valieron de 
las diferentes elevaciones del mercurio en el barómetro cor- 
respondientes á las altiu'as de los cerros medidos, y supuestas 
algunas dilataciones del ayre. De este método, aunque con al- 
guna diversidad en el modo de proceder, han usado Mons. 
Pascal, Halley, y Bonguer. Por uno, y otro se ha hallado que 
la altura- del ayre sobre 1^. superficie de la tierra es de 15 á 20 
leguas. Pero Mons. de Mayran sucesor de Mons. de Fontene- 
lle en las observaciones que hizo sobre la altura de algunas 
auroras boreales, que enseña no ser estas otra cosa que el en- 
cuentro de la atmósfera del sol con la atmósfera de la tierra, 
vio algunas que llegaban á mas de doscientas leguas de altu- 
ra, como se puede ver en la Historia de la Academia Eeal de 
las ciencias del año de 1731. Bien que cuanta mas alta sea la 
atmósfera añade menos peso, por ser aquel ayre mas leve como 
va insinuado arriba. 

14. Esta cantidad tan enorme de ayre dotado de gravedad 
lo contituye uno de los i)rincii)ios mas necesarios y activos que 
se hallan en la naturaleza. Hállase presente á sus mas ocultas 
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^ delicadas operacioues. Por esto no hay cuerpo, én que ya 
íntimatnente mezclado con los demás elementos reducido á 
mínimas partes, ya hospedado en sxis poros en mayores molé- 
culas, no se halle en tan abundante copia, que pudiera un in- 
cauto observador pensar que todos los cuerpos no son otra 
eosa que un ayre variamente modificado. Si sé toma una vasi- 
ja de vidrio de cuello largo, é igual, llena de agua tibia, y se 
introduce un cHindro ó pastilla de aziicar hecha á la medida 
de la cavidad del cuello, cuyo largo desde la boca de la vasija 
se haya medido antes^ y al instante que se introduce se tapa 
bien la boca, se verá que al paso que la azúcar se disuelve, su- 
ben unas búlulas ó ampoUitas de ayre, que juntas hacen un: 
volumen casi igual al de la azúcar introducida; siendo asi que 
este es solo el que se halla en sus i)orosidades, porque el que 
está íntimamente mezclado con los demás comprincipios de la 
azúcar es muchísimo mas. Según los experimentos mecánicos- 
químicos de Halles en su Státicp, de los vegetales, se hallan 
algunos cuerpos que contienen un volumen de ayre mas de 
trescientas veces mayor que el cuerpo de que se extrae. Poco 
mas de media onza de azúcar dio en su análisis 126 pulgadas^ 
cúbicas de ayre. En tma pulgada cúbica de alverjas halló 396* 
pulgadas cúbicas de ayre, que pesaba 113 ^anos; en otros^ 
mixtos no tanto; pero siempre en una cantidad muy excesiva ^ 
pero se debe entender no solo del ayre de sus porosidades, pe- 
ro también del ayre l^o que, como elemento entra en su natu- 
ral mixtión con los demás. Este por la operación química toma 
el estado natural que tenia antes que entrase á Ajarse como 
comprincipio eii los mixtos. 

15.^ De estos experimentos se deduce en general la teórica 
de las enfermedades flatulentaír, que tanto molestan á algunas* 
naturalezas, especialmente á las de fibra débil. Colno entre 
los alimentos unos contienen inas ayre que otros, debe aten- 
derse mucho á los que se eligen, á fin de evitaí los malos efec-' 
tos que producen. Entre estos se enumeran todos los que fá- 
cilmente fermentan en las primeras vias ; los cuales, aun en 
estómagos robustos, no dejan de producir Ventosedades, y asi 
no debe causar admiración el ver dolores ventosos después de 
haber comido frutas en abundancia, ó oua,ndo se corrompen los' 
alimentos en el estómago por una fermentación putrefáctita. 
En aquellos sugetos, por la laxidad de fibras se hace la di- 
gestión mal, por lo común hay flatulenciás, aunque los alimen- 
tos sean buenos ; porque el ayre elástico se desenvuelve por 
fermentación ó putrefacción fácilmente, y Venciendo con su 
elasticidad el débil resorte de las membranas, las extiende su- 
mamente, y causa fatigas, cólicos, y otros dolores muy moles- 
tosos '^ si no es que por ventura la nüsma laxidad de las partea' 
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le facilite su salida por el lugar eu que halle menos resisten^* 
cia. Se sabe por experiencia que entre los modos.de minorar 
el ayre, uno es por el f liego, y otro por la congelación. El agua 
bien hervida, y caliente pierde una cantidad grande de ayre, 
y no lo recupera hasta algún tiempo después. Por eso para la 
ventosedad es un eficaz remedio el agua hervida caliente, la 
cual se conoce comparándola con la no hervida arrojando un 
poco en el suelo de una y otra, aquella hace ruido como si 
fuera sólida, y la otra no. Las bebidas muy frias ó heladas 
también pierden mucho ayre ; y asi en algunos casos de flatu- 
lencias vemos que aprovechan mucho ; particularmente cuan- 
do la ventosedad se excita por una crudeza nidorosa 6 putre- 
facción ustiva, como dicen los médicos : aunque cuando la 
enfermedad es habitual no debe fiarse solo á estos remedios, 
porque por si solos no quitan regularmente el mal de raíz, 
sino solo alivian pof algún tiempo. 

16. Contribuye también el ayre, por la compresión que ha- 
ce en su peso, al natural equilibrio que deben tener las partes 
tanto sóhdas como fluidas de los vivientes ; pues si faltara 
aquella compresión se hincharan nuestros cuerpos, y salieran 
por todos los ductos excrectorios los humores contenidos en 
ellos. Asi se ve que los animales en la máquina Pneumática 
se hinchan, sudan copiosamente, vomitan, y deponen por el 
vientre y por ía orina cuanto se contiene fluido en sus respec- 
tivas cavidadet. Mons Senacdice que los que suben á la cumbre 
del Pico de Tenerife suelen padecer allí flujos de sangre, lío 
hay duda ninguna, que cuando el ayre está menos pesado se 
suda, y transpira mas, que cuando pesa mucho ; como que en- 
tonces están los poros mas abiertos, y los humores hallan me- 
nos impedimento para su expancion : pero para esto concurre 
también otra propiedad del ayre que es su elasticidad, de que 
voy á tratar sJiotb,. 

17. Pueden concebirse las partes integrantes del ayre como 
unos pequeños muelles de figura espiral, y su masa como una. 
porción de algodón, ó de lana cardada, que se reduce á menor 
volumen comprimiéndola, y en soltándola vuelve á ponerse 
en su primer estado. Esta íiipótesi, que está generalmente re- 
cibida, la prefiero á cualquiera otra, para hacer reconocer me- 
jor el resorte admirable de este fluido. Los experimentos que 
prueban la virtud que tiene el ayre para extenderse, y para 
restituirse á su primer estado, luego que cesa la compresión, 
que es lo que entendemos por la elasticidad, son innumerables: 
propondré solo los mas fáciles, y que no necesitan mucho para 
su inteligencia. 

18. Si una vegiga se llena de ayre, haciendo entrar cuanto 
se pueda violentamente soplando con un fuelle, y atado su 
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feüelio con lina ligadura, se hiere por cualquiera parte, saldrá 
él ayre con tal ímpetu que causará estallido. Lo mismo suce- 
ideenla escopeta Pneumática ó de viento, donde encerrado 
con opresión violenta, es capaz en soltando la conipuérta por 
medio del gatillo, de arrojar una bala á bastante distancia, y 
se ve lo mismo con la pólvora ataéada en el cañón por el mu- 
tjho ayre que hay en todos las intestigios de los principios de 
que se compone. Pero no hay cosa que mas demuestre á los 
sentidos la electricidad del ayre que la máquina Páexmíática 
que debe su invención ál famoso alemán Otón Giterike, y su 
I)erfeccion al ingles Boile. En esta se hace extender el ayre 
portentosamente por medid de la succión. Son muchos lo^ 
experimentos que se han hecho con esta máquina, que se pue- 
den ver largamente en Boile, Maschembrock, NoUes, y otros. 
No omitiré por ahora uno, que he repetido muchas veces para 
iprueba de la elasticidad del ayre. Si ima . vejiga cerrada, y 
casi vacia se coloca dentro del recipiente, se hincha, cuando 
se saca el ayre de este por medio de la bomba, de modo que 
puede levantar im pedazo de plomo colocado sobre la vegiga j 
y en apurando las succiones finalmente revienta. El ayre que 
contenia la vegiga era tan poco, qiie apenas se percibía lo qué 
én ella ocupaba ; y este poco se extiende con la operación 
tanto, que no solo no cabe en ella, pero aun la dislacera, y re- 
vienta con violencia. La razón do este fenómeno es bien clara: 
aquel ayre contenido en la vegiga estaba solo oprimido; como 
todo el que nos baña, de la columna de ayre atmosférico ; lue- 
go que por la extracción del que está en el recipiente, se le qui- 
ta la compresión, se va dilatando dentro de la vegiga hasta 
revenlarta. Pero si antes de reventar se vuelve á dejar entrar 
ayre libremente en el recipiente, vuelve la vegiga á reducirse 
á su antiguo tamaño^ porque vuelve á ser comprimido el ayre 
que contiene, por el que entra de nuevo^ lo que i)rueba de un 
modo muy claro su peso, y su elasticidad. 

19. De estos experimentos hechos con el ayre, y repetidos 
-para el mismo fin en otras materias, deducen muchos que esta 
propiedad le es privativa al ayre;; y que la contiene en grado 
tan eminente que asegura Boile, que entre un ayre rarísimo y 
Otro densísimo hay una distancia como de 1 á 520,000, aunque 
se cree que todavía no se han hallado los términos dé esta di- 
ferencia. En el espíritu de vino, agua, aceite, y lejia, se obser- 
va alguna rarefacción por el fuego, pero no ceden al peso, ni 
se dilatan sin él. Si en algunas otras materias se experimenta 
algo de esto, es probable que suceda por el ayre contenido en 
sus poros, y cavidades. Los académicos del Cimento, y Boile, 
como justifica y compnieba Boheraave en su Chymia, asegiF 

TÓM. ITIi LlTERATÜBA-^3 



rííu que el íiyrc puede reducirse por la compresión á un espar- 
ció menor y menor, en razón recíproca del peso que lo opjí* ' 
me ; pero que esta proporción solo va hasta cierto punto, des- 
pués del cual se aumóntan de tal modo las resistencias, que 
no hay fuerza* ni artificio con qne comprimirlo en adelante. ' 
Lo admirable de esta propiedad es que ni por estar dilatado 
sumamente, ni comprimido mucho tiempo el ayre la pierde, ni 
aun se debilita. Por espacio de quince años tuvo cargada una 
escopeta Pneumática el gran geómetra Eoberbal, y disparó 
con igual fuerza que antes, después de este tiempo.* Solo lo 
que la debilita sumamente es la mezcla de vapores áqueos eú 
cantidad muy grande, como observó Halles en sn Ventilabro ; 
como que parece que su elasticidad nace de la repulsión mu- 
tua de sus mismas partes, cuando abiertamente se tocan ; pues 
se ve que teniendo el agtla mucho ayre en sus inster&ticiofi, 
como lo demuestra, la maquina Pneumática, i)or estar suma- 
mente deslcido este y divididas unas de otras sus mínimas 
partículas, por la interposición de las del agua, no pueílen re- 
pelerse, y por tanto no ejercitan su elasticidad: pera luego qtie. 
ó por la naturaleza^ ó por el arte se juntan algunas, vuelven a 
recobrar su fuerza, haciendo manifestación de la virtud que 
antes ocultaban. En el agua helada ó liielo vemos todos los 
dias rcQOgidas en pequeñas ampollas las partículas de ayre 
que antes estaban desleídas en ella. Juntas así, se repelan mu- 
tuamente, ejercitando su elasticidad, de modo que ocupan ma- 
yor volumen que antes ; por cuya razón el agua helada ocupa 
mayor lugar que cuando estaba fluida, y es ráenos grave que 
antes, pues nada, hecha hielo en otra agua. 

20. De esta ínsita propiedad del ayre depende-que con eh 
frió so contraiga á menor espacio, y que se ensanche prodigio- 
samente con el calor. Y aun esto es común á todos los cuer- 
pos calentados, que ciertamente ocupan mayor espacio que 
cuando frios ; pero en el ajTC se experimenta con tanto exceso 
que ha hecho perder la esperanza de hallar la medida que indi- 
que los límites de su expansión. Lo que únicamente se sabe es 
que una j)orcion de ayre de determinada densidad se rareface 
á proporción de los grados de calor que se le aplican, y esto 
por una ley constante de la naturaleza en todo el mundo ; cu- 
yas experimentales é ingeniosas pruebas pueden verse en la 
Historia de la Academia Real de las ciencias del año de 1699, 
y 1702. Consta también que cuanto el ayre fuere mas denso 
por la compresión ó por el frió, tanto so hace mas elástico con 
un determinado grado de calor; de n\odo que un aire muy 
denso con un pequeño fuego puede adquirir unas fuerzas muy 
grandes. Y asi que si se reduce á un espacio 800 voces menor 
que el que ordinariamente tiene, solo con el calor del agua 
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Bíviendo sostendrá 29,600 veces mas i)e8o ; alendo asi que el 
ayre comiTu con aquBl. calor solo sostiene un peso como 700. 
Bata inmensa fuerza nos iucliua á creer que siendo, como es, 
el ajre subterráneo siunamepto denso como que carga sobre 
i61 todo el peso de la atmósfera, y que según el cálculo de Mons, 
Amontons, prolongado á 18 leguas Iiácia el centro de la tierra 
tiene una densidad igual á la del azogue,"puede, por la preaen- 
Bta de aquellos ñiegos producidos por la repentina fermenta- 
táon de las materias sulfíii-eas, viti'iólicas, vitumiuosas y otras, 
producir cuantos efectos se han visto liasta boy, y aun otros 
mayores, cóu sxi repentina expansión, si se halla por todas 
paires bien ceÍTado, como sucede enlas minas, terremotos, y 
en las placías militares cuando se lea da fuego. 

21. Sobre esta propiedad del ayre principalmente se fundan 
yarias máquinas ciu'iosas, y útiles, como* son muchas fuentes 
artificiales, eu que se hace surtir el agua impetuosamente mu- 
chas varas mas alta que su origen. Ünalle las mas célebres, 
y antiguas es la de Herou, la cual ha merecido la estimación 
úe cuantos han escrito solare hidráulica, y que el abad Nollefc 
ha representado en una figura muy graciosa. E1_P. Seboti en 
8u mecánica hidránlico-pneum ática habla deima que arrojaba 
cuatro diversos licores, cuya construcción era de mucho arti- 
ficio, y difícil de compi'cnderse. Eu el Oedipo Bgipcio del P, 
Kirlcer so lee, que entro las oosas cui'iosas con que los egip- 
cios adornaban su temjilo, una de ellas era^una'estatua de la 
gran Madre de los Dioses colocada sobre un aKar, con unos 

rrandes pechos, que arrojaban leche, cuando encendían luces 
sus lados, que no-era otra cosa que unaTuente de nuiaitifi- 
cio bien simple, en que rairefaciéndose el "ayre con el calor, 
impelía á aaür por loa pezones el licorque representábala 
lecho.. 

22, Con no muy diferente artificio estaba hechaja admira- 
ble estatua de Meui non colocada en el templo de Apis, que 
hablaba luego que el sol la heria con sus rayos, ó á lo monos - 
hacia un son, según cuenta Pausuuias, ^semejante al^de una 
lira. Túvose por cosa diabólica, hasta que el P. Kirker dio el 
modo <le construir otra semejante. También se mauejaii con 
la elasticidad del ayre las pistolas, y escopetas Pneumáticas 
que son unos instnnuentos mas curiosos que úüles, por la di- 
ficultad de poderlos cargar y conservar" mucho tiempo corrien- 
tes ; y asi se prefieren las de fiíego. Si las historietas (jue cor- 
ren de la pólvora blanca tuvieran alguna realidad, debieran 

^sin duda enttnderse de la escopeta de viento, que es capaz de 
ser dispai'ada con estrago, sin señales de fuego, ni ruido con- 
siderable ; porque como el mido al disparar una escopeta no 
vieno del color de la pólvora, sino de la repentina explosión 
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^e ella, debe careerse qué cualquiera que se encienda con la- 
]p[iismo velocidad, sea blanca, ó sea negra, hará el mismo 
iiiido. 

23. Dijimos arriba que nó liabia cueiix) alguno que no con- 
tribuyese u^a cantidad excesiva do ayre ; pero de la mauei*a 
que esto consta por experiencia, se sabe tanxbien que él loa 
contiene ¿ todos reducidos en mínimos corpúsculos ; y á toda 
su masa asi considerada es á lo que llamaron loa filósofos at- 
mósfera. Por razón de esta varia multitud de materias que 
contiene. Jo han llamado algunos caos, y compendio de la 'Nor. 
turaleza. En 61 hay gran copia de fuego, como Ip manifiestan 
los meteoroB Ígneos, y la conthiua movilidad de sus partes, 
aun en un cuarto muy cerrado. 

24. El célebre alemán Stabli movido de muchas observado-: 
.\es creyó que el ayre es el emporio del fuego, lo que también 
conflnna con sus experimentos Boheraave. De agua^ parece 
increible ía copio» que contiene ; pero si se atiende á lo (pie di- 
ce Santorio en su Medicina Estática, que un hombre habiendo 
comido y bebido ocho libras en un dia natural, transpira cinco 
Ubras de vapor que la maj'or i)arte es agua, ¿ qué copia tan 
grande no exhalarán, todos los hombres, y todos los animales 
por todo el mundo ? lío se entienda que esta cantidad sale so- 
lo por los poros, pues por la espiración es muy coiñosa, comO; 
después se verá, j Qué diremos de las plantas cuyo número, 
excede infinitamente á aquellos ; y cuya transpiración es abiin- 
dantisimamente í Puesta una hoja de higuera por su pedúncUf 
lo en un vaso d© agua, la disininuye en pocas horas sensible- 
mente, chupándola por aquella parte, y exhalándola en vapor 
insensible el ayre por las porosidades de la hoja. En la estáti- 
ca de los vegetíiles observó Halles que un heliotropio, esta 
yerva que llaman de la flor del sol, de poco mas de ima vara 
de alto, en doce horas transpiró libra y cuarta, cantidad que 
casi iguala á la que evapora el sol en im dia de tres pies cua-t 
drados de agua. ¿Qué cantidad tan portentosa de aguaso 
subirá al ayre en vapores de los ríos, de las lagunas, del mar 
y aun de la misma tierra í El citado Halles, fundado en obr 
servaciones propias suputa que en un dia de estio, solo del 
mar Mediterráneo, se evaporan cincuenta y dos mil y ocho- 
cientos millones de toneles de agua ; asi lo trae y cree3ohe- 
raave. Si sé considera también la lluvia, el rocío, el granizo, 
y la nieve, que se pueden recoger en esi)acio de un año, se co- 
iiocerá que en ese espacio caen á la tierra 30 pulgadas de agua 
sobre toda su superficie, la cual vuelve á exhalarse al ayre ; lo 
que demostró en sus tablas meteorológicas el industrioso Km- 
quio. Scheucbzer observó en Zurich 45 pulgadas en im año. 
En París, que llueve mucho menos, es lo regular 20 pulgadas. 



Bu Harlen y (en las islas Ae Plandes 24. En Dordi'ac 40. En 
Lónrlrea 37. Bu liorna 30. Eu PaAua 37J. En Pisa Mi ^ii\gn- 
rtaa, y un aquelias i)ai tes en qne casi todo el año llueve es pro- 
bable que pase de 60 pulgada». 

25. Eu uuestros valles, monstruo do regiones, pues siu Uut 
vías notables, couiiiite en fertilidad á cualquiera otra, es iu-; 
mensa la cantidad de agua" que el ayre contiene. La laxidad 
de nuestros cuerpos, y la de nuestros auimales domésticos ; la 
la fácil fermentación de los dulces blandos ; la pronta btimec- 
tacion de la sal, pólvora, y azúcar puestas en ayre libre, y el 
enmohecerse con tanta facilidad en todo tiemiio todo aquello 
que es siiceptible de bnmedad Jnnto con hallarse la mayor 
parte del año entoldado el cielo do niobios, 6 nubes, prueba 
con evidencia que estamos sumergidos eu nna atmósfera muy 
densa, y cargada de gran copia de vajiores áqueos. 

26. No solo agua recibe ol ajTe de la" tieri-a, tsíno tambiou 
ciuiDto esta contiene en su superficie, y aun en sus entrañas j 
de modo que enti-e estos dos grandes cuerpos se hace una per-: 

" petna revolución, por una destilación continua. Hasta la mis- 
ma tierra sube, no solo por la violencia de los volcanes, y tor-. 
beliiuos, sino también mezclada cou las sales, y partes oleosas, 
de que consta el humo, como se ve por la análisis del hollin j 
en que se encuentra ima porción considerable do tierra; no, 
sie^ido el holliu otra cosa que un bumo coudensado. También 
corren vagantes en el ayre las semillas de muchos vegetales ; 
que por su invisible pequenez son stuuamente leves como afir- 
ma Tournefor. Hasta de muchos insect<»8 se tiene por cierto 
que nadan siis semülas, y que allí touiau forma de vivioutes ; 
refiere Boberaave, citando las actas de Lipsia, (pie en uua par- 
to del África suele haber repetidos aguaceros de imas gotas 
grandes, y tan íVias que hficen temblar á quien mojan. Estas 
gotas si tocan la carne la corroen, y si la ropa, se engendran 
gusanos, y una especie de pob'Ua qne te, dcsh-oza. En la plaza 
de Portovelo que está delante de la iglesia, al empezar las, 
aguas, .se perciben \n\ gran número de i)equeñísimos insectos, 
que en pocos días crecen cou Ía| continuación de la lluvia, y se 
transforman en pequeños- sapos y se cree comunmente que 
aquollos insectillos caen vivos de las nulieíi. Todas las partes 
espirituosas, sañuovotátiles, sulfi'ireas, fótidas, y fragantes, que 
por su continua perspiracion exhalan las plantas, y los anima- 
les, como tíimbieu sus mismos cuerpos disneltos por fermentan 
cion en vapores, recibe en su seno el ayre ; tanto que puede 
decirse que ima ballena, cou ser un animal tan grande, eleván- 
dose poco á poco corrompida en tuia playa, -Niiela por el ayro. 
Qué diremos de la innumerable multitiid de cadáveres ([e los, 
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4emus auimales, de cuyos efluvios cargado el ayre suele seí 
causa de enfermedades ei>idémicas, y'coutagiosas. 

27 Lo mas admii-able en esto punto es que hasta los mis- 
inos minerales aun con todo su i)eso envían en partículas te- 
nuísimas sus sustancias á aquella vasta región, juntándose á 
los demás cuerpos que componen la atmósfera. Parece que uo 
contento el ayre con poseer la portentosa variedad de cuerpos 
que en susuperlicie cria la tierra, anhela perlas riquezas que 
oculta esta en sus i)rofimdos senos, 6 que á porfla pi^etenden 
libertarse aquellos, disfrazados en exhalaciones, de aquellas 
estrechas cárceles. Entre los metales ya se sabe que el azogue 
es sumamente fugaz á las invasiones del fuego. El plomo, el 
estaño, el hierro, el cobre, y la i)lata atormentados por los fue- 
gos subterráneos, del modo que por el de nuestros hornos, se 
resuelven en humo. Aun el mismo oro, con ser el cuerpo mas 
pesado que conocemos, mezclado, como está' ordinariamente, 
con los arsénicos, azufres, y antimonios reducido en humo 
pierde su gravedad. Con que viene á ser la atmósfera im 
prontuario de elementos de minerales, y vegetales. Aquel ca- 
put mortuuTii, que queda en la retorta, después de haber ex- 
traído con un fuego violentísimo todo el espíritu del nitro, 
expuesto al ayre por algún tiemi)o vuelve á dar por la destila- 
ción, aunque no en. tanta copia, nuevo espíritu ; lo mismo su- 
cede con la sal común, alumbre, vitriolo, y otros cuerpos 
semejantes. Aquellos residuos metálicos, que llaman comun- 
moute relaves, dejados al ayre por algunos años, vuelven á 
costear el trabajo de lavarlos nuevamente. Lo que proviene 
en uno y otro caso de que las partículas correspondientes, que 
se hallan disueltas en el ayre se fijan en los poros de aquellos 
residuos en virtud di> haber quedado amoldados por el metal, 
y sal precedentes que se hospedaron en ellos. Sirven como de 
matrices para una nueva producción metálica ó salina seme- 
j^inte á la que se hizo en otro tiempo. 

28. En cuanto á las demás partes que componen la atmós- 
ípra, e^slialadas, de todos los cuerpos, que por transpiración ó 
putrefacción se mezclan con el ayre, parece que son destinadas 
j)6t la naturaleza para fertilidad de los campos. Todos saben 
que no basta para fecundar la tierra el riego solo, sino inter- 
viene la lluvia. Cuando llueve, bajan con abimdanciá conden- 
sadas y envueltas con el agua aquellas j^artículas, que de los 
vegetales, y animales, y de sus recrementos contenia el ayre. 
Baja, por decirlo de una vez una quinta esencia que anima y 
vivifica las plantas hecha para la combinación, y mezcla de las 
e^Uialaciones, y vapores de aquellos cuerpos : por esto después 
de unas copiosas lluvias queda el ayre mas puro, i)roduoieiido 
asi la natm'íileza un doble beneficio. Saben por experiencia 
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los lajiradores, qne á proporción de liis rejas ( que es aii moJff 
hablar,) que dan á las tierras, acude la cosecha; de modo;iiae, 
si á dos rejas da ciento por uno, porejeiaplo de maíz, coii tres 
tía un tercio mas, y con cuatro anbe aumentándose & mas la 
cosecha. Esjo ¡)roviene de que en cada reja presenta la tierra 
movida nuevas superficies al ayre, absorviéudole con la hume- 
dad, que contiene, aquel espirittr fecundante. 

29. Causa no poca admiración ver como suben al ayre, y se 
sostienen en 61 unos cuerpos que le esceden sumamente en 
peso : pero debe cesar esta en sabiendo que los cuerpos por la 
división, y rarefacción, van perdiendo de gravedad respectiva 
cuanío aumentan de superficie ; j esto en razón de los cubos 
de sus diámetros. Por ejemplo, para qué \vaa_ partícula de 
agua, que pesa 900 vece.»* mas que una de ayre de igual volu- 
men, se ^aga mas ligera que el ayre, basta solo que su diáme- 
tro se haga diez veces mayor de lo que era ó por el calor, ó por 
cualquiera otj-a causa; pues ent<5nces tendrá un volumen, jHir 
aumento de superficie, mil veces mayor del que tenia: si el 
diámetro aumenta á once el volumen irá á 1,331 si á doce el 
diámetro, el volumen será de 1,728 voces mayor: con que lle- 
gará asi por la rarefacción á hacerse aquella partícula de agua • 
cas; dos veces mas ligera que el ayre. Si esta expansión se au- 
menta, según la progresión de aquellos números, se verá que 
los vapores, y exhalaciones de los cuerpos pueden hacerse casi 

■ infinitamente menos pesados que los fluidos que lo3 rodean, y 
en quienes nadan. De qne se sigue que las materias que son 
mas í^ciles á. rarefacerse se elevan mas prontamente que otras 
á la región del ayre. 

30. Este ayre cargado asi de esta innumerable multitud de 
corpúsculos, y dot^ado de las propiedades que hemos visto, es 
el que nos presenta la Natiuraleza desde el instante de nuestro 
nacimiento, para la conservación de nuestra vida. Sin él es 
imposible qne subsista algún viviente ; pues no cousiaüeudo 
la vida principalmente en otra cosa que en el movimiento de 

■ j nuestros hmuores, cesa éste en faltando el ayío. Cuanto vege- 
tales, y animales, sin exceptuar los peces, se han encerrado 
hasta hoy en el recipiente de la máq.nina Pneumática han pe- 
recido todos en mayor, ó menor espacio de tiempo, extraído 
el ayre. No solo donde no hay ayre no se vivo, pero ni se hace 
generación algiiná de vivientes.' Las semillas de las plantas 
con bastante liego, ni los huevos de las ovipai'as con un calor 
Ijroporcionado al de su incubación, han dado jamas en el va- 
cuo señal alguna de vida. Hasta el fiíego mncre allí, y el so- 
nido acaba. Una brasa encendida, extraído el ayre, pierde en 
breve tiempo su luz y su calor.- ün jKidemal herido del acero 
se tritura sin manifestar chispas. La pólvora iiieitle sus ordina- 
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fias propiedades ; en vez d§ inflamarse con explosión, se disi- 
pa en üumo sin ruido. Hasta los cueri)08 odoríferos dejan de 
Serlo en un ayre sumamente raro. En lá cumbre del Pico de 
Tenerife los, mas fuertes aromáticos apenas se sienten, y acaso 
no se perbibirán absolutamente en otros mas altos cerros, co^ 
mo es en la cima .del Ohimborazo, que es el mas alto que se 
bonoce. 

31. Cercados por todas partes de ese inmenso fluidd vivi- 
mos en él mientras respiramos. Pero de la manera que cuando 
dice proporción á nuestro temperamento nos conserva la sa- 
lud, asi cuando se improporciona nos enferma. Hipócrates eu 
él libro de flatibus lo bace autor de nuestra vida y también de 
nuestras dolencias^ Si es muy grave nos oprime, y disminuye 
la transpiración, por cuyo defecto enfermamos mucho : con la 
fuerza con qué extiende las vesículas del pulmón, retarda el 
circuló de la sangre, y aun lo sufoca. Si es muy levp, se rare- 
facen los humores, se ensanchan los vasos, y se desordena por 
este modo el círculo. Como no puede ensaHchar los pulmones 
por su levedad, causo, una angustia en el pechó, y ilna congo- 
ja en el corazón que termina en síncope. En los parajes mas 
altos de los Andes, dice el P. Acosta, que se respira con gran- 
de dificultad por la delgadez del ayre ; parece que aquellos lu- 
gares no los destinó la Natiu^aleza para nuestra habitación j 
pues les negó, por su altura, un principio tan necesario para 
una vida cómoda. Acaso la costumbre puede hacerlos menos 
molestos, como sucede en algunos animales. 

32. No solo por el exceso de estas cualidades puede sernos 
nocivo el ayre, sino también por las materias que en sí contie- 
he. Cuando abunda en vapores y exhalaciones, debe ser poco ' 
favorable para nuestro uso, aunque provechoso á los campos, 
como dijimos arriba ; y asi se observa que son mas fértiles las 
huertas, y tierras cercanas á las poblaciones, que la^ distantes, 
por la gran copia de hálitos que recibe el ayre de los habitado- 
res. Por esto prefiere al urbano el campestre; como que este, 
por mas libre y ventilado está menos impuro. En las enferme- 
dades largas lo encomienda sumamente Hipócrates y la expe- 
riencia, por el mas eficaz medio para recobrar la salud. Se. ob- - 
serva en las • minas y otros lugares subterráneos que por los 
hálitos metálicos, sulftíreoS, y de otras castas, suele causar el 
ayre no poco daño á los que las frecuentan. JEn la gruta que 
llaman del Perro eñ el Puzzo junto á ííápolesj por las nocivas 
exhalaciones, se sufocan los animales que se hacen entrar pa- 
ra hacer experiencias. 

33. Obsérvase también que en cualquiera lugar cerrado, cu- 
yo ayre interior no tenga comunicación con el externo se pa- 
dece fatiga, hasta llegar al estremo de sufocarse, si el lugai? 
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es muy pequeño ; y esto no solo se noU^ en los homares, y de- 
más aniíuales perfectos, sino aun en aquellos que no tienen 
pulmones, y aim hasta las mismas i)lantas perecen a largo 
tiempo si se encierran en vasos de poca capacidad, de modo, 
que no pueda absolutamente entrar ni salir el ayre. Esta pro- 
piedad del ayre, que solo libre y no encerrado, puede servir 
para la' conservación, h^ sido admirada de muchos, pues no 
consumiéndose por la respiración el que allí se encierra, debia 
no experimentai'se incomodidad alguna. Pero si se considera 
que en cada inspiración, según el cómputo del doctor Tarín, 
entran á la cabidad de los pulmones 40 pulgadas cúbicas de 
ayte, y por consiguiente en una hora 12,000, y que este se 
inhabilita por entonces para repetir la misma acción, se verá 
descifrado el misterio. Tres son los beneficios gue recibe del 
ayre todo aninal que respira. El primero, perjietuar el círculo 
de los humores con la alternada presión que hace en los vasos 
pulmonales, con su elasticidad, y con su peso. El segundo re- 
purgar el pecho de la gran copia de humedad, que por el de- 
masiado calor que hay en las partes contenidas en él, se eva- 
pora continuamente ; como se ve cuando respiramos contra un 
espejo, ú otro cuerpo metálico y liso. Y el tercero atemperar 
aquel intenso calor que hay en aquella parte. Y aunque este 
último oficio le negarou algunos al ayre ; pero d^pues que 
Boheraave lo demostró con la mayor evidencia, se ha conveni- 
do generalmente que ningún, hombre (lo mismo cualquiera 
otro animal que resph*í\ con pulmones ) ^juede vivir en im ay- 
re que tenga igual calor que su sangre. Toda la sangre que 
tiene nuestro cuerpo, después que lo ha animado con su calor, 
la de las partes inferiores al diafracma que es una fuerte mem- 
brana que separa la cabidad del pocljo ue la del viciitro, subü 
por la vena caba ascendente que penetrando dicha membrana 
se junta á la que baja de las partes superiores por la caba des- 
cendente formando un pequeño remanso que se llama aurícu- 
la derecha del corazón, entra en su ventrículo derecho estando 
este en su drástole, y es impelida por el sístole de esta entraña 
violentamente al pulmón por una arteria que se llam^i pulmo- 
nar, dividiéndose luego en arterias menores y estas en otras 
menores hasta llegar á ser capilares, se reasumen por diversas 
venas capilares, y estas á otrü-s mayores hasta formar una vena 
en otro pequeño remanso que es la aiu:ícula izquierda del co- 
razón que se llama pulmonar por donde entra esa sangre al 
ventrículo izquierdo del corazón durante el diástole de este, y 
luego por el sístole es arroja<la la sangre toda por la arteria 
aorta. Esta entraña que llamamos pulmones está di ^idida co-^ 
mo en dos partes á la figura de un pié de vaca en cuyo medio 

TOM. III. LlTERATÜBA — 44 
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está colocado el corazoH ; tiene en su composición un número 
grande de cañonsitos elásticos que se llaman bronquios, he- 
chos de ternillas circulares que van de mayor á menor termi- 
nando cada uno en una vesícula membranosa que dependen 
del cañón, ó conducto grande igualmente ternilloso que se lla- 
ma traque arteria, por la cual se recibe el ayre, del que se lle- 
nan todos estos conductos aéreos en la inspiración, y que en 
esta acción se separa y filtra del ayre atmosférico lo mas lim- 
pio y sutil que es el ayre vital por las vesículas de aquellos y 
por las membranas que sirven de comisiu*as á sus ternillas 
.circulares ; el cual mezclado con la sangre que corre por las 
arterias y venas capilares pasa al ventrículo izquierdo del co- 
razón por la vena pulmonar que como hemos dicho entra en 
él, saliendo así la sangre por la aorta para que prosiga dando 
calor á las partes superiores é inferiores del cuerpo y á todas 
las demás arterias con un movimiento inverso al del corazón ; 
y asi se ve (lue esta sangre es mas espirituosa y de mejor cali- 
dad que la que vuelve por las venas al corazón. Esta entraña 
pues, que con la resistencia se hacen sus compuertas, ó válvu- 
las siendo solo membranosas, de modo, que la sangre que en- 
tra en el corazón en su diástole y la que sale por su sístole no 
puede volver atrás ; y cuyo movimiento se manifiesta un cir- 
culó que conocieron bien los antiguos ; por lo cual dijo Hipó- 
crates que circulo enim fado, prindpium nan invenitur; aun- 
que en nuestros tiempos tulit altor honores; á (luien bien la 
considerare con atención verá en ella una máquina que reco- 
mienda la sabiduria de su autor ; que colocada en la capacidad 
del pecho cerrado por todas partes, la hacen la mas caliente 
que todas las demás que hay en el cuerpo. Por las encontra- 
das resistencias de sus válvulas juntas con la acción fuerte, y 
- alternativa del corazón, se trituia el quilo, y se remezcla cou 
la sangre, por cuya causa es también la que mas transpira en 
hálitos y exhalaciones de que se carga el ayre que sale por la 
expiración. Oargado pues este en su salida de tanta copia de 
humedad en vapores, si no se renueva, llegará á ponerse en 
estado de no poder recibir ni sostener mas, volviendo á entrar 
en el pecho : con que reteniéndose allí la humedad, que debe 
extraer en cada expiración el ayre en cantidad grande, impe- 
dirá la acción de aquellas partes, y se sufocará .el animal. 
Adamas que como demostró Halles en su Ventilabro, la copia 
grande de vapores húmedos recibidos en el ayre le impiden su 
elasticidad, propiedad que es absolutamente necesaria en él 
para la respiración de los animales, para la vegetación de las 
plantas, y para la conservación de la llama. 

34. De aqui se colige cuan contrario sea, por lo regular, á 
la salud dormir en lugares estrechos y sin ventilación, como 
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también en camas demasiadamente abrigadas de gruesos pa- 
vellones. Los que padecen asma regularmente son acometi- 
dos de este mal de noche en el mayor abrigo. 

35. Oolígese también el juicio que se debe hacer de las lám- 
paras que, según algunos autores, ardieron por muchos siglos ' 
en sepulcros cerrados por todas partes. Un inego que no con- 
sume su alimento, ni se apaga en un ayre lleno de exhalacio- 
nes, y vapores, que jamas se renueva, es una maravilla, que 
por mas que se quiera testificar, es menester verla para creerla. 

36. Lo mismo que se ha dicho de la abundante humedad 
del ayre en orden á la vida, debemos decir de su inmoderado 
calor. Aquel que sale del pecho en la expiración está caliente; 
si vuelve á entrar, antes que se enfide repetidamente, llegará 
Á adquirir igual calor al que tiene la sangre, y perecerá el ani- 
mal, i Nó vemos en tiempo de verano la fatiga que nos causa 
el ayre en lugares muy calientes f Este ayre caliente no solo 
por dentro, sino por defuera induce daño grave ; puesMisipa, 
por la transpiración, y sudor, las partes mas fluidas, y mobles 
de los humores que sirven de vehículo á las de mas corpora- 
tura, condensando de este modo á lo^> restantes. De aqui se 
originau la debilidad, la exsiecacion, las obstrucciones, infla- 
maciones, y todo lo demás consiguiente á esto. 

37. Este fluido que hasta aquí se llama ayre, toma el nom- 
l)(re de viento siempre que se mueve, ó es movido con mas, ó 
menos violencia, y cuando esta es excesiva se da el nombre 
de huracán, que suelen ser tan fuertes en algunos tiempos y 
partes de nuestro globo, que an*asan cuanto encuentran ; esto 
se ha experimentado muchas veces en las pampas de Buenos- 
Ayres, desde la cordillera de Chile hasta fuera del Eio de la 
Plata ; pues en ellas no hay montes, ó cerros que quebranten 
fiu ímpetu, que lo dividan en varias direcciones, encañonándo- 
se por el Eio, destrozaiido cuanto encuentra, y arrollando 6 
desarbolando las embarcaciones grandes, y menores que se 
hallan en su curso. Lo mismo ha sucedido algunas veces en 
las islas de Barlovento, y en otras muchas partes hasta arran- 
car árboles, y plantíos en aquellas vegas, y causando fnuchos 
estragos en los bajeles pequeños, y grandes. Pero donde es 
mas frecuente este trabajo es en los mares, en los cuales bur- 
lan á veces la capacidad, y práctica de los mejores pilotos con 
lamentables desgracias, singularmente cuando se navega cer- 
ca de algunas tierras, y aun en mares abiertos, como sucedió 
el ano de 1740 con la escuadra inglesa del vice-almirante Jor- 
ge Anzon, y en la española que venia en su seguimiento por 
el jefe de escuadra don José Pizarro ; pues en una y otra 
se experimentó un considerable estrago. 

38. Aun en mares muy distantes de tierra, con tormentas 
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de truenos, y relámpagos, con fimosas lluvias, y vientos se 
han visto perecer muchas naves. Algunos críticos y falsos fi- 
lósofos, desechan estos fenómenos del orden de la Providencia, 
como si esta suprema inteligencia no i-eglara estos para la 
conservación de sus obras. Así juzgan que aquellos meteoros 
Ígneos, y lluvias abundantes de nada sirven en esos grandes 
piélagos, ni i>ara la purificación del ayre con los relámpagos, 
ni para riego, y fecundidad de plantas algunas, como sucedo 
en los continentes. Pero debían considerar que de la iimunie- 
ble multitud de peces pequeños, y grandes, inquilinos en aqne- 
líos mares, se levantan á la atmósfera muchas exhalaciones, 
no solo de los quo nuioren, sino de sus excreiuentos y conti- 
nua transiñracion, se carga el ayre de modo que áe hace inútil 
para que vivan cómodamente. Necesitan aquellos ^ i vientes 
acuáticos, para moverse, y transportarse piu*a arriba, y para 
íibrjo, do unas vegigasá llenas do ayre, las cuales oslan colOtia- 
dais regularmente debajo de las aletas de sus costados, que 
comprimidas, disminuyendo su volumen, pueden sumergirse^ 
y afiojándolas, elevarse, cuya maniobra la ejecutan diestra- 
mente para moverse en todas direcciones por un instinto que 
les dio su sabio autor, como lo dejamos demostrado en la Di- 
sertación del arte de volar. Este ayre necesita renovarse do 
cuando en cuíindo, á fin de que no se corrompa ; para lo cual 
Kuben á la superficie do! agua á reponer otro mas i)uro; si es- 
te no lo estuviere, perecerian. Para esto sirven aquellos fenó- 
menos ígneos, que como otras tantas chispas eléctricas, dispa- 
ran en mayores relámpagos con fragor, y truenos espantables 
las nubes. Con estos fuegos se abrasan y calcinan aquellas 
exhalaciones que hacen impuro el ayre, del cual renuevan 
aquellos vivientes sus vegigas para nadar, como hemos dicho, 
con comodidad. ^ 

39. Al misiíao tiempo esas olas levantadas casi hasta las nu- 
bes, moviéndose el agua furiosamente por el huracán, ó fuerte 
viento que les impele, sirven para otro fin igualmente útil de 
aquellos vivientes. Es constante que la sal es mas pesada que 
el agua, por cuya causa, las partes mas profundas son mas sa- 
ladas que las cercanas a la superficie, y por lo mismo, su har- 
bitacion seria contraria á la conservación de su vida.^ Con 
aquellos movimientos del agua que excitan las tormentas ya 
en unas partes, ya en otras del océano, se viene á equilibrar 
{ digámoslo asi ) la sal con toda la masa del agua. 

^. Pero esto no bastaría si las abundantes lluvias no ayu- 
daran sumamente para esto, porque de faltar esta, Uegara^á 
concretarse la sal, evaporándose continuamente • las jiartes 
aqueas con la acción del sol, como la experiencia lo verifica en 
aquellas partes de donde se saca la provisión de ella para 
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nnostro uso cuotidiano, pties cou dejar entrar agua del mar 
en una laguna de suelo llano, y horizontal, con la evaporación 
de aquella se eiracreta la sal eu 15 que resta. De todo lo dicho 
se ve claramente la providencia con que Dios conserva esa 
inuumerabl© laruilia de vivientes que se hallan en los mares, 
y cuya considevaciou debe elevamos á alabarlo, bendecirlo, y 
adorarlo. 

41. Sobre inqnirir la causa de los vientos ae han empleado 
~ i de gran nombre como Descartes, Bacou, Nen'ton, Bu- 
fón, Pourchot, y otrí»s ; pero es tan enredada su exjilicaciou 
que respecto unos de otros, apenas se percibe la verisimilitud. 
Por esto dice Mnschembroek que puede ser se eneueutre al- 
go mas eu los í-iglos posteriores. Ello es cierto que x)or cada 
riunbo del horizonte se puede mover el viento, y es necesario 
concebir treinta y dos cansas una para eaíla rumbo;' y asi 
debe creerise que todo esto camina por el orden de la misma 
providencia. B« verdad que entre estos vientos loa hay gene- 
i^les, provinciales, perpétnos, periódicos, y vjniables. Los prí- 
mei-os reynan en todas partes, los segtmdos uo soplan sino en 
ciertas provincias, loa terceros eu todo tiempo, los cuartos no 
se hacen sentir sino en ciertas estaciones, los quintos uo tienen 
nada de fijo para el tiempo y paja el lugar. Ko se pueden iia- 
cer congeturas pi-obables sobre las causas físicas de estos me- 
teoros aéreos. En nuestras costas entre los dos equinoccios 
empieza el viento norte y este va variando al poniente, de 
modo que donde corre ftierte, . en el reyno de Chile, llaman 
travesías, y al caer el dia se pone á la parte del sur, que es el 
viento general en todo nuestro estío. En los mares de la ludia 
entre los dos trópicos se experimentan nnos vientos que vie- 
nen como del nordeste al sudoeste por seis meses, y en los otros 
sois al contrario que llaman matones. Esta fué la causa por- 
que los portuguesa, ignorando estos vientos le era jireciso 
cuando fueron al principio del descubrimiento de la India, A 
invernar en los líuertos de África, Mozambique y Mombaza, 
hasta que la experiencia los puso en estado de hacer mejores 
derrotas y viajes tanto de Lisboa hasta Goa, como de esto 
puerto & volver para Europa. 

42. Otras muchas- cosas pudiéramos decir del ayre por aho- 
ra ; pero para esto era menester hacer un tratado muy largo, 
lo que no permite el lugar (pie ocupa esta disertación al fin de 
esta efeméride, siiviendo solo como de xtna especie de apén- 
dice. 



MEMORIA honorífica 



B los üñstnsiiuos yarones, que como fecunda madre de 
hijos sabios ha dado á luz esta muy noble ciudad de 
L&aa, y lo restante de su imperio. 



liOS hombres ilostres á quienes la virtud, y la sabiduría han 
elevado' á las primeras dignidades de la Iglesia, son á la ver- 
dad Ih gloria, y el ornamento de su patria. Por eso la conser- 
vación de su memoria debia ser uno de los primeros euidados 
de esta. La América Meridional, y principalmente Lima su 
antigua capital, han sido un fecundo plantel de hombres escla- 
recidos, que han ocupado no solo las mitras del mundo nuevo, 
sino también del antiguo. Pero sus nombres respetables yacen 
injustamente olvidados. Para vindicarlos en alguna manera 
de esta dolorosa injuria, me ha parecido insertan aquí el si- 
guiente catálogo. 

SESrOEBS AEZOBISPOS. 

JQustrísimó señor doctor don Alonso de Peralta, natural de 
Arequi{>á, inquisidor de Méjico, arzobispo de los Charcas. Año 
dóieiO. 
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Iltmo. señor doctor don fray Domingo de Valderrc^ima, na 
tnral de Lima, del Orden de Predicadores, provincial de esta 
I)rovincia, obispo de la Paz, y arzob¡si)o de la Isla de Santo 
Domingo. Año de 16*20. 

Iltmo. señor doctor don Fernando Arias de Ugíirte, natural 
de Santa Fé, oidor de Lima, obispo do Quito, arzobispo de 
Santa Fé, de los Charcas, y de Lima. Año de 1626. 

Htmo. señor doctor don Bemardino do Almansa, de venera- 
ble memoria, natural de Lima, inquisidor apostólico de Logro- 
ño y Toledo, arzobispo de la Isla de Santo Domingo, y del 
nuevo reynó de Granada. Año de 1632. 

Iltmo. señor doctor don Feliciano dd la Vega, natural de 
Lima, catedrático de la prima d(í cánones en esta Eeal Uni- 
versidad, proviáor de este arzobisi)ado, chantre de esta Santa 
Iglesia, obispo de Popayan, de la Paz, y arzobispo de Méjico. 
Año de 1640. 

Iltmo. señor doctor don fray Gaspar de Villaroel, natural de 
Quito, del convento de San Agustín do Lima, obispo de San- 
tiago de Ohile, de Arequipa, y arzobisi>o de los Charcas. Año 
de 1668. 

Iltmo. señor doctor don fray Juan de Ar:;uinao, natural de 
Lima, del orden de predicadores, obispo de Santa Cruz de la 
Sierra, y arzobispo del nueva'reyno de Granada. Año de 1661. 

Iltmo. señor doctor* don fray Ahmso de la Cerda, natural de 
Lima, del orden de predicadores, provincial del Perú, obispó 
dé Honduras, y arzobispo de los Charcas. Año de 1663. 

Iltmo. señor doctor don Luis Francisco Eomero, natural de 
Lima, deán de la Santa Iglesia del Cuzco, obispo de Santiago 
de Chile, de Quito, y arzolñspo de los Charcas. Año de 1725. 

ntmo. señor doctor don fray Pedro Pardo de Figueroa, na- 
tural de Lima, del orden de San Francisco de Paula, vice-pro- 
yincial de esta provincia, teólogo de la nunciatura de España, 
obispo, y después primer arzobispo de la Santa Iglesia Guate- 
mala. Año de 1735. 

Iltmo. señor doctor don Pedro de Ajziia y Amaza, natural 
de Santiago de Chiie, obispo botriense, y auxiliar de la Santa 
Iglesia de ia Concepción de Chile, después obispo de ella, y 
arzobispo de Santa Fé. AJólo de 1745. 

Iltmo. señor doctor don .Gregorio de MoUeda Clerque, natu- 
tural de Lima, prebendado de esta Santa Iglesia, familiar, y 
obispo del Solio de la Santidad de Benedicto XIII de cuya 
mano fué consagrado en Eoma titular de Yzauria, después 
obispo de Cartagena de las Indias, de Trujillo, y arzobispo de 
los Charcas. Año de 1748. 
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itmo. señor doctor don Francisco de Figueredo, natural dé 
Bautá Fé| obispo de Popayan y arzobispo de Guatemala. Año 
de 1752. 

lltr^.ío. señor doctor don Fvít.icisco Tavií^r de Araux, natural 
de Quito, obispo de Santa Marta y arzobispo de Santa Fé. 
Año de 1754. 

Utmo. señor doctof don Pedro de Argandoña^ natural de 
Lima, canónigo de Santiago de Chile y de Quito, obispo de 
Górdova del Tucuman,^ y arzobispo de Ohuquisacá. Año d« 
1761. 

Iltmo. señor doctor don fray Agustiñ Manuel Camacho y 
Sojas, natural de Tnnja, del orden de predicadores, obispo de 
Santa Marta, y arzobispo de Santa Fé. Año de 1774. 

Iltmo. señor doctor doii Francisco de Hervoáo y Figiieroa, 
natural de Lima, dignidad de maestre—escuela, pit)Vis<Hr y vi- 
cario genefiíl de este arzobispado acesor general de estos rey- 
iios, obispo de Santa Gruz de la Sierra, y arzobispo de los Char^ 
<5a8."Año de 1776. 

Eixcmo. é' Iltmo. señdr d<)(3tor don Agüstin de Lezo y Palo- 
meque natural del Gallao de Lima, caballero gran cruz de lá 
real y distinguida orden de Garlos 3? y arzobispo de Zarago- 
za. Año de 1778. 

Excmo. é Iltmo. señor doctor don Juan Manuel Moscosoí y 
Peralta, natural de Arequii)a, caballero gran cruz de la real y 
distinguida orden de Carlos 3? auxiliar del obispado de Are- 
quipa, obispo de Górdova, del Tucuman, del Guzco, y árzobis^ 
po de Granada. Año de 1779^ 

SEÑORláS OBÍSPOS. 

Iltmo. señor doctor don fray Diego de Medeliil, üatiiral de 
Lima,^del orden de San Francisco obispo de Santiago de Ohi- 
le. Año de 1574. 

Iltmo. señor doctor don fray Alonso Guerra, natural de Li- 
ma, del orden de i>redicadores obispo del Paraguay, y de Me- 
choacan. Año de 1577; 

IltmOi señor doctor don fray Antonio de San Miguel natu- 
ral de Lima, Ah\ orden de San Francisco obispo de Santiago 
de" Ghile^ y de Quito. Año de 1590. ^ 

Iltmo. señor doctor don fray Juan de Almaraes, natural de 
Lima, del orden de San Agustín provincial de esta provincia, 
catedrático de escritura en esta Universidad, obispo del Para- 
guay. Ano]de 159L 

Iltmo. señor doctor don fray Fernando Trejo, natural 
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tama, del orden de San Francisco provincial de esta provin- 
cia obispo del Tncninan. Año de 1592. 

ntmo. señot* doctor don Juan de la Boca, natural de Lima, 
eonaaj^lo Sai^to Toribio, obispo de Popayan. Año de 1699. 

Iltmo. señor doctor don fray Salvador de Rivera, natural 
de 'Lima, del orden de predicadores provincial de esta provin- 
cia, obispo del Tucuman, y de Quito. Año de 1607. 
. Iltmo. señor doctor don fray Keginaldo de Lizárraga, natu- 
T^l á ^ Lima, del orden de predicadores obispo de la Imperial 
de Ohile, y del Paraguay. Año de 1607, 

Iltmo. señor doctor don fray Martin Vázquez, natural del 
Cuzco, del orden de predicadores obispo de Puerto Rico. 
Año de 1609. 

Iltmo. señor doctor don Pedro dé Valencia, natural de 
Lima, chantre de esta Santa Iglesia, obispo electo de Guat e 
mala, y después de la Paz. Año de 1616. 

Iltmo. señor doctor don Diego Ramírez, natural dé Lima, 
obispo de Oartajena. Año de 1618. 

ntmo Aeñor doctor don Carlos Marcelo Coinii, natural de 
TrujiUo^ obispo de la Concepción de Chile. Año de 1620. 

Iltmo. señor doctor don fray Luis de Oré, natural de Lima, 
del orden de San Francisco obispo de la Concepción de Chile. 
Año de 1620. 

Iltmo. señor doctor don fray Diego. Altamirano, natural 
de Lima, del orden de San Francisco obispo de Oartajena. 
Año de 1620. 

ntmo. señor doctor don fray Agustín de Veg», natural de 
Lima, del orden de predicadores provincial de esta provincia, 
obigpo del Paraguay. Año de 1625. 

Iltmo. señor doctor don fray Gabriel de Zarate, natural de 
Lima, del ónlen de predicadores cp.liftcador del Santo Olicio, 
proviníüal dos veces de esta provincia obispo de Hiiamauga. 
Año de 1636. 

Iltmo. señor doctor don fray Juan de Espinar y Orosco, 
natural de Lima, del orden de predicadores obispo de Santa 
Marta. Año de 1640. 

Iltmo. señor doctor don fray Francisco de la Serna, natural 
de Huánuco, del orden de San Agustín, provincial de esta 
provincia obispo del Paraguay, Popayan y la Faz. Año de 164t). 

Iltmo. señor doctor don fray Crlstoval de la Mancha, natu- 
ral de Lima, del orden de predicadores, obispo de Buenos- Ay- 
res. Año de 1641 

Iltmo. señor doctor don fray Alonso Briseño, natiu*al de Li- 
ma, del convento de San Francisco, obispo deNicíiragua. Año 
de 1644Í 

Iltmo señor doctor don Andrés Garcia de Zurita, natural 
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de Lima, deán de esta Santci Iglesia, obispo de Trujíllo. Año 
de 1660. 

Iltmo. señor doctor don fray Cipriano de Mendoza, natural 
de Lima, del orden de predicadores, obispo, catedrático de 
prima de Teología Escolástica, obispo de Huamanga. Año de 
1651. ^ 

Iltmo. señor doctor don Jiían Machado de Chavez y Mejí- 
doza, natural de Lima, Tesorero <le esta Santa Iglesia, obispo 
de Popayan. Año de 1653. 

Htmo. señor doctor don Pedro Ort;ega y Sotomayor, natü-' 
ral de Lima, catediático de prima de teología en la Eeal Uni- 
versidad, canónigo de esta Santa Iglesia, obispo de Trujillo^ 
Arequipa, y Cuzco. Ano de 1654. 

Iltmo. señor doct<M' don Martin de Velazco, y Molina natu- 
ral de Lima., catedrático de prima de teología, chantre de esta 
Santa Iglesia, obispo de la Paz. Año de 1654. 

Iltmo. señor doctor don Femando de Avendaño, natural 
de Lima, cetedrá tico de prima, de teología, y arcediano de esta 
Santa Jglesia, obispo de Santiago de Chile. Año de 1655. 

Iltmo. señor doctor don Francisco de Godoy, natural de Li- 
ma, catedrático de prima de teología, deán de esta Santa Igle- 
sia, obispo de Huanjangí), y de Trujillo. Año de 1656. - 

Iltmo señor doctor don Diego dé Encinas, natural de Lima, 
chantre, y arcediano de esta Santa Iglesia, obispo electo dé 
Santiago' de Chile, Año de 1659. 

Iltmo. señor doctor don Diego de Vergara, natural de Lima, 
canónigo penitenciario de esta Santa Iglesia, obispo de Pana- 
má. Año de 1660. 

Iltmo. señor doctor don fray Francisco de Vergara, y Lo- 
yola, natural de lea, del orden de San Agustín provincial de 
esta lírovincia, obispo de la Concepción de Chile. Año de 1660* 

Iltmo. señor doctor don fray Antonio de Morales, natural 
de Lima, del orden de predicadores, provincial del Perú, c his- 
opo dé la Concepción de Chile. Año de 1660. 
^ Iltmo. señor doctor don Vasco de Contreras, natural de Li- 
ma, tesorero de esta Santa Iglesia, obispo de Popáyan, y dé 
Huamanga. Año de 1664. . - 

ntmo. señor doctor don fray Bernardino de Oardenas,'natu^ 
raí de Limá^ del orden de San Francisco, obispo del Paraijuay, 
y de Misque. Año de 1666. * 

Iltmo. señor doctor don Sancho Pardo de Cárdenas^ natural 
de Lima, deán de Trujillo, canónigo de esta Santa Iglesia, 
obispo de Panamá. Año de 1667, 

ntmo. señor doctor don Fernando Balcazar, natural Vle Li- 
iná, canónigo de esta Santa Iglesia, obispó del Panigft vy.. 
Año de 1672. ' 
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Iltmo, señor docÁov don fray Juan de Ilivera, natural de 
Pisoo del orden de San Agustín, catedrátiéo de prima de teo- 
logía, provincial de esta provincia, obiHjx) do Santa Cruz de 
la Sierra. Año de lt>75. . , 

Iltnio. señor doctor dím Nicolás üri^ano de la Mata, natu- 
ral de lea, canónico de esta Santa Iglesia, obifipo de la Paz. 
Ano de 1675. 

Ufcmo. señor doctor don fray Francisco Antonio Gronzale» 
de Acuña, natural de Lima, del orden de predicadores obispo 
de Caracas. Año de 167G. 

Iltmo. señor dofitor don Alvarado dt* í barra, natural de Li- 
ípa, catedrático de priuiíi de leyas en esta Iteal Universidad, 
inquisidor apostólico del PerA. Presidente de Quito, oydor de 
esta Real Audiencia; y en sede vae>ante presidente gobenia* 
dor y Oapitan Gem^ral do OHt<^ reynos, obispo de Trujillo. 
Murió antes de consagrarse. Año de 1670. 

Iltmo. señor doctor don fray Bernardo de Carrasco, natural 
de Lima, del orden de predicadores, provincial del Perú, obis- 
po de Santiago de (^liile. Año de 1679. 

Iltmo señor doctor don fray Juan de Estunúzaga^ natural 
de Lima, del orden de predicadores, ol)¡s[>o de Santa Cruz. 
AÍDo de 1680. 

Iltmo. señor doctor don fray Francisco de Padilla, natural 
-de Lima, del orden di' la Merced, obispo de Puerto Bico, y de 
Misque, Añdde 1680. 

Iltmo. señor doctor don Pedro Cárdenas, natural de Linoia, 
eanóuigo teologal de esta Santa Iglesia, obispo de Santa Cruz 
de la Sierra. Año de 1686. 

Iltmo. señor doct^or don fray Alonso Pacheco, natural de 
Lima, del orden de San Agustín, provincial de esta provincia^ 
obtepo ejecto del Tncuman. Año de 1690. 

Btu>o. señor doctor doTí fray Jtian de fos Bios, natural de 
Lil3M^ del orden de pre<licadores, provincial de esta provincia 
al$ifi|>é de S<iuta í)puz de la Sierra. Año de 1690. 

IlU||o. señor doct^)r don fray Juan de Arguelles, natural de 
Lima, del orden de San Agustín, obispo de Panamá y Are^ 
qxiípa. Año de 1699. 

Ittmo. señor doctor don Diego Montero del Águila, natural 
de Chtte, catedrático de prima de leyes en esta Eeal üniver- 
sidad, obispo de Santiago de Chile, y deTriijillo. Año del714, 

Iltmo. señor doctor don Alejo de Bojas natural <le Lima, cu- 
ra <le esfa Catedral, obispo de Santiago de Chile, y de la Paz. 
Año de 1719. 

Iltmo. señor docítor don Juan Cal)ero de Toledo natural de 
Triij^Uo, catedrático fie prima de t^>ología, racionero de esta 
Catedral de Lima, obispo de Misque y de Arequipa. Año de 1734, 
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Iltmo. sm'ior doctor don Miguel BitiiíiMíihi i\r la Fm^nte, y 
lioja« iiatnml tlfí Pisco, caii<^.iig'o úo \a Saiit.i. [^lusia de loí4 
Cbimiíis deán liv Tmjillo, obispo de Saiitji Cruz de la Sierra, 
y desinies de Iti df ¡Iiiiimíiiiga. Año do I7'j7. 

IltDio. señor doctor don Agiistin de TTgaiIe y Saravia, na- 
tural de Santa Pé de Boj¡;()tá, oliispo de TnijUlo. Año de 1730. 

Illmo. señor dcHitoi' don Anilrís de Paredes, y Armeiidariz, 
natnral de Lima, caininigo de esta Santa Iftlesia^ provisor, y 
gobernador del arzobispado, olúspo electo íie la Concepción 
de Chile, y de Qnito. Aúo de de 1734. 

Illmo, señor doctor don Juan de Sarriooléa y Olea, natural 
de linánnurj, doctor y cjitedi'íítico de prinnide teología, canó- 
iii^ío penitenciario de esta Santa Igle.sia, oliispo do t'órdova, 
del Tucnmaii, de Ssintiago de Cliile, y del Cuzco. Año de 
173(i. 

Iltino señor doctor don Manuel de Silva, natural de Chile, 
«tea» de esta Santa Iglesia de Lima, olñspo electo de Cart«g»- 
na, y consagrofio de la de Popayan. Año de lí.'ífi. 

Iltiuo. señor doctor don Felipe Manrique de Lara, natural 
de Lima, deán de esfti Santalglesin ; electo oluspo de Santa 
Cra/. de la Siena, consagrado de la de Hnamanga. Año de 
1741. 

Iltino. señor doctor don .luán Bravo de Eibero, natural de 
Lima, oydor decano de la lieal Audiencia de los Charcas, dig- 
nida«l de niaostre-ascnela, en aquella Santa Iglesia, obijfpo de 
Santiago de Chile, y de Arequipa. Año de 1742. 
, Htmo. señor doctor don Andrés üribe, «atural do Lima; 
eleeto primer abad de la parroquial de San Lázaro, ohi«|K> 
de Santa Cniü. Año, do 1744. 

lltiuo señor dootrtr don José de Toro, y Saiabrano, natural 
de Santiago de Chile, canónigo doctoral, províMir doan de 
Santiago de Chile, obispo do la Concepción, y doNuntiago de 
Chileu Añude 1744 

litrao. señor doctor don Francisco Gutiérrez Galiano, natu- 
ral de Lima, del oi-deii de la Merced, doctor y catedrAtico de 
prima de teología escolástica, [ii-ovincial de esta provinda 
obispo Kosaliensey auxiliar de Lima, después do la Santa Igle- 
sia de Huamanga. Año de 174'>. 

Iltmo, señor doctor fray José de Peralta Barnuevo, y Hocha, 
natural de Lima, del orden de predicad<H'C3, proviucial, y ca- 
tedrático de Santo Tomás, obispo de Bneiuw-Ayros, y de la 
l'az. Año de 1746. 

lUino. soñítr doctor don fray José C'ayetano Pahivisino, na- 
tural de Córdova del Tucuniiiu, del onl'en de San Kniuciaco, 
obisiM) del Paraguay, y df Trujillo. Año de 1747. 

Iltmo. señor doctor don Juan Pablo Olmedo, narural del 
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Tncnmat), obispo (le Santa Cruz de la Sierra. Año de 1747. 

Ilttno. señor d()Ct^>r don "Matías de Ibañez, natural de Lima, 
y canóniíjo de esta Santa Iglesia, obispo de la Paz. Año 
de 1748. 

Tltrao. señor doctor don riñan de Castañeda Velazquez de 
Salazar, natural de Hnanta, dignidad de arcediano de la Igle- 
sia del Cuzco, obisi)o de Panamá, y después del Cuzco. Año 
de 1760. 

, Iltmo. señor doctor don Manuel de Alday, natural de San- 
tiago de Chile, obispo de Santiago de Cbile. Año de 1754. 

Iltmo. señor doctor don Bernardo de Arvisa, y Ugarte, na- 
tural del Cuzco, oydor en la real audiencia de Panamá, obis- 
po de Cartagena, y Trujillo Año de 1756. 

Iltmo. señor doctor don Gerónimo de Obregon y Mena, na- 
tural de Lima, obispo, de Popayan, Año de 1758. 

Htmo. señor doctor-don Francisco de Luna Vii5toria, natural 
xle Panamá, obispo, 'de Trujillo, Año de 1758. 

Htmo, señ<)r doctor d(m Gregorio Campos, natural de Mara- 
caybo, Dean de Santa Fé, obispo de la Paz, Año de 1762. 

iltmo. señor doctor don Diego Salguerp de Cabrera, uatorai ' 
de Córdova <lel Tucunian, obispo, de Arequipa, Año de 1762. 

Fitmo. señor, doctor don Maiuiel Gerónimo de Eomani, na- 
tural de Huamanga, obispo, dol Cuzco, Año de 1764. 

ntmo. *^eñor doctor don fray Mateo Solanos, natural de 
Lima^ del orden de San Agustín, obispo de Nicaragua. Año 
de 1764. 

Iltmo. señor doctor don fray José Luis de Lila, natural de 
Lima, del orden de San Agustín, obispo de Huamanga. Año 
de 1666. 

Htmo. señor doctor don Agustín de Gorrichategüi, natural 
"de Panamá, canónigo magistral de esta Santa Iglesia de Lima, 
obispo del Cuíco. Año de 1770. 

Iltmo señor doctor don Miguel Moi'eno y Hoyos natural de 
Lima, obispo de Panamá, y de Huamanga. Año de 1771. 

Iltmo. señor doctor José Humeres de Miranda, natural de 
Santiago de Chile, Inquisidor de Cartagena, obispo de Pana- 
má. Año de 1777. 

Iltmo. señor doctor don fray Juan José Priego, natural de 
Lima, del ordfen de predicadores, obispo del Paraguay. Año 
de 1779. 

Iltmo. señor doctor don Francisco José de Maran, natural 
de Arequipa, provisor, y arcediano del Cuzco, obispo de la 
Concepción de Chile, y de Santiago. Año de 1779, 

Iltmo. señor doctor dcm Alejandro de Ochoa, natural de 
Chuquisaoa, canónigo de la Iglesia dé Chuquisaca, obispo de 
Santa Cruz de la Sierra, y de la Paz. Año de 1782- 
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Iltmo. señor doctor don Ángel Mariatio Mosooso, natural 
de Arequipa^ obisjK) de Gordo va del Tucuman. Año de 1784. 

ntmo señor doctor don José Andrés de Achurra, natural de 
Panamé, deán de allí, obispo de Tmjillo. Año de 1788. 

ntmo señor doctor dou Bamon José de Estrada, natural 
de Potoi^ canónigo üe Oliuqiiisaca, o'bispo de Santa Groz de 
la Sierra. Año de 1790. 

Btmo. señor doctor don Tomas Boa y Alarcon, natorM dé 
la Ooncepcioii de Ghile, deán y obispo de allí. Año de 1795. 

litiBO. señor doctor don Francisco Matienzo Brabo del Bi« 
bero, natural de Ghuquisaca, canónigo de Arequipa, inquisi- 
dor de Lima, obispo electo de Huamanga. Año de 1796¿ 

El ntmo. señor doctor don Melchor de Nava, natural de 
liima, deán de la Santa Iglesia de dicha ciudad y obtepo del 
C/uzco. Año de 1711. 

ntmo señor doctor don Gabriel de Arregui, natural de 
Buenos Ayres, del orden de San Francisco, comisario general 
de ella en Lima, obispo del Guzco. Año de 1719. 

ntmo. señor doctor don Alonso del Pozo y Silva, natural 
de la Ooncepcion de Ghile, obispo de Santiago de Gliile, arzor 
bispo de Gharcas. Año de 1723. 

ntmo* señor doctor dc»n fray Juan do Arreuui natunil de 
Buenos Ayres, del orden <le San Fr«inoi:iCO, obispo de Buenos 
Ayres. Año de 1731. 

iltnjo, señor doctor don Fernando de la Sota, natural de 
Lima, c^uónigó de esta Santa Iglesia, obispo electo de Gór-r 
doTa del Tucuman. Año de 1742. 

ptni>. señor doctor don Juan González Melgarejo, uatuiaV 
del Paraguay y deán 4^ allí, obispo de Santiago de Ghile y 
de Arequipa. Año de 1742. 

ntn^o. áeñor doctor don Juan Nieto Polo del Águila, natu- 
jral de Popayan, obispo de Quito y de Santa Marta. Año de 
J749. 

ntmo. señor doctor dou Fernando Pérez de O b litas, natu- 
ral de Arequipa, canónigo del Guzco, obispo del Par^^guay y 
de Santa Gruz de la Sierra. Año de 1757. 

Iltmo¿ señor- doctor don Gayetano Marcellano de Agram¿i>, 
uatural de la Paz, deán de allí, obispo de Buenos Ayres, elec- 
to de Tmjillo, y arzobispo de Charcas. Año de 1758. 

ntmo." ceñor doctor don Juan Antonio Vasurco y Heri'era, 
Batural de Buenos Ayres, dignidad de tesorero de la Santa 
Iglesia de Arequipa y obispo de Buenos Ayres. Año de 1758. 

ntmo. señor doctor don Manuel de López de Bspinoza, na- 
tural de Lima, deán de Huamanga, obispo del Paraguay. Año 
V de 1763. 

Iltino. ^eñor doctor don fray Juan Manuel de Vargas, uatu- 
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tM de Lima, del oi*deu de la Mel*ced, obispo Qe OomayaguaSf 
ú Houduras, y de Chiapa en el reyno de Guatemala. Año de 
3.769. 

Iltmo. señor doctor dou Emucisco. Navarro, natural de Oar- 
ta^eua de Indias, obispo de Santa Marta. Año de 1775. 

Iltmo. señor doctor don fray José de la Madrid, del orden 
Seráfico, natural de Quito, obispo de Oai-tag^ena de Indias j 
de Quito. Año de 1777. 

' Iltmo. señor doctor don Mateo Joaquín Rubio de Arebalo^ 
natural de Quit<i, obisi>o de Cebú en Filipinas, y electo de 
Poi>ayau. Año de 1787. 

Iltmo. señor doctor don fray Manuel Gandido Torrijos y 
Big^eiros, del orden de predicadores, natural de Santa Fé'de 
Bogot^ a^stual obispo de Maraca.ibo. Año de 1791. 

ntrno. señor doctor don Francisco de Ibarra, natural de Ga-^ 
racasy chantre de allí, obispo de Guayan^ nuevamente erígi-^ 
do. Año de 1791. 

Iltmo. señor doctor don Agustin Salinas y Pino, natural de 
Obarcas, deán allí obispo electo de Santa Cruz de la Sierra, 
el que renunció. Año de 1793. 

Iltmo. señor doctor don Lorenzo Suarez de Santillana, na- 
tural de Santiago del Estero, provincia del Tucuman, deán de. 
Oórdova, obispo actual del Paraguay. Año de 1793. 

Iltmo. señor doctor don Alejandro de Egues, y de Villaniar, 
natural de Q\iito, deán de Guenca en el Perú, obisi>o actnal* 
de Santa Marta. Año de 1794. 

Iltmo. señor doctor doír Manuel de Roías y Argandoña, 
natural de Coquimbo, en el reyno de Ghile, deán de Gbuqui- 
saca, obisjK) actual de Santa Cruz de la Sierra. Año áe 1796. 

Iltmo señor doctor don Manuel Joaquín González, de Acu- 
ña, maestre-escuela de la Sautx Iglesia de Panamá su patria, 
obispo electo de alli. Año de 1797. 
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